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PRÓLOGO 


El plan de este libro sobre historia de la escritura maduró durante una 
estancia de un año en Japón como becario de lá Fundación Alexander von 
Humboldt (Bonn). El contraste cultural y las singulares condiciones de vida 
con los que se enfrenta un europeo en el Lejano Oriente tienen el efecto de un 
shock. Al europeo, convencido de que el progreso técnico va ligado al uso de 
la práctica escritura alfabética, se le abren los ojos.en la moderna sociedad 
industrial japonesa. En la era del ordenador, en Japón se escribe, como hace 
más de mil años, con símbolos gráficos chinos y los signos silábicos autócto- 
nos. El contacto cotidiano con sistemas de escritura «exóticos» fue para mí 
una experiencia decisiva, que además ha dejado huella en mi actitud funda- 
mental ante el tema «escritura». Aquel que se ocupa de cuestiones importan- 
tes de historia general de la cultura —y la evolución de los sistemas gráficos 
y de la cultura escrita se cuenta entre ellas—, debe experimentar contrastes 
culturales, Gracias a la experiencia real de contrastes culturales, el estudioso 
de la historia de la cultura desarrolla la sensibilidad que necesita para abordar 
su tema, algo que no puede proporcionarle toda la masa de saber almacenado 
en la literatura especializada. 

Se trata de combinar las experiencias personales, el saber acumulado y los 
frutos de la propia investigación; sólo entonces se alcanza el punto de com- 
prensión necesario para calibrar la importancia que la escritura y el hecho de 
escribir tienen para la identidad de una comunidad lingúística y de su cultu- 
ra. Alexander von Humboldt (1769-1859), que a comienzos del siglo XIX 
emprendió su arduo viaje de investigación por América porque el saber reco- 
pilado en las bibliotecas europeas no le bastaba, me ha servido en todo 
momento de modelo. Así que en este libro no sólo se contiene el saber de 
muchos estudios anteriores —entre los que se cuenta también una buena parte 
de investigación propia—, sino también la experiencia viva con muchos sis- 
temas de escritura de este mundo, experiencia que he adquirido en viajes y 
estancias en países extranjeros en los que la cultura escrita tiene una larga tra- 
dición: desde Egipto al Cáucaso y Asia Menor, de las islas del Mediterráneo 
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a los países del Lejano Oriente (China, Corea, Japón), así como en los cen- 
tros de cultura de Méjico, con su milenaria historia escrita. 

En este punto quisiera dar las gracias a mi mujer, Pirkko-Liisa Haarmamn. 
Juntos hemos emprendido numerosos y estimulantes viajes a países «preña- 
dos de cultura», y en ella he encontrado una compañera abierta con la que 
puedo discutir sobre muchas cuestiones fundamentales relativas a la escritu- 
ra y la cultura. 


HARALD HAARMANN 
Helsinki, febrero de 1990 


NOTA DEL TRADUCTOR 


Para las transcripciones castellanas que aparecen en esta obra, hemos intenta- 
do, siempre que ha sido posible, respetar la ortografía y la morfonología de nues- 
tra lengua. En el caso de nombres de lenguas, hemos seguido las propuestas de 
J, C. Moreno Cabrera, Lenguas del mundo, Madrid, 1990 (una lista similar apa- 
rece también en D. Crystal, Enciclopedia del lenguaje, ed. esp. dirigida por J. C. 
Moreno Cabrera, Madrid, 1994, págs. 435-445), a donde remitimos en caso de 
duda, aunque en algunas ocasiones hemos incluido a continuación, entre corche- 
tes, la denominación habitual en la bibliografía inglesa o francesa (p. ej., que- 
pelés [kpelle]); en algunos pocos casos de lenguas no incluidas en la obra men- 
cionada, hemos castellanizado sobre la marcha. Por lo demás, la obra de Moreno 
Cabrera nos ha servido también para aplicar sus propuestas no sólo a lenguas, 
sino también a pueblos o a escrituras cuyas denominaciones coinciden con aqué- 
llas. El nombre de algunas escrituras relevantes se ha adaptado a la morfología 
castellana con el final en -1 (p. ej. las escrituras indias brahmí y carosti). 

En cuanto a la transcripción de palabras comunes y de nombres propios 
chinos, hemos seguido, lo mismo que hace Haarmann (con algunas vacilacio- 
nes), el sistema pinyin, que parece que va desbancando poco a poco al de 
Wade-Giles; para cualquier duda, puede consultarse un cuadro de equivalen- 
cias entre ambos sistemas, como el que aparece por ejemplo en el Diccionario 
español de la lengua china del Instituto Ricci, Madrid, 1977. 

Para la transcripción del árabe, se ha seguido, salvo error (y exceptuando el 
cuadro de la il. 202), el sistema habitual en España (el propuesto por la revista 
Al-Andalus); agradecemos aquí la ayuda prestada por Salvador Peña, de la Univ. 
de Málaga. Para las transcripciones del ruso, remitimos a J. Calonge, 
Transcripción del ruso al español, Madrid, 1969. 

En el caso de otras lenguas antiguo-orientales (egipcio, sumerio, acadio, 
etc.), a falta —según parece— de una práctica coherente en nuestro país, 
hemos tratado de dar las transcripciones más habituales en obras de referencia 
recientes, a pesar de la repugnancia que causan no pocas de ellas (por ejem- 
plo, nombres de faraones como Djer, Djoser, etc.) y, en general, de la necesi- 
dad de usar signos diacríticos especiales. 
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Finalmente, hay que decir que no ha sido posible unificar los criterios de 
transliteración para los numerosísimos cuadros de escrituras y alfabetos que 
figuran en la obra (cuadros de orígenes muy diversos). En algún caso aislado, 
como en la il. 121, hemos adaptado la columna de «equivalencias fonéticas» 
(de tal modo que [ch] alemana se convierte en nuestra (j) y la (j) en (y)); 
pero en la mayoría de los cuadros se ha respetado el original (de forma que 
(3) en la columna de «equivalencia» se corresponde casi siempre con nuestra 
vocal (i), nuestra consonante (y) o la semivocal/semiconsonante correspon- 
diente). 

También queremos agradecer la ayuda de Daniel Hiibner, de la Univ. de 
Zaragoza; de M.* Cruz Salcedo, de la Univ. de Málaga, por su ayuda en la 
confección de índices; y de Manuel Molina, del CSIC (Madrid), que nos ha 
facilitado información sobre un par de inscripciones semíticas. 


JORGE BERGUA 


INTRODUCCIÓN 


Cuando hoy en día el europeo utiliza su alfabeto para escribir, lo hace 
como una de las cosas más naturales de su vida cotidiana, y si se le pregunta 
qué significa escribir, cree saberlo con precisión: reproducir palabras por 
medio de letras. Quienes hayan leído algo sobre historia de la escritura sabrán 
que hay y hubo toda una serie de modalidades de escritura distintas de lo que 
llamamos una escritura alfabética. La creación de un alfabeto fue un proceso 
largo, penoso y enormemente complejo que se extendió a lo largo de muchos 
siglos. El uso del alfabeto, hoy en día la forma de escribir más difundida en 
todo el mundo, tiene ya una larga tradición que se remonta hasta la 
Antigiiedad. Los testimonios más tempranos de escrituras alfabéticas datan de 
la primera mitad del II milenio a. C. 

Uno piensa sin querer en los fenicios, y, de hecho, de ellos ha partido la 
primera escritura alfabética. Pero en amplios círculos se ignora que en la 
Nubia histórica (en el Sudán actual) se utilizaron jeroglifos egipcios como 
letras, o que en la antigua ciudad comercial de Ugarit (en la actual Siria) se 
usó la vieja escritura cuneiforme mesopotámica como un alfabeto; por lo 
demás, de ambos sistemas gráficos se sabe muy bien que en sus países de ori- 
gen no fueron escrituras alfabéticas. El hecho de que hoy escribamos con 
alfabetos que en su origen se han derivado de la escritura fenicia (el latino, 
cirílico, árabe, etc.) es algo que, en sentido estricto, se debe a las vicisitudes 
de la Historia. Un texto español moderno podría escribirse igual de bien en 
escritura jeroglífica o cuneiforme, y los signos gráficos correspondientes 
—utilizados como letras, como en Nubia o en Ugarit— no serían ni más ni 
menos apropiados para reproducir esta lengua que los signos de la escritura 
latina. 

Aquel que domina la escritura rinde tributo a este logro, del mismo modo 
que, hasta nuestra época industrial, se han ensalzado siempre las nuevas tec- 
nologías. En tiempos antiguos ya había expresiones de celo cultural relativas 
a la escritura y a los que la utilizan. «Entre todos los que allí trabajan, no hay 
ninguno cuya labor iguale al alto arte de la escritura, que el dios Enki creó en 
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otro tiempo», reza un poema didáctico tardo-sumerio. La siguiente sentencia 
japonesa contiene un elemento esencial de la mentalidad del Asia oriental: 
«Ser maestro en la escritura significa ser un hombre de verdad». No han sido 
pocos los que han considerado la cultura escrita como algo imprescindible 
para el progreso humano; en la larga serie de aquellos para los que la escritu- 
ra es un pilar de la civilización humana se cuentan filósofos, escritores y poe- 
tas como Píndaro, Kant, Carlyle o Mirabeau. Tampoco han faltado valora- 
ciones comparativas sobre la importancia civilizadora de la escritura. Por 
ejemplo, el historiador americano James H. Breasted afirma: «La invención 
de la escritura y de un sistema cómodo de registro sobre papel ha ejercido en 
el desarrollo ulterior del género humano una influencia mucho mayor que 
ningún otro avance espiritual en la Historia de la Humanidad» (1926, 53 sig.). 

Todavía hoy está ampliamente difundida la idea de que el hombre sólo 
empezó a ser realmente humano con la escritura. La ciencia histórica sigue 
ateniéndose a la división fundamental entre Pre-historia e Historia, y se con- 
sidera Historia el estadio evolutivo de la Humanidad en el que el «bárbaro» 
ágrafo es culturizado. Sin embargo, todos los puntos de vista que vinculan de 
forma directa el progreso de la civilización con la posesión de la escritura y 
del «arte» de escribir, tienen un curioso regusto, ya sea éste una porción de 
despreocupada ingenuidad, ya una buena dosis de chovinismo cultural. 
Detrás de una alta valoración unilateral de la escritura se esconde un menos- 
precio de la palabra hablada y de la transmisión oral de literatura, viva en 
muchas partes del mundo (llamada «tradición oral»). Aparte de esto, quienes 
ensalzan la escritura ligada a la lengua no aprecian debidamente el hecho de 
que hay y ha habido muchas tecnologías independientes de la lengua destina- 
das a comunicar ideas y fijar informaciones. 

Así, desde muy antiguo el hombre se ha comunicado con imágenes, una tra- 
dición que empezó con las pinturas rupestres del Paleolítico. Pero la técnica 
figurativa de transmisión de informaciones no está en modo alguno extingui- 
da o restringida a las artes plásticas, pues ¿cómo podría uno imaginarse el 
mundo de las comunicaciones modernas sin los símbolos de tipo figurativo o 
abstractos con los que, en forma de señales de tráfico o de letreros indicadores 
en estaciones y aeropuertos, se enfrenta todo el mundo? Tan vieja como la téc- 
nica figurativa es la técnica simbólica, es decir, la utilización de símbolos para 
la fijación de informaciones. En algún momento de la era glacial el hombre ha 
comenzado a hacer muescas en la madera y el hueso, marcas que le servían de 
unidades numéricas; tampoco la era moderna renuncia a símbolos indepen- 
dientes de la lengua. La moderna economía de mercado se sirve de muchos 
signos de tipo simbólico, y en las ciencias hay una gran cantidad de signos abs- 
tractos que no tienen nada que ver con la escritura lingúística. El hombre de la 
era actual utiliza viejas y nuevas técnicas de transmisión de informaciones, y 
la escritura es sólo una de las muchas técnicas que lo consiguen. 
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La mayoría de las personas no tienen idea de cuán relativa es la importan- 
cia que tiene hoy en día la escritura para el progreso de la civilización. 
Vivimos en una época en la que la escritura ya no es el medio más importan- 
te que tenemos para manejar el flujo de información de la sociedad industria- 
lizada y altamente tecnificada. Hace tiempo que otras tecnologías han supe- 
rado ampliamente la capacidad de rendimiento de la escritura, y una sociedad 
que hoy opere sólo con la escritura está irremediablemente anticuada. La 
mayor parte de las informaciones que circulan diariamente en los estados 
industrializados modernos se manipulan por medios electrónicos. También 
los procesos de decisión más importantes en la administración, en la defensa 
y el tráfico, en la industria, la economía y las ciencias, se ejecutan ya en gran 
medida por medio de manipulación electrónica de datos, o en todo caso 
dependen de forma sustancial de ésta. Entre los bastidores del mundo coti- 
diano, la escritura tiene el papel de una cenicienta cuya importancia queda 
restringida a la traducción de datos informáticos a lengua humana. Y es que 
el hombre sigue estando abocado a su medio de comunicación tradicional. 

Así que hoy en día no hay ninguna razón para sobreestimar el papel de la 
escritura y menospreciar así otras tecnologías de manipulación de informa- 
ciones; esto debería uno tenerlo bien claro, especialmente si se ocupa de la 
historia de la escritura. Aunque aquí se destaque la relatividad de la escritura 
en cuanto que logro que ha contribuido al desarrollo de la civilización, la his- 
toria de este vehículo de cultura no pierde por ello ni un ápice de su poder de 
fascinación. Pero con un punto de vista equilibrado como éste, lo que sí se 
consigue es entender mejor la relación entre culturas ágrafas y cultura escri- 
ta, la dinámica de contactos culturales y lingúísticos, y también que las tran- 
siciones del estado de «no escritura» al de posesión de la escritura fueron bas- 
tante fluidas, 

La escritura como signo distintivo del hombre «civilizado» ya cautivó el 
espíritu de pensadores antiguos. Por razones fáciles de comprender, para los 
griegos y romanos, representantes de los pueblos clásicos del mundo medi- 
terráneo, la cuestión del origen de su alfabeto revestia un interés muy espe- 
cial. Encontramos testimonios de ello en la obra de conocidas personalidades 
del mundo espiritual griego y romano, como Heródoto, Platón, Plinio, Tácito 
y otros. Pero lo cierto es que el proceso de desarrollo del alfabeto es muy 
complicado, y hasta el siglo xIx se confiaba más en las especulaciones «mito- 
logizantes» que en comparaciones objetivas de escrituras. Muchos testimo- 
nios que iluminan la historia del alfabeto no se descubrieron hasta el siglo XIX 
O Xx, así que hasta bastante tarde no fue posible proyectar algo de luz en la 
espesura que era la evolución de las escrituras alfabéticas. 

«Hasta ahora no se ha escrito una historia de la escritura, y en tiempos 
anteriores tendría que haber quedado muy incompleta, pues faltaba un mate- 
rial que, en su mayor y más importante parte, no se ha recopilado hasta este 
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siglo» (Faulmann 1880, 1). Así empieza la introducción de la primera pre- 
sentación global de la historia de la escritura, que por fuerza tuvo que quedar 
limitada al saber de su época. Por aquel entonces aún no se sabía nada de los 
huesos oraculares inscritos de China, de los sistemas gráficos cretenses, de la 
escritura del Indo o de que antes de la escritura cuneiforme había habido en 
Sumer una escritura pictográfica. En el transcurso de este siglo, nuevos 
hallazgos y un intenso trabajo científico, enfrentándose a los problemas que 
plantea el origen de la escritura, han ampliado considerablemente nuestros 
conocimientos generales sobre la escritura. Conque a nadie podrá sorprender 
que se sigan escribiendo sin cesar nuevas historias de la escritura, en las que 
se intenta presentar nuevos conocimientos. Los autores de la inmensa 
mayoría de estas obras siguen para ello un modelo introducido por Faulmann, 
que consiste en ordenar por continentes los sistemas gráficos del mundo, 
tanto pasados como presentes; así que se describen en sendos capítulos las 
escrituras de Europa, Asia, África y América. 

Este libro podría muy bien limitarse a desplegar ante el lector la gran 
variedad de conocimientos históricos que se han acumulado en la investiga- 
ción del pasado, y hacerlo como se hace en los manuales al uso. Pero una 
auténtica historia de la escritura no puede limitarse a poner ante los ojos sis- 
temas gráficos de las distintas partes del mundo, en sucesión cronológica, si, 
pero aislados unos de otros, como si fueran «objetos» exóticos. Vivimos en 
un mundo cosmopolita en el que al lector hay que darle pistas —muchas más 
que las que antes se ofrecian— sobre la evolución cultural en el mundo, sobre 
el papel de la escritura para la identidad cultural, sobre estadios primitivos de 
uso de la escritura, sobre las vías de difusión de sistemas gráficos, sobre con- 
tactos lingiísticos y relaciones interculturales, y sobre todo sobre la signifi- 
cación de la escritura en una sociedad moderna. Por tanto, la historia de la 
escritura que se trata de describir va desde sus estadios primitivos en la 
Antigúedad hasta el «paisaje» moderno de los medios de comunicación. 
Además, el lector de hoy espera que se le presenten los conocimientos más 
recientes de la investigación lingúística, histórica, arqueológica y etnológica, 
en la medida en que sean relevantes para el estudio de la escritura. Son éstos 
requisitos importantes, sin los cuales es sencillamente imposible entender el 
papel de la escritura en la historia general de la cultura humana, y esto signi- 
fica comprender la historia de la escritura a la luz de sus fases evolutivas. Y 
de estas fases evolutivas hoy en día sabemos mucho más que hace apenas 
unos pocos años. 

A diferencia de los manuales tradicionales, en este libro he fijado mi aten- 
ción en la descripción de las distintas fases en la evolución de la escritura. En 
la fase más primitiva, los signos gráficos todavía no están asociados a la 
estructura fonética de la lengua; la escritura sirve para fijar contenidos con- 
ceptuales, y los signos corresponden a palabras determinadas. Dado que en 
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esta modalidad gráfica no hay ninguna relación con los sonidos de la lengua, 
uno puede leer inscripciones sumerias de finales del IV milenio a. C. o textos 
chinos arcaicos en huesos oraculares del siglo XIV a. C. sin saber cómo se pro- 
nunciaba el sumerio o el chino de aquellos tiempos (ver cap. 4). Un progreso 
importante en la evolución de la escritura es el paso de una modalidad de 
escritura orientada a lo conceptual a otra en la que se escriben estructuras 
fonéticas como sílabas (p. ej. la escritura cuneiforme acadia) o segmentos de 
sonidos como grupos de consonantes (p. ej. la escritura jeroglífica egipcia). La 
vinculación de signos gráficos a la estructura fonética de la lengua posibilita 
una mayor precisión a la hora de reproducir textos (ver cap. 5). La forma más 
exacta de reproducir la lengua es por medio de signos alfabéticos, que corres- 
ponden a fonemas individuales. Esta fase evolutiva es cronológicamente la 
más reciente, y al mismo tiempo constituye la forma más especializada de 
escribir, si hacemos abstracción de modalidades estenográficas desarrolladas 
secundariamente (ver Faulmann, 1880, 587 sigs. para su historia). Las escri- 
turas alfabéticas se han desarrollado en distintas épocas y en distintas partes 
del mundo; la inmensa mayoría de estos sistemas gráficos se remontan a la tra- 
dición de la escritura alfabética semítica (ver cap. 6). La distribución a la que 
se atiene la documentación de este libro debería ilustrar la esencia de la histo- 
ria de la escritura como la de una aproximación gradual de los signos gráficos 
a la estructura fonética de la palabra hablada. . 

El camino evolutivo de la escritura sigue el de la historia cultural en gene- 
ral. Unas fases evolutivas reemplazan a otras, lo que no quiere decir que no 
hayan sobrevivido siempre y en todas partes fases más arcaicas. Hoy en día 
todavía hay culturas tradicionales en las que los hombres viven en comunida- 
des de cazadores y recolectores (p. ej. los pigmeos del África Central, los bos- 
quimanos de Namibia o Botswana, o diversas tribus indias de la cuenca del 
Amazonas). Es decir, que en la era del ordenador se ha conservado un estadio 
cultural arcaico del que, hace muchos miles de años, arrancó toda civilización 
superior. En el caso de la escritura la situación es similar, y en algunas partes 
del mundo hoy todavía se escribe siguiendo el mismo principio gráfico que se 
seguía hace ya miles de años. El mejor ejemplo en este sentido nos lo ofrece 
la comunidad de lengua china, en cuyo sistema gráfico se ha conservado la 
más antigua fase evolutiva de la historia de la escritura. Hoy en día también 
se siguen utilizando escrituras silábicas; quizá el uso moderno más conocido 
de este sistema sea el de Japón, pero los silabarios también se han conservado 
hasta hoy entre diversas tribus indias de Norteamérica, por ejemplo entre los 
cri, montañeses [chipewyan] y dené. La explicación de por qué las fases evo- 
lutivas de la escritura se han cumplido en unas regiones antes que en otras, y 
de por qué algunos sistemas gráficos se han difundido con más fuerza que 
otros, la encontramos en la historia de los contactos interculturales. De ahí que 
en este libro se haya concedido un amplio espacio a la presentación de las 
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áreas de influencia de cada cultura escrita y a su desarrollo cronológico (ver 
cap. 7). 

En los últimos dos decenios, el horizonte cognoscitivo de las ciencias 
humanas se ha ensanchado de forma considerable. Considerando los resulta- 
dos de la investigación moderna, también la imagen que se tiene de la histo- 
ria de la escritura es sustancialmente distinta de la que se tenía en los años 
sesenta. Para que el lector medio pueda hacerse una idea de cuánto ha cam- 
biado el estado de nuestros conocimientos, mencionaremos aquí algunos 
lugares comunes sobre la escritura que siguen hasta hoy «trasgueando» en 
muchos libros serios. Según los conocimientos actuales sobre el desarrollo 
histórico-cultural en general y el de la escritura en particular, las siguientes 
apreciaciones tradicionales hay que darlas por superadas, o son tan inexactas 
que, aunque sólo sea por esa razón, hay que reemplazarlas por nuevos cono- 
cimientos: 


a) La escritura se inventó como una nueva tecnología. 

b) La escritura se desarrolló en una región cultural determinada (Mesopota- 
mia) y desde allí se difundió por las demás grandes culturas de la Anti- 
gúedad (tesis de la monogénesis de la escritura). 

c) El sistema gráfico más antiguo del mundo fue inventado hace unos 5000 
años por los sumerios de Mesopotamia. 

d) El motivo para utilizar la nueva tecnología de la escritura en la Antigúedad 
fue aligerar la administración del estado y la vida económica; es decir, que 
la escritura surgió por consideraciones prácticas. ” 

e) El chino es la lengua escrita y hoy todavía en uso más antigua del mundo. 

f) Se desconoce el origen de la escritura jeroglífica usada en Creta y del sis- 
tema lineal A. 

g) El sistema gráfico lineal B, procedente de Creta y utilizado para escribir el 
griego micénico, es la modalidad de escritura más antigua del continente 
europeo antes de la llegada del alfabeto. 

h) En la Antigiiedad, hubo entre el Oriente Próximo y Europa un desnivel 
cultural que se resume en el lema «ex Oriente lux» («luz procedente del 
Este»), y los europeos, con los griegos en primera línea, recibieron de 
dicha región los impulsos fundamentales. 

i) El alfabeto procede de Egipto, fue adoptado por los fenicios y difundido 
por ellos. 

j) El alfabeto rúnico germánico es una ramificación de la escritura griega (o 
latina). 

k) Los jeroglifos egipcios se utilizaron exclusivamente para escribir el egip- 
cio, ninguna otra lengua más. 

1) Sólo puede hablarse de escritura a partir del momento en que se utilizaron 
signos gráficos para reproducir sonidos de la lengua (p. ej. escritura silá- 
bica o alfabética). 
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Este libro quisiera, entre otras cosas, sustituir tales puntos de vista anti- 
cuados por una perspectiva que le abra a la historia de la escritura una nueva 
dimensión histórica y comparada. Una de las novedades más importantes en 
la investigación de los últimos años es que se sabe que los comienzos de la 
historia de la escritura hay que situarlos como mínimo dos milenios antes; la 
cultura escrita de la Humanidad empezó hace unos 7000 años. En conexión 
con estos nuevos conocimientos sobre la escritura, son muchos los contextos 
históricos que hay que interpretar de nuevo, y ahora se puede aclarar la rela- 
ción que hubo entre sistemas gráficos, relación que antes estaba envuelta en 
la oscuridad. No es producto del azar que se haya tratado de una forma espe- 
cialmente circunstanciada el papel de Creta y de sus modalidades gráficas; 
desde la Antigiledad, Creta fue una encrucijada cultural, tanto para los influ- 
jos antiguo-europeos que del oeste se dirigían al este («ex Occidente lux») 
como para las corrientes culturales que, procedentes del Antiguo Oriente, 
dejaron sentir sus efectos en Europa («ex Oriente lux»); (ver cap. 2, 6 y 7). 

Quien se interesa por las escrituras del mundo también quiere saber cuán- 
tas lenguas hay en total; pero hasta ahora nadie ha podido dar el número exac- 
to de lenguas que se hablan en el mundo. La causa no radica tanto en la inca- 
pacidad de lingúistas, antropólogos o etnólogos cuanto, más bien, en las múl- 
tiples dificultades con las que se enfrenta la definición y clasificación de len- 
guas. Y hasta ahora nadie ha podido contestar de-forma concluyente a la pre- 
gunta de si, en realidad, tiene sentido querer «contar» las lenguas del mundo. 
A modo de orientación general, mencionaremos aquí el mayor número de len- 
guas de las que se haya hecho jamás un listado. Según Grimes (1978), hay un 
total de 5.103 lenguas vivas; si añadimos a la cuenta las formas lingúísticas 
extinguidas, el número se incrementa en varios centenares. Sólo en la India 
hay difundidas 1.652 lenguas, y América del sur y África cuentan cada una 
con bastante más de 1.000 lenguas individuales. El número más reducido de 
lenguas (menos de 70) lo encontramos en Europa; por otra parte, a las cien 
lenguas con mayor número de hablantes les corresponde por sí solas más del 
90 por ciento de la población mundial. 

De todas las lenguas vivas del mundo, sólo se escribe un 13% aproxima- 
damente, es decir, que la gran mayoría de lenguas individuales son ágrafas. 
Entre las lenguas escritas figuran todas las de rango mundial, cuyos hablan- 
tes suponen en conjunto más del 60% de la población del mundo; las comu- 
nidades lingúísticas del chino, inglés, español, ruso, hindí y alemán represen- 
tan por sí solas cerca de la mitad de la población de la tierra. Esto significa, 
en concreto, que la cultura escrita está difundida entre la mayoría de los habi- 
tantes de nuestro planeta. En regiones multilingúes, muchas personas cuya 
lengua materna no se escribe también participan del uso de la escritura, en la 
medida en que su segunda lengua es una lengua escrita (p. ej. los curdos 
bilingies en Turquía, que leen y escriben el turco). Sólo una parte relativa- 
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mente pequeña de la población mundial sigue sin tener acceso a la moderna 
cultura escrita (p. ej. algunos indios de la cuenca del Amazonas). Por más que 
el número total de lenguas escritas que han estado en uso en el pasado, o lo 
están en el presente, sea hasta cierto punto abarcable (en torno a 660), por 
razones de espacio no es posible en este libro tratar todos y cada uno de los 
sistemas gráficos concretos. Pero lo que sí puede ofrecerse es una exposición 
de todas las escrituras originales y de sus ramificaciones más importantes. En 
conjunto, en este libro se hace referencia a más sistemas gráficos de lenguas 
concretas —y se aporta una más amplia selección de ilustraciones— de los 
que se hayan recogido en ningún otro libro sobre escritura. 

Quien se ocupa de la historia de la escritura tiene hoy en día a su disposi- 
ción muchos más materiales y conocimientos que hace apenas unos decenios. 
Dejando aparte el hecho de que nuevos descubrimientos gráficos -—como por 
ejemplo los relacionados con el área de la civilización antiguo-europea 
(Vinta)— y avances en el desciframiento de sistemas de escritura poco cono- 
cidos —como los jeroglifos cretenses o la escritura del Indo— ensanchen el 
horizonte de nuestros conocimientos, el estudioso moderno tiene que vérselas 
con una masa siempre creciente de datos concretos que son elaborados por 
especialistas en una densa red de disciplinas científicas. Los muchos conoci- 
mientos nuevos y la posibilidad de incardinar la historia de la escritura en 
contextos histórico-culturales más amplios, suponen un desafío para los 
investigadores en la misma medida que para los legos interesados. Para hacer 
una presentación adecuada de los contextos histórico-culturales que afectan a 
la historia de la escritura, hoy ya no basta con ser un experto en lenguas. Son 
muchas las informaciones procedentes de la esfera de la arqueología y la 
prehistoria, de la etnología y la antropología cultural, de la sociología y la his- 
toria regional, que es necesario valorar de forma inteligente y aportar a nues- 
tro punto de vista. Hoy, escribir una historia universal de la escritura ya no 
está al alcance del científico especialista en una rama concreta; para ello se 
necesita el afán humboldtiano de la visión de conjunto. 


CAPÍTULO 1 


HOMBRES, IMÁGENES Y SÍMBOLOS 
DE LAS MÚLTIPLES TÉCNICAS PARA FIJAR INFORMACIONES 


Para el hombre urbano moderno, en la era de la técnica, fijar informacio- 
nes es equivalente a «poner algo por escrito», y esto a su vez equivale a 
«escribir palabras de una lengua determinada en una escritura alfabética». 
Este acto de poner por escrito puede ser una anotación manuscrita, puede con- 
sistir en utilizar una máquina de escribir o en teclear un texto en el teclado de 
un ordenador, en cuya pantalla aparece lo escrito, que se puede almacenar a 
voluntad. Una idea semejante de lo que es fijar informaciones no es fruto de 
la casualidad, pues la utilización de la escritura para reproducir palabras, con 
ayuda de las cuales se transmiten informaciones y noticias en sentido amplio, 
ha acompañado la evolución cultural del hombre desde hace milenios. 
Tampoco en la era del ordenador puede el hombre manejarse sin escritura, 
pues por más que el almacenamiento en el propio ordenador se verifique por 
impulsos electrónicos, la persona debe proporcionar las informaciones en 
«escritura normal». 

La utilización de la escritura es la expresión de una especialización cultu- 
ral, y hasta la era industrial la fijación por escrito de palabras ha seguido sien- 
do el medio más importante que ha tenido el hombre para dominar un flujo 
de información que, con el progresivo desarrollo de la civilización, no ha 
dejado de aumentar de forma constante. El hombre moderno está tan aboca- 
do a la escritura como lo está a la lengua hablada, su medio de comunicación 
más importante. El hombre necesita la lengua hablada para construir una 
comunidad y para crear una red de relaciones culturales. Poner por escrito la 
lengua es indispensable para hacer posible una forma de sociedad humana 
que sea culturalmente superior, es decir, civilizada, y para conservar dicha 
forma de organización. En este sentido, en la conciencia del hombre moder- 
no el uso práctico de la escritura se asocia con los valores de prestigio inhe- 
rentes al concepto de civilización, y la persona que sabe leer y escribir mira 
al analfabeto con compasión o con desprecio. Pero una actitud semejante es 
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tan unilateral como la idea según la cual el único modo coherente de conser- 
var informaciones para su reutilización es la forma escrita. 


COMIENZOS DE LA TÉCNICA FIGURATIVA 


Antes de que el hombre aprendiera a escribir, expresaba sus pensamientos 
en imágenes. Esta afirmación se corresponde más o menos con la fórmula en 
la que ha convenido la investigación sobre evolución de la escritura. Parece 
evidente que se trata de una sucesión de hechos de carácter evolutivo: prime- 
ro imágenes, después escritura. De hecho, en el principio están las imágenes. 
Pensemos simplemente en los numerosos dibujos y pinturas rupestres que se 
han encontrado en todos los continentes y en los que sale al encuentro del 
observador moderno el mundo del hombre de la Edad de Piedra, Las pinturas 
rupestres, sean en las paredes de una cueva o en rocas al aire libre, se cuen- 
tan entre las manifestaciones más tempranas de la creatividad humana, y el 
homo sapiens pintaba imágenes muchos miles de años antes de aprender a 
escribir. Sin el precedente de las imágenes, la evolución de la escritura tam- 
poco es concebible; de hecho, los signos de los sistemas de escritura más anti- 
guos que se conocen en el mundo han surgido a partir de símbolos figurati- 
vos. Esta constatación se refiere a la evolución externa, es decir gráfica, de 
los signos de escritura, no a su contenido semántico. Precisamente una ojea- 
da al aspecto semántico deja claro que la fijación de informaciones en imá- 
genes es una técnica independiente del acto de escribir. Mientras que la idea 
de escribir y de escritura comporta una relación con la lengua, en las imáge- 
nes se expresa otra cosa, una relación con el mundo mental del hombre sin 
participación de la lengua. Esta distinción no es una mera sutileza, antes bien, 
es imprescindible para hacer ver que la representación figurativa por un lado 
y la escritura por otro son dos vehículos de cultura distintos, con su propio 
peso específico. 

Cuando un hombre moderno contempla los dibujos rupestres de la Edad 
de Piedra, cuando se pone por ejemplo delante de las composiciones figura- 
tivas de las cuevas de Altamira en España o de las de Lascaux en Francia, se 
queda impresionado por la fuerza expresiva de esas representaciones natura- 
listas de animales y queda completamente atrapado en la estética artística de 
ese mundo. Sin duda también el hombre del paleolítico que tenía la ocasión 
de ver tales imágenes quedaba impresionado por su vivacidad, sólo que su 
comprensión entraba dentro de un marco cultural totalmente distinto del del 
observador de hoy. El hombre moderno habla de arte de la Edad de Piedra, y 
para él las composiciones figurativas son sólo objetos de su sentido artístico; 
en las comunidades humanas de la Edad de Piedra estas imágenes desem- 
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peñaban un papel totalmente distinto. En una época en la que aún no existían 
conceptos como arte, escritura o literatura, las imágenes de las cuevas eran un 
medio de conservación de la comunidad, pues estaban al servicio de rituales 
mágico-religiosos (Biedermann 1984). Está fuera de duda que las pinturas de 
las cuevas no eran algo así como embellecimientos decorativos de las vivien- 
das, pues los hombres no vivían en las cámaras situadas en la profundidad de 
las cuevas, sino en sus entradas. Hay numerosos indicios de que las cuevas 
pintadas eran lugares de culto, que servían a diversos fines. En algunas cue- 
vas se celebraban ritos de iniciación, es decir, ritos cuyo motivo era la adop- 
ción de los jóvenes en el mundo de los adultos. Otras cuevas eran lugares en 
los que se asistía a rituales de caza. En un contexto semejante, las represen- 
taciones de animales no tenían simplemente el valor que el hombre moderno 
ve en una imagen, sino que, en un mundo animista, la imagen era equivalen- 
te a la cosa representada. Cuando el mago pintaba en la pared de la cueva la 
imagen de un reno, ello significaba que sometía al animal representado a un 
conjuro, y de este modo el animal quedaba en poder del hombre. En muchos 
lugares se han encontrado imágenes con desconchados provocados por dispa- 
ros de flechas. Gracias a esto sabemos que en las cuevas tenían lugar 
«cacerías» rituales; se «mataba» la imagen, y esto constituía el mejor acom- 
pañamiento a lo que el hombre moderno llamaría la «auténtica cacería». 
Aparte de imágenes naturalistas, en las cuevas del periodo glacial se han 
encontrado también numerosos símbolos abstractos, que en parte se interpre- 
tan como marcas de clan, con una función similar a los escudos de armas. 
Al observador lego el contenido de la mayoría de las imágenes rupestres 
le resulta inaccesible, porque no conoce el mundo en el que han surgido y 
porque, de acuerdo con sus parámetros actuales, las ve como meras pinturas. 
No es sorprendente que muchas composiciones figurativas rupestres parezcan 
confusas y carentes de «sentido». A menudo ni siquiera al especialista le es 
posible desentrañar el sentido de las imágenes rupestres, pues no dispone de 
importantes informaciones relativas a la vida del hombre de entonces y a su 
mundo de creencias. Por lo demás, de vez en cuando sí se consigue abrir una 
brecha en la comprensión de las culturas de la Edad de Piedra, y en esos casos 
las pinturas rupestres son como una clave para acceder a formas desapareci- 
das de la existencia humana. Para penetrar en el sentido de las pinturas rupes- 
tres se necesita algo más que las informaciones que proporciona la ciencia 
moderna; en la mayoría de los casos el horizonte de conocimientos que uno 
puede formarse con los múltiples datos que ofrece la investigación arqueoló- 
gica, antropológica, etnológica y de historia lingúística, no basta para com- 
prender las pinturas rupestres. Además se necesita una buena dosis de intui- 
ción y un espíritu sanamente especulativo para no reconstruir sólo el mundo 
material, sino también el espiritual de aquella época, una época en la que el 
«saber» de los hombres se condensaba en mitos, leyendas y creencias predo- 
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minantemente animistas. Así que si uno quiere entender las pinturas rupestres 
de la Edad de Piedra, tiene que desprenderse de las percepciones modernas 
relacionadas con aquello que asociamos con conceptos como «información», 
«escribir», «coherencia lógica», «sentido», «texto» y otros. Uno no puede 
«leer» pinturas rupestres, pues no están vinculadas a la lengua; uno debe 
interpretarlas, y debe hacerlo partiendo del contexto cultural en el que esta- 
ban insertas en la época de su creación. 

Antes de que el hombre moderno pueda conseguir penetrar en el sentido 
de las pinturas rupestres, debe familiarizarse con sus técnicas compositivas y 
con sus motivos, es decir, debe aprender los fundamentos culturales de la téc- 
nica figurativa. El esfuerzo que esto supone se puede comparar perfectamen- 
te con el que conlleva aprender las palabras y la gramática de una lengua 
extranjera para entender textos escritos en ella. Quien se acerca de este modo 
al sentido de las pinturas rupestres de la Edad de Piedra se queda asombrado 
de la enorme cantidad de información que cabe en algunas composiciones 
figurativas. Este tipo de observaciones invitan a reflexionar sobre la capaci- 
dad de rendimiento de la técnica figurativa, de la que en general se supone 
que es inferior a la de la lengua escrita. Debería uno ser precavido con tales 
valoraciones, pues son susceptibles de deformar la perspectiva desde la que 
se contemplan los procesos culturales. La técnica figurativa es un medio de 
expresión cultural cuya capacidad para fijar informaciones es difícil sobreva- 
lorar. Para demostrarlo, me gustaría invitar al lector a.que me acompañe al 
mundo del Neolítico, a una época en la que el norte de Europa estaba pobla- 
do por cazadores y pescadores organizados en grupos familiares y clanes tri- 
bales poco rígidos. 


LAS PINTURAS RUPESTRES DEL LAGO ONEGA 


Los cazadores y pescadores de Carelia no han legado a la posteridad 
ningún monumento escrito, tampoco esculturas u obras arquitectónicas dig- 
nas de mención. Los restos cerámicos encontrados revelan que su cultura 
material estaba marcada por la tradición de la cerámica con decoración a 
peine. Ni conocemos el nombre de aquel pueblo —en el caso de que hubiera 
un «pueblo» según lo que entendemos modernamente por tal— ni sabemos 
qué lengua hablaba la población de aquellos tiempos. Y aun así es mucho lo 
que se sabe de los cazadores y pescadores carelios, pues han transmitido 
muchos pormenores sobre sí mismos y sobre su mundo. Para ello su medio de 
expresión más importante fueron pinturas rupestres, de las que se ha encon- 
trado un gran número. Hay dos centros de pinturas rupestres en Carelia, uno 
en la orilla oriental del lago Onega y otro a orillas del Océano Ártico (il. 1). 
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(1) Área de difusión de pinturas rupestres neolíticas en Carelia Oriental 
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(2) Motivos y composiciones rupestres en la «pizarra» del lago Onega 
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Los muchos y variados motivos de estas composiciones figurativas no sólo 
transmiten una visión llena de matices de las condiciones de la vida cotidia- 
na de aquella población, sino que además estas pinturas nos brindan valiosos 
datos para comprender las ideas míticas y religiosas de aquellos hombres. Las 
vivencias, experiencias y valores culturales de los cazadores carelios, crista- 
lizados en las pinturas rupestres, son expresión de una época muy lejana; las 
pinturas más antiguas se fechan en el 111 milenio a. C., la mayoría de las com- 
posiciones datan de principios del 11. Los conjuntos más impresionantes son, 
sin duda, los del lago Onega; entre ellos está un conjunto rupestre que se 
cuenta entre los documentos figurativos más valiosos de la Edad de Piedra 
europea, la llamada «pizarra» de la península de Peri Nos. En tanto se estimó 
su valor que en 1934 se arrancó de la roca toda la superficie pintada y se llevó 
al Museo Ermitage de Leningrado (hoy San Petersburgo). 

La pizarra del lago Onega (il. 2) ha cautivado el espíritu de investigado- 
res y legos desde hace ya muchos decenios, pero hasta hoy nadie ha conse- 
guido ofrecer una interpretación del conjunto figurativo que sea concluyente 
e irrebatible. La muchedumbre de motivos es algo que impresiona al obser- 
vador desde el primer momento, y no parece haber orden alguno en este caos 
de elementos figurativos. Por ello no es de extrañar que hasta ahora los inves- 
tigadores se hayan limitado a meros detalles parciales de la superficie pinta- 
da y a su interpretación. Este es especialmente el caso de la secuencia figura- 
tiva del centro, que está evidentemente ordenada en forma de espiral. Con el 
tiempo se han consolidado dos puntos de vista respecto a cómo hay que inter- 
pretar la secuencia central de la pizarra del lago Onega. Al no especialista le 
resulta desconcertante que los dos puntos de partida de la investigación parez- 
can contradictorios, y que sus contenidos se excluyan recíprocamente; tanto 
uno como otro punto de vista han tenido una serie de valedores, formándose 
así dos escuelas de investigadores que «disputan» entre sí con sus interpreta- 
ciones. Sólo hay acuerdo en una cosa: en que el complejo figurativo de la 
pizarra tenía una importancia especial para los habitantes neolíticos de las ori- 
llas del lago Onega, y que para el observador moderno constituye una clave 
para la comprensión de su cultura. 


En los años 30 salió a la palestra el erudito y escritor soviético A. M. 
Linevski (1939, 1940) con su interpretación de las figuras de la espiral, que él 
consideraba una especie de crónica de acontecimientos en la vida de las gentes 
del Onega. El camino hacia una interpretación se despejó cuando se le ocurrió 
marcar los puntos cardinales de acuerdo con la posición original de la pizarra 
en la orilla del lago, en Peri Nos. De este modo las figuras se ordenan con la 
mayor naturalidad en diversas zonas que en conjunto permiten reconocer un 
ciclo, si equiparamos los puntos cardinales con cada una de las estaciones. Así 
las figuras de la zona oriental se refieren a acontecimientos de la primavera, 
con cuya «descripción» comienza la crónica. Vienen a continuación los suce- 
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sos del verano, representados en la parte inferior de la superficie pintada. De 
acuerdo con el orden de sucesión el otoño se identifica con el oeste, así que las 
figuras de la parte izquierda pertenecen a la secuencia de la crónica correspon- 
diente al otoño. En la zona superior, es decir en la parte septentrional de la 
composición, se encuentra la representación de acontecimientos que tienen 
lugar durante el invierno. Si seguimos la interpretación de Linevski, las 
secuencias figurativas tienen el siguiente contenido: 


Sucesos de la primavera 


(a) Se cazaron cisnes salvajes tras su llegada a comienzos de la primavera; la 
caza se hizo tanto desde barcas como en tierra, y para ello se utilizaron cata- 
pultas (hondas) o bien útiles en forma de búmerang. 

(b) Al fundirse el hielo de la superficie del lago, se cazaron alces que nadaban 
para cruzar ensenadas o cursos fluviales. Lo mismo que en el caso de las 
aves acuáticas, la caza del alce tuvo lugar desde barcas o en tierra. 


Sucesos del verano 


(c) Las principales actividades de las gentes del Onega en verano fueron la 
pesca y la caza de diversas clases de aves acuáticas. Como en primavera, 
también durante el periodo del verano se cazó desde barcas y en tierra. 


Sucesos del otoño 
(d) Los cazadores pusieron trampas y cazaron alces, desde barcas y en tierra. 


Sucesos del invierno 


(e) Las actividades más importantes parecen haber sido la caza de alces y vena- 
dos, así como la reparación y preparación de trampas para animales. 


Sin duda la interpretación de Linevski es un paso importante para la com- 
prensión general de la pizarra. Además, la interpretación de la composición 
figurativa como una crónica es el primer intento serio de encajar las pinturas 
rupestres de Carelia en un marco cultural. Sus ideas han marcado durante años 
la línea de la investigación sobre pinturas rupestres del norte de la ex-URSS); la 
buena acogida de su interpretación como una especie de crónica económica 
quizá guarde relación con el hecho de que, por aquel entonces, una interpreta- 
ción «materialista» de las pinturas rupestres podía contar en la URSS con una 
amplia adhesión. Por lo demás, la orientación unilateralmente económica de su 
interpretación fue el estimulo decisivo para las críticas expresadas más adelan- 
te. Hay una serie de símbolos que no se pueden interpretar en la línea de una 
crónica económica; ahí están por ejemplo, a ambos lados de la composición 
central, los dos símbolos solares con forma de rueda, cuya relación con las 
demás figuras sigue sin estar clara. Muchos simbolos que Linevski interpreta 
como trampas para animales aparecen también fuera del complejo central, 
donde, sin embargo, no figuran en conexión con figuras animales. Dado que su 
interpretación no toma en consideración muchas relaciones entre los comple- 
jos gráficos y los símbolos individuales, habrá que considerarla más bien como 
una interpretación parcial. 
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El investigador de Leningrado K. D. Laushkin (1959, 1962) se ha ocupado 
especialmente de la interpretación de estas relaciones entre figuras que Linevski 
dejó sin aclarar, Su intento de interpretación de la superficie pintada en la piza- 
rra va en una dirección totalmente distinta. Él subraya el papel de elementos 
mitológicos en las composiciones figurativas y por ejemplo rechaza la interpre- 
tación de Linevski según la cual las barcas dibujadas tienen un papel importante 
en las escenas de caza. Según él, las representaciones de botes no se refieren a 
objetos concretos, se trata más bien de barcas solares que llevan las almas de los 
antepasados. En las trampas para animales de Linevski ve variaciones de símbo- 
los solares, así como, en su opinión, el complejo figurativo en su conjunto tiene 
una motivación exclusivamente mítico-religiosa. Una interpretación de este tenor 
se nos hace concebible si pensamos que muchos de los simbolos mitológicos que 
Laushkin cree encontrar perviven hasta tiempos modernos en los mitos y narra- 
ciones de pueblos balto-fineses como los lapones, los carelios y los finlandeses. 
Gracias a ellos sabemos que el alce y diversas aves acuáticas no eran sólo ani- 
males que se cazaban, sino que también se los veneraba al considerarlos envia- 
dos de divinidades o de espíritus. Si seguimos la interpretación de Laushkin, es 
muy poco lo que queda en pie de la idea de Linevski de una crónica económica. 

En estudios recientes sobre las pinturas rupestres carelias (p. ej. Autio 1981, 
Sawwatejew 1984) se expresan las incertidumbres que ha desatado la contro- 
vertida interpretación de Laushkin. Aunque la interpretación por él propuesta 
de diversos símbolos en sentido mitológico tiene la gran ventaja de compensar 
las debilidades de la de Linevski, surgen nuevos puntos oscuros en tanto en 
cuanto la interpretación mitológica de diversas secuencias figurativas —que 
Linevski explica de forma razonable— resulta incoherente. 


Cuando se investigan científicamente manifestaciones culturales de tiem- 
pos primitivos, como son las pinturas rupestres de Carelia, convendría no 
olvidar nunca que el punto de partida del observador moderno no es el del 
contemporáneo que vivió en la cultura de aquel tiempo. Un hombre moderno 
establece una separación entre el ámbito de la crónica histórica que se pone 
por escrito, el ámbito del informe sobre ciclos económicos estacionales que 
se reflejan en cuadros y anotaciones del calendario, el ámbito de la mitología, 
cuyo contenido se ha conservado en narraciones míticas y leyendas, y el 
ámbito de la religión, con su papel de contrapeso espiritual frente al mundo 
material y materialista de la era industrial. Tal separación y clasificación es 
importante para personas que viven en una sociedad con una división del tra- 
bajo muy avanzada. Frente a ello, en la cultura de los cazadores neolíticos de 
Carelia no existía la separación funcional de ámbitos culturales que es típica 
de la era moderna. La vida cotidiana de los cazadores carelios no estaba deter- 
minada en exclusiva ni por los procesos económicos ni por los rituales míti- 
co-mágicos; lo que nos encontramos en las pinturas rupestres es una simbio- 
sis de crónica económica, calendario, ideas mitológicas y componentes reli- 
gioso-rituales. 


cnt MIMI YT 


30 Historia universal de la escritura 


Pese a algunos interrogantes que todavía hoy subsisten, relativos a algunos 
símbolos, el conjunto de la composición debería ser comprensible después de 
investigaciones recientes (ver Haarmann 1990, pág. 207 sig.). Cabe suponer 
que la península de Peri Nos, en la orilla oriental del lago Onega, fue un lugar 
elegido para el culto solar, y la pizarra su auténtico centro. Crónica figurati- 
va, ciclo del calendario y composiciones pictóricas de motivación mítico-reli- 
giosa confluyen en un todo simbiótico. El contenido de aquello que se expre- 
sa en las imágenes de la pizarra, a duras penas podría «describirse» de forma 
eficaz con palabras. Sin las pinturas rupestres, y especialmente sin la pizarra, 
nuestro conocimiento de la cultura de los cazadores carelios de la Edad de 
Piedra sería muy limitado; pero con ayuda de las pinturas sabemos sobre las 
gentes del Onega mucho más, comparativamente, que sobre cualquier otra 
cultura prehistórica de Europa. Pero la superficie pintada de la pizarra de Peri 
Nos no sólo reviste un interés especial por revelarse en ella el mundo de los 
cazadores de la Edad de Piedra, sino también porque al observador moderno 
le pone «delante de los ojos» —en el sentido más genuino de la expresión— 
cuántas y cuán variadas informaciones procedentes de los más diversos ámbi- 
tos culturales pueden fijarse en imágenes sin tener que recurrir a la palabra 
escrita. 

A ello se añade que el destino de la pizarra como centro de un santuario 
solar requería la representación pictórica de un ciclo del.calendario y del sim- 
bolismo del año solar, de tal foma que un texto escrito de ningún modo sería 
una alternativa, al no poder cumplir una función comparable. Las pinturas 
guardan una relación determinada con la luz, una circunstancia que no se 
puede reflejar en una reproducción estática. Dado que la propia pizarra se 
conserva en el museo, ya no se pueden constatar los efectos de luz sobre sus 
figuras. Pero en aquellos lugares en los que se han conservado las rocas pin- 
tadas como testimonios pétreos de la cultura del Onega y del Mar Blanco, 
todavía hoy se puede experimentar el juego de la luz solar. La mayoría de las 
superficies pintadas están orientadas al sur; a lo largo del día la iluminación 
va cambiando a medida que la fuente de luz describe un círculo, y con el cam- 
bio de luz las figuras parecen moverse. En muchos lugares, en el rato que pre- 
cede a la salida del sol o en el que sigue al crepúsculo, incluso resulta difícil 
distinguir los contornos de las figuras. En días nublados puede uno tener la 
impresión de que no hay figura alguna en las rocas. La palabra escrita tiene 
aquí muy poco que ofrecer de comparable; o, dicho con otras palabras, el 
mundo de las pinturas rupestres tiene sus propias técnicas para fijar informa- 
ciones y preservarlas para la posteridad. 

La fijación de pensamientos y de cadenas de ideas en imágenes es una 
forma de mnemotécnica, un medio de apuntalar la memoria humana que se ha 
afirmado a lo largo de todas las épocas, llegando también a los tiempos 
modernos. Esta constatación sólo puede sorprender realmente a quienes se 
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imaginan que consignar acontecimientos en imágenes es algo lleno de incon- 
venientes y poco efectivo. Si de hecho fuera verdad que la lengua escrita es 
necesariamente más eficiente, en ese caso se habría sin duda renunciado a 
crear narraciones en imágenes una vez desarrollada la escritura; pero no es 
éste el caso, en modo alguno. En este sentido, las pinturas rupestres por ejem- 
plo son la forma de expresión de más larga vida; ya en el Paleolítico, es decir 
hace más de 30.000 años, se crearon las primeras secuencias figurativas con 
carácter informativo, en la mayoría de los casos —lo mismo que en las com- 
posiciones figurativas de la pizarra del lago Onega— vinculadas a elementos 
llenos de simbolismo mágico y mítico. Todavía en el siglo xx hay hombres 
que han creado pinturas rupestres. Este hecho es conocido en el caso de los 
bosquimanos de Namibia y Sudáfrica, así como en el de algunas tribus de 
aborígenes australianos en la parte noroccidental del continente. A primera 
vista esto parece remitirnos a condiciones «antediluvianas», es decir, de la 
Edad de Piedra, y de hecho tanto los bosquimanos como los aborígenes aus- 
tralianos han seguido siendo hasta el siglo Xx portadores de una cultura de la 
Edad de Piedra. Pero, más allá de este hecho, uno no debería olvidar que hay 
buenos ejemplos de representaciones rupestres en épocas y en culturas en las 
que se conocían y estaban difundidas tanto la metalurgia como la escritura. 


LAS PIEDRAS FIGURATIVAS ESCANDINAVAS 


En Escandinavia, por ejemplo, la tradición de las narraciones figurativas 
en piedra ha perdurado hasta la alta Edad Media; se trata de una forma de 
«técnica narrativa» que parece haber gozado de gran aprecio durante la época 
vikinga. Hasta bien entrada la era cristiana se han esculpido o cincelado 
leyendas, mitos y narraciones en rocas, en losas sueltas o en la piedra. En las 
llamadas piedras figurativas escandinavas se refleja el variado material de la 
vieja literatura nórdica de tradición oral, de la que sólo una parte se fijó tam- 
bién por escrito. Especialmente rica y prolongada fue la tradición de las pie- 
dras figurativas en la isla de Gotland. A lo largo de muchos siglos —concre- 
tamente entre el v y el xi d. C.— surgieron numerosas representaciones figu- 
rativas «que hacen de las piedras figurativas de Gotland documentos de extra- 
ordinario valor relativos a sagas heroicas, a la mitología y a la vida cotidia- 
na» (Lindqvist, 1968, 60). Entre estas representaciones figurativas hay algu- 
nas en las que predominan los símbolos mitológicos, y en las que no aparece 
ninguna reproducción de seres vivos reales, ni hombres ni animales (il. 3). 
Pero dependiendo del contenido de la materia narrativa retratada, en muchas 
piedras predominan también las representaciones realistas, por ejemplo esce- 
nas de lucha en conexión con la descripción de expediciones vikingas (il. 4). 
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(3) Piedra figurativa de Bro, isla de Gotland (siglo v d. C.) 
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(4) Piedra figurativa de Lárbro, isla de Gotland (siglo vt d. C.) 
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(5) Piedra medieval rúnico-figurativa de Sparlósa (provincia sueca 
de Vástergótland) 
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(6) El dibujo rupestre de Ramsund, a orillas del lago Málaren (siglo xi) 


La tradición de las piedras figurativas también se continuó después de 
haber empezado a cincelar en piedra textos en el viejo alfabeto rúnico nórdi- 
co. Es cierto que se conservan muchas piedras inscritas sin figuras y también 
muchas piedras figurativas sin inscripciones, pero es muy probable que sean 
igual de numerosas las piedras en las que se recurre a ambas técnicas de fija- 
ción de informaciones. Conocemos ejemplos de ello procedentes no sólo de la 
isla de Gotland sino también de tierra firme sueca (il. 5). Aunque las piezas 
desbastadas a partir de losas sueltas fueron el soporte predilecto para figuras e 
inscripciones rúnicas, también se practicaron incisiones y se cinceló sobre 
paredes lisas en la roca viva. Un ejemplo de ello es el dibujo rupestre de 
Ramsund, a orillas del lago Málaren, al oeste de Estocolmo, fechado en el siglo 
XI (il. 6); este dibujo rupestre reviste un interés especial en varios aspectos. En 
esta composición figurativa aparecen, conectados entre sí de forma ejemplar, 
elementos del «viejo» y del «nuevo» mundo. El viejo mundo precristiano está 
representado en la materia de las sagas heroicas, pues en la secuencia de imá- 
genes se representan sucesos de la vida de Sigurd. El nuevo mundo cristiano 
encuentra su reflejo en la inscripción que se puede leer en la parte inferior del 
conjunto: «Sigrid hizo este puente... para el alma de Holmgeir, padre de 
Sigród, su marido». Reconocemos aquí una transformación de las conviccio- 
nes espirituales, pues ya no se trata de la glorificación de hechos de armas, 
sino de buenas obras para la salvación del alma. La materia del ciclo legenda- 
rio «pagano» sigue siendo tan apreciada a comienzos de la era cristiana que la 
encontramos en muchas representaciones figurativas en los pórticos de las 
iglesias escandinavas primitivas, y hasta el siglo x11 los héroes de las sagas ro 


36 Historia universal de la escritura 


(7) Detalle del tapiz figurativo de Bayeux (c. 1100; construcción de la flota 
invasora normanda y desembarco) 
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fueron sustituidos por los santos cristianos. Pero en el dibujo rupestre de 
Ramsund el viejo mundo no sólo está representado en la materia narrativa, 
sino también en la técnica figurativa, mientras que el nuevo mundo lo está en 
la combinación de la mentalidad cristiana con la técnica de la escritura, ele- 
mentos ambos que habrían de ser determinantes en la evolución subsiguiente 
de la civilización escandinava. Así, el conjunto figurativo de Ramsund señala 
la época de transición en todos los sentidos (Ellmers, 1968, 160). 

De la tradición vikinga del arte narrativo-figurativo hay un ejemplo muy 
famoso en otro país, concretamente en Francia. Cuando en el año 1066 los 
normandos atravesaron con una flota el canal de la Mancha y tomaron tierra 
en Inglaterra, el curso de la historia política y cultural de este país cambió de 
forma decisiva. Los sucesos memorables relacionados con la conquista nor- 
manda se han transmitido en el tapiz ilustrado de Bayeux, de 63 metros de 
longitud; contemplar sus secuencias figurativas resulta probablemente más 
sugestivo que leer sobre lo sucedido en una crónica de guerra (il. 7). El tapiz 
de Bayeux demuestra con claridad que la afición escandinava a las narracio- 
nes plásticas no dependía del material en el que se insertaban las imágenes. 
En Escandinavia la roca es el material natural más difundido y al mismo tiem- 
po más duradero, una materia prima que, con una calidad y en cantidad com- 
parables, no hay en Normandía. La vieja tradición de la narración figurativa 
sobre piedra se transfirió a otro soporte, en este caso a una materia textil. De 
forma similar, podemos imaginarnos que la técnica figurativa se llevó de la 
piedra a otros soportes (p. ej. madera, pergamino, papel, tejidos, metal), en 
unos tiempos en los que en el mundo civilizado moderno ya no se cincelaban 
figuras en la roca. 


IMÁGENES EN LA VIDA COTIDIANA MODERNA 


Por más que al hombre moderno una pared de roca se le antoje un soporte 
de imágenes anticuado, esto en modo alguno significa que la técnica figurati- 
va como tal sea una reliquia del pasado. No sólo vivimos en una época en la 
que es técnicamente posible la reproducción fotomecánica de imágenes, sino 
también en un mundo que no se puede pasar sin la técnica figurativa para la 
transmisión de noticias e informaciones. El tráfico moderno sin símbolos 
figurativos es tan poco imaginable como las esferas de la técnica y la tecno- 
logía. Y es que muchas veces la lengua, en forma hablada o escrita, renuncia 
a su función allí donde una imagen puede ser de gran ayuda. ¿Quién querría 
renunciar en su vida cotidiana a las ilustraciones gráficas destinadas a ins- 
trucciones de uso o de funcionamiento de aparatos técnicos? Y las imágenes 
tienen además muchas funciones prácticas e intemporales (il. 8). 
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A alguno podrá antojársele vertiginoso el modo en que hemos trazado un 
gran arco que va de las pinturas rupestres de la cultura neolítica del lago 
Onega a las ilustraciones técnicas de la era moderna. La historia cultural de 
la técnica consistente en fijar informaciones sirviéndose de imágenes ofrece 
múltiples variaciones en el tiempo y en el espacio, y en lugar de los ejemplos 
aquí escogidos podrían figurar otros cualesquiera. El principio básico de fija- 
ción de informaciones es siempre el mismo: se trata de motivos y secuencias 
figurativas que funcionan como un medio mnemotécnico autónomo, sin que 
la lengua escrita tenga que intervenir, Esto, por otra parte, no excluye que la 
escritura pueda tener su participación, como es el caso de muchas piedras 
figurativas escandinavas (ver supra). En todo caso la técnica figurativa como 
tal funciona con independencia del lenguaje, del mismo modo que es inde- 
pendiente del material o de la naturaleza del soporte (p. ej. rocas frente a 
papel). La flexibilidad de la técnica figurativa también queda patente en el 
hecho de que se puedan representar cualesquiera contenidos. En las composi- 
ciones figurativas de la pizarra del lago Onega nos encontramos con la repre- 
sentación de actividades estacionales de los cazadores de la Edad de Piedra, 
que conforman un ciclo de calendario basado en el año solar; las secuencias 
figurativas de las piedras escandinavas reflejan material mítico. En los com- 


(8) ¿Cómo se hace una pajarita de papel? 
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plejos figurativos sobre piedra no sólo se representan sucesos concretos, sino 
que detrás de muchos motivos figurativos hay un simbolismo abstracto, a 
menudo de raíz mitológico-religiosa. Las imágenes que figuran en el tapiz de 
Bayeux se corresponden por su contenido con la materia de una crónica de 
guerra medieval, y la temática de las ilustraciones técnicas modernas es obje- 
tiva y concreta, sin simbolismo abstracto. 

A pesar de la multiplicidad de contenidos y asuntos, la motivación que hay 
detrás de tales manifestaciones figurativas es a todas luces muy similar en 
todos los casos. Aquellos que crearon las composiciones figurativas estaban 
interesados en asentar en sus motivos y secuencias tanta información como 
fuese posible. Por otra parte, se plantea la cuestión de si el «placer comuni- 
cativo» de los ejemplos aquí presentados es algo de validez universal. ¿Ha 
estado el hombre en todas las épocas y culturas igualmente dispuesto a con- 
servar informaciones por medio de imágenes? La comparación de diversos 
ámbitos culturales, lo mismo que una ojeada a la historia cultural, proporcio- 
nan una respuesta clara. La actitud del hombre respecto a aquello que mere- 
ce ser consignado, y su idea de qué es lo que hay que seleccionar de entre la 
masa de informaciones disponibles, son cosas especificamente culturales. 
Esto quiere decir que en las culturas del mundo hay muy diversas actitudes 
respecto a la cuestión de qué se consigna, por qué y para quién, por no hablar 
de las distintas posibilidades técnicas de fijar informaciones. Me gustaría 
ilustrar esta problemática con el ejemplo de un contraste cultural tan agudo 
que es difícil imaginarse uno mayor. 


WAMPUM Y KEKINOWIN DE LOS INDIOS DE NORTEAMÉRICA 


El contraste cultural del que se trata aquí se presentó cuando colonos euro- 
peos emigraron a Norteamérica e hicieron acto de presencia en el mundo de 
los indios. Por ambas partes había un estado de notable desorientación en 
cuanto a cómo había que tratar al «otro». Los blancos no tenían parámetros 
con los que valorar a los indios, su cultura y su mentalidad, y los americanos 
autóctonos se vieron sin querer inmersos en un estado de shock cultural del 
que muy pocos salieron indemnes. Muchos blancos confiaron en el poder de 
las armas, que parecía ser la mejor garantía para su «paz colonial». Pero tam- 
bién los hubo que creyeron en el poder de la palabra, y que entablaron comer- 
cio con los indios o entraron en conversaciones sobre terrenos para los blan- 
cos. Uno de ellos fue William Penn, que en el año 1682 estableció un contra- 
to con los delaware; se trataba nada más y nada menos que de las comarcas 
que más tarde formarían el estado norteamericano de Pennsylvania. Como 
hombre del mundo civilizado que era, William Penn redactó un contrato; 
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(9) El contrato de William Penn con los delaware, en el año 1682 


a) El contrato en la versión de los blancos 
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escrito naturalmente cn lengua inglesa (il. 9 a). Aquel trozo de papel con tra- 
zos negros no tenía significado alguno para los indios que eran parte en el 
trato, lo que no significa que no estuvieran interesados en conservar para sus 
descendientes el memorable suceso de la firma del contrato. Los delaware 
redactaron su versión, un típico contrato indio (il. 9 b). Este contrato indio, a 
su vez, les decía poco a los blancos: para ellos aquello eran tres cintas con 
motivos decorativos. 

Ambas partes tenían su versión del contrato; cada parte contratante estaba 
comprometida con las tradiciones de su propia cultura y se atuvo a dicho 
compromiso. La función y el significado del escrito que William Penn redactó 
como contrato no necesita que se les explique a quienes pueden leer este 
libro. El texto del contrato contiene muchas muletillas retóricas que tienen 
poca relación con el asunto en sí, es decir con el contenido del contrato. El 
contrato indio está construido de un modo totalmente distinto, aparte del 
hecho de no estar escrito. Estas cintas reciben el nombre de wampum, que es 
una palabra algonquina. Están formadas por una combinación de varias cuer- 
das en las que se han alineado conchas ovaladas de colores; las conchas están 
perforadas por el centro y ensartadas en la cuerda. El contrato con Penn cons- 
taba de tres wampum. En el primero se representa a las partes contratantes por 
medio de figuras bordadas; los motivos geométricos de las otras cintas sim- 
bolizan montañas y cursos de agua. En las cintas no se utiliza el color rojo, 
pues simbolizaba la guerra. La disposición de las cuerdas, la distribución de 
los motivos y la elección de los colores sirven en estos wampum de vehícu- 
los de información. La representación de montañas y de ríos no tiene en modo 
alguno la finalidad de preservar detalles cartográficos. Se trataba solamente 
de recoger estos motivos en las cintas a modo de apoyo para la memoria; de 
qué montañas y ríos en concreto se hablaba en el contrato, era algo que que- 
daba confiado al recuerdo de los presentes. Con ayuda de los wampum se 
podían mantener vivos en el recuerdo acontecimientos como declaraciones de 
guerra, contratos de paz o coaliciones de tribus. La tradición de las cintas o 
cuerdas wampum tuvo una vitalidad especial entre los indios algonquinos y 
entre los iroqueses del noreste (Pinnow, 1964, 105 sig.). 

Si se comparan entre sí las versiones del contrato, puede decirse que son 
equivalentes, lo que no significa que una fuera una «traducción» de la otra. 
Ni siquiera se trata de una transferencia de contenidos, pues ambas versiones 
son redacciones originales. El contrato que Penn estableció con los delaware 
se ha transmitido en forma bicultural, pero no bilingúe; tanto el espectro 
informativo como la elección de detalles relativos al contenido y al propio 
acto de la firma del contrato de que se quería guardar memoria, eran cosas 
culturalmente muy distintas para una y otra parte. A los indios los wampum 
les servían de apoyo memorístico para poder hablar por largo tiempo de este 
importante suceso en torno al fuego del campamento. Lo que se contara en 
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concreto, y cómo se valoraría esta firma de contrato de allí en adelante, son 
cosas que dependerían del buen o mal recuerdo que tuvieran de ello los que 
habían participado como testigos oculares, y también de cómo se transmitie- 
ra este recuerdo de una generación a la siguiente. Y es que los wampum eran 
tan sólo un recurso mnemotécnico, y no había la posibilidad —ni, evidente- 
mente, tampoco la intención— de fijar informaciones detalladas. Pero no por 
ello deja de preservarse en la versión india del contrato tanto la esencia del 
contenido del pacto como también —y sobre todo— su espíritu, y éste indica 
que ambas partes valoraban positivamente el acontecimiento. 

La variación de la técnica figurativa, tal como se expresa en la tradición de 
las cuerdas wampum, no sólo ilustra de forma ejemplar la relatividad cultural 
en la selección de información, sino que además deja traslucir un problema 
más amplio que afecta a la utilización de imágenes para la fijación de conte- 
nidos de pensamiento, y que es un problema igualmente fundamental. Cuando 
uno plasma con palabras el recuerdo conceptual asociado a los motivos figu- 
rativos de los wampum, se registra un gran espectro de variación en cuanto a 
posibilidades expresivas. Un motivo concreto puede corresponderse con una 
sola palabra, con una unidad de sentido compuesta de varias expresiones, con 
una frase entera o incluso con varias, Aunque en el caso de los «registros» 
con ayuda de wampum en modo alguno se pretendía «vincular» expresiones 
lingúísticas a las imágenes, precisamente en esta circunstancia —la falta de 
puente entre imagen y lengua— radicaban las dificultades para traer exacta- 
mente a la memoria los sucesos representados. En virtud de ello, podían darse 
cada vez interpretaciones nuevas del recuerdo personal basándose en los 
motivos mnemotécnicos de los wampum, y cuanto más lejano estuviera un 
suceso, tanto mayor sería el número de informaciones concretas que desapa- 
recerían en la nebulosa de un recuerdo desfalleciente. Por lo demás, hay en el 
continente americano variedades de la técnica figurativa cuya capacidad para 
fijar informaciones es mucho mayor que la de los wampum. Un ejemplo de 
mnemotécnica flexible por medio de imágenes lo constituye la forma de 
narración figurativa conocida con la expresión chipeva kekinowin. La técnica 
figurativa difundida entre los chipevas (u ojibwas) y otras tribus algonquinas 
consistía en expresar informaciones por medio de secuencias de imágenes. 

Un ejemplo ilustrativo de cómo se asocian imágenes e ideas por medio de 
kekinowin es el Walam Olum, la crónica tribal de los delaware. Esta crónica, 
que se ha transmitido en un total de cinco hojas de corteza de abedul, comien- 
za con la representación de creencias míticas relativas a la creación del 
mundo (il. 10). En los pocos detalles que se reproducen aquí puede uno ya 
reconocer el principio básico de esta técnica figurativa. Imágenes individua- 
les corresponden a haces enteros de ideas, que lingúísticamente hay que refle- 
jar en forma de frases. Así el contenido informativo de cada imagen es muy 
compacto, mientras que su vinculación con expresiones lingúísticas es extre- 
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(10) Comienzo de la crónica tribal («Walam Olum») de los delaware 


1. Amangamek makdopannek alendyuwek 


_SS TD Los-grandes-peces los-numerosos algunos 
metsipannek 


comieron-ellos 


2. Manitodasin mokol witcemap “palpal!” 

La-señora de la Luna con-la-barca ella-ayudó “¡ven!” 
La) 

payat payat wemitcemap 
clla-vino ella-vino ayudó-a-todos 

3. Nanabuc nanabuc wemimokom 
Nanabuc Nanabuc es-el-abuelo-de-todos 
wimimokom linnimokom 
el-abuclo-de-los-seres  el-abuclo-de-los-hombres 
tulamokom 
el-abuelo-de-la-tribu de la tortuga 

Interpretación: 


(Después que llegó la gran inundación), grandes peces se comían (a los hombres). 

Pero la señora de la Luna salvó a los hombres y los acogió en su barca. 

Nanabuc («el gran conejo») es el padre ancestral y héroe cultural (inglés: culture hero) de los indios 
algonquinos. 


madamente difusa. Por más que la sucesión de imágenes garantice una con- 
catenación conceptual ordenada linealmente, el modo en que se memoriza 
depende exclusivamente de la capacidad de recuerdo y sobre todo del arte del 
recitador-narrador que expone oralmente el contenido de la crónica tribal. De 
este modo, el texto narrado basándose en la sucesión de imágenes es un pro- 
ducto único del discurso hablado, cuya forma o configuración no está fijada 
por las imágenes. Por ello es equivocado hablar —como se hace a menudo— 
de la técnica de los kekinowin como de una escritura de ideas (p. ej. Pinnow, 
1964, 106 sigs., Friedrich, 1966, 23 sigs., Jensen, 1969, 40 sigs.). El concep- 
to de «escritura» presupone la asociación consciente de símbolos gráficos con 
estructuras lingilísticas —sea en el nivel semántico o en el fonético—, una 
circunstancia que no se da en los kekinowin (ver cap. 3, pág. 157 sig.). Pero 
la descripción india aclara con mucha mayor precisión que una explicación 
cientifica en qué consiste realmente esta técnica figurativa, pues Walam Olum 
significa «la pintura verídica». 

La tradición de los kekinowin entre los indios algonquinos no era un bien 
cultural general, del que participasen todos los miembros de la tribu. Esta téc- 
nica era más bien un secreto, celosamente protegido, de los hombres-medici- 
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na, y las narraciones figurativas en kekinowin se conservaban siempre en las 
midewiwin (chozas-medicina). A juzgar por su contenido, tampoco se trataba 
de narraciones profanas, sino de cantos mágico-religiosos, de tradiciones 
míticas y de fórmulas para encantamientos y conjuros. Así que, como medio 
mnemotécnico, el kekinowin era un bien esotérico con cuya ayuda los hom- 
bres-medicina preservaban la fuerza y el poder de su palabra hablada. Como 
tal medio mnemotécnico el kekinowin ya sólo tiene relevancia histórica, pues 
con el desalojo de los indios de sus áreas primitivas de asentamiento y la diso- 
lución de las viejas confederaciones de tribus los textos mágico-religiosos de 
los hombres-medicina perdieron su protagonismo comunitario. Pero el keki- 
nowin no es la única técnica figurativa de su clase que los hechiceros indios 
preservaban como un secreto. En otras culturas indias hubo también pareci- 
dos medios mnemotécnicos, por ejemplo entre los cuna de Panamá; entre 
ellos se ha conservado hasta el siglo xx la tradición de fijar en imágenes el 
contenido de textos mágicos. La técnica de los hechiceros de los indios cuna 
recuerda al kekinowin por el modo de alinear motivos figurativos; por otra 
parte, la técnica cuna se aproxima al principio de la escritura en cuanto que 
signos individuales pueden corresponderse con palabras concretas (il. 11). 


LOS LIBROS PLEGABLES AZTECAS 


Los ejemplos más conocidos de técnica figurativa aplicada proceden sin 
duda del ámbito de las culturas clásicas, es decir precolombinas, de 
Mesoamérica. El registro de cantos religiosos, textos ceremoniales, crónicas 
y narraciones en libros plegables, los códices mejicanos, fue, entre todos los 
indios civilizados, un recurso mnemotécnico en manos de la casta sacerdotal. 
Mayas, zapotecas, aztecas y mixtecas confeccionaron libros plegables, cuya 
designación común como «manuscritos ilustrados» es, desgraciadamente, de 
lo más equívoco. Al oír la palabra «manuscrito» uno piensa automáticamen- 
te en el registro de textos en lengua escrita, pero no es éste el caso de los códi- 
ces mejicanos de la época clásica. Es más apropiado hablar de «libros de imá- 
genes», y ésta es también la propia forma de designarlos de los cronistas 
indios, que entre otras cosas informaron de que antes de la llegada de los 
europeos había muchas «casas para libros de imágenes», es decir bibliotecas. 
La mayoría de los libros plegables fueron destruidos por los españoles; hoy 
sólo se conservan catorce códices precolombinos, la mayoría de los cuales se 
encuentran en museos o bibliotecas europeos. La confección de tales libros 
exigía una gran habilidad manual, y los especialistas que los fabricaban no 
sólo estaban dotados en el plano artesanal sino también en el artístico. Entre 
los libros plegables precolombinos, los códices mixtecas están considerados 
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(11) Composiciones figurativas con función mnemotécnica entre los 
indios cuna de Panamá 
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como los de mayor valor artístico y estético; también en el aspecto técnico de 
la confección los mixtecas fueron quienes llevaron esta tradición de los libros 
plegables a su punto más alto. 

Lo que hoy sabemos sobre la confección técnica de los libros plegables clá- 
sicos, así como sobre el modo en que se interpretaban sus composiciones figu- 
rativas, se lo debemos en gran parte a la diligencia del padre franciscano 
Bernardino de Sahagún, que llegó a Méjico en 1529 y hasta su muerte en el 
año 1590 se dedicó a la labor misional y también a investigar sobre la cultura 
india. Consiguió salvar los restos de existencias de libros plegables que habían 
escapado a la furia destructora de los españoles. Sus colaboradores indios 
recopilaron información sobre el contenido de libros que ya no estaban dispo- 
nibles, en la medida en que había aún especialistas que podían conocer su con- 
tenido de memoria. Este saber, reconstruido a lo largo de muchos años a par- 
tir de restos fragmentarios, se conservó en nuevos libros plegables, que 
además de imágenes también contenían anotaciones en español. Toda esta 
amplia información está registrada en «indio» en el Códice Florentino, y en 
español en la obra de Sahagún Historia general de las cosas de la Nueva 
España. Gracias al Códice Florentino nos enteramos de cómo se interpretaba 
oralmente el contenido de los códices mejicanos en los tiempos prehispánicos: 


Se desplegaban cuan largos eran y su contenido era expuesto por el intér- 
prete en una especie de salmodia. Las ilustraciones le servían a modo de apun- 
tes en los que se basaba para formular su texto concreto. Los códices eran 
redactados por especialistas —los tlacuilos— e interpretados y expuestos por 
especialistas —los tlamatinis—. Sin sus conocimientos fundados no era posi- 
ble ni la redacción ni la exposición de los códices. El proceso de descodifica- 
ción arriba descrito no debe confundirse con nuestra «lectura». (...) 
Especialmente el contenido de los códices prehispánicos era en su mayor parte 
independiente de la lengua, es decir, no automáticamente legible como nuestra 
escritura. A ello se añadia que en la descodificación el intérprete tenía que 
cambiar constantemente de código. Pese a todo, para garantizar una interpreta- 
ción exacta, cabe suponer que los tlacuilos y tlamatinis tenían que especiali- 
zarse en determinadas materias específicas (Kónig, 1986, 141). 


El funcionamiento concreto de esta técnica de fijar informaciones en 
secuencias de imágenes, independientes de la lengua, lo podemos ilustrar con 
el ejemplo de una narración que figura en un libro plegable azteca (il. 12). Se 
trata del relato del casamiento de un joven llamado «Doce Viento» con la 
muchacha «Tres pedernal». 


La interpretación de las composiciones comienza con lo representado en la 
esquina superior derecha. Vemos allí al novio en una especie de vallado que 
simboliza el cielo y en el que mantiene una conversación con dos dioses-ser- 


figurativa en un libro plegable azteca 


ón 


(12) Narraci 
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piente (1). Tras estas deliberaciones «Doce Viento» desciende del cielo y con 
tres acompañantes emprende el viaje (2), cuyo símbolo es una soga. Más tarde 
llegan a una alta montaña, a orillas de cuyo río esperan a «Doce Viento» cua- 
tro sacerdotes con regalos (3). Encima de ellos, unas huellas de pies en un orna- 
mento con forma de cinta simbolizan el viaje de «Tres pedernal», la novia (4). 
Un sacerdote la lleva a la boda sobre sus espaldas (5). De los sacerdotes que 
acompañan a «Doce Viento», uno porta una antorcha, otro toca música soplan- 
do en una caracola y el tercero quema incienso (6). Encima de ellos se repre- 
senta a sacerdotes con regalos (7). A su izquierda vemos al novio y a la novia 
en una escena de baño ritual (8). El baño en común tenía el significado simbó- 
lico de una petición de mano. Después del baño se dirigen los dos a la cama 
nupcial, donde se los representa acostados bajo una manta común (9). Todas las 
acciones que forman parte de la ceremonia nupcial las dirige un alto sacerdote 
(10), que está allí sentado con un pájaro en la mano. En la línea superior están 
representados dioses y sacerdotes que siguen la ceremonia desde el cielo (11). 
Entre los testigos que presencian el acontecimiento nupcial está también un 
hombre con un suntuoso atavío en la cabeza, visible en la parte izquierda (12). 


El contenido aquí ofrecido del casamiento y de sus preparativos no se 
puede comparar en modo alguno con la interpretación original de las secuen- 
cias de imágenes en el nahua (o náhuatl) clásico, la lengua precolombina de 
los aztecas, cuyo tenor estaba probablemente marcado por un modo de expre- 
sión solemne y poético y por una gran cantidad de muletillas rituales. 
Podemos imaginaros que el tlamatini, el intérprete azteca, tenía propensión 
a hacer que el florido lenguaje de su interpretación oral rivalizase con la sun- 
tuosidad colorista de la composición pictórica. Pero esta última es lo único 
que se ha conservado para la posteridad. 

Aunque los códices mejicanos no pueden leerse como textos escritos, en 
sus composiciones figurativas se nos ofrecen muchas informaciones valiosas 
sobre los hábitos de vida, costumbres y usos así como —sobre todo— sobre 
la historia de las culturas indias mesoamericanas. Cuando se valoran los códi- 
ces desde este punto de vista, debe uno contar con que los informes sobre 
sucesos históricos reales se mezclan con interpretaciones míticas y adornos 
de carácter legendario. Tal amalgama de informaciones de diversa naturaleza 
la encontramos de modo ejemplar en las crónicas figurativas en las que se han 
registrado informes y narraciones relativos al origen de los aztecas. Las eta- 
pas en la migración de siete tribus que, bajo la dirección de sacerdotes, pene- 
traron en el valle de Méjico procedentes del noroeste del país, fueron el asun- 
to de muchos códices figurativos, aunque sólo se han conservado unos pocos 
de tales informes (il. 13). Se supone que los aztecas abandonaron sus primi- 
tivos lugares de origen en el año 1111 d. C. y tras una migración que duró 
unos doscientos años se asentaron en la isla del lago Texcoco. La patria míti- 
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(13) Narración figurativa de la migración de los aztecas 
(detalle del Codex Botturini) 
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ca de los aztecas, llamada Aztlan, se representa en los códices como un árbol 
tronchado (ver mitad izquierda de la ilustración); la nueva patria se llamó 
Chapultepec, que viene a significar «colina de saltamontes» (ver motivo en la 
parte inferior izquierda). 

En los libros plegables clásicos, no dependientes de estructuras lingúísti- 
cas, la técnica figurativa alcanza su forma perfecta. Muchos motivos tienen 
significado simbólico. En las narraciones figurativas aquí presentadas (ver il. 
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12 y 13), conceptos como «viaje» o «migración» se expresan por medio de una 
serie de huellas de pies. La dirección del movimiento podía señalarse, además 
de a través del trazado de las líneas de huellas (como en il. 13), por medio de 
un motivo con forma de soga (como en il. 12). Con ayuda de tal significado 
traslaticio de motivos figurativos concretos se podían expresar una gran varie- 
dad de relaciones abstractas. La técnica figurativa clásica experimentó una 
transformación radical tras el brusco cambio cultural desencadenado a raíz de 
la conquista española de Méjico. Aunque la mayor parte de los libros plega- 
bles precolombinos habían sido quemados, la tradición de confeccionarlos 
pervivió. Durante la época colonial española, y más concretamente hasta el 
siglo XVII, surgieron más de 400 códices y otros documentos con imágenes. 
Pero en ellos ya no nos encontramos una genuina técnica figurativa, sino que, 
por influencia europea, las imágenes y motivos se han transformado en ideo- 
gramas, signos silábicos y alfabéticos, vinculados por tanto a estructuras 
lingúísticas (ver cap. 4 sobre la escritura de los aztecas, págs. 206 sig.). 


COMIENZOS DE LA TÉCNICA SIMBÓLICA 


El principio de la técnica figurativa no sólo permite al hombre conservar 
informaciones concretas, sino que también hace posible que cadenas de ideas 
se sometan a un orden externo con ayuda de secuencias de imágenes y se orga- 
nicen de un modo coherente. A la vista de esta capacidad, no es sorprendente 
que haya que atribuir precisamente a la técnica figurativa un papel decisivo en 
el origen y evolución de los sistemas de escritura (ver cap. 3). Pero, más allá 
de esto, no debe olvidarse que aún hay otra «técnica clave» de fijación de 
informaciones que, lo mismo que la técnica figurativa, funciona de forma 
independiente de la lengua, y que desempeña igualmente un importante papel 
desde las más antiguas manifestaciones culturales del hombre. Quisiera llamar 
aquí a esta forma de mnemotécnica técnica simbólica. El principio fundamen- 
tal que está en la base de esta técnica —reconocer, comprender y utilizar sím- 
bolos como tales— se cuenta entre los principios organizativos más importan- 
tes en que se funda la capacidad cultural del ser humano. Ya se ha hablado en 
varias ocasiones de símbolos; pero hasta ahora se trataba de símbolos figura- 
tivos, cuyo contenido simbólico iba más allá de la masa de información que se 
transmitía en la imagen concreta. En relación con la interpretación de la super- 
ficie pintada en la pizarra del lago Onega, he llamado la atención sobre el 
papel de los símbolos solares representados como ruedas de espuela (il. 2). En 
el caso de símbolos figurativos, el contenido de un motivo viene ya dado por 
su asociación figurativa con objetos conocidos (una rueda de espuela), y el 
valor simbólico surge en el marco de una interpretación figurativa, es decir, de 
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una transferencia a un concepto de figura parecida (el sol). En cambio, en el 
caso de símbolos abstractos o estilizados el contenido no viene dado figurati- 
vamente, y por ello uno no puede reconocer dicho símbolo a no ser que conoz- 
ca el código en el que está «cifrado». 

Se requieren algunas explicaciones para poner en claro que, y por qué, la 
técnica simbólica es un medio mnemotécnico independiente tanto de la téc- 
nica figurativa como de la lengua, aunque pueda actuar combinada con ambas 
(ver cap. 3). En lo que sigue quisiera entrar más en detalle en la cuestión a la 
que se alude en la línea siguiente: 


Probablemente todos los lectores de este libro identificarán —por así decir 
de forma automática— el símbolo de arriba como un punto. Nada tiene ello 
de extraño, pues el símbolo gráfico en cuestión, destinado a marcar el final de 
frase, se asocia fácilmente con el contexto textual que lo precede. 
Considerando la cosa con más exactitud, la comprensión del símbolo como 
un punto emana de una especie de valoración previa, concretamente de su 
interpretación como un signo determinado que cumple en textos escritos una 
función ortográfica bien conocida. Esta interpretación, por lo demás, sólo es 
familiar para aquellos que saben leer y escribir; para un analfabeto el uso del 
punto como símbolo ortográfico no tiene nada de evidente, pues para él el 
punto no tiene ninguna función práctica. 

La interpretación del símbolo de arriba como signo ortográfico presupone 
un saber acerca de las convenciones de la cultura escrita. Que precisamente 
un punto marque el final de una frase es una convención puramente arbitra- 
ria. La misma función podría desempeñar por ejemplo un trazo oblicuo, como 
es el caso de la separación de frases en los antiguos textos jeroglíficos cre- 
tenses. Sin una vinculación con sistemas gráficos determinados, eso que lla- 
mamos «punto» carece por completo de carácter simbólico, y ópticamente 
puede tratarse de un excremento de mosca en el cristal de una ventana o de 
un elemento decorativo en un dibujo. Todas las funciones simbólicas con las 
que, en las diversas culturas humanas y en épocas diversas, se ha utilizado el 
punto como convención gráfica, son arbitrarias, y ninguna de esas funciones 
viene dada de antemano por esta forma gráfica. No es que un punto en cuan- 
to tal represente algo de por sí, sino que aquello que debe simbolizar es inter- 
pretado por el hombre en virtud de su capacidad de utilizar símbolos abstrac- 
tos. Sólo la incardinación del punto en un sistema de símbolos es capaz de 
transmitir un valor simbólico. Y sólo cuando uno sabe a qué sistema de sig- 
nos pertenece puede descifrar su valor simbólico concreto. 

Como símbolo abstracto, el punto ha llamado la atención de los hombres 
desde los comienzos de la fijación visual de informaciones. En los dibujos y 
pinturas rupestres paleolíticos no es infrecuente que aparezcan puntos en 
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estrecha vinculación con representaciones figurativas, por ejemplo en la 
cueva de Lascaux, en la que encontramos imágenes de bisontes, caballos o 
ciervos asociadas con lineas de puntos (il. 14). Se desconoce el significado de 
tales lineas, que a menudo constan de entre seis y siete puntos, y es que hasta 
ahora no disponemos de un «código» en virtud del cual pudiésemos descifrar 
el contenido simbólico de las líneas de puntos de Lascaux. Por ello es suma- 
mente incierto si los hombres del paleolítico que crearon las imágenes de 
Lascaux vincularon el símbolo del punto con valores numéricos, como se 
hace en muchas culturas. Una forma característica de escribir conceptos 
numéricos en la Mesoamérica precolombina era el uso simbólico de puntos; 
encontramos esta tradición entre mayas y aztecas. El concepto de «uno» se 
escribía como * , «dos» como **, «tres» como *, etc. En la antigua Creta el 
punto se utilizó igualmente para reflejar valores numéricos; en la tradición del 
sistema de escritura lineal A el punto servía para escribir las decenas: * signi- 
ficaba «diez», * «veinte», “"* «treinta», etc. La utilización del punto como 
símbolo geométrico tiene difusión internacional, señalando el final de una 
línea o el lugar en el que se cruzan las líneas. También es una convención 
internacional poner puntos a las notas en el simbolismo gráfico de la música; 
en este caso el punto funciona como un signo que se coloca detrás de una nota 
y la alarga en la mitad de su duración normal («puntillo»). 

La capacidad del hombre para dotar de «significado» a signos abstractos 
como puntos, trazos, líneas cruzadas o figuras geométricas, es prácticamente 
ilimitada. Esto afecta tanto a la multiplicidad de formas y figuras abstractas 
como a la diversidad de contenidos simbólicos. El grado de abstracción de las 
figuras simbólicas puede ser muy variable; por ejemplo, cuando se comparan 
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entre sí los símbolos conservados en los dibujos y pinturas rupestres paleolí- 
ticos de la Europa occidental, salta a la vista que algunos exhiben un fuerte 
parecido figurativo, mientras otros dejan ver un alto grado de abstracción (il. 
15). En principio es difícil trazar una frontera clara entre símbolos figurativos 
y signos abstractos, pues nos encontramos con transiciones fluidas entre unos 
y otros. Cuando, al tratar de los símbolos paleolíticos, se habla por ejemplo 
de tectiformes o de penniformes, se está haciendo referencia a su parecido 
figurativo con caparazones o con plumas; pero el parecido formal externo de 
tales símbolos dice poco acerca del contenido simbólico que tuvieron para el 
hombre del Paleolítico. El problema que aquí se plantea del grado de abs- 
tracción de símbolos es especialmente importante en relación con el origen de 
los sistemas de escritura, y el lector de este libro volverá a enfrentarse con él 
en más de una ocasión. 

Cuando se utiliza la técnica simbólica para fijar informaciones, no se trata 
sólo de dotar de contenido simbólico a signos abstractos y de usarlos como 
simbolos individuales, sino también —y sobre todo— de alinear y combinar 
tales símbolos. Y es que de la combinación de simbolos individuales surge 
la flexibilidad que permite asociar el contenido de informaciones concretas 
y distribuir de forma coherente cadenas de información. También aumenta la 
cantidad de información que de este modo se puede manejar y fijar. Si el 
reconocimiento y utilización de signos abstractos con contenido simbólico 
es una capacidad fundamental del ser humano y en cuanto tal un requisito 
previo de la técnica simbólica, entonces la combinación de símbolos abs- 
tractos será una capacidad especializada resultante de la anterior. Se puede 
suponer sin mayor problema que, desde que comenzó a fijar informaciones, 
el hombre estuvo en condiciones de utilizar tanto símbolos individuales 
como combinaciones de signos abstractos; en virtud de tal suposición, se 
puede dar por sentado que ya en el Paleolítico el hombre podía fijar cadenas 
complejas de información sirviéndose de signos abstractos alineados unos 
junto a otros, y que así lo hizo. No han faltado intentos de buscar en el «arte 
decorativo» del Paleolítico indicios del uso de una técnica simbólica más o 
menos compleja. Algunas de estas interpretaciones son aventuradas, pero 
permiten iluminar de una forma verdaderamente asombrosa la creatividad 
del espíritu humano, y por ello está poco justificado despacharlas como 
interpretaciones exageradas. 


SIGNOS ABSTRACTOS DEL PALEOLÍTICO 


En las cuevas paleolíticas de Francia y España se han encontrado miste- 
riosos objetos de hueso, parecidos a bastones, y son muchos los investigado- 
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(15) Símbolos asociados a las pinturas rupestres paleolíticas de España y Francia 
(con indicación del yacimiento) 
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res que hoy siguen especulando acerca de su utilidad. A estos objetos se los 
ha llamado «bastones de mando». Hay unanimidad en pensar que estos bas- 
tones no eran objetos de uso cotidiano, ya que en la mayoría de ellos se han 
grabado numerosas representaciones figurativas y signos abstractos. Es por 
ello natural considerar los bastones de mando como objetos de especial sig- 
nificación para los habitantes de las cuevas. Quizá fueran objetos rituales 
cuyo manejo estaba reservado a personas especiales, por ejemplo hechiceros. 
La mayoría de los investigadores no ven en las figuras y símbolos de los bas- 
tones de mando otra cosa que elementos decorativos, haciendo con ello de los 
bastones objetos de un «arte» paleolítico en sentido propio. Pero es comple- 
tamente distinta la valoración que se obtiene si se atribuye un contenido 
simbólico a los elementos «decorativos». De hacerlo así, en ciertas circuns- 
tancias se llega a interpretaciones de largo alcance sobre el estado de conoci- 
mientos del hombre en culturas paleolíticas. Vamos a ilustrarlo con el ejem- 
plo del bastón de mando de Cueto de la Mina, en la región española de 
Asturias (il. 16), que ha sido interpretado por Marshack (1972, 213 sigs.). 

El bastón de mando encontrado en Cueto de la Mina data del periodo del 
Magdaleniense Superior, así que tiene por lo menos 12.000 años de antigie- 
dad. El bastón está tronchado, y sólo se ha conservado el fragmento que cabe 
suponer más grande. Los elementos «decorativos» pueden dividirse en dos 
grupos: hay elementos que tienen un carácter inequívocamente figurativo (p. 
ej. cabezas de cabras monteses) y otros que son totalmente abstractos (con- 
cretamente se trata de incisiones en forma de rayas). La disposición en gru- 
pos, especialmente de los signos abstractos, hace natural suponer que no 
estamos ante motivos de embellecimiento, sino ante símbolos destinados a 
fijar determinadas informaciones. Si es verdad que las incisiones del bastón 
de mando son símbolos, las informaciones con ellos expresadas deben for- 
mar parte de un contexto común. ¿Qué clase de contenido permitiría inter- 
pretar el cúmulo de marcas partiendo de un contexto homogéneo? Marshack 
ofrece una audaz interpretación: pone las incisiones en relación con un posi- 
ble modelo de las fases de la órbita lunar. El resultado es el registro de los 
cambios lunares desde mediados de febrero hasta octubre (il. 17). En sus 
conclusiones Marshack (1972) llegó a diagnosticar que «el hueso de Cueto 
de la Mina sirve a todas luces como una «piedra de Rosetta» que ilumina la 
finalidad general y la disposición del código de notación, y sirve también 
para constatar la complejidad notacional-simbólica de las marcas del 
Paleolítico Superior». Con esta función, el bastón de mando apunta a un 
saber especial del hombre paleolítico sobre fenómenos naturales. Este saber 
estaba con toda probabilidad restringido a los hechiceros, que tenían que 
velar por el cumplimiento de rituales destinados a conjurar la magia de la 
caza y de otros actos ceremoniales. Los últimos hechiceros se llevaron su 
saber a la tumba, y nadie podrá ya comprobar si la interpretación moderna 
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(16) Incisiones grabadas en un objeto de culto paleolítico («bastón de mando» de 
Cueto de la Mina) 


(17) Interpretación de las incisiones del bastón de mando como notación de un modelo de las fases de la órbita lunar 
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de las marcas que figuran en el bastón de mando de Cueto de la Mina tiene o 
no fundamento. 


LAS CUERDAS QUIPU DE LOS INCAS 


La utilización de rayas para notar fases temporales ilustra la eficacia de la 
técnica simbólica, en la que se fijan informaciones de forma independiente de 
la lengua. Así las marcas del bastón de mando de Asturias no tienen nada que 
ver con el acto de escribir, una expresión que convendría que quedase res- 
tringida a la fijación intencional de elementos lingúísticos. En principio la 
técnica simbólica funciona independiente de la lengua, como han ilustrado los 
ejemplos arriba mencionados. Por otra parte, esta constatación no excluye 
que se puedan llegar a vincular eficazmente técnica simbólica y lenguaje. 
Nada más natural que asociar con esto la utilización de símbolos abstractos 
(p. ej. las letras de un alfabeto cualquiera) para el registro del lenguaje. Pero 
más allá de esto, no debería olvidarse que hay formas de asociar técnica 
simbólica y lenguaje que quedan fuera de la cultura escrita. Una variante cul- 
tural de esta naturaleza es por ejemplo el uso de cuerdas con nudos para fijar 
valores numéricos o también operaciones completas de cálculo. Muchos 
saben que en la Sudamérica precolombina hubo una tradición de este tipo; los 
incas son famosos por su utilización de cuerdas con nudos, llamadas entre 
ellos quipus, de la palabra quechua que significa «nudo» (quipu). Pero la 
mayoría de estudiosos modernos de la cultura inca han seguido durante 
mucho tiempo sin saber cómo funcionaba realmente la técnica de los nudos 
quipu, y en qué contexto se la utilizaba. Sólo la investigación reciente ha 
aportado las contribuciones decisivas para comprender su contexto cultural. 

No han faltado estimaciones erróneas de lo que las cuerdas quipu real- 
mente representaban. Se las ha considerado registros literarios de mitos, 
narraciones y cantos de los incas, una visión del asunto tan equivocada como 
la idea según la cual se trataba de «máquinas de cálculo» con ayuda de las 
cuales se llevaban a cabo operaciones aritméticas. Con las cuerdas quipu se 
conservaban datos cronológicos o estadísticos, y como tales constituían un 
importante instrumento en el aparato administrativo del estado inca. Todo 
aquello que en el estado indio tenía que ver con cifras y cálculos, se «regis- 
traba» con cuerdas quipu y se archivaba. Había múltiples aplicaciones, como 
redactar registros de nacimiento y defunción, evaluar censos de población y 
cosechas, fijar impuestos o tributos o determinar el número de víctimas ani- 
males en ceremonias religiosas. A esta técnica de registros estadísticos por 
medio de cuerdas quipu, tan difundida y frecuentemente utilizada por los 
incas, se le ha dado una interpretación política, aunque a este respecto con- 
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(18) La técnica de los nudos quipu 
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vendría ser prudente. «El hecho de que se llevaran estas estadísticas se valoró 
como prueba del carácter socialista del imperio inca. Pero no debería uno 
dejarse cegar por este eslogan. El registro de la población por clases de edad 
y de los bienes producidos por medio del trabajo forzado servían simplemen- 
te para obtener información sobre los recursos en fuerza de trabajo y mate- 
riales, cosas sin las que no hubiesen sido posibles las conquistas ni la intensa 
actividad constructiva. Sin duda el uso de las cuerdas de nudos indujo a los 
incas a clasificar a la población de modo similar» (Métraux, 1976, 103). 

Los valores numéricos se marcaban por medio del número y la posición de 
los nudos en cada cuerda, así como por el número de cuerdas reunidas en gru- 
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(19) El intérprete inca del quipu (quipucamayoc) 


pos (il. 18). Una ventaja de las cuerdas de nudos radicaba en que no sólo se 
podía conservar el resultado de una operación de cálculo sino también cada 
uno de sus pasos. Además era posible, por medio de la elección de colores, 
remitir al contexto en el que se situaba un registro estadístico. Por ejemplo, el 
color blanco de las cuerdas significaba que se trataba de dinero o en general 
de cosas pacíficas (es decir, no militares). En cambio colores como el amari- 
llo, el dorado o el rojo situaban la estadística en un marco militar. Por lo 
demás, estas variaciones en los colores no podían proporcionar más que una 
indicación de contexto de carácter general. Pero la única forma de garantizar 
un entendimiento cabal de los valores y registros numéricos era que aquel que 
era responsable de la confección de las cuerdas de nudos explicara oralmen- 
te su finalidad y su contenido. Así, el contenido de las cuerdas de nudos sólo 
se podía descifrar por medio de las explicaciones orales del quipucamayoc 
(guardián de los nudos), que situaba los valores numéricos en su contexto (il. 
19). En cada ciudad y en cada pueblo del Imperio inca había funcionarios rea- 
les con el título de quipucamayoc; ellos eran los bibliotecarios y archiveros 
del estado andino. 


La dependencia de los quipus del uso de la lengua hablada era especial- 
mente detectable cuando los valores numéricos y cálculos eran parte inte- 
grante de noticias o comunicaciones transmitidas a terceros. Sin indicaciones 
orales sobre el contexto, las informaciones almacenadas en una cuerda quipu 
tenían un valor limitado. Así no es nada extraño que en nuestros días, es decir 
en una época en la que ningún quipucamayoc podría ya informar del conteni- 
do y del marco de referencia de las estadísticas, se haya especulado amplia- 
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mente sobre la finalidad dé las cuerdas quipu. La elucidación de la técnica 
quipu por la investigación moderna sólo se logró gracias a que entre los 
indios de Bolivia y Perú ha estado difundida hasta nuestros días una variedad 
de la técnica de cuerdas de nudos llamada chimpu (Ifrah, 1987, 124). Esta téc- 
nica sudamericana tiene paralelos en otras partes del mundo, como el Asia 
oriental y el Oriente Próximo. El caso más antiguo de registro de valores 
numéricos y de operaciones de cálculo por medio de cuerdas anudadas pare- 
ce que es el de China, donde probablemente esta tradición se remonta a la 
época preliteraria, en la primera mitad del II milenio a. C. También en el 
ámbito cultural del Asia oriental —de forma similar a lo ocurrido en 
Sudamérica— se ha conservado esta tradición hasta los tiempos modernos. 
Aunque hoy en día es poco frecuente, está atestiguado el uso de cuerdas de 
nudos para llevar cuentas cotidianas relacionadas con el calendario o las 
finanzas entre los habitantes de las islas Ryukyu, en la parte meridional del 
archipiélago japonés, así entre los habitantes de las montañas en el interior de 
la isla de Okinawa. 

Todas las variantes de la técnica de cuerdas de nudos tienen una peculiari- 
dad característica, y es que, como se ha constatado en el caso de los quipus, 
dependen de aclaraciones orales relativas al contexto. Esto significa que no se 
trata en ningún caso de «poner por escrito» contenidos vinculados a la lengua, 
sino que la función de las cuerdas de nudos consiste en fijar informaciones 
numéricas que son en cuanto tales independientes de la lengua. Asi, el uso de 
cuerdas de nudos con esta finalidad es un proceder mnemotécnico en el sen- 
tido más propio de la palabra. Se trata de conservar contenidos no lingúísti- 
cos cuyos contextos se expresan por la combinación con la lengua hablada. 
Es esta una particularidad que la técnica simbólica de las cuerdas de nudos 
comparte con muchas variantes de la técnica figurativa. También en el caso 
de utilizar imágenes independientes de la lengua y composiciones figurativas 
para fijar informaciones, a menudo no resulta evidente el contexto en el que 
cobran sentido, y ciertas informaciones de detalle quedan ocultas, 


SÍMBOLOS DE IDENTIFICACIÓN EN LA HISTORIA 
Y ENLA ACTUALIDAD 


Desde tiempos remotos —en todo caso desde el Neolítico— el hombre se 
ha servido de la técnica simbólica para asociar su persona y su quehacer con 
las cosas animadas e inanimadas que le rodean, o también para identificarse 
con ellas, A este ámbito pertenece una gran variedad de símbolos con fun- 
ciones de diversa naturaleza (il. 20). Ya en tiempos prehistóricos está atesti- 
guado el uso de marcas de alfarero, con las que el artesano marcaba las pie- 
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(20) Símbolos de identificación en la historia y el presente 
a) Marcas de alfarero en cerámica chipriota del HI milenio a. de C. 


zas de cerámica fabricadas por él. Esta costumbre se mantuvo en las socieda- 
des históricas y se legalizó como medio de reconocimiento. Hasta el día de 
hoy las marcas de alfarero siguen siendo de uso corriente, y las encontramos 
lo mismo en productos manufacturados que en los producidos con máquinas. 
Las marcas de estirpe o de tribu sirven para la identificación cultural; su sim- 
bolismo es especialmente rico en las culturas tradicionales de los pueblos 
de Eurasia (László, 1974, 52 sigs.). La posesión se señalaba y se señala por 
medio de marcas de propiedad, que nos encontramos en forma de marcas de 
la casa, de fábrica u otras configuraciones. También la moderna sociedad 
industrial ha hecho su aportación a este proceso de formación y de uso de 
símbolos, y lo ha hecho con su miriada de logotipos (comerciales). Este sim- 
bolismo, diversificado en múltiples funciones de identificación y asociación, 
ha acompañado al hombre en las fases decisivas de su evolución cultural, 
pero su historia cultural está aún por escribir. ' 
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Pero aún hay otros tipos de identificación humana con el entorno que pue- 
den igualmente manifestarse por medio de símbolos. También las relaciones 
mágicas y míticas poseen su simbolismo característico. En diversas regiones 
del mundo se han descubierto, en excavaciones arqueológicas, objetos con 
símbolos de tipo figurativo y también abstractos, que han supuesto un rom- 
pecabezas para expertos en la escritura e intérpretes de la cultura. La dificul- 
tad fundamental para interpretar tales objetos radica precisamente en que no 
se sabe si se trata de fijación de una lengua o no. Un sensacional hallazgo de 
esta naturaleza son los pedernales pintados de la cueva de Mas d'Azil (depar- 
tamento de Ariége), en las faldas de los Pirineos (il. 21). Dado que algunos 
de los símbolos recuerdan a las letras de los posteriores alfabetos fenicio, 
griego y latino (por ejemplo el signo en forma de E), está expedito el camino 
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(21) Pedernales pintados del Mesolítico (cueva de Mas d 'Azil) 
a especulaciones sobre el carácter cuasi-gráfico de los simbolos. El descubri- 
dor de los pedernales, E. Piette, llevado de su entusiasmo llegó a clasificar las 
piedras, de acuerdo con el aspecto externo de su decoración, como «pederna- 
les numéricos» (grupo izquierdo), «pedernales con signos simbólicos» (grupo 
derecho) y «pedernales de letras» (grupo central). Sin embargo, esta interpre- 
tación no ha encontrado ningún eco entre los investigadores. De hecho, la 
asociación de símbolos individuales con signos numéricos o incluso con 
letras es demasiado temeraria si tenemos en cuenta la época de la que datan 
los pedernales pintados, y que es el Mesolítico. Se ha conseguido dar una 
interpretación de los pedernales pintados de Mas d'Azil y de su función que 
resulta mucho más plausible y convincente que su asociación con contenidos 
lingúísticos. En virtud de una comparación etnológica puede suponerse que 
los pedernales mesolíticos de Francia servían para el culto de los antepasados. 
Todavía hoy, por ejemplo, encontramos entre los aborígenes del centro de 
Australia la costumbre de esconder maderas o piedras decoradas en una 
cueva. Entre los aranda estos objetos reciben el nombre de churinga, y encar- 
nan las almas de sus ancestros (il. 22). Cabe suponer que la cueva de Mas 
d”Azil fuera también un lugar de culto, el depósito de las «piedras de almas» 
de un grupo de tribus de cazadores y recolectores de la Edad de Piedra. 
También han causado asombro, por ejemplo, las piedras grabadas de 
Alváo (Portugal), que datan de hacia el 4000 a. C. (il. 23). Las piedras están 
perforadas y originalmente colgaban de varillas en la cámara de un enterra- 
miento megalítico neolítico. Su relación con el culto de los muertos está así 
fuera de duda, aunque no está en absoluto claro si los signos incisos son sím- 


bolos mágicos o algún tipo de signos parecidos a la escritura. Dado que estas 
piedras están aisladas desde el punto de vista histórico-cultural, huelga hacer 
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(22) Piedras decoradas destinadas al culto de los antepasados («piedras de 
almas») de los aranda de Australia 


caso de especulaciones según las cuales las piedras de Alváo serían docu- 
mentos de una escritura mediterránea desaparecida. Si estos grupos de sím- 
bolos no son signos de escritura, la única interpretación alternativa y cohe- 
rente que queda es la hipótesis de que se han practicado en las piedras sím- 
bolos cultuales-rituales. Pues es totalmente descarriado sumarse a la opinión 
de Jensen (1969, 32), que ve en las incisiones «garabatos lúdicos», Cuando 
uno piensa en la austeridad del culto a los muertos que se respira en las tum- 
bas megalíticas, es dificil imaginarse que un miembro de esta cultura hubie- 
se practicado garabatos lúdicos en una cámara funeraria. 

También determinados dibujos rupestres han agitado una y otra vez el 
espiritu de científicos y legos, y ello quizá porque estas composiciones de 
figuras y símbolos desafían con su fuerza cualquier interpretación. Así, a una 
composición de símbolos figurativos y abstractos hallada en la cueva de La 
Pasiega (Santander) se le ha atribuido el carácter de escritura figurativa debi- 
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(23) Piedras con símbolos incisos, procedentes de una tumba megalítica en 
Portugal (Alváo) 


do a la disposición lineal de los motivos (il. 24). A juzgar por los útiles encon- 
trados en la cueva, se supone que en la última fase del Paleolítico hubo aquí 
un lugar de culto cuyo apogeo puede fecharse en torno al XI o XI milenio a. 
C. La «inscripción» se encuentra en la parte izquierda de una pared de roca, 
donde se estrecha el acceso a la cueva principal, que es como una galería. Por 
el lugar especial que ocupa, algunos han interpretado el contenido de la «ins- 
cripción» como prohibición de penetrar en el recinto sagrado del área de 
culto. Las especulaciones en torno a la «lectura» de la «inscripción» de La 
Pasiega se han plasmado en explicaciones que son tan misteriosas como el 
propio original. 

La inseguridad en la interpretación se explica en parte por el hecho de que 
la combinación de la técnica figurativa con la simbólica (sin relación con la 


(24) La misteriosa «inscripción» de la cueva de La Pasiega (Santander) 
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lengua) no es tan inequívoca como la fijación de contenidos lingiiísticos por 
medio de símbolos gráficos. En virtud de su mayor grado de precisión, el 
registro de informaciones lingúísticamente orientadas es un desarrollo conse- 
cuente y un paso adelante en las capacidades mnemotécnicas del hombre. No 
tiene sentido hablar de la «invención» de la escritura, pues el uso de procedi- 
mientos de las técnicas figurativa y simbólica para fijar contenidos lingúísti- 
cos es simplemente una especialización mnemotécnica, pero no una técnica 
nueva de reproducción de información. Cualquiera que sea el ángulo desde el 
que se contemple la evolución de la escritura y de la cultura escrita en las vie- 
jas civilizaciones de Europa, Asia, África y América, debería uno tener siem- 
pre presente que desde el Paleolítico el hombre está habituado a registrar 
informaciones, y que las viejas técnicas figurativas y simbólicas no cayeron 
en desuso cuando se empezó a fijar la lengua por escrito. La evolución cultu- 
ral de la humanidad es un continuo que se presenta como una especialización 
progresiva de habilidades civilizatorias de las comunidades humanas. En este 
sentido, el espectro de técnicas —independientes o vinculadas a la lengua— 
para la fijación de informaciones es una manifestación concreta de la capaci- 
dad cultural del hombre. El hombre de la era moderna está en su vida coti- 
diana tan «atado» al uso de la escritura que no reconoce cuán relativo es el 
lugar que, en el continuo de la evolución cultural, ocupa la escritura como 
vehículo de cultura y la fijación por escrito de contenidos lingiísticos como 
variante de la mnemotécnica. Pero el hombre moderno hará bien en conside- 
rar la relatividad de sus logros de civilización. Bajo este prisma, el paso evo- 
lutivo de la prehistoria a la historia, es decir de un periodo ágrafo a una era 
de cultura escrita, resulta ser un paso mucho menos «de gigante» o «revolu- 
cionario» de lo que se suele suponer. 


CODIFICACIONES MODERNAS DE INFORMACIÓN 


La impresión de que la vida cotidiana moderna está dominada por el flujo 
de informaciones escritas y que la escritura es imprescindible para la organi- 
zación de una sociedad industrial, es una impresión bastante superficial. El 
acelerado desarrollo tecnológico de los últimos decenios ha puesto al hombre 
en disposición de organizar todas las esferas de importancia vital de una 
forma esencialmente independiente de la lengua. Hace ya tiempo que en los 
estados industrializados la mayor parte de las informaciones se controlan por 
medio de la manipulación electrónica de datos, y esto ocurre en un volumen 
para el que la palabra escrita ya no alcanza. Vivimos en una época en la que 
las informaciones necesarias para la preservación de la civilización moderna 
se manipulan y almacenan de forma digital. Los procedimientos fundamenta- 
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les de decisión, tanto en los procesos industria- 
les, económicos y administrativos como en el 
ámbito de la defensa, se dirigen hoy en día de 
forma digital, y esto es también válido para el 
manejo del flujo de saber acumulado en todas 
las ramas de la ciencia, La escritura ha sido sus- 
tituida por la técnica digital precisamente en las 
esferas de importancia vital en las que fue 
imprescindible durante siglos. En principio la 
escritura ya no es indispensable para la manipu- 
lación y fijación de información, pero sí lo es, 
claro está, para la persona que debe comunicar- 
se con ordenadores y con máquinas informatiza- 
das. 

El hombre tiene que aprender lenguajes de 
máquinas —las lenguas de civilización de la era 
electrónica—, y transmite a la máquina informa- 
ciones no lingúísticas del mismo modo que la 
máquina produce para él, por ejemplo, produc- 
tos como periódicos, revistas o libros (il. 25 a). 
Y es que el hombre, cuya técnica de comunica- 
ción sigue anclada en lo tradicional, se ve abo- 
cado a la palabra escrita. Los ordenadores mani- 
pulan informaciones con una técnica que cierta- 
mente es invento del hombre, pero que en la 
práctica el propio cerebro humano no puede 
manejar. La «traducción» de datos almacenados 
electrónicamente a la lengua escrita es —riguro- 
samente hablando— una concesión que una tec- 
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nología superior hace a los hombres y a su técnica comunicativa «subdesa- 
rrollada». Hasta qué punto el hombre se ha hecho dependiente de esta tecno- 
logía de informaciones sin escritura, es algo que queda patente, entre otras 
cosas, en el hecho de que se enfrente en su vida cotidiana con una enorme 
cantidad de datos codificados, que no se pueden descifrar sin más. Así, en la 
mayoría de los productos encontramos hoy en día el código IAN 
(International Article Code; il. 25 b). Este sistema de codificación de artícu- 
los fue introducido en 1977 por la Comisión Europea de Bruselas y contiene 
datos sobre el país de fabricación, el productor y la naturaleza del producto. 
Con ayuda del código puede uno averiguar de qué producto se trata en el 
ejemplo que aquí se ofrece. 

Si la Prehistoria se define como un tiempo en el que el hombre aún no 
poseía la tecnología «escritura», y la Historia se distingue de aquélla por ser 
un periodo en el que la escritura se convirtió en un instrumento imprescindi- 
ble para el progreso de la civilización, nosotros vivimos hoy en una era en la 
que la escritura se ha convertido en sustituible, un artículo de lujo de la socie- 
dad industrial tecnológicamente sobreabundante. Ahora bien, sería exagerado 
concebir el temor de que tarde o temprano la escritura caiga en desuso como 
una institución pasada de moda. La palabra escrita seguirá acompañando al 
hombre en el curso de su futura evolución cultural. También en el futuro 
habrá niños que lean una revista juvenil o un libro, y sin duda se seguirán 
imprimiendo periódicos dentro de cien años. Y en la medida en que el hom- 
bre mantenga despierto su sentido estético, siempre seguirá prefiriendo tam- 
bién un buen libro, y no «literatura de bandas perforadas». Es igualmente dífi- 
cil de imaginar que el hombre renuncie a un libro de poemas elegantemente 
confeccionado y en su lugar se incline por la «lírica digital». Pero quienes se 
ocupan de la historia de la escritura y de su importancia para la civilización 
deberían ser especialmente conscientes de que vivimos en una era de transi- 
ción, en la que los logros de la civilización ya se han desligado de forma fun- 
damental del medio «escritura». 


CAPÍTULO 2 


ESCRITURA, RELIGIÓN Y CIVILIZACIÓN 
UNA LUZ QUE LLEGA ANTES DEL OCCIDENTE QUE DEL ORIENTE 


La utilización de la escritura y la fijación por escrito de textos lingilísticos 
son cosas que tienen que ver con la civilización; en esto hay unanimidad 
desde hace mucho tiempo. En la ciencia histórica es una tradición considerar 
la escritura como criterio esencial para distinguir entre historia —o sea una 
época en que se dispone de escritura— y prehistoria, un marco temporal sobre 
el que sólo nos ofrecen información los hallazgos arqueológicos de la cultu- 
ra material. Nos hemos habituado a designar las antiguas culturas del Asia 
anterior y de Egipto como «culturas desarrolladas» porque la escritura era 
uno de sus vehículos, y hablamos de culturas «ágrafas» o «tradicionales» 
cuando falta este atributo. Es fácil hacerse cargo de que la utilización de la 
escritura requiere determinadas condiciones sociales; entre ellas hay que con- 
tar la creación de una organización comunal, un sistema avanzado de división 
del trabajo con la resultante diferenciación social de la población, aparte de 
creencias espirituales desarrolladas que permitan encuadrar todas las activi- 
dades culturales en el marco de una imagen del mundo, de una cosmogonía. 
Tales son, en todo caso, las condiciones que se dan en aquellas culturas desa- 
rrolladas de la Antigiiedad en las que ha surgido la idea de la escritura y se ha 
desarrollado una tradición escrita. Se trata en todos los casos de una pobla- 
ción sedentaria, que practica la agricultura y vive en asentamientos estables. 

El observador moderno que lanza una mirada retrospectiva a la historia 
desde el grado de desarrollo de una sociedad posindustrial, cree saber por qué 
en un momento determinado se empezó a escribir en las antiguas culturas 
desarrolladas. Y es que a sus espaldas tiene la larga tradición de una civiliza- 
ción milenaria, cuyos amplios logros y acumulación de saberes tiene a su dis- 
posición. Es comprensible que se busque para la primitiva utilización de la 
escritura un fundamento «moderno»: la necesidad de dominar una masa de 
informaciones que se acrecienta sin cesar, y sobre todo de codificar informa- 
ciones con el fin de volverlas a utilizar. En las pujantes sociedades agrarias 
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de la Antigiiedad había que poner por escrito textos legales y documentos, 
había que escribir crónicas para conservar acontecimientos importantes, por 
ejemplo campañas militares, y en todo pueblo que posee escritura se transmi- 
ten los textos de narraciones y cantos. Semejante explicación global de la 
introducción de la escritura en las tempranas culturas desarrolladas del 
mundo es en sí convincente, pero sólo lo es con el requisito previo de estar 
sirviéndose de parámetros modernos. La realidad histórica es otra, pues las 
primeras muestras de textos transmitidos en las lenguas de cultura antiguas no 
son ni textos jurídicos ni crónicas, y en ninguna de las tradiciones gráficas 
regionales aparecen al comienzo textos literarios. Las motivaciones para 
desarrollar y utilizar una escritura no son en ninguna parte de tipo mundano 
o de naturaleza artística. 


EL USO SACRO DE LA ESCRITURA EN LA ANTIGUA EUROPA 
(C. 5300-3500 A. C.) 


¿Dónde hay que buscar entonces la clave del comienzo del uso de la escri- 
tura en las culturas antiguas, y por qué no se ajustan a la realidad las consi- 
deraciones racionales del observador moderno? Para contestar a estas pre- 
guntas lo mejor será dirigir nuestra atención hacia la civilización más antigua 
del mundo, es decir, la más antigua cultura regional de la Antigijedad en la 
que está atestiguado el uso de la escritura. No estamos hablando del ámbito 
cultural sumerio en Mesopotamia, del que todavía hoy muchos suponen que 
fue la «cuna» de la humanidad civilizada. También en los círculos científicos 
especializados se impone muy despacio la idea de que la civilización más 
antigua que merezca este nombre hay que buscarla en Europa. Sus inicios se 
remontan hasta el VIT milenio a. C., y su núcleo se encontraba en la Europa 
sudoriental. A la arqueóloga lituana afincada en los Estados Unidos M. 
Gimbutas le debemos el tener hoy en día un cuadro general y bastante digno 
de crédito de este ámbito cultural, que ella llama «Antigua Europa» (Old 
Europe). Según Gimbutas (1974, 17), está fuera de duda que la Antigua 
Europa era una civilización en el sentido cabal de la palabra: «Si se define la 
civilización como la capacidad de un pueblo determinado para adaptarse al 
entorno y desarrollar habilidades artesanales y técnicas, una escritura y rela- 
ciones sociales, entonces es evidente que la Antigua Europa tiene en su haber 
un notable grado de éxito» (cursiva del autor). 

La civilización antiguo-europea hunde sus raíces en el Neolítico, es decir 
en el último periodo de la Edad de Piedra. Por aquel entonces el empleo de 
los metales era aún desconocido, aunque en la fase más reciente de evolución 
cultural, es decir en el IV milenio a. C., se confeccionaron joyas y adornos de 
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(26) El complejo cultural de la civilización de Vinéa (c. 5300-3500 a.C.) 
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bre y oro. En torno a finales del VII milenio y comienzos del VI a. C. ya 
¡bían tomado forma cinco culturas regionales que se distinguen claramente 
l resto de Europa por sus técnicas avanzadas en la fabricación de cerámica 
en la arquitectura, así como por sus usos religiosos. Se trata del área cultu- 
l del Egeo y de los Balcanes centrales; las regiones del Adriático meridio- 
11; la zona ribereña del Danubio central; la región balcánica oriental; y el 
ea de Moldavia, que llegaba hasta la Ucrania occidental. A comienzos del 
alcolítico (Edad de piedra y cobre), hacia mediados del VI milenio a. C., 
'arece en primer plano el complejo cultural de los Balcanes centrales con su 
an variedad de formas artísticas y objetos de culto. A esta área, cuya civili- 
ción se mantiene de forma continuada hasta mediados del IV milenio a. C., 
la ha dado en llamar cultura de Vinéa, por un yacimiento situado 14 kiló- 
etros al este de Belgrado, a orillas del Danubio (il. 26). En ningún otro lugar 
.cavado del área balcánica central se han encontrado tantos objetos como en 
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VinCa; entre ellos se cuentan casi 2000 figuras de arcilla. Dado que Vina es 
el sitio con la estratigrafía más exacta y más extensa, se convirtió en la clave 
de la cronología cultural de toda el área. 

Como es sabido, en el VII milenio a. C. el Neolítico hace también su apa- 
rición en Asia Menor, especialmente en Anatolia, con asentamientos pareci- 
dos a ciudades y un simbolismo religioso característico. La Antigua Europa, 
cuya civilización se desarrolla en la misma época, no queda en ningún senti- 
do —ni cualitativo ni cronológico— rezagada respecto a la evolución en 
Asia. Al contrario, los asentamientos antiguo-europeos del VI milenio exhi- 
ben una dinámica evolutiva más acusada que los de Anatolia. Puede que esto 
sea determinante para explicar el notable hecho de que las formas culturales 
del complejo de Vinta —y también de toda el área— sean autóctonas y no 
acusen influencias minorasiáticas (Renfrew, 1969). Los asentamientos de la 
Antigua Europa eran grandes y cubrían una superficie de diez o más hectáre- 
as. En estas ciudades había casas con dos o tres sectores, dispuestas en filas 
a modo de calles. La cultura material de los antiguo-europeos, que no eran 
indoeuropeos, indica la existencia de una agricultura primitiva. En las proxi- 
midades de esta población que practicaba la agricultura vivían también caza- 
dores y pescadores que conservaban sus propios usos; los cazadores y pesca- 
dores estaban asentados sobre todo en los valles fluviales situados al norte del 
ámbito de la civilización antiguo-europea. Cuando las culturas regionales 
vivieron su momento de apogeo en el V milenio a. C., no había en Asia 
Menor ninguna zona con una densidad de asentamientos comparable, ningún 
pueblo con una tradición artesanal y artística tan desarrollada ni tampoco nin- 
guno cuyas ideas religiosas se hubiesen plasmado en objetos de culto con 
tanta abundancia como entre los habitantes de la Europa sudoriental. 

Hay una serie de paralelismos entre Anatolia y y el ámbito cultural anti- 
guo-europeo que apuntan a un periodo evolutivo común en el Neolítico. Son 
especialmente llamativos los motivos convergentes en el simbolismo religio- 
so. En la Antigua Europa lo mismo que en Anatolia se han encontrado ídolos 
femeninos con atributos muy marcados (pechos, caderas); tanto en un sitio 
como en otro estos ídolos guardaban relación con las representaciones de la 
gran diosa madre. En Asia Menor y en la Antigua Europa el toro tenía una 
significación religioso-cultual, que se manifiesta en numerosas esculturas 
zoomorfas, moldes de cabezas taurinas así como en representaciones de astas 
de este animal. También en ambas regiones culturales se contaba entre los 
símbolos religiosos importantes el motivo de la serpiente como atributo de la 
diosa madre. Se encuentran paralelos que llegan hasta el detalle, así por ejem- 
plo decoraciones en figuras de arcilla que representan peinados y piezas tex- 
tiles. «Durante el séptimo y sexto milenio a. C, hubo un notable parecido 
entre la producción cerámica europea y anatolia, incluyendo el arte de las 
figuras y la moda indumentaria a él aparejada» (Gimbutas, 1974, 56). Tales 
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paralelos son rasgos característicos de una base evolutiva común, sin depen- 
dencia en uno u otro sentido. 

Entre los numerosos rasgos evolutivos propios de la civilización de la 
Antigua Europa se cuenta el uso de la escritura, por el que esta civilización se 
distingue netamente de las culturas contemporáneas de Asia Menor. Por lo 
demás, la mayor parte de los objetos inscritos proceden de yacimientos de la 
cultura de Vinca, especialmente de la propia Vinda y de Turda y Tartaria, en 
la actual Transilvania. Objetos inscritos de la cultura de Vinda se conocen ya 
desde el siglo xIx; pero como durante mucho tiempo la datación de los perio- 
dos culturales antiguo-europeos fue incierta, se hicieron toda clase de espe- 
culaciones acerca del origen de la escritura. La conjetura más fantástica supo- 
ne que en uno de sus viajes un comerciante sumerio habría transmitido el 
conocimiento de la escritura a los antiguo-europeos. Tampoco se aclaró el 
cuadro general al disponerse de datos de radiocarbono para determinados 
yacimientos. Después de que en los años sesenta se constatara que los valo- 
res de carbono 14 provocaban dataciones erróneas —especialmente cuando se 
trata de periodos de tiempo que están a más de tres mil años de nosotros 
(Gimbutas, 1974, 13 sigs.)—, se corrigió la cronología basada en datos del 
radiocarbono con ayuda de la dendrocronología. De resultas de ello, se 
demostró que era mayor la antigiiedad real de muchos periodos culturales, y 
en los años setenta se estableció sobre nuevas bases la cronología cultural 
relativa a la Antigua Europa y el ámbito egeo. 

Los comienzos del uso de la escritura en la Antigua Europa se remontan a 
finales del VI milenio a. C. Con ello queda claro que la escritura paleo-balcá- 
nica no puede ser una «importación» sumeria, aparte de que los signos de esta 
escritura no tienen ningún parecido apreciable con los símbolos de la vieja 
escritura pictográfica sumeria (ver cap. 4). Gracias a algunos estudios espe- 
cializados de fecha reciente (Winn, 1981, 1986, Masson, 1984, Haarmann, 
1989b, c), se ha aclarado entre tanto que la escritura antiguo-europea es un 
desarrollo autóctono que está a una visible distancia temporal de los inicios 
de la escritura en Mesopotamia; nada menos que dos milenios es lo que hay 
entre los primeros testimonios escritos de la cultura de Vinca y los más anti- 
guos registros sumerios. Tan extraordinaria como la antigiiedad de esta escri- 
tura es su vinculación con la esfera religiosa. La totalidad de objetos inscri- 
tos se encontraron en lugares de culto y de enterramiento, fuera de los asen- 
tamientos propiamente dichos. Los objetos que portan signos gráficos estaban 
a todas luces en conexión con la adoración y la invocación de divinidades, y 
desempeñaban un papel en el ritual que conllevaban las ceremonias de ente- 
rramiento. A menudo la función ritual de las piezas provistas de inscripcio- 
nes es directamente reconocible, así cuando se trata de vasijas votivas, figu- 
ras de arcilla a modo de ídolos, ofrendas votivas de diversos tipos y tablillas 
votivas (il. 27). En los lugares de culto se han encontrado también numerosos 
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(27) Ídolos inscritos (estatuillas de arcilla) de la cultura de Vinéa 


husos que portaban inscripciones (il. 28). Para el hombre moderno el huso es 
un utensilio práctico, aparte de ser algo del pasado. Sin embargo, en la 
Antigiiedad hay muchos indicios que apuntan a que el huso tenía un signifi- 
cado en el culto. Gimbutas (1974, 199), que traza muchos paralelismos entre 
la Antigua Europa y las tradiciones griegas clásicas, pone de relieve que en 
los santuarios de Ártemis se han encontrado husos, pesas de telar, lanzaderas 
y otros utensilios que se usaban para tejer. Gracias a las inscripciones sabe- 
mos que entre las ofrendas a Ártemis había también telas de lana y de lino, 
así como ovillos enrollados en bobinas. Así que lo lógico será imaginar que 


(28) Huso inscrito procedente de Turda (cultura de Vinéa) 
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(29) Signos gráficos en vasijas de la cultura de Vinéa 


estos husos inscritos tenían un significado similar como ofrendas para la 
diosa madre antiguo-europea, para la «hilandera» del destino del hombre. 

Se pueden distinguir algo más de doscientos signos individuales, inclu- 
yendo aquellos símbolos de los que puede conjeturarse que reflejan valores 
numéricos y unidades de medida. Una porción de estos signos están grabados 
en la base de vasijas de arcilla como símbolos aislados, de tal modo que uno 
podría a primera vista tomarlos por marcas de alfarero (il. 29). Pero queda 
claro en más de un sentido que tales símbolos son auténticos signos de escri- 
tura. Por una parte, los signos utilizados aisladamente también aparecen en 
combinación con otros símbolos en diversos lugares, por ejemplo en el borde 
superior o inferior de cacharros de arcilla, y también en su cara externa. Esta 
combinatoria de signos en grupos, así como el hecho de aparecer en lugares 
diversos, excluye de por sí la función de marcas de alfarero. Por otra parte, 
no todos los objetos hallados en los lugares de culto están inscritos; sólo una 
de cada cien figuras de arcilla porta signos gráficos aislados o breves inscrip- 
ciones (Gimbutas, 1974, 85). Las marcas de alfarero aparecerían con más 
regularidad. Otro argumento más en favor de su carácter de escritura es la 
ausencia de objetos inscritos en los lugares de asentamiento antiguo-euro- 
peos, es decir, precisamente en un entorno en el que la confección de cacha- 
rros de arcilla y la utilización de marcas de alfarero —allí donde hay una tra- 
dición de este tipo— es algo cotidiano. Todo apunta a que en las culturas 
regionales antiguo-europeas no estaban en uso las marcas de alfarero, y que 
los símbolos utilizados sólo encuentran una explicación histórico-cultural 
coherente en su uso como escritura. 
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(30) Inscripciones en diversos objetos de culto de la cultura de Vinca 
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(31) Secuencias de signos lineales en objetos inscritos de la cultura de Vinéa 
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La mayoría de las inscripciones son muy breves y constan de la combina- 
ción de unos pocos signos. Partiendo de que inscripciones que sólo compren- 
den dos o tres signos no podrían reflejar frases enteras, sino meras palabras 
aisladas, algunos investigadores han sacado la conclusión de que la escritura 
antiguo-europea constituye un estadio evolutivo previo a la auténtica fijación 
por escrito de textos. Así Winn (1981) habla de un precedente de la escritura 
(«pre-writing») y Masson (1984, 123) de un estadio precursor de la escritura 
(«stade précurseur de l'écriture»). Tal suposición no se sostiene, por varias 
razones. Y es que, por muy breves que sean muchas inscripciones, no se debe 
pasar por alto que hay también toda una serie de inscripciones más extensas. 
Entre ellas se cuentan, entre otros, los textos de las tablillas votivas de 
Tartaria (Rumania), de finales del VI milenio a. C., la inscripción en un vaso- 
ofrenda de Vinéa, de comienzos del V milenio a. C., el texto en una concha 
plana de Gradesnica (Bulgaria), de finales del V, y el huso inscrito de 
Dikilitash (Grecia nororiental), de hacia el 4000 a. C. (il. 30). Las inscripcio- 
nes en husos y en la cara externa de ofrendas cerámicas son en general más 
largas que las que aparecen en figuras de arcilla. En Winn (1986, 157 sigs.) 
se consignan ejemplos de inscripciones que constan de más de diez símbolos 
individuales (il. 31). 

La definición de qué es escritura sólo puede referirse a la intención de 
escribir en cuanto tal, es decir, de asociar símbolos gráficos con signos 
lingiñísticos, pero no a la extensión del uso escrito. Es evidente que en el área 
de la civilización antiguo-europea la escritura era un medio de comunicación 
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entre hombres y dioses. El acto de escribir entraba siempre en el contexto de 
ceremonias religiosas como la invocación a una divinidad, la ofrenda de rega- 
los votivos para la divinidad, rituales de fertilidad, actos sacrificiales, ritos de 
enterramiento y el culto de los antepasados. El hecho de que los hallazgos 
escritos estén restringidos a lugares de culto es un indicio de que la escritura 
antiguo-europea era una escritura sacra, cuya utilización tenía motivaciones 
religiosas. En este orden de cosas se comprende también por qué la mayoría 
de las inscripciones son relativamente breves; probablemente se trata de dedi- 
catorias breves y formulares. Así que, aunque no estemos ante un uso prácti- 
co de la escritura con el fin de registrar documentos, contratos de compra- 
venta o textos legales —usos que quizá fueran demasiado especializados para 
el estado evolutivo de la civilización antiguo-europea—, resulta inequívoco 
el hecho mismo de escribir y la intención de fijar textos. No es descarriado 
imaginarse que en las culturas regionales antiguo-europeas el conocimiento 
de la escritura era el bien guardado privilegio de una influyente casta sacer- 
dotal, cuyos miembros no tenían ninguna intención de secularizar el mono- 
polio de un uso sacro de la escritura. Cabe suponer que eran los propios sacer- 
dotes quienes grababan las inscripciones en los objetos ofrendados, de forma 
que el acto de escribir equivalía a una intensificación de la comunicación 
entre el creyente y una divinidad determinada, comunicación en la que los 
sacerdotes eran los intermediarios. Para el hombre sencillo de la Antigua 
Europa, este uso sagrado de la escritura podía estar asociado con la idea de 
que fuera una clave esencial para que las divinidades se inclinasen a determi- 
nar de forma favorable el destino de los hombres. 

El carácter sacro del uso de la escritura como privilegio de una casta supe- 
rior sacerdotal explica también de forma plausible por qué se han conservado 
a lo largo de un periodo de tiempo notablemente largo tanto el aspecto exter- 
no de la escritura como su elenco de signos. La escritura sacra antiguo-euro- 
pea estuvo en uso durante más de milenio y medio, concretamente desde fina- 
les del VI milenio hasta mediados del IV a. C. Pese a una apreciable estabili- 
dad en la transmisión de los símbolos gráficos, no puede extrañar que en el 
curso de los siglos se produjeran innovaciones en los usos escritos. Esto 
queda patente, entre otras cosas, en el hecho de que la utilización de determi- 
nados símbolos sea típica de la fase temprana, mientras que el uso de otros 
signos es característico de la fase tardía. Así, los signos por ejemplo que apa- 
recen en objetos inscritos del complejo de Vinéa se pueden clasificar en tres 
grupos: 


a) Símbolos utilizados con especial frecuencia a finales del VI y comienzos 
del V milenio a. C. (il. 32a); 

b) Símbolos utilizados en todas las épocas (il. 32b); 

c) Símbolos que estaban en uso en torno al 4000 a. C. (il. 32c). 
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(32) Signos gráficos de la civilización de Vinéa 
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a) Signos de la fase más antigua (VI y V milenios a. C.) 
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b) Signos que se utilizan en todas las épocas 
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PoH Y Y my 
0 Xx DO 3 


c) Signos de la fase tardía (primera mitad del IV milenio a. C.) 


En el inventario de signos más antiguo encontramos sobre todo símbolos 
cuya forma estilizada permite reconocer aún, con mayor o menor claridad, su 
origen en representaciones figurativas más antiguas (pictogramas). No obs- 
tante, la inmensa mayoría de signos gráficos la constituyen símbolos abstrac- 
tos cuya configuración no proporciona ninguna pista sobre sus formas pre- 
vias, más antiguas; éste es especialmente el caso de los signos gráficos de la 
fase tardía. Una ojeada al inventario de signos de la fase primitiva permite 
comprobar que entre los símbolos más antiguos de la civilización antiguo- 
europea se cuenta también la cruz gamada; así que estamos ante un símbolo 
pre-indoeuropeo. Su uso como signo gráfico tiene un interesante paralelo en 
el inventario de símbolos gráficos chinos de la época arcaica; en China la cruz 
gamada simboliza los cuatro puntos cardinales, y como signo de escritura sig- 
nifica «por todas partes». 

Sería descaminado querer relacionar la escritura paleo-balcánica con cual- 
quiera de las lenguas pre-indoeuropeas conocidas de la Europa sudoriental. 
Los intentos de explorar y reconstruir lenguas de substrato a partir del voca- 
bulario de origen oscuro en lenguas balcánicas históricas y modernas, llegan 
en el mejor de los casos hasta el II milenio a. C. (ver Katicic, 1976, 33 sigs. 
sobre el papel de las llamadas lenguas «pre-helénicas»). En la toponimia hay 
unos pocos indicios que apuntan a la situación lingiiística del II milenio a. C. 
(Gindin, 1981). En esta época la Europa sudoriental ya estaba poblada de 
forma predominante por indoeuropeos. Los profundos trastornos culturales 
que desencadenó la migración de tribus indoeuropeas a los países danubianos 
y a las regiones balcánicas ya sólo se pueden reconstruir por medio de la 
arqueología, pues en la mitología griega —que por lo demás está llena de 
motivos pregriegos— no hay ningún tipo de reminiscencia en este sentido. 
Parece pues que nunca estaremos en condiciones de individualizar ninguna de 
las lenguas pre-indoeuropeas del periodo de la civilización antiguo-europea, 
no digamos ya de asociar valores fonéticos o estructuras silábicas de tal len- 
gua con los signos de la escritura paleo-balcánica. Así que lo más probable es 
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que las inscripciones sacras de la Antigua Europa no revelen nunca su conte- 
nido al investigador moderno. La civilización antiguo-europea guardará para 
siempre una parte de su secreto; quizá ello sea una manifestación de su carác- 
ter sagrado, ya que las inscripciones estaban destinadas a la divinidad. 

En el Y milenio a. C. la población pre-indoeuropea del sudeste de Europa 
aún vivía separada de los indoeuropeos, que estaban asentados más al este, en 
las estepas pónticas al norte del Mar Negro. Por lo demás, las áreas de asen- 
tamiento estaban en relación de vecindad, y ya antes del 4000 a. C. se produ- 
jeron contactos entre la cultura regional moldava-ucraniana occidental y la 
cultura de los kurganes de la Rusia meridional. Es seguro que los portadores 
de la cultura de los kurganes —así llamada por los túmulos funerarios (kur- 
ganes) que son característicos de ella— eran de origen indoeuropeo, y que al 
entrar en contacto con la civilización antiguo-europea, más desarrollada, 
adoptaron algunos de sus rasgos peculiares (Gimbutas, 1973, 13 sigs.). Pero 
desde finales del V milenio y comienzos del IV a. C., los indoeuropeos empe- 
zaron a presionar cada vez más y a penetrar con sus asentamientos en direc- 
ción oeste, en las regiones de población antiguo-europea. La existencia de 
capas incendiadas —arqueológicamente documentadas— en muchos lugares 
de asentamiento es prueba de que se produjeron enfrentamientos bélicos entre 
los agricultores del sudeste de Europa, asentados allí de antiguo, y los nóma- 
das ganaderos procedentes de las estepas del sur de Rusia. Los jinetes nóma- 
das indoeuropeos se impusieron militarmente a los ciudadanos de la Antigua 
Europa. Hacia mediados del IV milenio a. C. se inicia el relevo de las tradi- 
ciones culturales de orientación matriarcal por un orden social patriarcal; el 
predominio de divinidades femeninas en la mentalidad religiosa se ve susti- 
tuido por un panteón de dioses preponderantemente masculinos. La indoeu- 
ropeización se cumple con más rapidez en el Este (Rumania) que en el Oeste 
(Yugoslavia), en el Norte (Hungría meridional) más pronto que en el Sur 
(Grecia). Hacia finales del IV milenio a. C., a comienzos de la Edad de 
Bronce, la Europa sudoriental está ya marcada básicamente por la cultura de 
los invasores indoeuropeos. 

También queda interrumpida la tradición de la escritura sacra, y Europa 
cae en torno al 3500 a. C. en un estadio ágrafo, es decir que vuelve a la prehis- 
toria. Más de dos mil años separan los últimos hallazgos escritos de la cultu- 
ra de Vinca de los primeros testimonios escritos del griego micénico en el 
continente. Es difícil imaginar que se haya conservado algo de la escritura 
antiguo-europea, pues los indoeuropeos no desarrollaron su propia cultura 
escrita hasta mucho más tarde. La «pérdida» de la escritura antiguo-europea 
ha sido descrita por Winn (1986, 303) de forma muy sugestiva: «Pero lo más 
importante es que las características figuras de arcilla, que representaban un 
vínculo fundamental con la escritura de la civilización calcolítica, perdieron 
su significado y cayeron en el olvido. Una consecuencia de ello fue que tam- 
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bién la escritura, que estaba asociada a primitivas ideas religiosas, se perdió, 
quizá por desconocer la utilidad de sus signos, pero más probablemente por- 
que los signos —ya se los viera bajo un prisma mítico o se los tuviera por 
símbolos de tabúes— se conectaron con conceptos que eran ajenos a la casta 
dominante indoeuropea y que no fueron tolerados». ¿Se perdió realmente sin 
dejar rastro la escritura de la Antigua Europa, y cayó en el olvido total el sim- 
bolismo de las ideas religiosas pre-indoeuropeas? ¿Cómo podrá responderse 
en un sentido o en otro a esta pregunta, si la indoeuropeización de la Europa 
sudoriental queda en un pasado tan remoto? 


ESCRITURA Y SIMBOLISMO RELIGIOSO EN LA ANTIGUA CRETA 


Hay una serie de indicios y también de pruebas concretas de que la cultu- 
ra de la Antigua Europa no se perdió por completo, y es que una vez que se 
han consolidado unas tradiciones culturales, no es fácil que queden interrum- 
pidas. No cabe duda de que la población indoeuropea trajo consigo nuevas 
creencias y una estructura social patriarcal. Pero entre la población asentada 
allí de antiguo pervivieron viejas costumbres, por más que la cultura de las 
gentes kurgánicas determinara la vida pública. Aunque entre la llegada de los 
indoeuropeos a la Europa sudoriental y su primera cultura desarrollada en el 
continente (Micenas) transcurre un largo periodo de tiempo, y aunque la 
población antiguo-europea acabó tarde o temprano por ser asimilada cultural 
y lingiiísticamente, pese a todo perviven viejos símbolos religiosos y motivos 
de la antigua cerámica, como demuestra por ejemplo la continuidad en la cul- 
tura micénica del simbolismo asociado con la diosa-serpiente y la diosa-pája- 
ro antiguo-europea. «En la cultura micénica abundan las representaciones de 
mujeres-pájaro y las figuras con cabeza de serpiente y ojos redondos, de pie 
o sentadas en un trono y a menudo tocadas con una corona; durante el perio- 
do tardo-micénico (tardo-heládico) están muy difundidas pequeñas figuras de 
arcilla con cuerpos de aspecto cilíndrico y alas. (...) Dado que estas formas y 
motivos decorativos no tienen ningún precedente directo en el periodo micé- 
nico (indoeuropeo) primitivo, su presencia apenas admite otra explicación 
que considerarla como la reaparición de la longeva tradición pre-indoeuropea 
local. Hay que dar por supuesto que estas formas, que no están atestiguadas 
arqueológicamente en el periodo intermedio, se siguieron reproduciendo sin 
interrupción, aunque en material perecedero. Por otra parte, es probable que, 
después de la llegada de los indoeuropeos, durante un tiempo se haya vene- 
rado en secreto a la diosa-serpiente y a la diosa-pájaro, antes de que, en un 
momento posterior, éstas se hayan manifestado de nuevo en forma figurativa 
y plástica» (Gimbutas, 1974, 47). 
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La reviviscencia de motivos y símbolos antiguo-europeos en la cultura 
micénica apunta sin duda a una transmisión directa en el continente europeo. 
Sin embargo, todavía son más claramente reconocibles los vínculos con la 
civilización antiguo-europea en el mundo insular del Egeo, sobre todo por su 
repercusión social. Hacia finales del IV milenio a. C., en la cultura cicládica 
de Delos, Siros, Melos, Naxos y otras islas, aparecen motivos como el mean- 
dro y la espiral y también figuras con forma de serpiente o de olas. Ya en la 
Antigua Europa la espiral era el símbolo del agua cósmica en su fluir intem- 
poral; la diosa-serpiente, entre cuyos atributos estaba el motivo de la espiral, 
se asociaba con el agua y no con la tierra. Este simbolismo se encuentra tam- 
bién en el arte cicládico. En uno de los objetos más conocidos de la isla de 
Siros, una paleta con forma de sartén (il. 33), se representa el agua sagrada 
por medio de una gran cantidad de espirales unidas entre sí, en medio de las 
cuales se puede reconocer un barco con la figura de un pez (¿una barca sagra- 
da?). En las Cícladas se han encontrado también ídolos femeninos de arcilla 
y de mármol que por su forma recuerdan mucho a los del complejo de Vinéa 
y de otras culturas regionales antiguo-europeas de épocas pasadas. Los 
arqueólogos se han mostrado sorprendidos de que la cultura cicládica haga su 
aparición hacia el 3200 a. C. 
como quien dice «de repen- 
te», partiendo de un estado 
de insignificancia en el que 
vuelve a hundirse después 
del 2000 a. C. Cuando se 
toma en consideración la 
civilización antiguo-euro- 
pea, se comprende que por 
Su parte la cultura cicládica 
es una continuación orgáni- 
ca de antiguas tradiciones, 
una variedad local de una 
herencia cultural más anti- 
gua. 

La tradición cultural anti- 
guo-europea se manifiesta 
de la forma más contunden- 
te en Creta, donde en el III 
milenio a. C. tuvieron lugar 
trastornos culturales que se 
atribuyen a la migración de 
pobladores de origen desco- (33) Paleta en forma de sartén con símbolos 
nocido (Sakellarakis, 1985, míticos, cultura cicládica (HI milenio a. C.) 
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7). Los inmigrantes no sólo (34) Figurilla cretense con signos gráficos del 
trajeron consigo el conoci- tipo lineal A (principios del II milenio a. C.) 
miento de la metalurgia, inau- 
gurando así la Edad de los 
Metales en Creta, sino que con 
ellos llegaron también a la isla 
mediterránea muchos elemen- 
tos procedentes del ámbito de 
la civilización antiguo-euro- 
pea del continente. Podemos 
imaginar que ante la presión 
constante de pobladores indo- 
europeos siempre renovados, 
una parte de la población pre- 
indoeuropea escapó hacia el 
sur. Cuando los indoeuropeos 
se asientan también en Grecia 
en el III milenio a. C., a los 
antiguo-europeos no les queda 
más refugio que las islas del Egeo. También llegaron pobladores procedentes 
de Anatolia al mar Egeo, y especialmente a Creta, donde el influjo minora- 
siático se plasma en la forma peculiar de los vasos de pico minoicos. Pero los 
que alcanzan la mayor diversidad son los influjos antiguo-europeos, que mar- 
can la evolución de la cultura cretense hasta el II milenio a. C. Lo sorpren- 
dente es que, en esta pervivencia de la herencia cultural continental, no sólo 
se trata de motivos o elementos aislados del arte figurativo, o de símbolos 
concretos relacionados con ideas religiosas, sino que la esencia misma de la 
civilización antiguo-europea hace su aparición en el entramado general de las 
formas culturales cretenses. 

En Creta se han encontrado numerosos ídolos femeninos del III y II mile- 
nios a. C., en su mayoría hechos de arcilla cocida. Los ídolos cretenses anti- 
guos no sólo son interesantes por ser muy parecidos en su forma a las figuras 
de arcilla de las culturas regionales antiguo-europeas, especialmente la de 
Vinda. Además, se constata un notable paralelismo entre el continente y Creta 
en lo referente a la repartición de dichos ídolos en tres grupos. La mayoría de 
los ídolos tienen una superficie lisa, sin decoración alguna. En el segundo 
grupo están aquellas figuras en las que se han grabado motivos decorativos. 
Especial interés revisten los ídolos del tercer grupo, pues son lo que están ins- 
critos (il. 34). Las figuras de este último grupo, insignificantes a primera 
vista, son extraordinariamente significativas, ya que proporcionan datos esen- 
ciales relativos a los comienzos del uso de la escritura en Creta. Más de mil 
años después de la «pérdida» de la escritura sacra antiguo-europea, revive en 
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Creta la costumbre de grabar inscripciones en ídolos femeninos. No puede 
haber ninguna duda de que las inscripciones de las figuras cretenses tenían la 
misma función que las de las figuras de Vinéa: entraban en el contexto de 
rituales religiosos, especialmente del culto de los antepasados, tan relevante 
en el continente como en Creta. Los signos que aparecen en las figuras cre- 
tenses inscritas pertenecen al sistema de escritura lineal A, es decir, que no 
son símbolos de la escritura jeroglífica cretense, de la que hablaré más ade- 
lante. Es natural preguntarse por posibles paralelismos entre la Antigua 
Europa y Creta también en lo que se refiere al carácter de los sistemas de 
escritura, y ello no sólo en razón de las relaciones históricas concretas, sino 
también porque ambos sistemas son escrituras lineales. 

Sobre el lineal A se han hecho muchas cábalas, y el desciframiento de este 
sistema gráfico, pese a un valiente intento de Best (1972), sigue siendo dis- 
cutido hasta hoy. La investigación tampoco ha alcanzado resultados palpables 
en lo que se refiere a su origen. Esto se debe sobre todo a que los esfuerzos 
se han dirigido a buscar las raíces históricas en Creta y en la propia cultura 
minoica, pues si se compara el catálogo de signos del lineal A con el de la 
escritura del Indo, con los símbolos de la vieja escritura sumeria o con los de 
los jeroglifos egipcios, apenas se pueden detectar más que un puñado de para- 
lelismos gráficos dignos de mención, que en su mayoría son reconocibles 
como símbolos universales (p. ej. la representación estilizada de un árbol, del 
cuerpo o la cabeza de un animal, etc.). Es verdad que algunos investigadores 
han caído en la cuenta de que diversos símbolos de la Antigua Europa son 
reconocibles en los signos de los antiguos sistemas gráficos cretenses (p. ej. 
Georgiev, 1969, Masson, 1984, 119), pero hasta ahora no se ha acometido una 
comparación sistemática y sobre todo más amplia. En este contexto también 
requieren una comparación los numerosos paralelismos tanto en el simbolis- 
mo religioso como en el ámbito de los motivos decorativos. El estudioso que 
se toma la molestia de investigar de forma comparativa el elenco de signos de 
la escritura antiguo-europea y el de la escritura lineal cretense se ve de hecho 
recompensado; y es que el resultado es una larga lista de signos similares o 
casi idénticos. Más de sesenta símbolos individuales se encuentran tanto en la 
Antigua Europa como en Creta (ver la selección de signos en il. 35). Esto sig- 
nifica que cerca de un tercio del inventario de signos antiguo-europeo «revi- 
ve» en la escritura cretense lineal A. Aunque mantengamos una distancia crí- 
tica y argumentemos que los paralelismos en el campo de los signos numéri- 
cos (uso de puntos y rayas) apuntan a parecidos universales y no necesaria- 
mente implican relaciones históricas, en todo caso la observación sigue sien- 
do válida para los más de cincuenta signos restantes (Haarmann, 1989c). 

Sería precipitado querer afirmar que el sistema de escritura lineal A «pro- 
cede» de Europa. Se puede decir, en todo caso, que la tradición de escritura 
antiguo-europea ha desempeñado un papel decisivo en la formación del catá- 
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(35) Selección de convergencias gráficas antiguo-europeo / antiguo-mediterráneo 
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logo de signos del lineal A. Si compa- (36) Concha cultual con inscripción 
ramos la lista de paralelismos con la en lineal A (Trulos-Arjanes) 
clasificación cronológica de los sig- 
nos gráficos de la cultura de Vinéa (il. 
32, pág. 83-84), salta a la vista que 
ante todo se han transmitido aquellos 
símbolos que se utilizaron en la 
Antigua Europa con mayor frecuencia 
y sin limitaciones temporales; entre 
ellos se cuentan también los signos 
que hacen su aparición en la fase 
tardía, es decir después del 4000 a. C. 
Al inventario de signos de la fase pri- 
mitiva sólo se pueden asignar unos 
pocos paralelismos. Está claro que en 
el recuerdo de los habitantes de la 
Antigua Europa quedaron sobre todo 
aquellos signos utilizados de forma 
regular durante la época de apogeo en ; 
el uso de la escritura. De este modo, la comparación gráfica revela que la 
escritura antiguo-europea en modo alguno cayó en la oscuridad del olvido. En 
Creta la tradición pervive en la costumbre de inscribir ídolos, en la función 
sacra de la escritura y en el inventario de signos. El sistema cretense lineal A 
se apoya en un «stock» de símbolos gráficos antiguo-europeos, que ha sido 
completado con una serie de signos cretenses autóctonos. En el sistema de 
escritura lineal A se refleja de modo ejemplar la fusión simbiótica de heren- 
cia cultural antiguo-europea y rasgos específicamente cretenses, algo carac- 
terístico de muchas esferas de la cultura minoica. Con el trasfondo de estas 
observaciones, el desciframiento del lineal A sigue siendo ciertamente pro- 
blemático, pero ahora se conocen las raíces históricas de este sistema de 
escritura, buscadas en vano durante tanto tiempo. 

Aparte de por las figuras de arcilla inscritas, el uso religioso del lineal A 
está atestiguado por el hecho de haberse encontrado también objetos de culto 
con inscripciones en este sistema gráfico (il. 36). Por lo demás, es cuestión 
debatida si también los textos escritos en lineal A que figuran en tablillas de 
arcilla tienen contenido religioso. La mayor parte de los investigadores supo- 
nen que, en el caso de tales registros, podría tratarse de listas de inventarios 
de los escribas palaciegos, es decir, de textos al servicio de la «burocracia 
administrativa» (il. 37), Pero tal función profana de la escritura, sagrada en 
su origen, no encaja en el cuadro de la civilización minoica, de la que sabe- 
mos que el ritmo vital de las personas estaba por completo marcado por la 
observancia de actos rituales. Especial importancia tenía el culto al toro, que 
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(37) Tablilla de arcilla con texto en lineal A procedente de los archivos 
palaciegos minoicos 


se plasmaba en una ceremonia típicamente cretense, la tauromaquia ritual. El 
toro, lo mismo que la serpiente, la abeja, la mariposa y la paloma, se contaba 
entre los atributos divinos, y estos motivos animalísticos son elementos cen- 
trales en el repertorio del arte sacro en todas las épocas. Las sacerdotisas cre- 
tenses velaban por que se cumplieran los ritos de adoración e invocación de 
la Diosa Madre asociada al agua, y la vida de cualquier persona estaba deter- 
minada por los rituales asociados con el culto de los antepasados, que se 
repetían de forma regular. Las procesiones solemnes, las danzas cultuales y 
los sacrificios que se celebraban con ocasión de dichas ceremonias no tenían 
lugar en santuarios separados, sino en los amplios recintos sagrados de los 
palacios cretenses (p. ej. Cnosos, Festo, Malia). Dado que los palacios cre- 
tenses no eran sólo los centros del poder mundano sino también los de la cul- 
tura sagrada, los investigadores sostuvieron la opinión de que se trataba real- 
mente de «ciudades de los muertos» en las que se veneraba a los antepasados 
(Wunderlich, 1983). Pero sin duda esta es una visión extrema, que descansa 
en una comprensión errónea del papel que tenía la invocación de los antepa- 
sados en el ritual. Y es que los antepasados invocados «se aparecían» sólo el 
tiempo que duraban las ceremonias, y su papel no era el de «muertos vivien- 
tes» omnipresentes. Aunque no hay que confundir los palacios cretenses con 
ciudades de los muertos, sin duda tenían el rango de centros de culto destina- 
dos a demostrar el poder real y sacerdotal. , 
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Si pensamos en la relevancia de las ceremonias religiosas y en el amplio 
espectro de sacrificios asociados a ellas, podemos sin más interpretar las lla- 
madas listas de inventarios de los escribas palaciegos como registros de 
ofrendas votivas y sacrificiales, y como relaciones o prescripciones relativas 
a la cantidad de determinadas ofrendas para determinados rituales. A la luz de 
una interpretación como ésta, la función sacra del lineal A conserva su vigen- 
cia durante muchos siglos. Podría decirse que el lineal A —como escritura 
lineal fácil de manejar— se utilizó con fines prácticos, pero que no por ello 
dejaban de tener una motivación religiosa. Junto a esta escritura sacerdotal 
práctica había también una escritura ceremonial, el sistema de los jeroglifos 
cretenses, cuya aplicación hay que buscar igualmente en la esfera de lo sagra- 
do. Los testimonios más antiguos en escritura jeroglífica son sellos cretenses 
de finales del MI milenio a. C. En la medida en que tales sellos portan repre- 
sentaciones figurativas, el observador se encuentra con motivos religiosos (p. 
ej. la doble hacha o cornamentas de toro, llamadas bucrania) y escenas ritua- 
les (il. 38). También se distinguen sacerdotisas y divinidades representadas a 
modo de insectos; la abeja era atributo de la divinidad femenina del agua, 
cuya representación era parecida a la del animal. Sin duda los sellos inscritos 
(il. 39) guardaban igualmente una estrecha relación temática con el simbolis- 
mo religioso. Por más que las inscripciones de los sellos cretenses todavía no 
se hayan descifrado, de su contexto religioso se puede concluir que son de 
contenido sacro. Sin duda la escritura jeroglífica de los sellos no estaba des- 
tinada a fines prácticos sino ceremoniales, una característica que comparte la 
elíptica (o arte de grabar sellos) cretense con la sumeria (ver infra). 

La mayoría de los textos escritos en jeroglifos cretenses son muy breves; 


(38) Sello y joyas cretenses con motivos religiosos 
(1I milenio a. C.) 
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(39) Sellos cretenses con escritura jeroglífica (1I1 y H milenio a. C.) 


aparte de en sellos, encontramos también inscripciones jeroglíficas en otros 
objetos, por ejemplo en hachas de bronce o en tablillas de arcilla. El texto 
jeroglífico más largo encontrado hasta hoy procede del archivo del viejo pala- 
cio de Festo, en el sur de Creta. Se trata del célebre disco de Festo, un disco 
de arcilla cocida inscrito por ambas caras con un texto en forma de espiral (il. 
40). La datación del disco es incierta; investigaciones recientes han llegado a 
determinar que el disco de arcilla fue fabricado e inscrito entre el 1850 a. C. 
(comienzos del periodo minoico medio II) y el 1600 a. C. aproximadamente 
(finales del periodo minoico medio lIIb) (Duhoux, 1977, 6 sigs., especial- 
mente pág. 12). El disco de Festo es uno de los objetos más misteriosos de la 
cultura minoica, y hasta el día de hoy nadie ha logrado descifrar los jerogli- 
fos y traducir el contenido del texto a una lengua moderna. La mayor parte de 
los investigadores que se han ocupado del disco opinan que el texto no se 
puede descifrar. Y es que falta un texto bilingúe en cretense antiguo (minoi- 
co) y en una lengua antigua conocida, por así decir una «clave» para descifrar 
los jeroglifos cretenses que tuviese un papel comparable al de la piedra de 
Rosetta (il. 46. pág. 108), con cuya ayuda se consiguió leer los antiguos jero- 
glifos egipcios. Aquellos a los que se les antoja imposible el desciframiento 
del texto del disco de Festo son epigrafistas que trabajan con métodos pura- 
mente lingilísticos. Pero si uno se decanta por un método semiótico y se con- 
centra en la investigación del contenido simbólico de determinados jerogli- 
fos, así como en el análisis de sus relaciones mutuas, se alcanza una interpre- 
tación totalmente coherente de este texto, hasta ahora rodeado de un halo de 
misterio (ver detalles en cap. 4). 

El desciframiento de los jeroglifos cretenses se ve dificultado por el hecho 
de que ignoramos qué lengua hablaban los minoicos. Se ha especulado mucho 
al respecto, y se ha puesto en relación con Creta la práctica totalidad de las 
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(40) El disco de Festo (siglo xvi o xvn a. C.) 
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lenguas del Mediterráneo oriental. Así se pensó en una variedad del semítico 
occidental, en el luvita indoeuropeo e incluso en el etrusco. Lo relevante de 
una reconstrucción semiótica de un texto radica en que su contenido se inter- 
preta sobre la base del valor figurativo de los jeroglifos, aunque se desconoz- 
ca la estructura fonética y gramatical de la lengua subyacente. Una interpre- 
tación de este tipo parte de la base de que los jeroglifos representan siempre 
palabras individuales, pues son muchos los indicios que apuntan a que la 
escritura del disco de Festo no refleja fonéticamente la lengua de los minoi- 
cos. Por lo demás, una interpretación elaborada con este método quedará «en 
el aire» mientras no se encuentren pruebas de que el contenido interpretado 
es convincente y culturalmente plausible. Así que no podrá hablarse de cosas 
que no existían siquiera en la civilización minoica; esta condición básica para 
cualquier interpretación de un texto no se la tuvo en cuenta en los intentos de 
desciframiento de algunos aficionados, a cuyas imprecisas versiones del texto 
les falta la relación con la cultura minoica. Afortunadamente, la interpreta- 
ción que yo he propuesto, expuesta en Haarmann (1990, cap. 5), no sólo se ve 
apoyada por el hecho de que su contenido se ajuste sin violencia a las cir- 
cunstancias culturales de Creta en los primeros siglos del II milenio a. C., 
sino también porque la ceremonia descrita en el texto la conocemos gracias a 
hallazgos arqueológicos. 


El texto jeroglífico del disco de Festo contiene la descripción de un ritual 
minoico conectado con el culto central de los antepasados. A primera vista se 
trata de una ceremonia de enterramiento, pero su auténtico significado cultual 
reside en la invocación de los antepasados. Se habla de numerosas ofrendas 
aportadas por los fieles, de víctimas animales como pájaros u ovejas, de cere- 
ales o de hierbas aromáticas, de aceite y vino para las vasijas sagradas. Un 
observador moderno no familiarizado con los ritos minoicos podría sentirse 
inclinado a ver en esta interpretación del texto una pura patraña, especialmen- 
te si aparecen además perros y una barca. Y, sin embargo, las pruebas arque- 
ológicas que corroboran hasta el detalle el contenido del texto se encuentran 
precisamente en el mismo museo en el que se conserva el precioso disco de 
Festo. En la sala 14 del Museo de Iraklion está el sarcófago de Hagia Triada 
(Ayía Triada), que es tan famoso como el disco. Sus laterales están decorados 
con frescos, y su secuencia de imágenes es como un correlato figurativo del 
contenido del texto jeroglífico (il. 41). Vemos a los fieles que traen sus ofren- 
das sacrificiales al lugar de culto, y se puede reconocer a dos de ellos que lle- 
van perros. En el texto se lee que tanto estos como los demás animales están 
destinados al sacrificio. Ante el cortejo de personas participantes en el funeral 
está representado el espectro del difunto, envuelto hasta el cuello en una larga 
vestidura. El hombre que tiene delante porta un objeto parecido a una barca. La 
explicación que se impone para esta representación es que al difunto —igual- 
mente de forma simbólica— se le hace entrega de la barca sagrada que habrá 
de llevarlo al otro mundo cruzando el agua sagrada. Se invoca desde el otro 
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(41) Lateral del sarcófago de Hagia Triada (Creta meridional) 
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mundo a los antepasados, cuyas figuras se representan en los laterales del 
sarcófago. La «presencia» de los antepasados se limita, lo mismo que la del 
difunto, al tiempo que dura la ceremonia durante la cual se les ofrecen sacrifi- 
cios. 

El contenido del texto del disco de Festo y las representaciones figurativas 
de los frescos del sarcófago de Hagia Triada forman una unidad simbiótica. El 
tenor del texto, caracterizado por rítmicas repeticiones, permite deducir que 
posiblemente sirviera para la recitación solemne, para guiar la procesión de los 
fieles con sus ofrendas y para invocar a los antepasados que debían «partici- 
par» en la ceremonia que tenía lugar en su honor. No hace falta una fantasía 
desbordante para imaginarse que una de las sacerdotisas que se pueden ver en 
los frescos recitaba el texto, y que el disco servía de ayuda memorística. 
Cuando se sabe que el contenido tenía la mayor importancia religiosa para los 
minoicos, no extraña que los jeroglifos fueran dispuestos en un texto en forma 
de espiral. La espiral es un importante motivo religioso, que ya aparece a 
menudo en las culturas regionales antiguo-europeas del continente. El simbo- 
lismo religioso queda esclarecido por el hecho de que la forma de la espiral 
deriva de una estilización del motivo de la serpiente. En cualquier caso, el 
motivo de la espiral es sagrado, ya sea en cuanto atributo general de una divi: 
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nidad, ya, en su función especial, como símbolo del agua cósmica o sagrada. 
Este último aspecto del simbolismo especial sería un nexo ideal para represen- 
tar la vida eterna de los antepasados en el otro mundo. Apenas puede enten- 
derse de otro modo el papel del motivo de la espiral en los flancos del sarcófa- 
go de Hagia Triada. 


Cuando se asume lo importante que era este texto ritual para llevar a tér- 
mino las ceremonias del culto de los antepasados, y se asume que la elección 
de la espiral como forma externa del texto jeroglífico no fue fruto de la casua- 
lidad, sino que estaba al servicio del simbolismo religioso, se plantea inevi- 
tablemente la pregunta de por qué el texto se escribió en un material tan 
corriente como la arcilla. También en este sentido se han hecho muchas cába- 
las. En primer lugar hay que pensar que la conservación del disco de arcilla 
es pura casualidad, por así decir un capricho de la naturaleza. El texto se 
estampó en arcilla húmeda, y el disco de arcilla sin cocer sirvió simplemen- 
te de modelo para trasladar a otro soporte gráfico la secuencia jeroglífica cui- 
dadosamente distribuida por las dos caras. Tras un gran terremoto, un incen- 
dio destruyó el viejo palacio de Festo, y esta catástrofe «salvó» de la des- 
trucción —al endurecerse por efecto del calor— las tablillas de arcilla que se 
hallaban en las salas de archivos, entre ellas el disco. Es muy probable que el 
texto ritual se trasladara a un disco de forma similar y de metal precioso, 
quizá oro, y que éste se guardase como un tesoro en poder de los sacerdotes. 
Claro que hasta ahora no se ha encontrado un objeto en metal noble de estas 
características; de todos modos, es concebible que existiera un disco de 
metal, que saliera a la luz en algún momento en época post-minoica y que se 
lo fundiera. 

La idea del traslado del texto ritual a un disco de metal noble es segura- 
mente menos especulativa de lo que podría suponerse a primera vista. Es ver- 
dad que, aparte de anillos-sellos de oro, se han conservado pocos objetos ins- 
critos hechos de material valioso, pero con todo hay algunas piezas de museo 
que documentan la tradición de grabar inscripciones en metal. Un ejemplo que 
hace al caso es una fíbula de oro de época tardo-minoica decorada con una 
ramita de zarzamora, en cuya cara interna se puede leer una inscripción que 
consta de dieciocho signos de lineal A. La fíbula es la única pieza de su clase 
en el museo de Hagios Nikolaos (Ayios Nikolaos). Quienes han formulado 
conjeturas acerca del carácter del disco de Festo, tomándolo por un texto 
modelo para ser ejecutado artísticamente en un soporte gráfico de valor, se 
sorprenderán al saber que hay un paralelismo de un texto sagrado en forma de 
espiral en otra cultura mediterránea antigua, y que este texto se escribió sobre 
metal. Este caso paralelo, que merece una atención especial en virtud de su 
asombroso parecido con el disco minoico, procede de Italia, para más señas 
del ámbito de la cultura etrusca. En la localidad italiana de Magliano (provin- 
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cia de Grosetto) se encontró una plancha de plomo inscrita por ambos lados 
que se fecha en el siglo v a. C. y que porta un texto en espiral en lengua etrus- 
ca (il. 42). Así como el disco de Festo es el único objeto de su clase con un 
texto en espiral dentro de la cultura minoica, lo mismo ocurre con el texto en 
espiral de la plancha de plomo dentro del contexto de la cultura etrusca. 

La plancha de plomo de Magliano se cuenta entre los monumentos escri- 
tos más importantes del etrusco (Staccioli, 1967, 26). Por una parte, el texto 
es el único que no está escrito, como de costumbre, en renglones, sino en 
forma de espiral. Por otra, el texto es digno de atención por su longitud, y es 
que con sus más de setenta palabras se diferencia claramente de las numero- 


(42) Plancha de plomo con texto en espiral en lengua etrusca, procedente de 
! £ 
Magliano (siglo v a. C.) 
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sas y breves inscripciones sepulcrales etruscas. El hecho de que el soporte sea 
una plancha de metal también se cuenta entre las peculiaridades de este texto 
en espiral, pues son pocos los monumentos escritos del etrusco que nos han 
llegado en láminas de oro o en planchas de plomo. El contenido del texto se 
refiere a ofrendas sacrificiales para diversas divinidades, y se encuentran 
prescripciones sobre en qué momento y en qué lugares hay que ofrecer sacri- 
ficios. Así que, aunque el texto en espiral etrusco resulta, por su relación con 
lo sagrado, muy parecido al del disco de Festo, en el momento presente sería 
prematuro especular sobre cualquier tipo de conexiones históricas entre 
ambos monumentos culturales. En todo caso, los antepasados de los etruscos 
de Italia llevaron consigo, desde su patria en el mar Egeo, el motivo de la 
espiral (ver Torelli, 1988, 29 sigs. sobre el origen de los etruscos). Por lo 
demás, son más de mil años los que separan los textos en espiral minoico y 
etrusco. De este modo, queda como un aliciente para la investigación futura 
investigar ambos textos —que hasta ahora no han sido objeto de una compa- 
ración científica— sobre la base de posibles relaciones históricas. 


LA ESCRITURA EN LAS CIUDADES-ESTADO TEOCRÁTICAS SUMERIAS 


En las secciones precedentes hemos informado de forma bastante circuns- 
tanciada sobre los comienzos de la cultura escrita en las culturas antiguas 
europeas, pues las relaciones histórico-culturales entre la civilización de la 
Antigua Europa y el ámbito cultural mediterráneo no se habían investigado a 
fondo hasta tiempos muy recientes, y hasta ahora los conocimientos y resul- 
tados de la investigación arqueológica, epigráfica, lingilística y de historia del 
arte no eran accesibles a un público amplio. Los nuevos conocimientos han 
obligado además a adoptar una nueva orientación al considerar la historia cul- 
tural. Y es que el viejo axioma de los europeos conscientes de su civilización, 
«Ex oriente lux», hoy ya no se puede mantener. Los comienzos de la cultura 
escrita se sitúan en Europa, no en Mesopotamia, aunque en tiempos posterio- 
res partieran de aquí los impulsos decisivos para el desarrollo de la escritura 
en Europa. El uso temprano de la escritura en la Antigua Europa y en Creta 
llama la atención por su estrecha vinculación con funciones religiosas. Un 
largo espacio de tiempo, unos cuatro mil años, transcurre entre los comienzos 
de la tradición de escritura sacra, en torno a mediados del VI milenio a. C., 
en la zona de la cultura de Vinca, y su florecimiento tardío durante el II mile- 
nio a. C. en Creta. Es asombrosa la reviviscencia de la tradición antiguo-euro- 
pea en la cultura escrita cretense, lo que apunta a una considerable resisten- 
cia tanto del simbolismo religioso pre-indoeuropeo como del uso de la escri- 
tura con funciones sacras. : 
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Si pensamos que la era de apogeo de la cultura escrita antiguo-europea 
ene lugar más de mil años antes de que se empiece a utilizar la escritura en 
| ámbito cultural sumerio y elamita, no podrá parecer desencaminado pre- 
untarse por posibles relaciones históricas entre los países balcánicos y 
Tesopotamia. En principio hay que partir de la base de que la idea de utilizar 
escritura puede surgir de forma independiente en diversas culturas y en dis- 
ntos momentos. Esto es en cualquier caso válido para la Antigua Europa, 
ara la antigua China y para la Mesoamérica precolombina, lugares en los que 
l establecimiento de una tradición escrita partió de impulsos culturales pro- 
ios. Así, es concebible sin más que los comienzos de la escritura en 
lesopotamia sean independientes de los de la Antigua Europa. Por lo demás, 
ay algunos criterios que aconsejan no descartar de antemano las conexiones 
istóricas. Saltan a la vista una seric de paralelismos en el simbolismo reli- 
ioso; los símbolos de la espiral, del árbol de la vida o del toro como atribu- 
> divino, de divinidades con cabeza de pájaro o de una divinidad femenina 
ue sostiene a un niño en sus brazos, bien conocidos en la cultura sumeria, 
ertenecen también al repertorio sagrado de la civilización antiguo-europea, 
onde, sin embargo, aparecen más de mil años antes que en Mesopotamia. 
ambién hay paralelismos notorios entre la cultura elamita antigua y la cre- 
:nse (p. ej. el motivo del hombre-toro y del ave de presa como atributo divi- 
o; ver cap. 7 sobre los contactos entre el área cultural elamita y la sumeria). 
le los sumerios se supone que fueron los primeros en concebir la idea de 
anstruir templos en forma de terraza, y que fueron los primeros en ejecutar 
instrucciones de este tipo. Pero en la Antigua Europa se conocen modelos 


(43) Modelo en arcilla de un santuario antiguo-europeo en el Bajo Danubio 
(Cáscioarele) 
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de arcilla de templos y santuarios en los que se puede reconocer este mismo 
principio arquitectónico (Gimbutas, 1974, 67 sigs.). Un ejemplo de ello es un 
modelo de finales del Y milenio a. C. que muestra cuatro templos situados 
sobre un amplio zócalo en forma de terraza (il. 43). 

A la vista de la distancia cronológica que hay entre la vieja civilización de 
la Antigua Europa y la más reciente cultura de Sumer, la pregunta de si pudo 
haber relaciones históricas entre ambas tradiciones de escritura tendrá obliga- 
toriamente que apuntar en una sola dirección. ¿Tuvieron los sumerios conoci- 
miento de la escritura antiguo-europea? ¿Ofrece el inventario de signos de la 
escritura sumeria paralelismos gráficos con la escritura antiguo-europea? 
Todavía está por hacer una comparación gráfica sistemática. Independiente- 
mente de una serie de paralelismos gráficos potenciales en el inventario de sig- 
nos, en la evolución de la escritura antiguo-europea y sumeria hay similitudes 
que invitan a pensar en lazos de dependencia. Son ya muchos los investigado- 
res a los que ha sorprendido el hecho de que los símbolos figurativos (picto- 
gramas) más antiguos que se conocen de la escritura sumeria estén ya alta- 
mente estilizados y que adopten muy pronto formas abstractas. Esto es bastan- 
te inusual, por ejemplo si pensamos en la evolución de los signos gráficos chi- 
nos, cuyos comienzos hay que buscarlos en imágenes casi naturalistas, y cuyo 
proceso de estilización se extiende a lo largo de un periodo de tiempo más 
extenso (ver infra). Los investigadores todavía no han encontrado ninguna res- 
puesta convincente a la pregunta de por qué los signos gráficos sumerios apa- 
recen fuertemente estilizados ya en los comienzos de la transmisión (Sampson, 
1987, 57 sigs.). En el caso de que se pudiese demostrar alguna vez que ha habi- 
do contactos entre la Antigua Europa y Sumer, la especial tendencia evolutiva 
de la escritura sumeria habría que explicarla por el hecho de tener su modelo 
en la propia evolución gráfica antiguo-europea. También aquí es reconocible 
la rápida estilización, ya en la fase temprana, de signos originalmente figurati- 
vos. Esto, a su vez, dificulta la posible interpretación de la mayoría de signos 
gráficos europeos, incluso los más antiguos, pues la estilización enmascara su 
contenido figurativo original. Por ahora no hay ningún indicio concreto de 
contactos entre la Antigua Europa y Sumer, y por ello debe quedar abierta la 
cuestión de las relaciones entre los sistemas de escritura antiguo-europeo y 
sumerio. Tampoco en lo referente a posibles relaciones de la cultura escrita 
elamita con la Antigua Europa se puede ir más allá de las especulaciones. 

En lo que concierne al uso temprano de la escritura en el ámbito cultural 
sumerio, se explica por las necesidades de una burocracia en constante expan- 
sión y especialización. Entre los registros más antiguos se cuentan listas y 
relaciones vinculadas a la contabilidad de la ciudad-estado de Uruk. Se trata 
de pequeñas tablillas de arcilla con símbolos gráficos cuyo aspecto figurati- 
vo está todavía muy lejos del estadio evolutivo de la escriturá cuneiforme 
posterior (il. 44). «Por increíble que pueda parecer, el logro genial de la 
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(44) Tablillas de arcilla con signos pictográficos sumerios procedentes de Uruk 
(finales del IV milenio a. C.) 
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invención de la escritura se lo debemos a la burocracia, una burocracia que 
por lo general está uno inclinado a considerar como algo improductivo o 
incluso antiespiritual» (Kienast, 1969, 45). Si aplicamos parámetros moder- 
nos de lo que se entiende por burocracia, este asombro está sin duda justifi- 
cado. Tampoco han faltado comparaciones entre el uso de la escritura entre 
los sumerios y formas actuales de manipulación de información. «La escritu- 
ra era en Sumer una tecnología avanzada que —como es en general el caso 
de las tecnologías nuevas— se desarrolló para dominar problemas materiales 
acuciantes; así podemos sin exageración trazar una analogía entre la escritu- 
ra en Sumer y la manipulación de datos en nuestra propia cultura, y compa- 
rar al escriba sumerio, que era un respetado «white-collar worker»', con el 
analista de sistemas o el técnico en manipulación de datos» (Sampson, 1987, 
48). Esta comparación es fascinante, pero al mismo tiempo arriesgada, pues 
se está comparando el problema del manejo de informaciones en dos ámbitos 
culturales que son mundos separados el uno del otro, no sólo desde el punto 
de vista cronológico sino también en virtud de su evolución socio-cultural. El 
mundo en el que surgió la tecnología de los ordenadores es prosaico, racio- 
nalizado y con una orientación esencialmente materialista. El mundo antiguo 
de los valles fluviales del Tigris y del Eufrates, donde en el IV milenio a. C. 
empezó a florecer la cultura sumeria en las antiquísimas ciudades de Ur y 
Uruk, no lo era. 

Para comprender el logro civilizador del estado sumerio, el observador 
moderno debe desprenderse de las ideas familiares sobre lo que es la organi- 
zación de los estados modernos. El poder político central en las ciudades 
sumerias emanaba del recinto del templo y de su administración. En la prác- 
tica, la vida social en su conjunto estaba marcada por la adoración del dios de 
la ciudad, cuyo representante en la tierra, el jefe supremo de la ciudad-esta- 
do, reunía en su persona las funciones de un sumo sacerdote y las de un 
gobernante secular. El gobernante de la ciudad era en cuanto tal el interme- 
diario entre los intereses de la población que estaba a su servicio y las condi- 
ciones rituales que exigía el servicio de la divinidad, es decir de la más alta 
autoridad del conjunto del orden vital. En una sociedad como aquella, la vida 
del individuo estaba marcada por el servicio religioso destinado a la conser- 
vación del estado, lo que equivalía a estar incondicionalmente dispuesto a 
servir con sumisión al señor de la tierra y a acometer cualquier tipo de esfuer- 
70 encaminado a preservar su supremacía. Es difícil que haya una esfera de 
las actividades artísticas tan apropiada como la glíptica o arte de grabar 
sellos para ilustrar estos presupuestos religiosos de la sociedad sumeria. «Por 
millares se descubrieron las impresiones, en la arcilla, de los sellos cilíndri- 
cos y éstos mismos; acompañan el milenio sumerio del comienzo al fin, ilus- 


4 


1 En inglés. algo así como «trabajador no manual cualificado» [N. del T.] 
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(45) Estampaciones de rollos cilíndricos sumerios 


a) Sello con motivos figurativos mítico-religiosos (el dios de la vegetación Dumuzi 
dando de comer a cabras) 


b) Sello con motivos figurativos mítico-religiosos e inscripción (Dumuzi lleva a 
abrevar al búfalo de Arni) 


trando, por así decirlo, su vida religiosa. Porque no cabe duda alguna de que 
los más de los motivos de la glíptica se originan en el ámbito de la fe; así es 
que el sello mismo, generalmente cortado de una piedra semipreciosa, solía 
servir primitivamente de amuleto» (Schmóúkel, 1965, 150 sig.). 

La multiplicidad de motivos que aparecen en los sellos sumerios refleja la 
rica tradición mitológico-religiosa de esta antigua cultura. Hay muchos sellos 
con representaciones exclusivamente figurativas (il. 45 a), mientras que en 
otros aparece la escritura en conexión con símbolos figurativos (il. 45 b); por 
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su temática, tanto las composiciones figurativas como las inscripciones están 
vinculadas a lo religioso. Desde los más antiguos textos sumerios documen- 
tados en sellos, el uso de la escritura cumple funciones religiosas, y esta 
herencia cultural se ha mantenido hasta el final de la supremacía sumeria en 
Mesopotamia. Pero más antiguas sin duda que los textos escritos en los sellos 
son las listas de contenido técnico-administrativo, que se atribuyen a la buro- 
cracia estatal. Si se tienen en cuenta las condiciones sociales bajo las que se 
operaba la administración en las ciudades-estado sumerias, entonces resulta 
que también para las necesidades prácticas de la contabilidad sumeria hay un 
trasfondo religioso. En un ordenamiento teocrático como el de Uruk, Ur, 
Eridu y otras ciudades-templo sumerias, las propiedades del templo, y con 
ello la concentración de la capacidad de producción en el templo, era un fac- 
tor determinante para la organización de la vida económica. La creación de 
riqueza privada estaba netamente subordinada al fin superior de salvaguardar 
y acrecentar las propiedades del templo. Por eso la burocracia de Sumer lo 
abarcaba todo. «La administración del templo tenía que inspeccionar el culti- 
vo de los campos y el mantenimiento —de importancia vital — de las obras 
hidráulicas; debía dar cuenta de los copiosos rebaños, del almacenamiento de 
alimentos y de las provisiones de bienes de toda clase; debía dar instruccio- 
nes a los artesanos y supervisar a las nutridas cuadrillas que estaban ocupa- 
das en la construcción de edificios públicos; finalmente, la administración 
tenía que regular también el abastecimiento de alimentos y vestido para tra- 
bajadores y funcionarios» (Kienast, 1969, 45). 

Lo peculiar del uso primitivo de la escritura en Sumer radica en que servía 
al fin práctico de la contabilidad en un estado no secular. Así que la compa- 
ración del uso de la escritura sumerio con la manipulación moderna de datos 
es acertada sólo en lo que se refiere al aspecto específico de su finalidad 
administrativa, pero no en lo que hace a la incardinación de la contabilidad en 
un orden social teocrático. Y es que la moderna tecnología informática no se 
ha desarrollado para aligerar la administración eclesiástica de un estado dado, 
sino que la finalidad primaria era y es la solución de problemas relacionados 
con la manipulación de datos en la defensa, en ciertos ámbitos de las ciencias 
y en la vida comercial. La comparación también flaquea en lo que se refiere 
al personal de la nueva tecnología. Los especialistas en informática no se for- 
man en escuelas monásticas o en otro tipo de centros de formación eclesiás- 
ticos. Pero en Sumer la tecnología del manejo de la escritura, que era enton- 
ces moderna, estaba bajo el completo control de la administración del templo, 
y también los escribas sumerios recibían su formación de personal del templo 
(Gelb, 1958, 67). Surgieron escuelas de escribas en las que se forjaron tradi- 
ciones gráficas regionales; era famosa la escuela de escribas del templo en la 
ciudad de Nippur, que ha legado a la posteridad muchos textos de contenido 
mítico-religioso. 
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Los condicionantes sociales del uso temprano de la escritura en el ámbi- 
to cultural sumerio recuerdan en ciertos aspectos a los de la antigua Creta, 
sólo que en Mesopotamia son mejor conocidos gracias a la gran cantidad de 
textos transmitidos. En Sumer, lo mismo que en Creta, la vida se enmarcaba 
en un ordenamiento del mundo de raíz religiosa. En ambas culturas la escri- 
tura sirve a fines tanto mágicos como rituales y religiosos. En Creta esto 
afecta a la utilización de la escritura jeroglífica (p. ej. en el disco de Festo) 
y a la del lineal A en objetos del culto. En Sumer la función mágico-religio- 
sa se refleja en los sellos inscritos, mientras que las numerosas inscripciones 
dedicatorias en templos y edificios públicos tienen contenido sacro. Junto a 
ello estaba el uso de la escritura para fines prácticos de la administración, y 
el parecido entre la contabilidad sumeria en las ciudades-templo y las cuen- 
tas de los palacios minoicos radica precisamente en que en ambos casos se 
trataba de la administración de un estado no secular. Sabemos que, en 
Mesopotamia, la formación de los escribas y el control de la contabilidad se 
contaban entre las tareas de mayor responsabilidad de los sacerdotes. 
Aunque en Creta la investigación arqueológica todavía no puede proporcio- 
nar ninguna información precisa sobre el estatus social de los escribas pala- 
ciegos, cabe suponer que también en este aspecto la situación en el ámbito 
cultural minoico fuese similar a la de Sumer. Y es que los palacios cretenses 
no eran sólo centros de poder secular, sino al mismo tiempo recintos tem- 
plarios y foco de ceremonias rituales. Por ello es natural que importantes 
actividades administrativas —entre las que se contaba el uso de la escritura 
para la contabilidad— las llevasen a cabo tanto los sacerdotes como el per- 
sonal formado por ellos. 


JEROGLIFOS Y MONARQUÍA DIVINA EN EL ANTIGUO EGIPTO 


En otra civilización de la Antigiiedad cuyos comienzos se remontan a 
tiempos tan remotos como en Sumer, es decir, en el Antiguo Egipto, también 
nos encontramos con que el sacerdocio tiene un papel clave en el uso inicial 
de la escritura y el surgimiento de una cultura escrita. El hombre moderno 
asocia la escritura egipcia antigua con la expresión jeroglifos. Esta caracteri- 
zación de los símbolos gráficos del Antiguo Egipto procede de Clemente de 
Alejandría, muerto hacia el 210 d. C. La expresión «jeroglifo» es de origen 
griego y está compuesta por los formantes (h)ierós 'sagrado" (gr. iepóc) y 
glvphein *cincelar, entallar” (gr. yAúpetv). La traducción más apropiada de 
jeroglifo es «cinceladura sagrada», y en ella cristaliza por un lado una gran 
parte de verdad sobre la cultura escrita de Egipto; por el otro, el misterio y la 
incertidumbre acerca de las funciones de la escritura. Los griegos se dieron 
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(46) La piedra de Rosetta, del año 196 a.C., con inscripciones en tres formas 
lingitísticas (neoegipcio, demótico y grieg0) y en tres modalidades gráficas ( jerogli- 
Sos, escritura demótica, alfabeto griego) 
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perfecta cuenta de que los jeroglifos servían a fines representativo-ceremo- 
niales, pues estos símbolos decorativos se los encontraba en las paredes de 
templos, tumbas y muchos edificios públicos. Pero los griegos ignoraban 
tanto la lengua como los signos gráficos, y se los tenía por una escritura secre- 
ta de los sacerdotes en la que se habían consignado textos rituales. Los viejos 
jeroglifos egipcios son de hecho una escritura ceremonial, pero no es verdad 
que sirvieran exclusivamente para fines religiosos. Esto sólo lo sabemos 
desde que en 1822 el francés Francois Champollion descifró el texto jeroglí- 
fico de la piedra de Rosetta (il. 46) con ayuda de su texto paralelo griego, 
dejando con ello despejado el camino para traducir de forma coherente otros 
textos en escritura jeroglífica. 

Los comienzos del uso de la escritura en el Antiguo Egipto están envuel- 
tos en la oscuridad. En los manuales de ciencia de la escritura es habitual leer 
que los primeros testimonios escritos datan de finales del IV milenio a. C. y 
que coinciden con la época en que empieza el llamado periodo dinástico de 
Egipto. Esta es la época del misterioso Menes (Narmer), el primer soberano, 
del que la investigación moderna ni siquiera sabe a ciencia cierta si ha existi- 
do o no. A Menes se le atribuye la unificación del Alto y el Bajo Egipto, un 
proceso que, sin embargo, tuvo lugar probablemente dos o tres siglos antes de 
su supuesto reinado. Este primer faraón egipcio posiblemente sea una «inven- 
ción» de la época Ramésida; en el siglo xI!1, bajo el reinado de Ramsés Il, que 
se dio a sí mismo el nombre de «el Grande», se fijó el comienzo del periodo 
dinástico y se colocó a Menes en el comienzo. Los inicios de la transmisión 
lingúística escrita parecen tan inciertos como la figura del propio Menes o 
Narmer. Por lo general se hace referencia a la llamada paleta de Narmer (il. 
120, pág. 229) como el primer documento en el que motivos figurativos 
desempeñan el papel de símbolos de escritura (ver cap. 5). Pero en los textos 
egipcios antiguos hay indicios de que mucho antes de Menes se experimentó 
con la escritura y con soportes gráficos. «Pero cuándo sucedió esto, es algo 
que no se puede asegurar. Lo que se puede reconocer claramente, al menos en 
Egipto, es que la escritura sobre papiro (el papiro más antiguo conservado 
data de comienzos de la I dinastía) ha sido el resultado de largos ensayos téc- 
nicos para desarrollar un soporte gráfico duradero. Gracias a viejos rituales 
sabemos que antes se escribió en hojas de árbol, pero duraban tan poco tiem- 
po que había que sustituirlas» (Helck, 1979, 358). 

Lo mismo que en Sumer, también en Egipto la escritura es un logro civili- 
zador que está al servicio de un orden social teocrático. Pero, a diferencia de 
la aplicación práctica de la escritura para los fines de la administración de los 
templos sumerios, en Egipto los jeroglifos sirven, en calidad de escritura 
ceremonial, para la glorificación de la monarquía divina. Los intentos de los 
sacerdotes —en tiempos predinásticos— de encontrar un soporte gráfico 
apropiado y la normalización de un inventario de signos para el uso escrito de 
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la lengua se enmarcan en el destino general de los vivos, que es el del culto 
divino. En este contexto, esta expresión tiene un doble significado. Por un 
lado, la adoración de los dioses se plasma en múltiples rituales estrictamente 
formalizados, y en este respecto la escritura cumple funciones ceremoniales 
y sacras. Por otro lado, el culto divino se extiende a la veneración y glorifi- 
cación del soberano secular en cuanto que representante del dios supremo en 
la tierra. En el periodo más antiguo, ambas formas del culto divino aún cons- 
tituían por así decir una unidad simbiótica. El faraón representaba al dios uni- 
versal que presidía los destinos de sus súbditos, como representante terrenal 
en el más acá y como señor del reino de los muertos en el más allá. La ado- 
ración del señor supremo en el papel de dios universal alcanza su expresión 
clásica en el Imperio Antiguo durante las dinastías MI (c. 2635-2570 a. C.) 
—<con Djeser [Zoser] como soberano más importante— y IV (c. 2570-2450 a. 
C.), cuyos faraones más destacados son Snofru, Kéops y Kefrén. 

El pródigo rendimiento laboral que se plasma en la organización y erec- 
ción de las antiguas construcciones monumentales, especialmente de los 
recintos fúnebres con las pirámides, sólo es imaginable si se tienen en cuen- 
ta las presiones a las que estaban sometidos los hombres de entonces con sus 
creencias de ultratumba y su culto de los antepasados. El dios universal sólo 
podía cumplir su importante tarea —presidir y cuidar de los muertos en el 
más allá— si se conservaba su cuerpo y se lo preservaba de la destrucción. 
Aquí radica la motivación causal de la momificación. De acuerdo con la cre- 
encia egipcia, el cuerpo del dios universal era la sede de Ka, con que se desig- 
naba el indestructible poder vital y creador del rey. «A partir de esta convic- 
ción surge la pirámide como montaña protectora para la momia, y además las 
instalaciones cultuales en torno a ella; en tiempos de Djeser, significativa- 
mente, se cuentan también entre estas últimas enormes almacenes con provi- 
siones, para garantizar la alimentación de los muertos de su tiempo a él con- 
fiados. Los hombres veían en el trabajo forzado para el Estado una especie de 
«culto divino» al rey, que como único poder vigente era quien podía garanti- 
zarles a cada uno de ellos, a título totalmente personal, la manutención tanto 
en vida como en la muerte» (Eggebrecht, 1986a, 12). El faraón Kéops fue en 
este sentido el último dios universal, pues su hijo Djedefre es el primero en 
llevar el título de «hijo de Re». Las principales atribuciones del hasta ahora 
dios universal se unifican en el dios solar Re, cuyo poder y existencia duran 
eternamente. La encarnación de Re es el faraón, en calidad de su represen- 
tante en la tierra, que mantiene el orden del universo y protege a los muertos. 

Los jeroglifos merccen este nombre con la mayor justificación, pues las 
inscripciones y textos en esta escritura ceremonial eran de hecho escultura 
sagrada. Las funciones ceremoniales, por lo demás, sólo están asociadas a la 
escritura jeroglífica misma, pero no a la lengua egipcia antigua como tal. 
Desde comienzos del periodo dinástico el egipcio se utilizó también como 
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(47) Muestras de escritura jeroglífica y hierática 
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(49) Texto en escritura copta 
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encontramos en papiros y óstraca (es decir, en fragmentos de cerámica o de 
piedra caliza). Si se compara el tipo gráfico de los jeroglifos con el del hierá- 
tico, salta a la vista hasta qué punto el modo cursivo de escribir modifica la 
forma original de los signos gráficos (il. 47). La designación de la escritura 
cursiva egipcia como “hierático” se remonta al griego (h)ieratika grámmata 
(lepatikd ypónpata), que significa «escritura sagrada o sacerdotal». Pero 
esta función no la cumplió el hierático hasta una época en la que empezó a 
usarse una variedad de escritura aún más intensamente cursiva, el demótico 
(il. 48); esto ocurrió durante el periodo de la XXV dinastía, hacia mediados 
del siglo vi a. C. El demótico desplazó rápidamente de la vida diaria a la 
escritura hierática, que sólo conservó su importancia como cursiva en círcu- 
los sacerdotales. La sustitución del hierático por el demótico en la vida diaria 
no fue sólo un cambio de modalidades gráficas sino también de estadios de 
evolución lingiiística. En hierático se escribía el neoegipcio, mientras que el 
demótico servía para escribir una variedad lingiística del egipcio distinta y 
más reciente (Stórk, 1981, 149 sig.). Un nuevo cambio de sistemas gráficos 
tendrá lugar en el siglo 11m d. C., cuando aparezca junto al demótico la escri- 
tura copta (il. 49). Dado que el copto era el vehículo de la cristiandad egip- 
cia, el demótico perdió su antiguo papel de lengua y escritura de la comuni- 
dad no cristiana a medida que crecía la difusión del Cristianismo. La escritu- 
ra copta, de la que se habla con más detalle en el capítulo 7, fue la escritura 
corriente en Egipto hasta la invasión árabe. 


LA ESCRITURA AL SERVICIO DE LA MAGIA ORACULAR: LA CHINA 
ANTIGUA EN TIEMPOS DE LA DINASTÍA SHANG 


Lejos de los centros de civilización antiguo-europeo, mesopotámico y 
egipcio, y por así decir cronológicamente rezagada dentro del conjunto de las 
más antiguas culturas desarrolladas del mundo, evoluciona a partir de las for- 
mas primitivas del campesinado neolítico la sociedad feudal de+la antigua 
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China. Como es sabido, entre los logros civilizadores de la vieja China se 
cuenta también el uso de la escritura. Hoy en día los investigadores coinciden 
en que el desarrollo de la escritura en China no recibió influencia de fuera, y 
que el temprano registro de textos constituye un logro autónomo de su civili- 
zación. Los documentos más antiguos de uso de la escritura en China datan 
del siglo Xt1I a. C., y no han faltado intentos de poner los signos gráficos chi- 
nos en relación con los símbolos de la escritura pictográfica sumeria o de la 
escritura del Indo (ver cap. 4). Pero no se ha aportado ningún argumento con- 
sistente que permita concluir que hubo contactos históricos entre el centro de 
la cultura china y las viejas culturas asiáticas, de modo que el carácter autóc- 
tono del desarrollo de la escritura en China está fuera de duda (ver Sampson, 
1987, 46 sig.). 

Hasta los años 40 de este siglo, en China se seguía la tradición histo- 
riográfica propia, tal como había tomado forma durante la dinastía Han (206 
a. C.-220 d. C.); y se hacía empezar la historia del «País del medio» en la 
época de los llamados emperadores míticos (2953-2205 a. C.). Sin embargo, 
la auténtica historia, reconocible además gracias a recientes descubrimientos 
arqueológicos, empieza con la dinastía Xia (2205-1751 a. C.), cuyo fundador 
y primer unificador del Reino fue el Gran Yu. El inicio de la dinastía Shang 
(1751-1111 a. C.), que siguió a la Xia, está envuelto en leyendas, y el origen 
de los propios Shang es desconocido. En el Shijing, el «Libro de las cancio- 
nes» chino clásico, se puede leer: «Una golondrina bajó volando del cielo, y 
a ella le debe la familia Shang su origen. Los Shang habitaron el país de Yin 
y se hicieron poderosos». Según otra versión, Jian Di, esposa del emperador 
Ku, se tragó por descuido un huevo de pájaro; a los nueve meses dio a luz a 
un niño al que se le otorgó el título de «Señor de los Shang». Hasta hoy no se 
puede decir nada seguro sobre el origen de los Shang; hay algún indicio que 
apunta a que llegaron del Oeste, quizá incluso de fuera de China; y es que los 
Shang trajeron a China algunas novedades, entre otras el carro de guerra y el 
arte de fundir el bronce (ver Watson, 1966, 45 sigs.). 

Otra novedad es la utilización de la escritura, que por lo demás no fue 
introducida en China, sino que se desarrolló allí durante el periodo de la 
dinastía Shang. Para ser más exactos, los comienzos de la tradición escrita 
china corresponden a la segunda mitad de la era Shang. El decimonoveno 
emperador, Pan Geng, trasladó la capital del Imperio a Yin, fundada en 1384 
a. C. en la región de la actual An-yang (unos 450 kilómetros al sudeste de 
Pekín). Desde los años 20 las ruinas de Yin han sido sistemáticamente exca- 
vadas e investigadas por arqueólogos de la Academia Sinica. Entre otras 
cosas se encontraron en Yin almacenes con miles de huesos y caparazones de 
tortuga inscritos. A finales del siglo xix ya se habían encontrado en esta 
región fragmentos de huesos con signos desconocidos; se los llamó huesos de 
dragón, y se los machacaba para usarlos como remedio mágico. 
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(50) Huesos oraculares inscritos de época Shang (archivo de Yin) 
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De hecho estos huesos —la mayor parte son omóplatos de ciervos o de 
bueyes— tienen algo que ver con rituales mágicos. Los huesos inscritos de 
los almacenes de Yin (il. 50), hoy lo sabemos con seguridad, eran huesos ora- 
culares con ayuda de los cuales los sacerdotes y sacerdotisas de la era Shang, 
los augures de China, esperaban profetizar los destinos del país y de sus sobe- 
ranos. Durante siglos el conocimiento y utilización de la escritura siguió sien- 
do un secreto celosamente guardado por los escribas sacerdotales, que 
ejercían sus servicios augurales exclusivamente para los miembros de la casa 
gobernante. Así que el arte de la adivinación no era público, como errónea- 
mente se había supuesto, pues no estaba a disposición de personas privadas. 
Hay que tener presente que «entre la época de las inscripciones en huesos y 
caparazones, a finales de la dinastía Shang, y el siglo vit a. C., la escritura fue 
asunto exclusivo de los colegios de escribas; éstos estaban versados en la adi- 
vinación y la magia numérica y debían asistir a los príncipes en sus ceremo- 
nias religiosas. La función fundamental de la escritura radicaba en restable- 
cer el contacto con los dioses y los espíritus en la adivinación y la religión. 
La escritura se consideraba un poder temible y sus expertos despertaban la 
desconfianza de las gentes. Sin duda este poder de lo escrito impidió durante 
mucho tiempo que la escritura se utilizase también para asuntos seculares en 
una sociedad que era, en sus actos y pensamientos, prisionera de sus propios 
ritos» (Gernet, 1963, 36). 

Para sus oráculos los sacerdotes se basaban en la inspección del material 
óseo, siendo de decisiva importancia no su constitución natural, sino la reac- 
ción del hueso al entrar en contacto con un objeto caliente. En la cara plana 
del hueso se hacía presión con una punta de bronce caliente, y en este proce- 
so surgían en la superficie hendiduras y surcos. A continuación el sacerdote 
que dirigía el proceso interpretaba las formas de las líneas. Determinadas 
hendiduras y sinuosidades en determinadas zonas auguraban buena suerte, 
otras se interpretaban como «líneas de desgracia». El hecho de escribir sobre 
él funcionaba como un refuerzo mágico de la inspección del hueso; pero al 
mismo tiempo la fijación por escrito servía al sacerdote de apoyo memorísti- 
co, cuando se trataba de recordar augurios emitidos anteriormente. Por regla 
general, en cada hueso se ha fijado por escrito una pregunta (fórmula princi- 
pal) y una respuesta; el texto se ha grabado en una sección diferente de aque- 
lla que está provista de hendiduras. En el caso de los caparazones de tortuga, 
las líneas naturales que constituyen las escamas también se incluyen en la 
interpretación oracular (il. 51). En este ejemplo las distintas secciones están 
marcadas por signos numéricos; cabe suponer que esto apunta al orden en el 
que había que investigar las líneas. En la sección (9), junto al símbolo numé- 
rico figura un logograma («muy favorable»). 

La inspección de huesos como fundamento de la práctica oracular, llama- 
da escapulomancia, no está limitada al ámbito cultural chino. En tiempos 
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(51) Interpretación de una consulta oracular inscrita en un caparazón de tortuga 
(época Shang) 
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prehistóricos también estuvieron difundidos por Japón los huesos oraculares, 
aunque sin uso de la escritura. Los testimonios arqueológicos que lo demues- 
tran datan del llamado periodo Yayoi (c. 300 a. C.-c. 300 d. C.), en el que se 
intensifican las influencias continentales (Grapard, 1983, 125). La escapulo- 
mancia se ha mantenido hasta nuestro siglo como un elemento de la magia de 
la caza entre diversos pueblos de la Siberia oriental y entre los indios del 
Canadá noroccidental. Por lo demás, China ofrece las pruebas más antiguas 
de esta modalidad augural. Hasta hoy sigue sin saberse si algo parecido a la 
escapulomancia se practicó ya en el Paleolítico. Es cierto que, por ejemplo en 
la cueva de Lascaux, en Francia, se han encontrado numerosos huesos de 
reno, pero esto indica únicamente que el reno era objeto de predilección como 
animal de caza. En cualquier caso, no hay ningún indicio de que los habitan- 
tes paleolíticos de las cuevas hayan utilizado huesos de renos con fines mági- 
co-oraculares. 

La tradición china de la escapulomancia no sólo es la más antigua, sino 
que además es la única en su género en la que la escritura tiene un papel. Los 
símbolos son intensamente figurativos y en los primeros tiempos están aún 
poco estilizados. En las inscripciones de los huesos oraculares se revela cla- 
ramente un estadio primitivo en la evolución de la escritura china (ver cap. 4). 
La lengua escrita era un instrumento del sacerdote para conjurar la atención 
de los espíritus que decidían el destino. Esto es válido tanto para la pregunta 
que se hacía al oráculo como para la respuesta que se encontraba a aquélla. 
La pregunta se volvía más perentoria por el hecho de fijarla por escrito, y el 
resultado de la inspección del hueso, más claro y definido. Esta función de la 
escritura como refuerzo de la palabra hablada era, en el sentido genuino del 
término, mágico-ritual. La ciencia oracular china marcó el desarrollo de la 
escritura en el país hasta el siglo vit a. C., es decir que la tradición de la adi- 
vinación por medio de la inspección de huesos se prolongó bastante más allá 
de la dinastía Shang, llegando hasta el periodo de la dinastía Zhou. Cuando la 
escapulomancia cayó en desuso, también la escritura perdió su significado 
original de medio de comunicación mágico de los sacerdotes. Una gran parte 
de los símbolos gráficos que se habían utilizado en la época Shang cayeron 
en desuso; para muchos viejos símbolos figurativos se crearon nuevos signos. 
Sólo un porcentaje limitado de signos de la era Shang se siguieron utilizando 
más adelante; así que cuando se habla de la continuidad de la cultura escrita 
china hay que tener presente que se trata de un concepto muy relativo. 

De entre todos los comienzos de una tradición escrita que se han descrito 
aquí, las circunstancias que rodean a los huesos oraculares chinos recuerdan 
sobre todo a las que rodeaban al uso sacro de la escritura en el ámbito cultu- 
ral antiguo-europeo. En un sitio y en otro el uso temprano de la escritura se 
explica por razones mágicas, y los símbolos gráficos se reservan al fin sacro 
de la comunicación con espíritus y divinidades. Este estadio evolutivo, por así 
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decir arcaico en lo que al uso de la escritura como logro civilizador se refie- 
re, en una floreciente sociedad agraria, sólo se puede constatar de forma pura 
en el caso de la más antigua civilización del mundo, es decir la antiguo-euro- 
pea, y en la alta cultura más «reciente» de la Antigiiedad, es decir la china. Si 
pensamos que cerca de cuatro milenios separan los inicios del uso de la escri- 
tura en el área cultural antiguo-europea de los de China, la función exclusi- 
vamente sacra de la vieja escritura china, al servicio de la ciencia oracular, se 
nos antojará la reliquia de una época en la evolución cultural de la humani- 
dad que en otras grandes culturas contemporáneas había pasado hacía mucho 
tiempo. En la misma época en la que en China se escribía en huesos oracula- 
res, en Mesopotamia existía una rica literatura en escritura cuneiforme, que 
desde hacía ya muchos siglos se había ramificado, ocupándose por un lado de 
la esfera de lo sacro y religioso, y por otro de lo profano. También en Egipto 
hacía mucho que habían pasado los tiempos en los que la escritura estaba aún 
reservada a funciones sacras y ceremoniales-rituales. La utilización de la 
escritura en China fue un logro relativamente tardío, y en lo que respecta a 
sus funciones sociales, la evolución de la tradición gráfica fue durante mucho 
tiempo retardataria. En general, la historia de la escritura en China está mar- 
cada por un conservador apego a viejas tradiciones, y ésta es una de las razo- 
nes por las que la cultura escrita china se ha mantenido de forma ininterrum- 
pida hasta los tiempos modernos. 


LA ESCRITURA CEREMONIAL DE LA CIVILIZACIÓN DEL INDO 


También la India es un país con una vieja cultura escrita, que incluso se 
remonta a tiempos más remotos que en el caso de China. Entre aproximada- 
mente el 2600 y mediados del II milenio a. C. floreció la cultura del Indo, 
entre cuyos centros más importantes se contaban Harappa y Mohenjo-Daro. 
Desde hace tiempo se sabe que hubo una antigua escritura india, llamada 
escritura del Indo. Se han conservado centenares de inscripciones, todas ellas 
en sellos (il. 52). En los años sesenta aún se ignoraba a qué pueblo perte- 
necían los portadores de la cultura del Indo y qué lengua hablaban (ver 
Diringer, 1962, 63 sigs.). Entre tanto se ha impuesto entre los investigadores 
la opinión de que los antiguos indios eran drávidas, es decir no indoeurope- 
os, que emigraron al valle del Indo procedentes del Oeste y erigieron sus cen- 
tros de poder junto a asentamientos ya existentes de los pobladores origina- 
rios. Se da por seguro que su lengua pertenecía a la familia lingiística drávi- 
da y está así emparentada con las lenguas drávidas modernas de la India (p. 
ej. tamil, telugú, malabar: ver Aalto, 1984). En la escritura, las palabras se 
consideraban en función de su orden de sucesión en la frase; en cambio, las 
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(52) Sellos de la civilización del Indo 
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terminaciones gramaticales y otros elementos de relación (p. ej. conjuncio- 
nes, preposiciones) no se escribían. Por esta razón no se ha podido reconstruir 
hasta ahora ni la gramática o el vocabulario de esta lengua ni tampoco el con- 
tenido de las inscripciones en ella redactadas (ver cap. 4). Por ello tampoco 
se puede decir nada preciso sobre las funciones sociales de la escritura del 
Indo, especialmente en el estadio inicial de su utilización. Por lo demás, su 
uso en sellos permite deducir que la lengua escrita no servía a fines profanos. 
Si se compara el papel de los sellos en otras grandes culturas como 
Mesopotamia, Egipto o Creta, realmente sólo entran en consideración dos 
funciones básicas de la escritura: una ceremonial y representativa, otra míti- 
co-religiosa. Parece que los símbolos figurativos asociados en los sellos con 
la escritura del Indo apuntan a la esfera de lo mítico-religioso. También la 
función ceremonial -representativa del uso de la escritura podría estar repre- 
sentada, y cabe suponer que en conexión con la religión, como la escritura 
ceremonial del Antiguo Egipto. Nadie puede decir por cuánto tiempo se han 
mantenido las funciones religiosas de la escritura del Indo, ya que después de 
la invasión de los bárbaros indoarios en torno al 1500 a. C. la civilización del 
Indo y su cultura escrita se pierden en la oscuridad. 

Dondequiera que nos encontremos con testimonios de uso de la escritura 
en las culturas más madrugadoras de la Antigiiedad, estos testimonios están 
de un modo u otro inmersos en la esfera de la vida religiosa. Sólo aquel que 
considere la evolución de la escritura en las viejas civilizaciones desde pun- 
tos de vista puramente técnicos, es decir, sin tener en cuenta su incardinación 
social, podrá inclinarse a pensar que el uso de la escritura ha surgido de nece- 
sidades profanas de la vida cotidiana. Como hemos visto, las condiciones cul- 
turales eran otras. En todas las culturas de la Antigiiedad la escritura fue, en 
su estadio inicial de uso, un instrumento privilegiado en manos de la elite 
social. La clase sacerdotal en el área cultural antiguo-europea disfrutaba con 
la escritura de un privilegio de importancia fundamental, como era la prerro- 
gativa de comunicarse con las divinidades a través de la lengua escrita. Una 
influencia similar a la de la Antigua Europa era la que tenían los sacerdotes 
en China, donde controlaban la ciencia oracular, tan importante para los nego- 
cios del Estado. Tampoco en Mesopotamia el uso práctico de la primitiva 
escritura sumeria con fines técnico-administrativos debe hacernos olvidar que 
el uso de la escritura estaba al servicio de un orden social teocrático, cuya 
máxima autoridad era el rey-sacerdote del templo de la ciudad. En el Antiguo 
Egipto la vinculación con la esfera religiosa se plasma en el hecho de que, sin 
la motivación elemental del culto de los vivos al dios universal, las funciones 
ceremoniales y rituales de la escritura jeroglífica serían inimaginables. El 
logro civilizador de la escritura sólo pudo desarrollarse allí donde se forma- 
ron comunidades agrarias con una avanzada división social del trabajo y cuya 
cohesión se mantenía gracias a una sólida conciencia religiosa. Entre los atri- 
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butos característicos de tal conciencia figuraba la formación de una creencia 
diferenciada en el más allá y un culto a los antepasados altamente desarrolla- 
do e íntimamente conectado con dicha creencia, así como un orden vital de 
impronta teocrática. En todos aquellos lugares en los que la escritura está en 
sus comienzos al servicio de la esfera religioso-ritual o sacra, su conversión 
en algo profano, para crear una literatura secular o para registrar textos lega- 
les, es siempre un desarrollo secundario. La motivación originaria que lleva a 
crear y utilizar una escritura tiene un fundamento mágico-religioso, y por ello 
se nutre de las mismas fuentes que fueron responsables de la creación de pin- 
turas rupestres en la Edad de Piedra. 


CAPÍTULO 3. 


ESCRITURA, TRADICIÓN GRÁFICA E IDENTIDAD 
SOBRE LA CREACIÓN E INCARDINACIÓN CULTURAL 
DE SISTEMAS DE ESCRITURA 


ESCRITURA SIMPLE Y COMPLEJA 


Si se comparan entre sí los sistemas de escritura que se han creado y utili- 
zado en el pasado y en el presente para las lenguas del mundo, salta a la vista 
que el número de símbolos gráficos puede ser muy variable en cada uno de 
dichos sistemas. La lengua de los maoríes de Nueva Zelanda, por ejemplo, se 
las arregla con un mínimo de trece signos del alfabeto latino (Krupa, 1967, 
14): 


aehlkmnoprtuw 
(+ dos combinaciones de consonantes, ng y wh) 


Si colocamos a su lado la rica variedad de símbolos gráficos chinos, estas 
trece letras del maorí parecen una cantidad ínfima. Si contamos tanto los sig- 
nos gráficos recientes (es decir, de uso corriente hoy en día) como los histó- 
ricos que se han utilizado alguna vez en China, llegamos a una cifra de casi 
50.000 símbolos y combinaciones de símbolos. Es difícilmente imaginable 
que una sola persona pueda jamás leer o escribir todos estos símbolos. En la 
República Popular China y en Taiwán sólo se usan unos pocos millares de 
signos gráficos; varios miles de signos gráficos chinos se utilizaban también 
en Japón hasta el final de la II Guerra Mundial. En el año 1946 el ministerio 
de Culto e Instrucción Pública japonés publicó una lista de 1850 signos grá- 
ficos, llamados Toyo Kanji (signos gráficos chinos para el uso diario). Esta 
lista se revisó y se sustituyó en 1981 por otra nueva, que contiene casi cien 
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signos más, concretamente 1945, Estas listas selectivas responden a propues- 
tas en las que se marcan las pautas relativas a los signos gráficos que se deben 
enseñar en las escuelas y utilizar en las obras impresas destinadas al ámbito 
público. 

Desde los tiempos de la cultura clásica greco-romana los europeos son 
presa del prejuicio de que las lenguas se escriben con ayuda del alfabeto, y a 
lo largo de su historia han conservado el hábito de arreglárselas con un núme- 
ro de signos gráficos relativamente reducido (ver cap. 6 sobre las escrituras 
alfabéticas). A los europeos les resulta difícil el mero hecho de imaginar que 
en chino se necesiten muchos centenares de signos gráficos para escribir tex- 
tos corrientes. Cualquier europeo que se decida a aprender signos gráficos 
chinos constatará que es fatigoso, que consume tiempo y energías dominar 
aunque sea unos centenares de símbolos, de tal forma que los pueda utilizar 
pasivamente para leer pero también activamente para escribir. Es acertada la 
suposición de que los asiáticos que han vivido desde hace muchas generacio- 
nes en el ámbito de la cultura escrita china —este es el caso de las dos Chinas, 
Corea (desde 1945 sólo Corea del Sur) y Japón (ver detalles sobre la difusión 
de la escritura china en cap. 7) — estaban habituados, desde las primeras fases 
de su educación, a manejar una gran cantidad de símbolos gráficos, y que en 
muchos siglos de práctica pedagógica se ha ido adiestrando esa función 
específica de la memoria que consiste en memorizar signos gráficos. Por pro- 
pia experiencia sé que muchos niños japoneses, cuando se los lleva a la escue- 
la, ya dominan los signos de tres sistemas de escritura: los símbolos de los dos 
silabarios autóctonos (hiragana y katakana) y la escritura alfabética latina; 
esto supone más de cien signos gráficos, y ni siquiera se toma realmente en 
cuenta la escritura latina, cuyos signos se aprenden de forma casi incidental. 
Los pedagogos europeos se quedarían sin habla si tuvieran que justificar las 
exigencias de aprendizaje a que se somete a los niños japoneses. Y es que en 
la escuela se aprende «en serio», es decir durante muchos años, hasta que se 
ha almacenado en la memoria los casi dos mil signos chinos. 

Por lo demás, las observaciones anteriores no han de interpretarse como 
una expresión de mi admiración por la capacidad memorística de los asiáti- 
cos para manejar un número tan enorme de signos gráficos. Según yo estimo, 
la capacidad de la memoria para aprender signos gráficos está sobrecargada 
de forma unilateral, mientras, al mismo tiempo, este proceso de aprendizaje 
no afecta a otras potencialidades de la memoria. Así que no es que un asiáti- 
co tenga por principio una memoria mejor que un europeo; un chino o japonés 
puede recordar direcciones, números de teléfono o fechas históricas ni mejor 
ni peor que un europeo cualquiera. Si se piensa además en que aprender más 
de dos mil signos —para así poder participar de la cultura escrita china— 
lleva muchos años de formación escolar y una gigantesca cantidad de energía 
en general, al europeo se le impone inevitablemente la sensación de que en 
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una formación como ésta se pierde mucha energía creativa, energía que se 
requiere para el desarrollo de una personalidad estructurada del individuo. 
Pero esta idea es típicamente europea; hasta hoy el individualismo es un fenó- 
meno más bien marginal en las sociedades del Extremo Oriente. La educación 
para la conciencia colectiva, para la conciencia de que el individuo encuentra 
su auténtica plenitud y su razón de ser en el grupo, todo esto es en China y 
Japón, ahora y siempre, el ideal pedagógico. En el caso del Japón moderno 
esto resulta digno de atención, al tratarse de una sociedad industrializada que 
desde hace decenios se ha abierto en medida creciente a las influencias occi- 
dentales. Según investigaciones recientes, el pensamiento individual está más 
extendido que antes entre los japoneses, pero en su comportamiento la 
mayoría de ellos tienen una orientación tradicional y colectiva. 

Los europeos plantean una y otra vez la pregunta de por qué en China o en 
Japón no se cambia al alfabeto latino, sobre todo en Japón, donde la marcha 
del desarrollo industrial está presidida por un pensamiento organizativo de 
tipo práctico; y es que sin un pensamiento de esta naturaleza el Japón difícil- 
mente habría conseguido construir su sociedad supermoderna y altamente 
tecnificada. No cabe duda de que es bastante incómodo utilizar la masa de 
signos chinos o de símbolos de los silabarios japoneses en el día a día de la 
era de la técnica, mientras: América o Europa ofrecen excelentes ejemplos de 
cómo manejar el flujo de información escrita con un número reducido de sím- 
bolos alfabéticos. Considerándolo desde un punto de vista puramente técnico 
o en términos de costes, tampoco los japoneses tendrían argumentos para 
rebatir que la impresión con una escritura alfabética es más sencilla y más 
barata. En los años sesenta aún había muchos expertos occidentales que pro- 
fetizaban un cambio de escritura en Japón, pues en su opinión las exigencias 
de la moderna manipulación de datos simplemente obligarían a los japoneses 
a renunciar a su modo de escribir incómodo y técnicamente costoso. Pero las 
cosas discurrieron de muy otro modo. De hecho los técnicos e ingenieros 
japoneses consiguieron elaborar programas de software que operan con los 
símbolos de los tres sistemas de escritura japoneses. Esta flexible adaptación 
de viejas tradiciones gráficas a la tecnología moderna es un factor importan- 
te que hará que la cultura escrita china se transmita hasta bien entrado el pró- 
ximo milenio. 


ESCRITURA Y MENTALIDAD 


Por más que la creación de programas de software para uno de los siste- 
mas de escritura más complejos del mundo merezca todo el reconocimiento 
como logro técnico, sigue en pie la cuestión de por qué en la formación esco- 


126 Historia universal de la escritura 


lar de China y de Japón se sigue exigiendo la enorme cantidad de energía que 
supone estar durante años aprendiendo y memorizando signos. Es evidente 
que, a este respecto, las consideraciones prácticas son poco apropiadas para 
suprimir, a corto o a largo plazo, una costumbre y un hábito tradicionales, 
como lo es sin duda un sistema de escritura. Lo que hace que en una comu- 
nidad lingilística las personas se aferren a su tradición escrita es el hábito y la 
familiaridad con un patrón cultural en el que encuentran su identidad los 
miembros de todas las generaciones. La escritura es un medio práctico de 
conservar la lengua en forma escrita, pero esto es así sólo desde una conside- 
ración externa. Para el usuario —especialmente cuando se trata de su propia 
lengua materna y de la cultura gráfica asociada a ella— el sistema de escritu- 
ra con sus símbolos, es decir, en el sentido más genuino de la palabra, la ima- 
gen gráfica, es algo que marca tanto como otros productos culturales (p. ej. la 
red de relaciones entre miembros de la familia y parientes, la religión y su 
código moral). En una comunidad lingúística que pueda elegir libremente 
entre conservar su viejo sistema de escritura o renunciar a él en favor de otro, 
lo más probable es que salga vencedora la costumbre y que perviva la heren- 
cia cultural tradicional. Del mismo modo que los budistas japoneses no se 
dejan convertir sin más al cristianismo, tampoco los japoneses se dejan con- 
vencer por los extranjeros occidentales para cambiar al"alfabeto. Y es que 
ningún extranjero puede comprender de una forma íntima el papel que tiene 
en la moderna sociedad industrial japonesa el sistema de escritura chino, 
como parte de la herencia cultural de China convertida en Japón en algo pro- 
pio, y como símbolo de identidad para las personas. 

Ahora bien, cuando, a pesar de todo, en una comunidad lingúística tiene 
lugar un cambio de escritura, hay para ello urgentes razones sociales y tam- 
bién políticas. Cuando, en los años 20 de este siglo, se cambió en Turquía del 
alfabeto árabe al latino, este proceso simbolizó la superación de un orden 
social anticuado, orientado en un sentido islámico estricto, y la entrada en una 
era moderna en la que la Turquía contemporánea se iba a orientar hacia los 
modelos de los estados europeos. En círculos conservadores hubo una consi- 
derable oposición contra los planes de modernización, y las innovaciones 
sociales — incluido el cambio de escritura— sólo salieron adelante por la 
enérgica y en ocasiones dictatorial actitud del legendario héroe de guerra y 
primer presidente de la joven República, Kemal Atatiirk (1880-1938). El 
nombre Atatiirk significa «padre de los turcos», y de hecho fue necesaria una 
autoridad patriarcal para renovar la sociedad turca. La adopción de la escri- 
tura latina no sólo equivalía a una apertura simbólica de la cultura y sociedad 
turcas hacia Europa; también tuvo considerables consecuencias en lo que se 
refiere a la separación de la vida pública de la esfera religiosa. En la 
República turca la escritura latina prevaleció en la vida pública, simbolizan- 
do así la esfera de lo profano. La escritura árabe desapareció de la vida públi- 
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(53) Texto periodístico en lengua maltesa 
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ca y sólo siguió estando en uso en el ámbito de la espiritualidad islámica; y 
es que la lengua y escritura del Corán era y siguió siendo árabe. 

Cuando se habla del árabe, casi todo el mundo asocia la lengua con su alfa- 
beto característico, y ambos con el Islam. De hecho, tal simbiosis de lengua, 
escritura y mentalidad ha tomado forma como resultado de la islamización de 
países árabes y no árabes de Asia y África, y se podría considerar esta com- 
binación como una unidad inseparable, resultado de la evolución histórica. 
Sin embargo, hay una realidad del árabe, resultado igualmente de la evolución 
histórica, que no tiene nada que ver con la escritura árabe ni con el Islam, y 
es la que encontramos en Malta. 

El maltés, la lengua de la población insular, es una variedad del árabe 
moderno. Aunque los malteses entienden el árabe que se habla en el norte de 
África, no saben leerlo. Y es que el maltés, que es la lengua de la adminis- 
tración desde la independencia de la isla en 1964, se escribe con letras lati- 
nas, ya desde el siglo xv (il. 53). Los malteses y la población árabe-hablan- 
te del norte de África constituyen mundos separados. La cultura maltesa está 
marcada desde hace siglos por la impronta de las tradiciones cristianas, para 
ser más exactos de las católicas romanas. Los usos y costumbres de las per- 
sonas que hablan árabe, así como su comportamiento en la vida cotidiana, son 
muy similares a los de los cristianos de Sicilia o del sur de Italia; también los 
contactos más importantes han ido desde hace mucho tiempo en esa direc- 
ción. 

Los malteses se sienten europeos, y cuando se proclamó la independencia, 
se recalcó que Malta es el estado independiente más joven de Europa. La 
población árabe de Malta tiene toda la razón en destacar sus vínculos con 
Europa, pues hace mucho tiempo que los malteses están alejados del mundo 
islámico. Malta sólo estuvo en manos árabes durante cerca de un siglo, antes 
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de que los normandos conquistaran la isla en 1090; por aquel entonces la 
mayoría de sus habitantes eran musulmanes, y en el siglo xtt1 aún subsistían 
algunas comunidades islámicas en la isla. Pero desde los tiempos normandos 
en adelante fueron las costumbres cristianas las que marcaron el rumbo de la 
vida cultural, y a raíz de los enfrentamientos militares e ideológicos de la 
Orden de Malta —que presidió los destinos de la isla entre 1530 y 1800— con 
los árabes del norte de África y los turcos, el cristianismo se convirtió en una 
forma de ver el mundo con implicaciones políticas. El Islam, ideológicamen- 
te proscrito, no tenía cabida en Malta en tiempos de la Orden, por no hablar 
de la escritura árabe. El alfabeto latino no sólo tenía un valor práctico para 
escribir las lenguas de cultura utilizadas en Malta (latín e italiano), sino que 
también simbolizaba el mundo cristiano, que en la era moderna tuvo en el 
archipiélago maltés su baluarte sin duda más destacado contra el Islam. Era 
por así decir inevitable que el alfabeto latino fuese la única alternativa para 
fijar por escrito el árabe hablado. Para los cristianos malteses el hecho de 
escribir su lengua con letras latinas es algo tan natural como lo es para los 
musulmanes árabes del norte de África utilizar el alfabeto árabe. 


CAMBIO DE ESCRITURA EN VIETNAM: LA TRADICIÓN OCCIDENTAL 
CONTRA LA DEL EXTREMO ORIENTE 


La diferencia de valores simbólicos entre la escritura latina «cristiana» de 
los malteses y el alfabeto árabe (en tanto que expresión de una mentalidad 
islámica) puede ser apreciable, pero considerado desde un punto de vista 
puramente técnico, las diferencias entre ambas modalidades gráficas son 
insignificantes, pues ambas son escrituras alfabéticas cuyos signos reprodu- 
cen los fonemas de la lengua. Sin embargo, hay casos en los que el cambio de 
un sistema de escritura a otro trae aparejado un cambio radical del tipo de 
escritura. Un ejemplo de ello es la evolución de la lengua escrita vietnamita, 
que se distingue de otras lenguas escritas del sudeste asiático por el hecho de 
escribirse con letras latinas. Pero las raíces históricas de la tradición escrita 
en Vietnam son completamente distintas, pues la escritura latina llegó allí 
«importada» por los europeos. Los contactos históricos más importantes de 
Vietnam fueron los que tuvo con China, cuyo dominio se extendió en los 
tiempos de la dinastía Han hasta el interior del Vietnam septentrional. 
Durante la fase colonial más antigua de la historia de Vietnam, entre el 111 a. 
C. y el 939 d. C., en este país se escribió exclusivamente en chino, y la admi- 
nistración china mantuvo deliberadamente al propio vietnamita con el estatus 
de lengua sólo hablada. Aunque después del 939 d. C. Vietnam fue nominal- 
mente una monarquía independiente, la evolución política del país siguió 
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dependiendo de su poderoso vecino del norte, con respecto al cual los sobe- 
ranos de Vietnam mantuvieron intermitentemente una relación vasallática. 

Con el budismo se difundió también por Vietnam la cultura escrita china, 
que a partir del siglo xI empezaron a hacer accesible los monjes budistas 
reclutados entre la población autóctona. Con el tiempo se desarrolló una rica 
tradición escrita en lengua china, obra de vietnamitas; esta literatura recibe el 
nombre de sino-vietnamita. Pero a su lado hubo también madrugadores inten- 
tos de utilizar los signos chinos para escribir el propio vietnamita. Hay indi- 
cios históricos de que esta forma de escribir la lengua, llamada vietnamita 
ideográfico (en vietn. Nom), ya estaba firmemente establecida en el siglo XI 
(DeFrancis, 1977, 23). La tradición literaria en dos lenguas —sino-vietnami- 
ta y vietnamita ideográfico— se mantuvo largo tiempo, hasta que en el siglo 
xvi! se difundió en Vietnam el conocimiento de la escritura latina a través de 
los misioneros franceses, italianos, españoles: y portugueses. Tuvieron un 
éxito especial los sacerdotes franceses, que junto con las factorías comercia- 
les francesas intensificaron la influencia cultural de este país. Para el trabajo 
misional práctico era imprescindible que los religiosos europeos estuviesen 
familiarizados con la lengua hablada por el pueblo, Muchos misioneros domi- 
naban el vietnamita en su forma hablada, pero no podían leerlo en escritura 
china. El acceso a la lengua escrita vietnamita tampoco era algo que intere- 
sara gran cosa a los europeos, pues en ella sólo se habían redactado textos no 
cristianos. El uso de la grafía latina para reproducir el vietnamita fue un ins- 
trumento práctico con el que los misioneros pudieron consignar por escrito 
textos para la predicación y fórmulas litúrgicas. Al mismo tiempo, esta nueva 
modalidad gráfica significaba la vinculación de la literatura en ella redactada 
con una mentalidad nueva, que era la cristiana. Con la escritura latina, los 
misioneros tomaron por así decir sus distancias frente a la tradición gráfica de 
impronta budista en escritura china. 

Cuando el misionero francés Alexandre de Rhodes redactó su 
Dictionarium Annamiticum (il. 54), se sirvió exclusivamente de letras latinas 
para reproducir las palabras vietnamitas, enlazando así con una tradición que 
ya tenía algunos decenios de antigiiedad. Aunque su diccionario, impreso en 
el año 1651, era el primer léxico del vietnamita con traducciones a lenguas 
europeas, de Rhodes, su autor, no fue el primero en escribir de este modo las 
palabras autóctonas. Como él mismo menciona en el prólogo a su dicciona- 
rio, se sirvió de recopilaciones de palabras de otros misioneros y siguió su 
forma de escribirlas. Por lo visto un colegio de sacerdotes ya había elabora- 
do los fundamentos de la grafía latina para el vietnamita antes de que de 
Rhodes utilizara estas normas gráficas (Taboulet, 1955, 12). Al adaptar la 
escritura latina a la fonología del vietnamita, el inventario de letras no fue 
suficiente, y hubo que hacer uso de signos diacríticos (p. ej. *, 4, ”). Estos sig-- 
nos, cuyo uso se conocía por el francés y el portugués, sirvieron para reflejar 
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(54) El diccionario vietnamita de Alexandre de Rhodes (1651) 
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fonemas específicos del vietnamita, así como para marcar las diferencias 
tonales de esta lengua. El mérito de de Rhodes radicó en que, gracias a su dic- 
cionario y a un Catecismo aparecido en el mismo año, la grafía latina quedó 
normalizada y sobre todo se hizo popular. 

Al principio la escritura latina quedó restringida a los círculos de cristianos 
católicos. Junto a ella, se siguieron utilizando los sistemas gráficos del sino- 
vietnamita y del vietnamita ideográfico. La escritura del vietnamita con letras 
latinas era antes que nada vehículo del cristianismo de cuño romano-católico, 
pero andando el tiempo cristalizó también en ella la influencia cultural euro- 
pea, especialmente francesa. La escritura latina era un importante lazo de 
unión entre la población autóctona y los forasteros europeos. Esta escritura 
tuvo un papel efectivo sobre todo después del inicio de la era colonial france- 
sa en el año 1861. En las disputas que surgieron respecto a la unificación de 
los sistemas de escritura del país, la escritura latina —cuyo nombre en vietna- 
mita es Quoc Ngu— se convirtió en un arma política, pues, aparte de la admi- 
nistración colonial francesa, se identificaban con ella los vietnamitas que cola- 
boraban con los franceses. En la segunda mitad del siglo XIX y principios del 
xx la situación lingiística de Vietnam era muy complicada, si pensamos que 
estaban en uso tres lenguas (vietnamita, chino y francés) y un total de cuatro 
sistemas gráficos (sino-vietnamita, Nom, Quoc Ngu y la grafía latina del 
francés) (il. 55). Después de 1905 los partidarios de la escritura latina fueron 
tomando cada vez mayor impulso, y cuando en el año 1945, con Ho Chi Minh, 
Vietnam proclamó su independencia, el Quoc Ngu fue reconocido como único 
sistema de escritura del nuevo estado (DeFrancis, 1977, 223 sigs.). 

Desde 1945 en el norte del país, y desde 1975 también en el sur, se han 
hecho esfuerzos en pos de una política anticolonial, cuyo objetivo es la erra- 
dicación de la herencia cultural colonial, especialmente francesa. Los respon- 
sables vietnamitas de planificación lingiística han conseguido imponer 
muchas nuevas creaciones léxicas que sustituyen a viejos préstamos france- 
ses, chinos o ingleses y que modernizan el vocabulario del vietnamita. Por lo 
demás, cierto número de préstamos han conseguido afirmarse, entre ellos 
incluso expresiones comunes como vietn. sám “habitación” (del fr. chambre), 
ga “estación de tren” (fr. gare) o mít-tinh “encuentro, reunión” (del ing. mee- 
ting) (Haarmann, 1986b). Ironías del destino: nadie en Vietnam se ha pro- 
nunciado a favor de la supresión de la herencia cultural francesa que —en el 
más auténtico sentido de la palabra— más «salta a la vista», la escritura lati- 
na. Para los vietnamitas de hoy el hecho de escribir su lengua con letras lati- 
nas es un símbolo de la identidad nacional; y como tal, la escritura está liga- 
da a la propia mentalidad, en cuanto que medio de expresión de las ideas 
sociales y políticas de un régimen socialista de cuño vietnamita. A partir de 
ahora la escritura latina es una herramienta en manos de aquellos que, de una 
forma abierta o disimulada, promueven la agitación contra la influencia de la 
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Iglesia Católica en Vietnam, es decir, contra una institución a la que el país 
debe la introducción de su escritura. En cuanto que vehículo cultural, el Quoc 
Ngu es por así decir neutral, pues este sistema gráfico sirve por igual a comu- 
nistas, budistas y católicos vietnamitas para leer y escribir su lengua materna. 

El proceso de cambio de escritura en Vietnam reviste un interés especial, 
no sólo porque los cambios hayan surgido de la rivalidad entre corrientes cul- 
turales extremadamente distintas, sino especialmente porque ilustra con cla- 
ridad lo arbitrarias que pueden ser la elección y aplicación de un sistema de 
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(55) Sistemas gráficos de Vietnam en el siglo xx 
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b) Traducción vietnamita (Nom) 
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Vi al gáay-dung cho nén nól náy (3). 

Tróng Tráng-thánh £ íx lung-lay bóng 

nguyét, (3) 

Khó!l Cam-tuyén + Y mo-mit thic máy. (4) 
Chín tiing gwo'm báu trao tay (5) 

Nira dém truyén hich 1% 1 dinh ngáy xuát - 

chinh y ££ (6) 

Nvóe< thanh - binh ¡4 + ba trám nám cú (7) 

Ao nhung K, trao quan vú tir dáy (8) 

Sw trol sóm giue dwong máy (9) 

Phép cóng lá trong., niém táy sá náo. (10) 
Dwóng glong rudi lung deo cung tión 3 Y 
Budi tión dua lóng bán thé-noa 2 2 (10 

Bóng cy tiéng tróng xa xa, 14418 

Súu lén ngon ái, cán ra cira phóng 18417 


Thúa troi dát nói con gió bui, (1) 
Khách má hóng nhiéu nói truán-chién (2) 
Xanh kia thám-thám táng trén, (3) 


c) Texto vietnamita (Quoc Ngu) 


Dans les temps od s'éléve une tourmente de sable, 
Combien d'épreuves atteignent les jeunes femmes! 
O bleu profond des cieux supérieurs, 

Qui donc est cause d'une telle infortune? 


Les tambours de Tráng-an ébranlent le clair de lune, 

Les feux de Cam-tuyén empourprent les nuages. 

Du haut des Neuf Degrés, 1'Empereur, s'appuyant sur son épée, 
Au milieu de la nuit rend l'édit qui fixe le départ. 


Trois cents années durant, le pays a joui de la paix; 

A partir de ce jour, il faut revétir la cuirasse. 

Dés l'aube, l'envoyé impérial presse les combattants; 
Devant le bien public, que comptent les sentiments privés! 


Sur la route, ils se hátent, l'arc et les fléches au dos; 

Au moment des adieux, leur coeur s'attache á leur famille... 

Les silhouettes des banniéres et le bruit des tambours diminuent: 

Vers la frontiére monte la tristesse, le chagrin demeure sur les seuils... 


d) Traducción francesa (grafía latina) 
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escritura para una lengua. La escritura china y el alfabeto latino pertenecen a 
tipos gráficos completamente distintos. Mientras los signos gráficos chinos 
simbolizan antes que nada el contenido semántico de palabras, con una escri- 
tura alfabética como la grafía latina se reproduce la pronunciación de las pala- 
bras —y ello con total independencia de su significado. Es evidente que, 
cuando se trata de la idoneidad de un sistema de escritura, la estructura de la 
lengua no juega ningún papel. Escribir el vietnamita con signos chinos (Nom) 
no es ni más ni menos apropiado que hacerlo con la grafía latina (Quoc Ngu), 
se trata simplemente de una modalidad gráfica que se atiene a otros princi- 
pios. Desde este punto de vista, la escritura es un distintivo externo a la len- 
gua, y la utilización de un sistema de escritura determinado no implica nada 
sobre la estructura gramatical o las peculiaridades fonológicas de una lengua. 
Ahora bien, este criterio de exterioridad concierne sólo a la vinculación grá- 
fica-técnica entre símbolos de un sistema de escritura y elementos lingilísti- 
cos; por otra parte, cada sistema de escritura tiene una inequívoca vinculación 
cultural con la lengua que se escribe en dicho sistema. Y es que, como hemos 
visto, la escritura es un vehículo cultural histórico, y en calidad de tal asume 
—<como la lengua hablada— la función de un patrón cultural para los miem- 
bros de una comunidad lingúística. 


ESCRITURA E IDENTIDAD CULTURAL. 
EL EJEMPLO DE LA ESCRITURA ABUR DE LOS CIRIANOS 


Cuando se atribuye a la escritura la facultad de ser un vehículo de cultura, 
esto significa que el vínculo cultural es un distintivo intemporal, indepen- 
diente del estadio evolutivo de un sistema de escritura o de los principios en 
virtud de los cuales se escribe. La escritura latina en el Vietnam moderno es 
un producto histórico de la influencia cultural europea, aunque la asociación 
con el cristianismo ya sólo tenga valor simbólico para una minoría de vietna- 
mitas. En cambio para los malteses el vínculo religioso, tanto en perspectiva 
histórica como en la actualidad, es decisivo para su identificación con la 
escritura latina. La significación histórico-cultural del alfabeto latino en los 
países mencionados está ciertamente asociada con el sistema de escritura, 
pero no hay valores culturales que tengan su fundamento en la imagen gráfi- 
ca en sí misma. Dicho de otro modo: la forma y configuración de letras lati- 
nas como a, mo v no son vehículos inmanentes de la herencia cultural latino- 
romana. La configuración de las letras es tan abstracta que ya no se pueden 
reconocer los símbolos figurativos en los que están basadas en su origen (ver 
cap. 6 sobre la evolución histórica). La escritura latina sólo se convierte en un 
producto de la herencia romana a través de su uso e historia en al ámbito cul- 
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tural correspondiente. La circunstancia de que haya sin duda valores cultura- 
les asociados con la escritura, pero que no sean inherentes a los signos gráfi- 
cos mismos, es algo válido en el caso de la mayoría de escrituras alfabéticas, 
de las que la grafía latina es una variedad. Sólo hay unas pocas excepciones 
en la historia cultural de la escritura, casos en los que el vínculo cultural de 
un alfabeto con una comunidad lingilística encuentra expresión en la confi- 
guración abstracta misma de sus signos. Un caso semejante es el de la llama- 
da escritura abur, que estuvo en uso entre los cirianos. 

La historia de la cristianización de los cirianos —un pueblo fino-ugro del 
noreste del continente europeo— y del consiguiente surgimiento de una litera- 
tura en lengua ciriana antigua, es algo único y que no admite comparación con 
otros procesos históricos en otras regiones. Entre los años 1373 y 1395 el 
misionero ruso Esteban, llamado más tarde Esteban de Perm o Esteban el 
Santo, vivió entre los cirianos y convirtió al cristianismo a la mayor parte de la 
población, apegada hasta entonces a sus tradiciones chamánicas. Lo peculiar 
de este movimiento misional, que no tiene paralelo en la colonización rusa de 
la Europa septentrional y oriental, es que no se verificó con el trasfondo de una 
explotación militar o colonizadora de la región en cuestión. Mientras en la 
región del Volga y en la Europa septentrional la cristianización se llevó a cabo 
al mismo tiempo que la conquista militar o a continuación de ella, entre los 
cirianos el proceso discurrió exactamente al revés. El episcopado fundado por 
Esteban incluso alcanzó cierta independencia respecto del de Nóvgorod y 
Moscú. Sólo a finales del siglo xv la zona de asentamiento de los cirianos — 
así como la región en que vivían sus parientes cercanos, los permiacos— fue 
finalmente incorporada al dominio de Moscú. Hacia 1375 Esteban de Perm 
creó el alfabeto ciriano antiguo, la llamada escritura abur, en la que se consignó 
literatura religiosa hasta el siglo xvi (il. 56). Es de suponer que a Esteban de 
Perm le sirvieron de modelo para la creación de la escritura abur tanto el alfa- 
beto griego como el cirílico. La mayoría de los signos, por lo demás, son sím- 
bolos típicamente cirianos; se trata de viejas marcas de propiedad, llamados 
signos Tamga, que los cirianos utilizaban ya antes de la cristianización. Así que 
los signos Tamga eran elementos de la historia cultural ciriana antes de que se 
los reconvirtiera en signos gráficos, y en cuanto tales son un componente de un 
sistema gráfico con una identidad cultural inconfundible. 


SIGNOS GRÁFICOS COMO RETRATO DE LA CULTURA EN CHINA, 
EGIPTO Y CRETA 


Mientras que, en el caso de escrituras alfabéticas, la vinculación cultural 
inherente a los símbolos gráficos es un fenómeno infrecuente, la situación es 
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(56) La escritura abur (antiguo alfabeto ciriano) 
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(simplificado) 


Signo 
gráfico 


Valor fonético 
(simplificado) 


7 


6 
T 
A 
y 
m 
m 

a 


S Sh 
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exactamente la contraria en el caso de aquellos sistemas de escritura en cuyos 
inventarios de signos se han conservado símbolos figurativos o que permiten 
reconocer en su configuración formas figurativas anteriores. En las represen- 
taciones figurativas, de las que surgieron símbolos gráficos, se reflejan de 
una forma más o menos clara elementos materiales del entorno cultural en el 
que vive la comunidad lingtiística y para cuya lengua se creó el sistema de 
escritura correspondiente. Ejemplos de ello los encontramos ante todo en los 
estadios evolutivos más antiguos de la escritura, por ejemplo en las escritu- 
ras de las primeras civilizaciones de la Antigiiedad. Si pensamos en el esta- 
dio inicial del uso de la escritura, del que se ha hablado en el capítulo ante- 
rior, está sin duda justificado afirmar, generalizando, que en aquellos tiempos 
el papel de la escritura consistía en «retratar» —en el sentido más auténtico 
del término— el mundo conceptual que está en la base de la lengua hablada. 
En los símbolos figurativos de las escrituras originales más antiguas 
encuentran su mejor expresión las características regionales de las antiguas 
civilizaciones. 

China tiene una larga tradición de fabricación de cerámica, cuyos comien- 
zos se remontan hasta el V milenio a. C. (Beurdeley, 1974, 11 sigs.). En vista 
de la rica variedad de objetos cerámicos y de su papel en el ámbito cultural 
chino, nada tiene de raro que en una serie de signos gráficos chinos primiti- 
vos se puedan reconocer las formas de vasijas de la cerámica neolítica (il. 57). 
También en la escritura jeroglífica egipcia encontramos signos que reprodu- 
cen las formas primitivas de vasijas de piedra y de arcilla (il. 58). Si se com- 
paran los cuadros entre sí, salta a la vista que no sólo se diferencian entre sí 
las formas mismas de las vasijas, sino que también el modo y forma de repro- 
ducirlas en los símbolos gráficos es bastante distinta. Los signos chinos pri- 
mitivos son en su origen representaciones casi naturalistas de las formas cerá- 
micas correspondientes, pero más tarde se estilizan y se convierten en signos 
más abstractos. En cambio los jeroglifos egipcios se caracterizan por una esti- 
lización avanzada en la que llama la atención el escaso grado de abstracción; 


(57) Primitivos signos gráficos chinos (fila superior) y formas de vasijas de la 
cerámica neolítica 


= 5 2 
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(58) Representación de vasijas de piedra y arcilla en la escritura 
jeroglífica egipcia 


(2) Vasija de alabastro sellada. ) (14) Jarro de agua 


D. estar fresco, libar 


KSK (3) Cuenco de alabastro. D. fiesta E. hb. ( (15) El mismo recipiente con agua saliendo. 


(7) Cuenco de granito. D. granito, Elefantina 
(19) Lechera en una red. E mr. my. 


Y (10) Taza o cesto. D. taza, cuenco 
Ó (22) Jarra de cerveza 


IN (11) Soporte circular para vasijas 
de arcilla. E. £. 10) (24) Recipiente esférico. E. nw, jn. 


Explicación de las abreviaturas (cf. también il. 59-61): 

D. = Determinativos con los que se designa una clase de palabras (ver cap. 4 y 5) 

Id. = Ideogramas (signos-palabra) correspondientes a una palabra 

F. = Valor fonético 

(La numeración que figura para cada signo es la establecida por A. Gardiner; puede verse 
la lista completa, de unos 750 signos, en A. Gardiner, Gramática egipcia. Una introducción 
al estudio de los jeroglíficos, ed. esp., Valencia, 1992-93, vol. II, págs. 14-136.) 


aunque en los símbolos gráficos sólo se representan líneas básicas, las formas 
de las vasijas y sus partes son claramente reconocibles. 

Los jeroglifos egipcios son de especial interés en este sentido, porque se 
han mantenido como escritura ceremonial a lo largo de casi tres milenios sin 
cambiar prácticamente de forma. Es posible sin más deducir la historia cultu- 
ral de Egipto partiendo de una interpretación de la escritura jeroglífica y de 
su catálogo de signos. En los símbolos gráficos se refleja por ejemplo la rica 
fauna del Antiguo Egipto, entre la que figuraban sobre todo numerosas aves 
acuáticas (il. 59a). En cambio el inventario de signos que hacen referencia 
figurativa a la flora comprende menos elementos, si se compara con el elen- 
co de símbolos referidos a la fauna (il. 59b). Pero la representación de plan- 
tas no es menos típica que la de animales, pues también en el caso de la flora 
nos encontramos con cosas características y bien conocidas como el papiro, 
los juncos o el trigo. Ampliamente diversificado está el retrato de objetos de 
la cultura material del Antiguo Egipto. Se pueden reunir grupos de signos con 
representaciones de utensilios destinados a las más diversas esferas de uso; en 
los cuadros que aquí se incluyen sólo se puede ilustrar de forma selectiva la 
rica variedad de los símbolos jeroglíficos. El catálogo de signos cuyos moti- 
vos se asocian con las dos grandes esferas de la agricultura y la artesanía (il. 
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[POLO HrIPADL SY 


(59) Motivos figurativos de la escritura jeroglífica egipcia 


a) La fauna de Egipto 


MAMÍFEROS 


(1) Toro, Id. 


(3) Ternero. 1). ternero, vaca 


(6) Caballo. Hd. 


(7) Asno. D. Asno 
(8) Cabrito. D. ganado menudo. E D. 
yFE jb. 


(9) Antílope recién nacido. E ¡w. 


(14) Galgo. D. perro 


(15) Chacal o perro tumbado 


(16) El mismo animal sobre un cofrecillo 


ADIRIADSS 


(17) Chacal. Hd. 


(18) Lobo (¿"cánidos”?) sobre estandarte 


(20) El animal del dios Seth. Id. D. Seth, 
tumulto, tormenta, trueno 


(21) El mismo animal tumbado. D. tumulto, 
asaltar 


(22) León. Id. 


. 


(23) León tumbado. Id. 


(27) Jirafa. D. prever 


(31) Cabra con sello en el collar. Id. 


(34) Liebre del desierto. E wn. 


PARTES DE MAMÍFEROS 


(3) Cabeza de hipopótamo. F. D. 


(4) Parte anterior de un león. Id. 


(5) Cabeza de antílope. F. o F D. 


(10) Cabeza y cuello de un animal. D. 
garganta, tragar 


(13) Cornamenta de vaca. Id. 


(16) Cuerno. [d. 


(18) Colmillo de elefante. D. diente, 
morder, reír 


+4 a= e] 


(20) Lengua. Id. 


(22) Parte trasera de un león. Id. 


(23) Muslo delantero de un buey. ld. 


(25) Pata de un buey. Id. 


(27) Piel de vaca. D. piel, cuero, mamífero 


(29) Piel de vaca atravesada por una flecha. 
ld. y D. 


140 Historia universal de la escritura 


AVES 


(1) Alimoche > E 
(29) Cigileña. Id. 


S» (37) Gorrión. D. pequeño, malo, defectuoso, 
vacío, enfermo 


(4) Ratonero de patas largas. F. £jw. 
(38) Ganso o pato (se distingue en algunos 
textos). D. ganso, pájaro, animal 

volador (p. ej. langosta). EF. gb. 


(5) Halcón. 1d. 

(7) Halcón en el estandarte. D. dios 
(40) Pato volando 

(17) Búho, lechuza. E. a. 


(22) Abubilla (43) Pollo de codorniz. F. w. 


(23) Avefría. Id. (47) Polluelo 


(14) Buitre. D. buitre. E. srw. 2wt, 24. 
hs (41) Pato posándose. D. posarse, ave 


(24) Avefría con alas dobladas AR (49) Tres cabezas de patos sobre el agua 


(25) Ibis crestado. Id. GE (51) Garza pescando. D. pescar 


(27) Flamenco. D. flamenco Q (54) Ganso o pato asado. D. sacrificar un ave 


GDPE PPP PP 


(28) Ibis negro. E. gm. 


PARTES DE AVES PECES 
) (2) Cabeza de un ave con "cresta" «<A (1) Pez bulti. D. pez. E jn. 
A (2) Un pez. F. D. en bwt "horror, tabú" 
( (6) Pluma 


IN] (8) Huevo. D. huevo «y (4) Pez. oxirrinco 
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ANFIBIOS Y REPTILES 


, 2) (1) Lagarto. D. lagarto UL. (9) Víbora cornuda. D. padre. F. 
“SS (3) Cocodrilo 2 (20) Cobra 
(5) Cocodrilo con la cola doblada (12) Cobra en posición de ataque. D. Ureo 
TT» (símbolo real). Diosa 


2 27 (6) Cola de cocodrilo con escamas E km “MM (14) Serpiente 


INSECTOS Y ANIMALES INFERIORES 


E (1) Escarabajo del estiércol (scarabacus sacer) 


vZ (2) Abeja. E. br. 
y (7) Escorpión 


b) El mundo botánico egipcio 


hacia abajo. D. papiro. paisaje húmedo, 


(15) Mata de papiro con brotes colgando 
pantanal. Bajo Egipto 


(1) Arbol. D. árbol. E. jm 


(2) Hierba. D. planta, flor. E. js 


(3) Rama (16) Mata de papiro 


(4) Nervadura de palma. D. ser joven (17) Hoja de junco. F. / 


(8) Laguna con flores de loto (22) Caña con vástagos. F. nn 


(12) Flor de loto (29) Vaina con frutos dulces 


(31/32) Cepa de la planta de loto. 
D. crecer. F. D. rd 


E 00 4 > Da 


(13) Tallo de papiro 
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000 (33) Tres granos. ld. jr "cebada". D. grano 
(40) Haz de juncos 


y (34) Espiga de escanda. Id y D. bdtj “escanda" TN, (43) Emparrado. D. Vino, jardín, 
igos 


Ls (36) Gavilla de lino | (44) Espina. D. espina, punzante 


(60) Utensilios retratados en la escritura jeroglífica egipcia 


a) Agricultura y artesanía 


(1) Hoz ? (23) Cincel (?). E mr 


(6) Azada. D. azada, labrar los campos. F mr 
(24) Barrena de picapedrero 


(9) Recipiente del que salen granos. 


D. cereales, fanega . 
(26) Barrena para perforar abalorios 


(13) Arado. D. arado. F. hb 


(28) Barra para encender fuego 


(15) Carretón, trineo. E. tm 


(17) Pico excavando una balsa. 1d. grg 
"fundar, establecer". F. grg 
(32) Macillo y mortero. D. peso, 
presionar. pesado 


(19) Azuela de carpintero. E. mw 


(21) El mismo signo sobre un trozo de (33) Macillo de mortero, E. £j. 


madera 


(34) Huso 


> 77H 1LIBANV 


1 
] 
0 
O cosmoceata 
y 
| 
1 


(22) Cincel, buril 


b) Arte militar y caza 


(1) Maza de plato prehistórica. F. maw 
(8) Puñal. F. 1p 


4 


(3) Maza piriforme U=S=Y (9) Arco de cuerno compuesto 


=>] 
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=> (10) Arco compuesto con la cuerda 


sujeta (19) Arpón de hueso. D. hueso, arpón 


(22) Punta de lanza o de flecha 
con dos garfios 


YA (12) Cuerda de arco 


25) Flotad j 
(14) Vara arrojadiza y bastón para golpear Á AMOO Juncos 
(armas extranjeras). D. vara arrojadiza. 


arrojar; formar A (28) Tajo de camicero 


*—— (11) Flecha. D. flecha. E. sjn y swn Ñ 


(24) Red de pesca. D. red 


(61) Representaciones de barcos y de sus partes en la escritura jeroglífica egipcia 


(1) Barco en el agua. D. barco, bote, QQ (4) Bote de pesca con red 
barca, navegar río abajo 
(1A) El signo anterior invertido. D. TA na 
virar, volcar a : ñ 
(2) Barco de vela. D. navegar contra (6) Mástil 
la corriente, ir hacia el Sur 


oa—¡—o 


3 . Id. ” loses". 
(3) Barca sagrada. Id. "barca de los dioses (8) Remo. D. remo, timón 


D. los diversos nombres de barcas 
de dioses 


60a) y de la guerra y la caza (il. 60b), es mucho más amplio. Salta a la vista 
que en los propios símbolos estilizados se pueden reconocer muchos detalles 
de los utensilios y herramientas que se utilizaban. También se pueden reco- 
nocer numerosos detalles en aquellos jeroglifos en los que se retratan cons- 
trucciones hechas por la mano del hombre, o partes de ellas; en los símbolos 
gráficos aparecen claramente, por ejemplo, las formas de barcas y embarca- 
ciones fluviales del Antiguo Egipto (il. 61). 

En las comunidades de la Antigiiedad con una cultura escrita temprana 
—<comunidades con un orden social rígidamente jerarquizado—, tenían un 
gran papel los símbolos de estatus y de soberanía y también aquellos objetos 
que simbolizaban ideas religiosas. En especial, hubo en todas las culturas 
antiguas determinados símbolos fundamentales referidos a la soberanía y/o a 
la religión, símbolos cuyos motivos se difundían por todas las esferas del arte 
y también estaban representados en la escritura, en la medida en que ésta uti- 
lizase símbolos de tipo figurativo. Por ejemplo, en el catálogo de jeroglifos 
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egipcios se cuentan por docenas los signos que representan cetros, látigos, 
varas y bastones con la función de símbolos de estatus; aquí entran también 
los numerosos atributos de las divinidades egipcias, con sus valores simbóli- 
cos específicos. Aparte de objetos, en la simbología religiosa de Egipto tie- 
nen una relevancia especial los animales. Por ello en el cuadro con motivos 
de la fauna egipcia figura la imagen de un escarabajo sagrado, el scarabaeus 
sacer, del que se hablará con más detalle en el cap. 5, y una representación 
estilizada del divino halcón de Horus (ver il. 59a). 

El motivo quizá más conocido del arte cretense es la llamada doble hacha, 
que se ha reproducido en numerosas variantes. En la Creta minoica la doble 
hacha era tanto un símbolo de soberanía como religioso. De ahí que este moti- 
vo figurativo aparezca también asociado a cornamentas de toro (bucrania), o 
que se lo encuentre como atributo de una divinidad (ver il. 38 en pág. 93, e 


(62) La doble hacha cretense como símbolo religioso y como signo gráfico 


a) Simbolismo religioso ( y 


Escritura jeroglífica Lineal A Lineal B 


PT TT 


b) Signos gráficos 
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il. 62a). Como símbolo religioso la doble hacha tiene una larga prehistoria, 
cuyos orígenes guardan relación con los atributos de divinidades del agua 
preindoeuropeas. En Creta encontramos representaciones de diosas con alas 
de mariposa, e incluso aparecen las diosas mismas en figura de mariposa o de 
abeja. Algunas representaciones son naturalistas, otras muestran una estiliza- 
ción avanzada. 

Precisamente en las imágenes estilizadas se puede reconocer bien cómo la 
figura de las alas de mariposa ha sido sometida a un proceso de abstracción 
hasta dar en la forma que es característica de la doble hacha. Lo que la doble 
hacha tiene de relación con las alas de mariposa como atributo divino es la 
asociación formal, pero no la función en cuanto que herramienta o símbolo de 
estatus. La identificación de la divinidad de las aguas con la mariposa no está 
circunscrita a Creta, ni surgió allí. En realidad esta tradición se remonta hasta 
el remoto simbolismo religioso del ámbito. cultural paleo-balcánico (ver 
Gimbutas, 1974, 186 sigs.). Considerando la importancia del motivo de la 
doble hacha, no sorprende que este símbolo aparezca en los tres sistemas de 
escritura de la antigua Creta, que son la escritura jeroglífica, el sistema lineal 
A —donde se utilizó como símbolo individual o en combinaciones gráficas— 
y en el lineal B con el que se escribía el griego micénico (il. 62b). 


DOS MUNDOS EN LA MESOAMÉRICA PRECOLOMBINA: 
LA MÍSTICA DE LOS JEROGLIFOS MAYAS Y EL NATURALISMO DE LOS 
SIGNOS GRÁFICOS AZTECAS 


Las figuras de animales han desempeñado en todas las épocas un impor- 
tante papel en la heráldica. Entre estas figuras hay algunas que tampoco en 
tiempos modernos han perdido nada de su atractivo, como por ejemplo el 
león, que adorna la bandera nacional de Finlandia, o el águila, que desde anti- 
guo ha disfrutado del favor de los alemanes y que todavía hoy 
—llamada «águila federal» (Bundesadler) en una época de tono menos nacio- 
nalista— tiene su vigencia como animal heráldico. El águila, como símbolo 
de soberanía o religioso, es un elemento aglutinante en todas las grandes cul- 
turas precolombinas, desde Méjico al Perú. Entre los aztecas el águila tenía 
un papel relevante en la mitología; según sus creencias, fue un águila la que 
les indicó el camino hasta el valle de Méjico y les mostró el lugar en el que 
habría de fundarse la capital de su Imperio, Tenochtitlán. El arte azteca es rico 
en representaciones del motivo del águila, en las versiones más diversas (il. 
63a). Todos los símbolos mitológicos, incluidos los atributos divinos, evolu- 
cionaron hasta convertirse en signos de la escritura jeroglífica azteca. La 
cabeza de águila simboliza el nombre del día 15" (azt. cuauhtli) en el mes del 
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(63) El motivo del águila en la cultura azteca 


a) Representaciones estilizadas del águila en sellos y vasijas de arcilla 


b) La cabeza de águila como nombre-glifo 
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calendario azteca, que comprende un total de veinte días (il. 63b). Este día 
estaba consagrado al dios Xipe, la divinidad de la época de siembra (Vaillant, 
1965, 188). El jaguar también tenía un papel importante en el simbolismo 
mítico-religioso de la América Central y del Sur. Su representación se 
encuentra tanto en el arte ornamental como en los sistemas de escritura pre- 
colombinos (il. 64). Los aztecas llamaban al jaguar ocelotl, una expresión que 
también se ha tomado como préstamo en las lenguas cultas europeas (p. ej. 
español ocelote). Como nombre-glifo, la cabeza de jaguar simboliza el día 14? 
del calendario azteca, consagrado a la diosa Tlazoltéotl, la «Madre Tierra». 
Entre las tropas de elite del ejército azteca se contaba una unidad de soldados 
encuadrados en la Orden de los guerreros del águila y del jaguar, que ejecu- 
taban danzas rituales con máscaras de animales. 

Mientras la mayoría de símbolos de la escritura azteca se distinguen por su 
técnica figurativa naturalista, la situación es distinta en el caso de la mayor 
parte de jeroglifos mayas, cuya apariencia externa se explica más bien de 
forma mística, y cuyo contenido pictórico a menudo es imposible de discer- 
nir. Un ejemplo de ello pueden ser los jeroglifos con que se escriben los días 
del mes (il. 65). Así que la especificidad cultural no sólo se plasma en el 
hecho de que se utilicen símbolos jeroglíficos para escribir, sino también y 
sobre todo en que el carácter plástico es típico de una cultura determinada. El 
estilo de líneas simples de los jeroglifos egipcios es inconfundible, de modo 


(64) El motivo del jaguar en la cultura precolombina 


b) La cabeza de jaguar como nombre-glifo azteca 
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(65) Jeroglifos para designar los meses en el calendario maya 


que, simplemente en virtud de su forma gráfica, se puede calificar a los sím- 
bolos de esta escritura de típicamente egipcios. No menos porfiada es la 
forma de escribir de los jeroglifos mayas, cuyas configuración y hechura a 
menudo resultan «estrambóticas» para un observador europeo. Por eso mismo 
estos logogramas son característicos de la cultura maya, de cuyo patrimonio 
de símbolos han surgido. Tan inconfundible como la forma de escribir es la 
composición del inventario de signos. El escarabajo sagrado, la planta de 
papiro o el halcón de Horus son típicos motivos egipcios, igual que la igua- 
na, el ocelote o el cuchillo ritual de obsidiana son cosas características de la 
cultura azteca. Por consiguiente, lo que la incardinación cultural de los sím- 
bolos gráficos figurativos revela no sólo es su vínculo asociativo con una cul- 
tura determinada, sino que la especificidad cultural es de por sí un distintivo 
inherente a la configuración de los signos. Desde este punto de vista, los vín- 
culos culturales de las escrituras figurativas o de aquellos sistemas de escri- 
tura en los que aparecen símbolos figurativos, son mucho más potentes e 
intensos que en el caso de escrituras alfabéticas con sus signos abstractos. 
La especificidad cultural no sólo es reconocible en cómo se representan 
objetos de la cultura material o seres vivos que son en cuanto tales elementos 
característicos de una cultura localizada, sino también en cómo se reflejan en 
la escritura conceptos absolutamente cotidianos. Toda persona que ha apren- 
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dido a diferenciar conceptualmente las cosas que le rodean sabe qué es el 
agua, en qué se diferencia una flor de un arbusto o un árbol, y cuáles son las 
diferencias entre un hombre y una mujer. Cuando se trata de escribir estos 
conceptos universalmente difundidos, podría uno inclinarse a pensar que hay 
pocas alternativas para reflejar elementos que forman parte del patrimonio 
conceptual común. «Dado que los hombres de todo el globo y los objetos que 
les rodean tienen mucho en común, es de suponer que las ilustraciones elegi- 
das para la escritura exhiban también grandes parecidos. Así personas, partes 
del cuerpo, animales y plantas, herramientas y armas, edificios y construc- 
ciones, cielo, tierra, agua y fuego se reflejan por doquier por medio de imá- 
genes muy parecidas entre sí, porque de hecho estas cosas tienen en la reali- 
dad formas parecidas» (Gelb, 1958, 214). Pero si se comparan las convencio- 
nes gráficas para conceptos fundamentales en las culturas en cuyas escrituras 
se utilizaban símbolos de tipo figurativo, nos encontramos con una asombro- 
sa variedad de formas de expresión. Por ejemplo, los símbolos que represen- 
tan los conceptos de «hombre» y «mujer» en las escrituras originales de la 
Antigiiedad son culturalmente específicos. En los símbolos gráficos figurati- 
vos de Mesopotamia, Egipto, la antigua Creta y China, el observador moder- 
no se encuentra con distintas formas de concebir qué atributos hay que resal- 
tar como típicamente «masculinos» o «femeninos» (il. 66). 


En los antiguos símbolos figurativos sumerios se plasma una distinción por 
así decir radical entre ambos conceptos básicos. Lo típicamente masculino se 
reduce a la ilustración del pene, y lo básicamente femenino encuentra su repre- 
sentación figurativa en el triángulo de las partes pudendas. La idea de reflejar 
el distintivo de la masculinidad por medio de la imagen de un pene no está 
limitada al ámbito cultural sumerio. En la antigua escritura figurativa china, un 
pene estilizado, erecto y vertical, designaba el concepto de «ancestro, antepa- 
sado»; este símbolo gráfico se conoce por inscripciones en huesos oraculares. 
Entre el elenco de jeroglifos egipcios también figuraba la imagen de un pene 
extendido en horizontal, un signo que se utilizaba con el significado de «mas- 
culino», es decir como un adjetivo. Las representaciones figurativas de los con- 
ceptos de «hombre» y «mujer» en la escritura jeroglífica egipcia son típicas, 
por un lado, por reflejar una figura sentada, y por otro por retratar a la mujer 
con un vestido característico que cubre todo el cuerpo. En la tradición escrita 
cretense-micénica (lineal B) se retratan figuras de pie. Igualmente específicos 
desde el punto de vista cultural son los signos gráficos para «hombre» y 
«mujer» en China. Se advierte a primera vista que el símbolo correspondiente 
a «hombre» es un signo compuesto; los dos componentes tienen un significa- 
do completamente distinto, a saber, «arrozal» y «hombre trabajando». Sólo al 
juntarse ambos halla expresión la idea específicamente china de que el valor de 
un hombre se mide por su capacidad de trabajo en el cultivo del arroz. El signo 
correspondiente a «hombre» es uno de los muchos ejemplos en el inventario de 
símbolos gráficos chinos que aluden a las condiciones de vida de la primitiva 
sociedad agraria en China. 
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(66) Signos ideográficos para «mujer» y «hombre» en diversos sistemas de escritura 


Lengua Ideograma Explicaciones 
Sumerio Croquis de las partes 
Y femeninas 


Egipcio Mujer sentada 


Mujer de pie, vestida 


Griego 
con una falda 


micénico 


y) 
il 
Chino Y E > H 


a) Signos gráficos para «mujer» 


Lengua Ideograma Explicaciones 
Sumerio y Croquis del pene 
ESIesO ÉS Hombre sentado 
Griego Torso de hombre 
micenico A con piernas 


Un campo de 


Chino EN ds arroz E 
7 Un hombre que 
trabaja 


b) Signos gráficos para «hombre» 
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LA ESCRITURA DE NÚMEROS EN SUMER, CHINA Y MÉJICO 


Hemos hablado mucho de la especificidad cultural de los signos gráficos 
de tipo figurativo. De hecho, este tipo de observaciones son una importante 
clave para entender que los símbolos de los antiguos sistemas de escritura de 
la humanidad se crearon a partir del material figurativo que el mundo circun- 
dante ofrecía a los usuarios de la escritura. Los procesos de evolución de la 
escritura en la Antigua Europa, Mesopotamia, Egipto, el valle del Indo, China 
y Centroamérica tienen en común el hecho de que los respectivos inventarios 
de signos gráficos tienen su origen, ya sea de forma exclusiva, ya de forma 
preponderante, en representaciones de tipo figurativo, siendo muy distintas en 
cada ámbito cultural la elección de motivos y la forma en la que se los dibu- 
ja para su uso convencional como símbolos de escritura. Pero sería inexacto 
decir que el surgimiento de la escritura ha estado vinculado, por doquier y en 
todas las épocas, al instrumento de la imagen en cuanto que transmisora de un 


(67) La escritura de los numerales sumerios en el IV y [HI milenio a. C. 
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contenido conceptual. Sin duda los motivos figurativos de los sistemas pri- 
mitivos de escritura se llevan la palma por su número; pero no por ello debe 
pasarse por alto que incluso en los estadios evolutivos más tempranos de la 
escritura aparecen signos abstractos, que no han salido de imágenes. Un 
ejemplo de uso temprano de signos abstractos son los signos numéricos sume- 
rios (il. 67); se trata de simples incisiones, y se los utilizaba en la misma 
época que los signos figurativos de la pictografía sumeria (ver cap. 4). 

En principio hay que partir de la base de que en la creación de sistemas de 
escritura actúan las mismas capacidades humanas que tienen un papel desta- 
cado en la utilización de sistemas de signos en general. Independientemente 
de que se trate de sistemas de signos vinculados o no a estructuras lingiiísti- 
cas, al utilizarlos, el hombre tiene que poner en práctica dos de sus capacida- 
des básicas. Estas capacidades, mencionadas ya en el capítulo 1, son la técni- 
ca figurativa, es decir la facultad de reconocer que el contenido informativo 
de una ilustración es idéntico al de un objeto concreto del entorno, y la técni- 
ca simbólica, que habilita al hombre para asociar contenidos conceptuales 
con signos abstractos, y ello sin que haya relación alguna con el material figu- 
rativo del entorno. En las culturas en las que han surgido escrituras origina- 
les sin influjo foráneo, la técnica figurativa y la simbólica han dejado sentir 
su efecto en combinaciones diversas. En relación con la evolución en China, 
salta a la vista que en el estadio inicial de la escritura la técnica figurativa 
dominaba con claridad; la forma de escribir los números chinos también 
apunta a una fase más antigua en la que los signos numéricos reflejaban de 
una forma más o menos ostensible la posición de la mano cuando se cuenta 
con los dedos (il. 68). La técnica simbólica empezó a tener relevancia en un 
momento posterior, que fue cuando, a medida que las convenciones de escri- 
tura tenían más años, a partir de los símbolos figurativos originales fueron 
constituyéndose signos gráficos convencionales con formas marcadamente 
estilizadas y abstractas. La rápida evolución hacia signos estilizados es tam- 
bién característica de Mesopotamia, aunque allí la técnica simbólica estaba 
desde el principio activa junto a la figurativa (ver antes sobre los signos 
numéricos sumerios). Una estilización temprana y muy avanzada de símbolos 
gráficos originalmente figurativos es la que conocemos en los países danu- 
bianos; el alto grado de abstracción queda patente en el catálogo de signos de 
la escritura lineal antiguo-europea. 

La capacidad cultural general del hombre es universal, y la aplicación 
tanto de la técnica figurativa como de la simbólica no depende de un ámbito 
cultural determinado ni de un estadio evolutivo específico de la civilización. 
El lector ya ha tenido más de una ocasión para dejarse impresionar por el exo- 
tismo de los motivos figurativos de las culturas centroamericanas (ver il. 12 
y 13 en cap. 1, il. 63-65 en este capítulo). Entre los mayas y los, aztecas, la 
representación figurativa y la selección de motivos de la naturaleza circun- 
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(68) Los signos numerales chinos y su origen figurativo (posiciones al contar con 


los dedos) 
Signo Concepto Explicaciones 
Chino numérico 
a 1 un dedo 
ES 2 dos dedos 
3 tres dedos 


Pg 4 $ > «e 
Superficie 
QU dela mano e, 
Colocación de los 
A OA 
cuatro dedos A qt) 


[ pulgar doblado 


ps La posición de tres dedos 
A cruzada en perpendicular 
con la de dos dedos 


Pulgar HG 


A Puño A 
6 a 
IN Muñeca —_—_—T e 


+ 7 (> E 
ÓN 8 W 
9 SY ->A> IU 


10 


y 


aer 


dos brazos cruzados 


154 Historia universal de la escritura 


(69) La forma más difundida de escribir los números 1-19 entre los mayas 


otras variantes gráficas 
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dante y de la cultura material son inconfundibles; esto es válido tanto en la 
esfera de las artes plásticas como en el inventario de símbolos de la escritura 
jeroglífica. A pesar de estas formas peculiares de reproducir figurativamente 
objetos y seres vivos —peculiaridades que hacen que el ámbito cultural cen- 
troamericano se diferencie de las civilizaciones de Europa, Asia o África—, 
también de los logros culturales de los indios de Centroamérica se puede afir- 
mar que se han erigido sobre los mismos principios que en cualquier otro 
lugar del mundo. En lo que se refiere a la creación de una escritur.., «sto quie- 
re decir que también los mayas y los aztecas han combinado la técnica figu- 
rativa con la simbólica y de este modo han creado sus sistemas de escritura. 
La singularidad de la evolución de la escritura en América radica en que cier- 
tamente los principios de creación cultural son los mismos que en las demás 
partes del mundo, pero su combinatoria y vigencia alternante exhiben rasgos 
típicamente mayas y aztecas (ver cap. 4). 

Si nos fijamos por ejemplo en el sistema de signos numéricos, salta a la 
vista que entre los mayas y aztecas la técnica figurativa y la simbólica actúan 
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de un modo completamente distinto a como lo hacen en el área cultural sume- 
ria o china. Mientras que en China los signos numéricos se han desarrollado 
a partir de imágenes naturalistas del cómputo con los dedos —así que aquí 
dominaba la técnica figurativa—, y en la forma sumeria de escribir los núme- 
ros sólo se hace efectiva la técnica simbólica, en los signos numéricos de 
mayas y aztecas participan ambas técnicas. La puesta en práctica de la técni- 
ca simbólica es evidente en el caso de la designación de números por medio 
de puntos y palotes (il. 69). Junto a ellos también existían símbolos figurati- 
vos, es decir jeroglifos, como variantes de escritura (ver cap. 4, il. 103). Una 
singularidad del sistema numérico de los mayas es la escritura del símbolo 
correspondiente a cero. Se ha afirmado repetidamente que los mayas no cono- 
cieron el símbolo del cero; esto no es así, pues hay diversos jeroglifos en la 
escritura maya que designan este concepto (il. 70). Los jeroglifos mayas para 
el concepto de cero ilustran de forma ejemplar la combinación de la técnica 
figurativa y simbólica, y lo hacen en un contexto en el que el europeo no se 
lo esperaría. Así por ejemplo, en el símbolo compuesto por dos figuras antro- 
pomorfas se expresa el concepto básico «la ausencia del día», representando 
la figura sentada de la derecha la expresión maya kin «día». Pero esta repre- 
sentación por así decir «escénica» (una persona señala la ausencia del día) no 
sirve para designar el sintagma «ausencia del día», sino que asocia con ella el 
concepto de cero. De esta forma el jeroglifo es un auténtico símbolo, pues la 
ilustración simboliza algo que no subyace como contenido semántico a la 
imagen misma. 

También el sistema de los signos numéricos aztecas exhibe una capricho- 
sa combinación de técnica figurativa y simbólica. Los aztecas contaban y cal- 
culaban siguiendo el sistema vigesimal. Esto quiere decir que se tomaba el 20 
como unidad base y que las decenas superiores a 20 eran compuestos con 20 


(70) Variantes de jeroglifos mayas para escribir el concepto de «cero» 
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(30 = 20 + 10, 40 =2 x 20, etc.). De acuerdo con este principio, valores numé- 
ricos mayores como 400 (20 x 20) y 8000 (20 x 400) eran igualmente unida- 
des básicas, con lo que el cómputo y el cálculo se volvían bastante complica- 
dos; por lo menos, así se le antoja a alguien que esté habituado al sistema 
decimal. Las unidades básicas de este sistema numérico tienen símbolos pro- 
pios en la escritura; el signo correspondiente a 20 es una bandera, el de 400 
un signo que representa un mechón de pelo y el signo para 8000 es una bolsa 
decorada (il. 71). Estos signos son símbolos figurativos en el genuino sentido 
de la palabra: la representación figurativa simboliza algo que no es reconoci- 
ble en el dibujo de un objeto concreto determinado. La asociación de la ban- 
dera, del mechón de pelo o de la bolsa con el concepto numérico correspon- 


(71) Signos numéricos de la escritura azteca 
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diente es arbitraria, y si uno no conoce esta relación no podrá entender el sen- 
tido de los signos numéricos aztecas ni utilizarlos de forma coherente, 

Está claro que la técnica figurativa por sí sola no basta para crear con ella 
un sistema de escritura completo y cabal para una lengua; sólo combinándo- 
la con la técnica simbólica es posible crear un sistema flexible de signos grá- 
ficos. La flexibilidad en el manejo de signos gráficos que permite la técnica 
simbólica radica precisamente en que, por una parte, signos de tipo figurati- 
vo pueden simbolizar contenidos no figurativos (véase los signos numéricos 
aztecas), y por otra, que cualesquiera contenidos conceptuales o también 
estructuras fonéticas de la lengua se pueden asociar con signos abstractos. Si 
se conocen estas interrelaciones, los principios que presiden la creación y el 
uso de sistemas de escritura dejan de ser un misterio. La eficacia de la técni- 
ca figurativa y de la simbólica, como fuerzas motrices de la capacidad cultu- 
ral del hombre, es algo universal en estos procesos, mientras que su puesta en 
práctica es culturalmente específica. Cuando se habla de especificidad cultu- 
ral no se trata sólo de que los símbolos gráficos surjan en dependencia de las 
circunstancias regionales especiales de una civilización, sino que también se 
refiere a que el empleo de un sistema de escritura y de sus signos es típico de 
una cultura determinada. Este último aspecto se examinará con más detalle en 
lo que sigue. 


UNA TIPOLOGÍA DE LOS SISTEMAS DE ESCRITURA. SOBRE LOS 
PRINCIPIOS DE LA LOGOGRAFÍA Y DE LA FONOGRAFÍA 


El problema de cómo se asocian los signos de la escritura con elementos 
lingiísticos se lo ha solucionado de distintas formas en las civilizaciones del 
mundo. Básicamente hay dos alternativas para asociar lengua y escritura: o 
bien uno se orienta hacia el contenido de aquello que se expresa por medio de 
la lengua, o bien se escriben los sonidos de la lengua, independientemente del 
significado. La reproducción de contenidos lingiiísticos, es decir de significa- 
dos de palabras, con ayuda de signos gráficos es la forma de escribir que 
cuenta con una tradición más dilatada en la historia de la escritura; en ella 
cada signo corresponde a una palabra (p. ej. en la escritura china). La asocia- 
ción de signos gráficos con la estructura fonética de la lengua es una solución 
que cronológicamente ha tomado forma más tarde, partiendo de un estadio 
evolutivo en el que la escritura se refiere al contenido. Cualquier lector cono- 
ce bien la orientación de la escritura hacia la estructura fonética, pues así es 
como está escrito este libro. A la forma de escribir orientada al contenido se 
la llama logografía (gr. lógos «pensamiento» + gráphein «escribir»), las 
variedades de escritura fonética reciben el nombre de fonografía (gr. phóné 
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(72) Tipología de los sistemas de escritura 


Tipos de Variantes Principi : 
escritura gráficas rincipios de escritura 


Fijación de Fijación de Fijación de 

un enunciado un concepto la estructura 
(secuencia de (individual) fonética 
pensamientos) 


- Símbolos 
pictográficos 


. Símbolos 
ideográficos 


. Símbolos 
abstractos-logo- 
gráficos 


Logografía 


Fonografía . Escritura seg- 
mental (signos 
para segmentos 


fonéticos) 


. Escritura 
silábica 
(silabario) 


. Escritura 
alfabética 


«voz, sonido» + gráphein «escribir»). Si se comparan las formas de asociar 
signos gráficos con elementos de la lengua en las distintas civilizaciones, 
resulta que hay una serie de variantes tanto de la logografía como de la fono- 
grafía. Y es que en las culturas regionales se dan distintas correlaciones entre 
la imagen gráfica y la estructura de la lengua que se escribe (il. 72). 

La logografía se orienta hacia el significado de las palabras; un signo grá- 
fico se corresponde con una palabra. Con ello las formas de escritura logográ- 
ficas se distinguen de modo inequívoco de aquellas representaciones figura- 
tivas en las que no está fijada la relación con la lengua. Este es el caso de las 
narraciones figurativas indias del tipo de los kekinowin. La imagen le sirve al 
narrador de mero apoyo memorístico, y la frase citada a modo de ejemplo, 
sacada del Walam Olum de los delaware (pág. 44), ofrece sólo una de las 
varias alternativas para reproducir el contenido de la imagen; otra frase con 
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otra selección de palabras podría cumplir esta función igual de bien. Ahora 
bien, si el vínculo entre signo gráfico y palabra concreta es fijo, entonces esta- 
mos ante el estadio evolutivo de la auténtica escritura, es decir ante una 
variante de la logografía. Los más antiguos símbolos logográficos son picto- 
gramas, que retratan de una forma directa y concreta la cosa designada. Entre 
los componentes de los viejos sistemas de escritura se cuentan igualmente 
símbolos ideográficos, que se diferencian de los pictogramas en que entre la 
imagen y el concepto designado no hay una relación directa, aunque sí, claro 
está, un vínculo asociativo natural. Por ejemplo, cuando en la antigua escri- 
tura sumeria el dibujo de un pie designa el concepto de «ir, andar», se trata de 
una asociación que no requiere más explicaciones. En cuanto que convención 
gráfica, la asociación es culturalmente específica, pues la expresión «ir» se 
puede reproducir por medio de otro signo, por ejemplo en egipcio por medio 
de un símbolo en el que aparecen dibujadas dos piernas andando. La tercera 
variante del modo de escritura logográfico, que consiste en el uso de símbo- 
los abstractos, arbitrarios, es algo bien conocido de cualquier lector, pues 
tales símbolos están difundidos por todos los sistemas de escritura modernos 
(cf. 82 = y, $ = parágrafo, + = más, etc.). 

Los modos de escritura fonográficos son evolutivamente más recientes, 
correspondiendo el último lugar cronológico a los sistemas alfabéticos (ver 
cap. 6). Así, las escrituras alfabéticas representan el estadio más avanzado en 
la evolución de la escritura. En el caso de la fonografía, el significado de las 
palabras no desempeña papel alguno; antes bien, lo que decide el empleo de 
los signos gráficos es la diferenciación de los sonidos que constituyen las 
palabras individuales. Como demuestra la existencia de una serie de sistemas 
fonográficos en las lenguas del mundo, hay diversas alternativas para repro- 
ducir por escrito la estructura fonética de la lengua. Por ejemplo, se puede 
fijar por escrito la secuencia de sonidos tomando simplemente en considera- 
ción determinados segmentos. Esta forma de escribir es característica de la 
tradición de la escritura jeroglífica egipcia (ver cap. 5). Al escribir el egipcio 
sólo se reflejaba el esqueleto consonántico de las palabras, mientras que las 
vocales no se escribían; estos fonemas se suplían al leer. Las convenciones 
gráficas de la escritura segmental egipcia son, sin más, apropiadas para regis- 
trar textos; tampoco la lectura supone dificultad alguna para aquel que domi- 
na la gramática del egipcio. Por lo demás, sin el conocimiento de la estructu- 
ra vocálica, a una persona de nuestros días la lectura de textos jeroglíficos le 
parece bastante incómoda. A diferencia del sistema de escritura segmental, 
cuyos signos reflejan consonantes individuales pero también grupos de con- 
sonantes, las estructuras de una escritura silábica son más sencillas y claras. 
Quizá sea esta una de las razones por las que en las culturas del mundo hay 
muchas variedades de escrituras silábicas, pero sólo unos pocos sistemas seg- 
mentales. La esencia de una escritura silábica consiste en que se fijan por 
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escrito sílabas enteras y no fonemas individuales; se trata casi siempre de 
estructuras en las que un signo gráfico corresponde a una determinada com- 
binación de consonante(s) y vocal(es), aunque también hay signos para las 
sílabas que constan exclusivamente de una vocal. 

En los capítulos que siguen se explican con más detalle las variantes más 
importantes de la logografía y de la fonografía. En ellos se presta atención 
especial sobre todo a aspectos de técnica de la escritura. Las informaciones 
que se ofrecen en este sentido deben servir para hacer comprensible el fun- 
cionamiento de los sistemas de escritura. Aparte de esto, habrá que hacer que 
se entiendan los procesos evolutivos que llevan de un estadio gráfico a otro. 
Al considerar cuestiones técnicas relativas a la correlación entre lengua y 
escritura o al valor práctico de cada sistema gráfico para reproducir estructu- 
ras lingiiísticas, tampoco deben pasarse por alto las circunstancias sociales y 
culturales que son determinantes para la creación, el empleo y el ulterior 
desarrollo de sistemas de escritura. En última instancia se trata de circuns- 
tancias del entorno cultural que deciden sobre la conservación o el cambio de 
un sistema de escritura, y también deciden qué sistema gráfico encuentra una 
más amplia difusión que otros, y por qué razones. 


CAPÍTULO 4 


ESCRITURA, CONCEPTO Y PALABRA 
SOBRE LA DIFUSIÓN DE LA LOGOGRAFÍA EN EL PASADO Y EL PRESENTE 


Las fases evolutivas más antiguas de la logografía, tal como se nos han 
transmitido por ejemplo en el ámbito cultural sumerio, aún permiten recono- 
cer claramente los vínculos con la técnica figurativa como medio de fijar 
informaciones, tal como era empleada en los kekinowin de los delaware o en 
los manuscritos figurativos de mayas y aztecas. En el estadio inicial de la 
escritura había por así decir transiciones fluidas entre la fijación por escrito 
de pensamientos que eventualmente se expresaban por medio de varias pala- 
bras (tipo de la escritura de ideas) y la escritura de palabras individuales (tipo 
de la escritura de palabras). Esta forma de transición que consiste en combi- 
nar la escritura de ideas y la de palabras tiene un vínculo con el tipo de la 
narración figurativa por el hecho de que no se requiere un conocimiento exac- 
to de la gramática de la lengua que se escribe. «Para poder “leer” tal escritu- 
ra tampoco es imprescindible conocer la lengua en cuestión, pues el sentido 
general se puede extraer de las imágenes mismas con un grado razonable de 
claridad. Por lo demás, es posible que palabras concretas de especial impor- 
tancia para el sentido global sean concebidas como entidades especiales y se 
las distinga por medio de signos especiales. En cualquier caso no hay difi- 
cultades insalvables para concebir la palabra como elemento del discurso y 
designarla de una forma figurativa especial según las respectivas necesida- 
des» (Friedrich, 1966, 25). Este estadio evolutivo arcaico aquí descrito, por 
así decir la proto-forma de la auténtica escritura —en cuanto que inicio de un 
vínculo entre signos gráficos y elementos lingiiísticos—, se ha conservado 
hasta el siglo Xx en culturas marginales, por ejemplo entre los indios cuna de 
Panamá (ver il. 11, pág. 46). 
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LA ANTIGUA PICTOGRAFÍA SUMERIA Y EL «PRINCIPIO 
DE SELECCIÓN LÉXICA» 


Los comienzos de la cultura escrita antiguo-europea están envueltos en la 
más densa oscuridad, de tal modo que lo más probable es que nunca podamos 
determinar exactamente cuándo surgió en los países danubianos la proto- 
forma de la escritura y cómo fueron en concreto las transiciones de la antigua 
escritura jeroglífica a la escritura lineal de la cultura de Vinéa. Pero gracias a 
numerosos hallazgos arqueológicos tenemos documentadas fases evolutivas 
arcaicas de la escritura de palabras en Mesopotamia, donde las más antiguas 
tablillas inscritas datan de finales del TV milenio a. C. Ya en la fase más anti- 
gua de utilización de signos pictográficos e ideográficos, llama la atención el 
alto grado de estilización de los símbolos escritos. En una de las llamadas 
tablillas contables de en torno al 3100 a. C. es reconocible la asociación de 
ideogramas con unidades del sistema numérico sumerio (il. 73). En el anver- 
so de la tablilla de arcilla los signos o grupos de signos están separados por 
medio de trazos verticales y horizontales, la forma más antigua que se cono- 
ce de delimitar unidades de sentido por medio de signos de puntuación. En 
cuanto al contenido, el texto del anverso consiste en una lista de productos 
asociados con datos numéricos o cuantitativos. También en el reverso se aso- 
cian signos figurativos con símbolos numéricos abstractos. La traducción 
española de este grupo de signos correspondería a «54 toros y vacas». Los 
símbolos gráficos reflejan de forma figurativa el contenido de palabras, pero 
no designan ni los sonidos ni las terminaciones gramaticales de la lengua. 
Dado que se conoce el valor numérico de los símbolos incisos abstractos, 
podemos leer las listas que figuran en las tablillas contables. Así que es posi- 
ble sin más comprender los testimonios gráficos sumerios de la época más 
antigua sin conocer la gramática ni el vocabulario de esta lengua. 

Pero si la estructura lingilística no es reconocible en los símbolos gráficos, 
¿cómo se sabe entonces que estas y otras muchas tablillas contables fueron 
escritas por sumerios? Pues el hecho de que las tablillas se encontrasen en la 
capa estratigráfica más profunda de la ciudad de Uruk (Uruk IV; hoy en día 
Warak), no es suficiente como prueba de identidad lingiñística. Ahora bien, 
hay algunos rasgos singulares en el inventario de signos que apuntan de 
forma inequívoca al sumerio. Por ejemplo, se ha podido constatar que en 
algunos textos el dibujo del junco no se utiliza para designar esta planta —tal 
es el significado original de este signo figurativo—, sino que con él se escri- 
be también el verbo «regresar». Esta transferencia, que parece desconcertan- 
te a primera vista, se explica cuando se sabe que la expresión sumeria para 
«junco» (gi) suena igual que la palabra que significa «regresar». Dado que un 
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(73) Tablilla de contabilidad sumeria, hacia 3100 a. C. 
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caso así de homofonía entre ambas palabras no se daba en ninguna lengua de 
la antigua Mesopotamia, aparte del sumerio, está fuera de duda que sólo a un 
escriba sumerio se le podría ocurrir la idea de utilizar el pictograma en cues- 
tión con ese doble significado (ver Thomsen, 1984, 20). 

Una ojeada aunque sea fugaz a los signos gráficos del periodo sumerio 
antiguo (o proto-sumerio) deja la impresión de que estos símbolos todavía no 
exhiben ningún parecido con los signos de la escritura cuneiforme, que, como 
se sabe, se desarrollaron a partir de aquéllos. La mayor parte del inventario 
de antiguos símbolos gráficos estaba constituida por sencillos signos figura- 
tivos (il. 74). Estos signos servían antes que nada para designar aquello de lo 
que constituían una ilustración pictórica. Entre ellos también había símbolos 
gráficos que podían tener varios significados; ya se ha aludido al caso espe- 
cial de la escritura de gi 1. «junco», 2. «regresar». Otro ejemplo es el signo 
correspondiente a mujer, que según el contexto podía leerse como sal «partes 
pudendas de la mujer» o como munus «mujer». Esta última acepción es la 
más corriente en los textos de las tablillas contables. Algunas expresiones 
también se escribían sirviéndose de signos compuestos (il. 75). Hasta que uno 
no tiene en consideración el ambiente cultural de la civilización sumeria, no 
entiende por qué el símbolo gráfico correspondiente a sum. geme «esclava» 


(74) Signos figurativos simples (pictogramas) sumerios 


( be ) Cabeza = Jardín 
Dom pa Medida de 
ano capacidad 
D Mujer > Jarra 
¿De Buey, vaca e] Montañas 
A Pájaro AS Cielo, dios 
A Pez Y Sol naciente 
As- Junco == Gavilla de juncos 
Y Trigo 4 Flecha 
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(75) Signos figurativos compuestos (ideogramas) sumerios 


LÁGRIMAS 
LLORAR 


G 
TN Bóveda 
D 3 celeste 


Las rayitas simbolizan la 
irrupción de la oscuridad 


SIRVIENTE 
ESCLAVA NACIMIENTO 


se compone de los símbolos usados para munus «mujer» y kur «montaña». Y 
es que era costumbre, cuando se luchaba contra las poblaciones guerreras de 
la zona montañosa oriental, tomar cautivos a jóvenes de ambos sexos, a los 
que se mantenía como esclavos en las ciudades-estado sumerias. 

Los símbolos de la vieja escritura pictográfico-ideográfica sumeria se uti- 
lizaron durante varios siglos, para ser más exactos hasta el 2500 a. C. aproxi- 
madamente. Esto quiere decir que hasta que se perfeccionó la técnica escrip- 
toria y tomaron cuerpo las formas gráficas que llamamos escritura cuneifor- 
me, pasó medio milenio. Durante este largo lapso de tiempo se escribía de 
acuerdo con el principio de la escritura de palabras, pero esto no quiere decir 
que todas y cada una de las palabras de la frase se fijasen por escrito. Más 
bien se escribían sólo aquellas expresiones que el escriba consideraba como 
las más importantes para el contexto dado. Es verdad que esta forma de escri- 
tura era algo conocido desde hacía tiempo por los estudiosos de la escritura 
sumeria, pero Diakonoff (1976) fue el primero que logró poner en claro las 
razones que hay detrás de ella. Mientras antes se partía del supuesto de que la 
forma de escritura incompleta o defectiva era una prueba de que en el antiguo 
mundo sumerio se había experimentado durante largo tiempo con la escritura 
y que no se la dominaba de un modo pleno (ver al respecto Friedrich, 1966, 
4,6 y Jensen, 1969, 76 sig.), es evidente que la razón fundamental era que los 
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escribas sumerios no tenían siquiera la intención de reproducir la secuencia 
de palabras en la frase o los sonidos de la lengua. Mientras el sumerio se 
habló, es decir, mientras fue una lengua viva, se podía mantener el modo se 
escribir por así decir selectivo, el «principio de selección léxica» (ingl. catch- 
word principle). 

La explicación según la cual el principio de selección léxica era una forma 
de escribir practicada de forma consciente y no algo de lo que se pueda dedu- 
cir un dominio incompleto de la escritura, encuentra un importante respaldo 
en el hecho de que este principio se conservase aún en unos tiempos en los 
que, con la escritura cuneiforme, se podía fijar la estructura silábica. «En la 
escritura del sumerio nunca se renunció del todo a este principio (es decir, el 
principio de selección léxica), aunque paulatinamente se fuesen añadiendo 
cada vez más elementos gramaticales y designaciones de fonemas. El princi- 
pio de selección léxica originario también se hace patente en el hecho de que, 
por ejemplo, en las inscripciones de Lagash los signos no se escribieran en el 
orden en el que había que leerlos hasta el año 2470 aprox. (época del reinado 
de Eanatum)» (Thomsen, 1984, 20). El sumerio es una lengua aglutinante 
como el turco, el húngaro o el indonesio. La escritura de acuerdo con el prin- 
cipio de selección léxica significaba que por regla general no se consignaban 
terminaciones gramaticales ni elementos conectivos como preposiciones y 
conjunciones. Si se comparan textos de época antigua con aquellos que datan 
de la fase tardía de la cultura escrita sumeria, la diferencia decisiva radica en 
que en los textos recientes se fijan en la escritura muchas más palabras y ter- 
minaciones que en el periodo arcaico. Una buena base para una comparación 
de este tipo es la que ofrecen las llamadas «Instrucciones de Shuruppak a su 
hijo Ziudsudra», que se han conservado en una versión antigua de hacia el 
2600 a. C. (texto arcaico de Abú Salabikh) y en una versión babilonia de 
hacia el 1850 a. C. (il. 76). 

El manejo de signos figurativos, simples o compuestos, es relativamente 
incómodo si pensamos que para escribir las palabras individuales de una len- 
gua se requiere una gran cantidad de símbolos gráficos. Del estadio inicial de 
uso de la escritura en Sumer conocemos entre 1600 y 1800 símbolos indivi- 
duales, pero hacia el año 2700 a. C. su número se ha reducido a 800 signos 
aproximadamente. «Dado que con un número tan modesto de signos figurati- 
vos puros ninguna lengua culta puede salir adelante, se impone de forma 
perentoria la conclusión de que en el tiempo que media entre ambas fechas ya 
ha tenido lugar una amplia fonetización, sea con el empleo a modo de jeroglí- 
fico de signos originariamente figurativos, sea en forma de creación de sig- 


' Catchword significa «reclamo» (término técnico de bibliología), también «eslogan», «lati- 
guillo», etc. Hemos optado por una paráfrasis para traducir este giro (y el equivalente alemán que 
usa Haarmann, Schlagwortprinzip) [N. del T.]. 
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os puramente silábicos» (Jensen, 1969, 76 sigs.). Escribir de acuerdo con el 
rincipio del jeroglífico significa que a un pictograma se le adjunta un signo 
gurativo que designa su valor fonético. Sobre la escritura de acuerdo con 
ste principio se explicarán más detalles en relación con la escritura china 
ver después). De hecho, los textos que datan del último periodo de uso de 
ímbolos pictográficos están ya ampliamente fonetizados, es decir que los 
ignos gráficos ya reflejan elementos básicos de la estructura fonética del 
umerio. 


a) 


Un ejemplo de esta clase de textos tardíos es una inscripción del rey 
Eannatum de la 1.* dinastía de Lagash, fechada hacia el 2470 a. C. (il. 77). Los 
signos figurativos de la inscripción están estilizados casi hasta ser irreconoci- 
bles, de tal modo que apenas se puede vislumbrar ya el contenido pictórico ori- 
ginal de la mayoría de los símbolos. Los grupos de signos hay que leerlos de 
izquierda a derecha y de arriba abajo. En la reproducción del texto original 
hemos rodeado con un círculo algunos símbolos. Estos elementos son los lla- 
mados determinativos (signos de aclaración), que, de acuerdo con la forma 
habitual de transliterar textos sumerios, se consignan por medio de letras vola- 
das. En la inscripción, dos de los determinativos están antepuestos a los signos 
fonéticos que aclaran (cf. sa «red» en la sección 2, d «estrella» en la sección 
3), el otro está pospuesto (cf. ki «lugar» en sección 5). Los determinativos 
señalan determinadas categorías o clases a las que se adscriben sustantivos o 
nombres. El sumerio sa es un determinativo para armas de las más diversas cla- 
ses, d (originariamente dingir «Dios») aparece en conexión con nombres de 
dioses, y ki señala lugares, ciudades y sus nombres. El número de determinati- 
vos utilizados en sumerio antepuestos a la palabra en cuestión (predeterminati- 
vos) es mayor que el de los signos pospuestos (posdeterminativos). 


(76) Ejemplo de escritura sumeria de acuerdo con el «principio de 
selección léxica» 


[£e3] tug, inim zu kalam 
| 1 I | 


b) ub-ba (...) Suruppak gestug  tuku  inim  galam inim zu-a  Kkalam-ma 


a) til-la Suruppak dumu na (n] a-mu- — ri 


b) ti-la-Am  3uruppaki-e dumu-ni-ra na  na-mu-un-ri-ri 


a) Texto arcaico de hacia 2600 a. C. 
b) Texto antiguo-babilonio de hacia 1850 a. C. 


Traducción: 
«(En aquel día) dio (Suruppak), el sabio, el que sabe expresarse bien, el que vivió en Sumer, 
Suruppak dio a (su) hijo instrucciones.» 
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(77) Inscripción del rey 
Eannatum de Lagash 
(c. 2470 a. C.) 


Transcripción: 

1. E-an-na-túm-me 

2. “Su3-gal 

3. “babbar 

4. lugal zal-Sí(g)-ga-ka 
S. li gi3-HÚl.ra 

6. e-ma-sum 


Traducción: 

«Yo (me), Eannatúm. la gran 
(gal) red (“3u3, un arma divi- 
na) de Babbar (dios solar) del 
rey, del resplandeciente, 
sobre los habitantes (lú) de 
Ummatki (giS-HÚx) la lancé.» 
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La reducción del número de símbolos gráficos gracias a su progresiva 
fonetización es un proceso inevitable, pues el número de sonidos de una len- 
gua —sean sonidos individuales o sílabas— es relativamente reducido si se 
lo compara con el gran inventario de expresiones de que se compone el voca- 
bulario. La simplificación del inventario de signos gráficos para escribir el 
sumerio discurrió paralelamente a otro proceso, que fue el de la «revolución» 
de la técnica escriptoria. En la fase arcaica de uso de la escritura, se escribía 
con un buril puntiagudo; pero grabar formas redondeadas en la arcilla no sólo 
es incómodo, además es poco práctico, pues al trazar líneas se acumula la 
arcilla y es posible que tape líneas ya trazadas. El primer paso hacia una 
forma más cómoda de escribir consistió en girar 907 la tablilla de arcilla en la 
que se escribía. Y es que si la superficie sobre la que se escribe queda en posi- 
ción transversal en la mano, se necesita aplicar menos fuerza para sujetar la 
tablilla. Esto es importante sobre todo cuando se trata de escribir textos de 
cierta extensión. Cuando, después de escribir, se endereza la tablilla, los sím- 
bolos gráficos quedan en posición transversal (il. 78, columna ID). 

El segundo paso hacia la modernización de la técnica escriptoria no tuvo 
lugar hasta algunos siglos más tarde. Es evidente que, hacia mediados del III 
milenio a. C., se estuvo durante un tiempo experimentando con diversas for- 
mas de cálamos, y acabó por imponerse uno de forma truncada. Con este ins- 
trumento ya no se cincelaban signos en la arcilla, sino que se los estampaba 
con el cálamo en posición oblicua. La huella característica que dejaba el cála- 
mo era una cuña, y por estos elementos en forma de cuña este tipo de escritu- 
ra recibe el nombre de cuneiforme. Una consecuencia directa de esta técnica 
fue que ya sólo hubo signos gráficos con formas angulosas, renunciándose por 
completo a las formas redondeadas. A pesar de estos cambios radicales en la 
configuración externa de los signos sumerios, en algunos símbolos del perio- 
do de escritura cuneiforme más antiguo (a partir de c. 2450 a. C.) todavía es 
reconocible su parecido con signos figurativos anteriores (il. 78, columna ID. 
En los siglos siguientes, los viejos signos cuneiformes fueron sufriendo una 
estilización aún más intensa y llegaron a tal grado de abstracción que su forma 
ya no admite ningún tipo de asociación figurativa, Este estadio evolutivo se 
alcanzó entre 1800 y 1700 a. C., cuando se consignaron la mayor parte de tex- 
tos literarios en sumerio babilónico o post-sumerio (il. 78, columna IV). Con 
la evolución hacia una auténtica escritura silábica se supera el antiguo estadio 
en que se utilizaban logogramas figurativos, y la escritura cuneiforme se sigue 
desarrollando como tipo gráfico propio (ver cap. 5). 

Ha habido especulaciones respecto a si la forma «defectiva» de escribir el 
sumerio en el periodo arcaico, de acuerdo con el principio de selección léxi- 
ca, no será un indicio de que la escritura no la introdujeron los propios sume- 
rios, sino un pueblo que se habría asentado en Mesopotamia antes de la lle- 
gada de aquéllos. En cualquier caso, los descubrimientos arqueológicos han 
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(78) La evolución de signos sumerios, de figurativos a cuneiformes 


É I 114 Y 


Periodización: 1. Finales del IV milenio a. C. 
MI. Comienzos del II! milenio a. C. 
MI. C. 2500 a. C. 4 
IV. C. 1800 a. C. 
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dejado claro que los sumerios no fueron los primeros que crearon centros de 
asentamiento en esta región (Jacobsen, 1988, 72 sig.). También se ha conser- 
vado una serie de topónimos que no son de origen sumerio. Es concebible que 
los primitivos habitantes de Mesopotamia empleasen el principio de selección 
léxica para su propia lengua, que quizá era más a propósito para ser escrita 
con logogramas figurativos. Este sería el caso de una lengua aislante o 
monotética, sin elementos morfológicos (es decir, sin terminaciones gramati- 
cales); el chino o el vietnamita son ejemplos de este tipo lingiiístico. Por lo 
demás, de la primitiva lengua de Mesopotamia no se ha conservado nada que 
pudiera permitir identificar su filiación o que proporcionara indicios acerca 
del uso de la escritura en tiempos pre-sumerios. Diringer (1962, 36) apunta la 
posibilidad de que la escritura fuese «importada» a Mesopotamia desde el 
exterior. Pero dado que hasta hoy sigue sin estar claro si los sumerios emi- 
graron a la fértil llanura entre el Tigris y el Eufrates procedentes el Este —es 
decir, desde las regiones montañosas del Irán— o por vía marítima, por el 
Golfo Pérsico, las consideraciones sobre una posible importación foránea de 
la escritura siguen siendo totalmente especulativas. Lo más probable es que 
tampoco lleguemos a saber más acerca de la patria original de los sumerios, 
envuelta en la leyenda y llamada por ellos Dilmun, pues las ruinas de templos 
en la región de Bahrein, un estado ribereño del Golfo Pérsico, datan de una 
época en la que se intensificó el comercio marítimo entre las ciudades-estado 
sumerias y los centros de civilización del valle del Indo. Los propios sume- 
rios tampoco identificaban estos lugares de Bahrein con Dilmun. 

El origen de la escritura sumeria, que posiblemente sea un invento pre- 
sumerio, vuelve a estar en el fuego cruzado de una discusión que se desenca- 
denó por una teoría de una radicalidad aventurada. Ya Amiet (1966) había 
expresado la suposición de que los testimonios más antiguos de uso de la 
escritura en Mesopotamia no fueran las tablillas contables de Uruk IV, sino 
unos objetos de arcilla en los que se han practicado incisiones y acanaladu- 
ras. Estos objetos de formas diversas (discos, tetraedros, objetos de forma 
cónica y esférica) han salido a la luz en las capas más antiguas excavadas, y 
se los ha encontrado sobre todo en almacenes y depósitos de los asentamien- 
tos. Hasta hoy los arqueólogos no han dado ninguna explicación razonable 
que aclare la función de estos objetos, y se los ha despachado como piedras 
para algún tipo de juego o como amuletos. Pero las formas abstractas no se 
acomodan en modo alguno a esta última función. ¿Se trata quizá de docu- 
mentos de una contabilidad arcaica en la que la forma de los objetos simbo- 
lizaba bienes determinados, bienes cuyo número y composición se señalaba 
por medio de dibujos incisos y muescas adicionales? Esta es la idea básica en 
la teoría de Schmandt-Besserat (especialmente 1979 y 1981), que quiere ver 
en el uso de posibles símbolos figurativos en los objetos de arcilla los 
comienzos absolutos de la escritura. 
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Schmandt-Besserat se esfuerza en mostrar que se encuentran símbolos de 
tipo figurativo —que ella interpreta como signos gráficos primitivos— en 
objetos de arcilla procedentes de las más variadas regiones de Mesopotamia 
y del Oriente Próximo. Supuestamente los objetos más antiguos con signos 
figurativos datan del VIII milenio a. C., aunque Lieberman (1980) ha objeta- 
do que la datación por la ubicación de los hallazgos arqueológicos es insegu- 
ra. Por ahora no puede darse por probado que la utilización de símbolos figu- 
rativos en objetos de una contabilidad primitiva haya sido necesariamente el 
punto de partida para la creación de un sistema de escritura. Y es que el 
número de símbolos constatables es demasiado reducido como para querer 
ver en ellos el potencial de una contabilidad como la que nos encontramos en 
las tablillas de arcilla de Uruk. En todo caso, entre los símbolos primitivos se 
cuenta el signo correspondiente a «oveja», que llama la atención por su alto 
grado de abstracción: se trata de un círculo con una cruz en su interior (ver la 
incisión original en il. 44). Por más que la argumentación de Schmandt- 
Besserat, con su pretensión de haber reconocido en los signos figurativos de 
los objetos de arcilla el origen de la escritura mesopotámica, parezca poco 
convincente, con todo sus observaciones son relevantes para la evolución de 
la contabilidad. 

Se sabe que en su origen los numerales sumerios no eran adjetivos, sino 
que tenían función de sustantivos, más o menos como ocurre en las palabras 
españolas «pareja», «terna», «docena»?. Los símbolos figurativos que apare- 
cen en los objetos de arcilla mencionados podrían mostrar la vinculación 
entre antiguos conceptos numéricos y el modo de contar por medio de mues- 
cas. Así las incisiones y muescas de dichos objetos serían los más antiguos 
documentos de una contabilidad arcaica, y especialmente serían testimonio de 
los comienzos del sistema de signos numéricos cuyos símbolos son ya com- 
pletamente abstractos en el modo de escribir sumerio (cf. il. 67, pág. 151). 
Dado que los objetos de arcilla provistos de muescas son en su mayoría más 
antiguos que los estratos de habitación sumerios más tempranos, está fuera de 
duda que en época pre-sumeria ha habido entre la población agraria de 
Mesopotamia una contabilidad que fue después adoptada y simplificada por 
los sumerios. Abona esta hipótesis, entre otras cosas, el hecho de que el catá- 
logo de símbolos incisos pre-sumerios sea más variado que el inventario de 
signos numéricos sumerios. Los sumerios han continuado con la tradición de 
los símbolos incisos, estandarizando su sistema de acuerdo con las conven- 
ciones de su propia numeración y contabilidad. De este modo, la evolución 
gráfica tiene en el sistema de signos numéricos pre-sumerios unas raíces más 


1 
2 Haarmann pone como ejemplos, además de «docena», Zwilling «mellizo, gemelo», Drilling 
«trillizo» y Schock, forma antigua de designar una «sesentena» [N. del T.J. 
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antiguas que otras esferas de la cultura escrita que no guardan relación con 
los numerales. Es decir, que la escritura de números es más antigua que la de 
palabras; tal es, en todo caso, la situación en Mesopotamia. Si consideramos 
la escritura de símbolos incisos en los objetos de arcilla de época pre-sume- 
ria bajo el prisma de su papel de mediación en la creación del sistema sume- 
rio de signos numerales, sin duda hay que darle la razón a Sampson (1987, 
61) cuando dice que «por primera vez en la Historia, una parte de la 
Humanidad dio el paso que lleva de un estadio en el que es claro que todavía 
no se conocía la institución de la escritura, a otro estadio en el que los hom- 
bres poseían con total claridad la escritura». 


EL SISTEMA DE ESCRITURA DE LA CIVILIZACIÓN DEL INDO 


Entre las ciudades-estado sumerias y los centros de la civilización del Indo 
hubo contactos tempranos; los primeros se remontan hasta la primera mitad 
del IH milenio a. C. Aunque nada se sabe con exactitud sobre los comienzos 
de la cultura escrita en el valle del Indo, estamos autorizados a suponer que 
la idea de escribir en cuanto tal fue transmitida por Sumer. Pero no hay que 
malinterpretar este dato en el sentido de que la escritura sumeria, es decir la 
vieja pictografía sumeria, haya influido en la evolución de la escritura del 
Indo. Esta sería una idea descarriada, máxime cuando los símbolos de la 
escritura del Indo tienen poco en común con los signos figurativos sumerios. 
La escritura del Indo hace su aparición, como sistema gráfico plenamente for- 
mado, a partir de 2600 a. C., así que es algunos siglos más reciente que la tra- 
dición escrita de Mesopotamia. Y todo apunta a que la escritura del Indo ha 
conservado un estadio evolutivo que es también característico de la fase ini- 
cial de la tradición gráfica sumeria, anterior al 2600 a. C. (ver supra). Por lo 
demás, hasta hoy siguen sin poder leerse las inscripciones de Harappa y 
Mohenjo-Daro, y además la configuración de los símbolos gráficos exhibe un 
grado de estilización tan grande que es impensable llegar a una interpretación 
de su contenido basándose en su forma externa. Pese a todo, en este momen- 
to —gracias a un examen crítico de los textos hallados en las excavaciones— 
estamos en condiciones de delimitar el inventario de signos gráficos con cier- 
ta seguridad. En este sentido, merece atención especial el proyecto de desci- 
framiento emprendido por un equipo de investigación finlandés bajo la direc- 
ción de A. Parpola y K. Koskenniemi, que basándose en un análisis informá- 
tico de las inscripciones existentes han calculado un inventario con un total 
de 401 signos básicos y otras 286 variantes de signos (il. 79). 

Los símbolos gráficos en su totalidad están intensamente estilizados, más 
intensamente, de hecho, que los más antiguos signos figurativos de la vieja 
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(79) Inventario de signos de la escritura del Indo 
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(80) Combinaciones de signos características de los textos del Indo 
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pictografía sumeria o de los jeroglifos egipcios. En qué medida esto es indi- 
cio de que la escritura del Indo ha pasado por un proceso más largo de estili- 
zación de símbolos originalmente naturalistas —periodo para el que no hay 
hallazgos arqueológicos—, es algo que queda en el terreno de la especula- 
ción. En cualquier caso, el potencial figurativo de los signos de la escritura 
del Indo es suficiente para distinguir diversos grupos de símbolos que a todas 
luces representan seres vivos, frente a otros que retratan objetos inertes o que 
son totalmente abstractos. En el cuadro se puede reconocer un grupo de sig- 
nos con motivos antropomorfos, es decir, signos con formas humanas (cf. 
columnas 1 y 2). Otro grupo de símbolos incluye motivos zoomorfos, es 
decir, representaciones figurativas de animales o de partes de ellos (cf. 
columnas 3 y 4). En las columnas 5 y 6 se reconocen motivos vegetales. El 
resto de signos son dificiles de identificar. El alto grado de abstracción de la 
mayoría de símbolos no permite hacer una comparación con los objetos de la 
cultura material —en la medida en que éstos se conocen gracias a las exca- 
vaciones—, por más que haya que suponer tales vínculos asociativos para el 
periodo en el que surgieron los símbolos de la escritura del Indo. Por otra 
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parte, junto a todo lo que pueda decirse sobre el potencial figurativo de estos 
signos, hay que tener siempre en cuenta que el parecido con seres vivos o con 
motivos de la cultura material sólo concierne a la forma externa; las consta- 
taciones relativas a la forma externa de los signos no son en ningún caso 
avances en la interpretación de su contenido. Por el momento no se puede 
determinar con exactitud el contenido de un solo signo de la escritura del 
Indo. 

Pero con esto todavía no se agotan las posibilidades de un intento de des- 
ciframiento. El equipo de investigación finlandés se ha enfrentado especial- 
mente a los problemas que plantea la yuxtaposición de signos individuales y 
la formación de grupos de signos en las inscripciones. El análisis de las 
secuencias de signos proporciona impor- 
tantes datos sobre la combinatoria de sím- 
bolos concretos. Se ha constatado que por 
ejemplo los signos n? 85 y 86 de la lista 
aparecen con mucha frecuencia, y normal- 
mente lo hacen en conexión con una serie 
de otros símbolos (il. 80). También se 
pueden hacer observaciones sobre la posi- 10] a A Une 
ción y frecuencia de símbolos. En los tex- . 
tos de las inscripciones, que hay que leer F “ 
de derecha a izquierda, aparecen al UY | HO 
comienzo cualesquiera signos, sin embar- 
go el signo más frecuente al final de los U LY :g 
textos es el n* 324; esto puede ser indicio 
de que la mayoría de inscripciones termi- 
naban con un giro formular (il. 81). USGSU UE 

Las secuencias de signos también per- 
miten deducir qué orden ocupan las pala- 
bras en la frase, es decir, que el conoci- Us LN o 
miento de la estructura de secuencias 
regulares de signos permite pronunciarse 
sobre la sintaxis de la lengua en la que 0 0 NO * JE 
están redactadas las inscripciones. Aquí 
radica la verdadera clave para comprender 
la escritura del Indo y su carácter de escri- UXIRA2 
tura de palabras. Se ha averiguado que la 
construcción de la lengua cuyos hablantes 
crearon la civilización del Indo se aparta 
claramente de la sintaxis de las lenguas 
indoeuropeas. Una frase española como 


«Elena lee el libro que ha comprado su U ) +HIIMWA CO) 


(81) Inscripciones de 
la cultura del Indo con 
remate formular 
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abuela» habría que reorganizarla del siguiente modo para que el orden de 
palabras se atuviera a las reglas sintácticas de la lengua del Indo: «Elena-su- 
abuela-ha-un-libro-comprado-(ella)-lee-(lo)». En español, el complemento de 
contenido (es decir, «... que ha comprado su abuela») se añade como oración 
subordinada a la oración principal con ayuda de un pronombre relativo. Esta 
construcción es característica de las lenguas de la familia indoeuropea, a la 
que pertenecen también el sánscrito, las lenguas indias medias (prácrito, pali) 
y las lenguas indias modernas (p. ej. hindí, bengalí). La sintaxis del español 
y de otras lenguas indoeuropeas es, en términos lingúísticos, right-branching 
(«diestro-arborescente»); en cambio la sintaxis de la lengua del Indo es left- 
branching («siniestro-arborescente»), pues los complementos sintácticos no 
se añaden a la derecha de la oración principal por medio de un pronombre 
relativo, sino que se colocan a modo de complemento antes del verbo, que va 
al final de la frase. Entre las lenguas modernas en las que es típica la sintaxis 
left-branching mencionaremos aquí el japonés; es digno de notar que en la 
India sólo hay una familia lingiística en cuyas lenguas aparezca una sintaxis 
left-branching, y es la de las lenguas drávidas o dravídicas (Krishnamurti, 
1969). 

De acuerdo con el estado actual de la investigación, se distinguen 22 len- 
guas dravídicas, habladas por más de 120 millones de personas en Paquistán, 
India y Bangladesh. De todos modos hay que contar con que no se conocen 
todas las lenguas dravídicas; por ejemplo, en el año 1964 se «descubrió» el 
manda, una lengua dravídica, en el estado indio de Orissa (India oriental; 
Voegelin-Voegelin, 1977, 125). Cuatro lenguas —que son el tamil, malabar 
(malayalam), canarés (Kannada) y telugú— poseen sistemas gráficos desarro- 
llados de forma independiente y una tradición escrita más o menos larga. La 
lengua escrita más antigua es el tamil, cuya literatura se remonta hasta el siglo 
vii d. C. Ninguno de los sistemas de escritura modernos de las lenguas draví- 
dicas exhibe ningún tipo de parecido —aunque sean rasgos meramente exter- 
nos— con la escritura del Indo, y tampoco hay ningún punto de apoyo histó- 
rico que permita afirmar que la más antigua lengua escrita dravídica, cuya 
identidad no se ha podido determinar hasta ahora, haya influido de algún 
modo en el resurgimiento de una cultura escrita, por ejemplo en el caso del 
tamil. Más bien hay que partir de la base de que el rastro de la escritura del 
Indo se pierde después del 1500 a. C., y que el conocimiento de la escritura 
cayó en el olvido. Y es que la cultura escrita del sánscrito védico tampoco 
enlaza con la tradición de la escritura del Indo, y todos los sistemas de escri- 
tura indios posteriores derivan de la escritura alfabética aramea (ver cap. 6). 

Dado que se conoce la construcción sintáctica de la lengua del Indo —la 
lengua dravídica más antigua atestiguada por escrito—, estos conocimientos 
se pueden aprovechar para determinar con más precisión la función de los 
símbolos de la escritura del Indo. Se puede decir con bastante seguridad que 
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ésta representa un tipo de escritura logográfico; la forma de escribir de acuer- 
do con el «principio de selección léxica» permite reconocer un paralelismo 
evidente con los viejos usos escritos sumerios. «Mientras investigadores 
soviéticos y de otros sitios suponen que la escritura del Indo era un sistema 
logo-silábico en el que se marcaban de forma regular las terminaciones casua- 
les, nuestra postura es que, según todas las probabilidades, la escritura del 
Indo era un sistema gráfico bastante tosco, que fijaba unidades de significa- 
ción («morfemo-gráfico»). Los grafemas representaban habitualmente pala- 
bras enteras («morfemas léxicos»). Aunque consideramos posible e incluso 
probable que las terminaciones de los casos se marcasen, al menos ocasio- 
nalmente, con todo partimos de la base de que la escritura de elementos gra- 
maticales estaba restringida a las terminaciones de importancia fundamental. 
Probablemente era mucho lo que había que deducir del contexto. Esta hipó- 
tesis se fundamenta en el periodo aproximado en que se creó este sistema de 
escritura (hacia el siglo xxvI a. C.), en el paralelismo con el sistema sumerio 
contemporáneo (los textos de Fara, del siglo xXv1I), en la brevedad de las com- 
binaciones repetidas y en el número de signos gráficos distintos» 
(Koskenniemi-Parpola, 1982, 10 sig.). La escritura del Indo ha conservado a 
lo largo de su historia milenaria su carácter básico de escritura de palabras y 
su forma de escribir ateniéndose al «principio de selección léxica». Esto quie- 
re decir que, en una época en la que la cultura sumeria ya había consumado 
el gran cambio de la escritura de palabras a la de sílabas, es decir de la pura 
logografía a la fonografía, la escritura del Indo prosigue con su tradición ori- 
ginal. 


ESCRITURA DE PALABRAS, JEROGLIFOS CRETENSES Y UN TEXTO 
CLAVE: EL DISCO DE FESTO 


La variedad logográfica de la escritura del Indo se sitúa cronológicamente 
entre la antigua pictografía sumeria —cuyos principios básicos es posible que 
hayan influido en el proceso de creación de la escritura en la civilización del 
Indo— y la logografía de cuño chino, en cuyo desarrollo no hubo ninguna 
clase de contactos históricos con el exterior. La tradición china emprende su 
andadura cuando la escritura del Indo ya había caído en desuso. Y sin embar- 
go la escritura del Indo no está totalmente aislada, pues hay un paralelo con- 
temporáneo en el periodo posterior al 2000 a. C.: la tradición de la cultura 
escrita cretense, especialmente de los textos jeroglíficos. Lo más probable es 
que no haya habido en ningún momento contactos de ninguna clase entre la 
civilización del Indo, al este, y la cultura minoica de la antigua Creta. Por 
ello, el modo de escritura logográfico, tal como lo encontramos en los textos 
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jeroglíficos cretenses, es seguramente un desarrollo autónomo; tampoco hay 
obligación alguna de suponer un influjo foráneo, pues en China la logografía 
también surgió como modalidad gráfica autónoma. En el caso de la antigua 
Creta, el empleo de principios logográficos es un rasgo refractario de la cul- 
tura escrita; refractario porque en las culturas contemporáneas del Oriente 
Próximo y Mesopotamia estaban en uso escrituras silábicas, así como la escri- 
tura segmental jeroglífica en Egipto. Dicho de otro modo, la logografía de los 
jeroglifos cretenses se diferenciaba netamente de los sistemas fonográficos 
contemporáneos. Por lo demás, la conservación de un modo de escritura evo- 
lutivamente arcaico se aviene perfectamente con el carácter conservador de 
una lengua sacra, y estas son las funciones que asume la escritura jeroglífica 
en Creta, como ya se explicó (ver cap. 2). 


Hay que recalcar en este punto que la identificación que aquí se defiende de 
la escritura jeroglífica cretense como modalidad logográfica se basa en inves- 
tigaciones propias del texto del disco de Festo, que sigue siendo el texto en 
jeroglifos más largo que se conserva. Dado que hasta ahora los expertos se han 
limitado a criterios de técnica gráfica y no han logrado dar una interpretación, 
era importante de ahora en adelante basar los intentos de desciframiento en 
fundamentos metodológicos novedosos. En este sentido, son sin duda útiles los 
conocimientos que se han obtenido recientemente acerca del papel del «princi- 
pio de selección léxica», cuya relevancia se demostró en, los años 60 en el caso 
de la pictografía sumeria (ver supra) y en los 80 en el de la escritura del Indo 
(ver supra). Con ello ha quedado claro que el «principio de selección léxica» 
asociado a una escritura de palabras no es en modo alguno un estadio arcaico, 
de difícil comprensión, de la logografía, ni tampoco un modo de escritura 
«defectivo», por así decir subdesarrollado, sino un principio que —muy al con- 
trario de lo que se ha venido considerando— se cuenta entre los rasgos carac- 
terísticos de la logografía en las culturas de la Antigiiedad. Es igualmente 
novedoso, en el método de desciframiento que aquí se expone, el hecho de 
tener en cuenta de forma consecuente el criterio de especificidad cultural a la 
hora de interpretar el contenido de los signos jeroglíficos cretenses. 

El texto jeroglífico del disco consta de un total de 61 secciones, separadas 
unas de otras por medio de trazos oblicuos. 31 de estas secciones, con 122 sím- 
bolos gráficos, se distribuyen en la espiral del anverso (A), 30 secciones con 
119 símbolos en la del reverso (B). Las secciones del texto hay que entender- 
las como unidades de sentido. Esto quiere decir que su contenido puede equi- 
valer a frases independientes, como por ejemplo AS, A8 o BS, pero también 
puede equivaler a partes de una frase, por ejemplo en A6, A13 o B17. Las uni- 
dades de sentido de la inscripción sumeria de Eannatum (cf. il. 77, pág. 168) 
están delimitadas de forma similar a las del disco de Festo. Entre los 241 sím- 
bolos del texto jeroglífico hay 45 distintos. La frecuencia con la que se utilizan 
cada uno de los jeroglifos es muy variable: algunos aparecen más de quince 
veces, otros tan sólo unas pocas veces. Desde luego, no es ninguna casualidad 
que aparezcan con más frecuencia precisamente aquellos símbolos que son de 
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especial relevancia para interpretar el contenido de este texto ritual (ver infra). 
La estampa gráfica de los jeroglifos cretenses es a todas luces naturalista, y si 
la comparamos con los pictogramas sumerios, con los jeroglifos egipcios o con 
los signos de la escritura del Indo, está relativamente poco estilizada. Esto es 
una ventaja especial para la reconstrucción de su contenido logográfico. En vir- 
tud de su contenido, los jeroglifos pueden clasificarse en distintos grupos con- 
ceptuales, de los que unos están en relación directa con la esfera religiosa 
mientras que otros implican conceptos de carácter general. La interpretación de 
algunos conceptos centrales, que se expresan por medio de símbolos carac- 
terísticos, habrá de ser objeto de la discusión que sigue. 

El símbolo que muestra la cabeza de una persona cubierta de un modo deco- 
rativo (¿un peinado?) (il. 82), llama la atención en más de un sentido. De todos 
los jeroglifos del texto del disco, éste es el que aparece con mayor frecuencia, 
concretamente en un total de 19 secciones. Otra singularidad es que aparezca 
siempre al final de una sección. Si uno pierde de vista la relación con el ámbi- 
to cultural cretense y considera solamente el contenido pictórico de este jero- 
glifo, se le abre a la fantasía humana un amplio campo de asociaciones figura- 
tivas. La imagen podría representar a un guerrero indio con un adorno de plu- 
mas; de hecho ha habido investigadores que, teniendo sólo en cuenta el pare- 
cido externo, han comparado los jeroglifos cretenses con las representaciones 
de soldados libios en pinturas murales egipcias, e incluso han llegado a espe- 
cular sobre si el disco de Festo sería al fin y a la postre un objeto foráneo, 
importado de ultramar. Viendo la imagen, uno también podría pensar perfecta- 
mente en la representación de un cazador indígena o en el retrato de un hom- 
bre con un peinado extravagante. Para llegar a esta última interpretación tam- 
poco hace falta forzar demasiado la imaginación, pues todo el mundo conoce 
bien peinados de este tipo como signo distintivo de una subcultura urbana 
moderna. 

La asociación del adorno de la cabeza con un peinado especial es menos 
aventurada de lo que puede parecer a primera vista. En la antigua Creta existía 
este peinado, concretamente en un contexto cultural muy específico: el culto 
minoico de los muertos. La figura del hombre con su pintoresco peinado se 


(82) Jeroglifo cretense para (83) Jeroglifo cretense para «barca 
«difunto; ancestro; antepasado» sagrada de los muertos» 
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(84) Jeroglifo cretense para «ir, (85) Jeroglifo cretense para «agua» 


apresurarse; avanzar con solemnidad» 


encuentra, con distintas variaciones, en representaciones del difunto o de los 
antepasados que, mientras dura la ceremonia de enterramiento, se les aparecen 
a los que celebran el culto de los muertos. Hay estampaciones de sellos con este 
motivo, así como figuras de arcilla cuyo peinado modelado resulta sorpren- 
dentemente parecido a la ilustración del jeroglifo. Quizá sea en los frescos del 
sarcófago de Hagia Triada (ver cap. 2, il. 40) donde mejor se reconoce el papel 
de la aparición del difunto. Sobre la base de esta asociación conceptual, es 
coherente dar al jeroglifo cretense el significado de «difunto, ancestro, antepa- 
sado». Según el contexto, este símbolo jeroglífico se refiere bien al recién 
fallecido, cuyo ingreso en el reino de los muertos se celebra en el ritual de ente- 
rramiento, bien a la aparición del antepasado que abandona por poco tiempo el 
reino de los muertos. La interpretación de este símbolo central no sólo es la 
clave para entender el contexto cultural en que se incardina el conjunto del 
texto, sino que además supone un punto de apoyo para vincular conceptual- 
mente otros símbolos con la esfera religiosa. 

Hay otro símbolo de los jeroglifos cretenses sobre el que se han hecho ya 
muchas cábalas. La mayoría de investigadores coinciden en considerar que se 
trata de la imagen de una barca o un barco (il. 83). Esta asociación figurativa 
parece tener un punto de incongruencia, pues en la representación faltan el 
mástil y también la vela. Por un lado esperaríamos estos distintivos náuticos, 
dado el carácter naturalista que exhiben los motivos figurativos en los símbo- 
los jeroglíficos; por otro lado, en la flota comercial minoica —a la que Creta 
debía su hegemonía en el Mediterráneo oriental — había embarcaciones pro- 
vistas de velas. Considerando la relación del texto jeroglífico con la esfera reli- 
glosa, resulta natural interpretar el contenido del símbolo como «barca de los 
muertos», una atribución de significado que apoyan tanto el contexto como la 
representación de una maqueta de barca en los frescos del sarcófago. Aparte 
del hecho de que la barca de los frescos carezca de mástil y vela; en culturas 
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(86) Combinación de jeroglifos cretenses para «vasija para libaciones» 
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vecinas a Creta hay representaciones de barcas de los muertos que se parecen 
mucho a las imaginadas por los minoicos. Ya se hizo alusión anteriormente al 
motivo de la barca de los muertos asociado al motivo de la espiral —que sim- 
bolizaba el agua cósmica— en el arte de las Cícladas (ver il. 33, pág. 87). 
También el jeroglifo egipcio correspondiente a «barca sagrada» se diferencia 
de la representación de tipos concretos de embarcación en que no hay mástil ni 
velas, y en que la barca de los muertos está provista de una estructura de popa 
elevada, exactamente como en el caso de los jeroglifos cretenses (cf. jeroglifos 
egipcios con motivos de barcas y barcos en il. 61, pág. 143). 

Un jeroglifo cretense que sólo en el disco de Festo está en un contexto 
específicamente religioso, pero que es muy probable que simbolizara un con- 
cepto muy general, es la representación de un hombre andando (il. 84). Por los 
distintos contextos en los que aparece este símbolo —figura en un total de 11 
secciones del texto jeroglífico—, se puede determinar que su significado gené- 
rico es «andar; moverse (deprisa)». En el contexto especial del texto en cues- 
tión, en que se trata de una ceremonia de enterramiento, lo mejor será transcri- 
bir su contenido semántico como «marchar (con solemnidad), acercarse (res- 
petuosamente)». En cuanto al símbolo que representa líneas onduladas (il. 85), 
hay que partir, claro está, del significado genérico de «agua, elemento líquido»; 
en este contexto especial en el que se describen acciones sacrificiales, su sig- 
nificado es igualmente especializado, a saber, «líquido para la libación». 
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Algunos símbolos jeroglíficos asumen en el contexto de la frase la función 
de determinativos (signos aclarativos). Este parece ser el caso de asociaciones 
en las que se repiten determinadas combinaciones de símbolos. Por ejemplo, en 
distintas secciones (unidades de sentido) el símbolo de «agua» aparece asocia- 
do a un jeroglifo que evidentemente representa un recipiente. Aunque por la 
forma es difícil determinar con exactitud de qué recipiente se trata, su función 
se puede deducir de la combinación de ambos símbolos (il. 86). La interpreta- 
ción que hay que considerar como coherente en el marco de este texto religio- 
so es la de «recipiente con un líquido destinado a la libación». La identifica- 
ción de la función especial del recipiente depende del símbolo correspondien- 
te a «agua, líquido», usado a modo de signo aclarativo. Otra combinación de 
símbolos jeroglíficos que se repite es la representación de una llama asociada 
al motivo figurativo de un pájaro (il. 87). La imagen de la llama es un ideo- 
grama, y concretamente designa el fuego en relación con los sacrificios. La 
interpretación de este símbolo como «víctima para ser quemada» casa sin 
mayor problema con el contexto de la ceremonia de enterramiento, especial- 
mente en asociación con el motivo del pájaro. La combinación de símbolos 
jeroglíficos debe transcribirse como «ave para ser ofrecida en holocausto», 
siendo el jeroglifo correspondiente a «víctima para el holocausto» el que ofre- 
ce la determinación más precisa. En vista de su colocación detrás (cf. il. 86) o 
delante de la palabra a la que afectan (cf. il. 87), nos encontramos en los tex- 
tos jeroglíficos cretenses —de forma similar a lo que ocurre en los sumerios— 
con pre- y pos-determinativos. Por ahora lo único que se puede decir sobre el 
papel de los símbolos determinativos en textos minoicos es lo que sabemos 
gracias al texto ritual del disco de Festo. 


La antigua logografía —que, como hemos visto, era el principio gráfico 
del sistema jeroglífico cretense— comparte el destino de otras culturas escri- 
tas aquí traídas a colación. Como la vieja pictografía sumeria en 
Mesopotamia y la escritura de la civilización del Indo, la escritura jeroglífica 
cretense cae en desuso y los textos en ella consignados caen en el olvido. La 
disolución de la cultura escrita —en lo que a los jeroglifos cretenses se refie- 
re— coincide más o menos en el tiempo con la violenta interrupción de la tra- 
dición escrita india. Hacia 1500 a. C. ya no se utilizan jeroglifos en Creta, la 
India retrocede a un estadio ágrafo y en Mesopotamia los babilonios, que por 
aquel tiempo llevan ya casi mil años utilizando la escritura cuneiforme, nada 
saben ya de la antigua escritura de palabras sumeria. Parece que la logografía, 
que muchos consideran un modo de escritura arcaico y «anticuado», no va a 
sobrevivir al final de la Antigiiedad. Y sin embargo vuelve a surgir de nuevo, 
y además lo hace sin depender de sus predecesores en Mesopotamia, India y 
Creta. La logografía en China es ciertamente la más reciente de las escrituras 
de palabras surgidas en la Antigiedad, pero al mismo tiempo es la que posee 
la más larga tradición ininterrumpida en el mundo. Ahora bien, esta constata- 
ción no debe entenderse de forma equivocada, como desgraciadamente hacen 
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muchos que creen que el chino es la lengua escrita más antigua todavía en 
uso. Esto no es correcto, pues esa posición privilegiada hay que otorgársela al 
griego (cf. cap. 5 sobre el sistema de escritura lineal B y cap. 7). En todo caso, 
lo que es cierto es que la escritura china surgió en la Antigiiedad y que hoy la 
usan más de mil millones de personas. El simple hecho de que aproximada- 
mente una quinta parte de la población mundial escriba según el principio de 
la logografía convierte a este tipo gráfico en algo relevante en el conjunto de 
los sistemas de escritura modernos. 


LA TRADICIÓN ESCRITA DE CHINA 


Los rasgos evolutivos de la escritura china ilustran —de una forma que es 
característica de este país— el concurso de las técnicas fundamentales para la 
fijación de la lengua: la técnica figurativa y la simbólica. Al igual que en 
Mesopotamia, también en China, en el estadio inicial de la cultura escrita, 
predominaban los símbolos figurativos equivalentes a significados de pala- 
bras. En ambas áreas culturales pasaron siglos sin que la configuración gráfi- 
ca de los símbolos cambiara gran cosa. Pero mientras en Mesopotamia, al 
mismo tiempo que los viejos símbolos pictográficos e ideográficos sufrían un 
proceso de estilización y abstracción y se convertían en signos cuneiformes, 
tenía también lugar un cambio en el principio de la escritura —a saber, de la 
escritura de palabras a la de sílabas—, en China se mantuvo la logografía, 
aunque con el paso del tiempo la forma externa de los signos haya abandona- 
do en gran medida su carácter figurativo original. Así ocurre, en todo caso, 
con la inmensa mayoría de signos gráficos chinos, que en virtud de los usos 
escritos y de reformas gráficas están altamente estilizados. Para un profano, 
hoy en día aprender signos gráficos chinos equivale a habituarse a combina- 
ciones de trazos más o menos arbitrarias que representan palabras concretas. 
Esto significa que —considerándolo desde el punto de vista práctico del uso 
de la escritura— la relación que hay entre los signos gráficos chinos y el sig- 
nificado de las palabras chinas es ante todo de naturaleza abstracta-simbóli- 
ca, ya no figurativa-asociativa. 

Es fácil hacerse una idea de estas transformaciones en el aspecto gráfico 
de los signos chinos comparando el inventario de viejos símbolos gráficos 
con formas de signos modernas (il. 88). En la mayoría de los casos, la confi- 
guración de los signos gráficos se ha vuelto abstracta hasta el punto de hacer- 
se por así decir irreconocible, de tal modo que el observador moderno nece- 
sita que se le aclare cuál es la forma original a partir de la cual ha surgido la 
combinación de trazos actual de un signo. Quizá puedan tomarse como 
excepciones a esta observación general la forma externa del signo correspon- 
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(88) Evolución de signos gráficos chinos desde la época Shang hasta los tiempos 
de la dinastía Han (202 a. C. - 220 d. C.); de ahí que los signos estándar 
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diente a «árbol», en la que todavía son reconocibles las partes de la planta, o 
la del signo que corresponde a «puerta», cuya representación de dos batientes 
apenas ha cambiado comparada con el viejo símbolo figurativo. Ya desde la 
época arcaica de la cultura escrita china, es decir desde el periodo en que se 
utilizaban símbolos figurativos para escribir en huesos oraculares y capara- 
zones de tortuga, no sólo se representaban figurativamente expresiones que 
designaban cosas cocretas, sino que también se reproducían conceptos abs- 
tractos sirviéndose de signos figurativos. Toda comunidad lingiiística cuyos 
miembros crean una civilización con diferenciación social y división del tra- 
bajo está abocada a que en su cultura escrita no sólo se designen objetos 
materiales, sino también una gran cantidad de conceptos abstractos; China no 
es una excepción. Pero mientras que, por la presión que suponía tener que 
fijar de forma figurativa un gran número de expresiones abstractas, la antigua 
pictografía sumeria se decantó hacia la fonetización, en China se mantuvo el 
principio gráfico convencional, y se han creado símbolos figurativos hasta 
para las abstracciones más complejas. 

A un profano muchas de las representaciones originales de conceptos abs- 
tractos se le antojan retorcidas o sencillamente arbitrarias, por el tipo de aso- 
ciaciones que se han elegido. Pero cuanto más se indaga en el origen de los 
signos gráficos modernos, mayor es la sensación de que en el inventario de 
antiguos símbolos figurativos se refleja la historia cultural y el orden social de 
la sociedad agraria china. Esto resulta tan patente en el caso de la reproducción 
de conceptos abstractos como en el de la designación de conceptos concretos, 
pues, cuando se trata de fijar por escrito expresiones abstractas, nos encontra- 
mos casi siempre con la combinación de varios motivos figurativos concretos, 
y sus correlaciones nos dicen mucho sobre el estado de cosas de la vieja socie- 
dad china. En toda cultura tienen una relevancia especial los vínculos familia- 
res; pero en China la relación entre madre e hijo parece ser, en muchos senti- 
dos, más importante que la que se establece entre padre e hijo. Uno se encuen- 
tra dicha representación figurativa incluso en símbolos gráficos en los que un 
observador occidental, en virtud de su propio contexto cultural, no lo espe- 
raría. En el signo correspondiente a «aprender», tal como se escribe moderna- 
mente, es poco lo que recuerda a su origen en el aspecto figurativo, dado que 
el grado de abstracción es demasiado grande (il. 89a). Pero tras este signo se 
esconde un retazo de historia cultural visualizada, pues en el símbolo figurati- 
vo original se representa a la madre que tiene cosas (o palabras) en las manos 
y que de este modo hace que su hijo se familiarice con su entorno. La relación 
madre-hijo también es central en la forma de escribir el concepto de «afecto, 
cariño» (il. 89b). Así pues, según lo ven los chinos, el afecto es, en el sentido 
más puro y genuino, una relación «anímico-emocional». 

Hay expresiones abstractas que se plasman por medio de signos gráficos 
extremadamente complejos. Este es el caso, por ejemplo, de la expresión 
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(89) Origen de algunos signos chinos 
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«otoño», que, por su contenido, es una abstracción temporal. Nada tiene de 
extraño que el signo gráfico moderno, con su forma netamente abstracta, no 
permita reconocer ningún tipo de asociación figurativa con su origen (il. 89c). 
También un chino deberá haberse ocupado de la historia de su escritura para 
estar en condiciones de reconstruir la configuración figurativa original de este 
signo. Para ser más exactos, el signo moderno no ha surgido de la combina- 
ción de unos pocos motivos figurativos concretos, como es más o menos el 
caso de los ejemplos descritos anteriormente. En el caso del signo correspon- 
diente a «otoño» nos encontramos más bien, por decirlo así, ante la abstrac- 
ción de un «bodegón», un cuadro en que se ambienta aquello que significaba 
el otoño para un chino de la vieja sociedad agraria. Si queremos expresar con 
palabras la descripción pictórica tal como se nos presenta en la composición 
figurativa original, entonces el otoño es «la estación en la que se cosechan los 
campos, se hacen montones con la paja y se la quema, de forma que en los 
campos el humo de las fogatas sube hasta el cielo». Esta paráfrasis verbal de 
una composición figurativa recuerda mucho a la técnica de la narración en 
imágenes de los indios chipevas (ojibwas). La expresión china correspon- 
diente a «otoño» y su fijación en el signo gráfico es sin duda un caso ejem- 
plar de compresión de contenido, pero hay algunos signos gráficos modernos 
que han surgido de forma similar, a partir de composiciones figurativas más 
antiguas. 

Sin conocer el desarrollo histórico del sistema gráfico chino también se 
pueden reconocer las formas de parafrasear el contenido de expresiones abs- 
tractas que subyacen a algunos signos gráficos modernos, en la medida en que 
sus componentes individuales estén en uso como signos autónomos (ver il. 
92/3, pág. 194). Cualquier chino se hace cargo de que el signo correspon- 
diente a «reñir, disputar» se compone de una combinación de signos que 
corresponde a «dos mujeres juntas», o que el que representa «muy caliente» 
está asociado al concepto de fuego, y más concretamente mediante la apari- 
ción por dos veces del signo para «fuego», uno encima del otro. En este tipo 
de signos gráficos, que son analizables en virtud de la combinación de sus 
componentes individuales, y cuyas asociaciones conceptuales siguen siendo 
transparentes a pesar del alto grado de abstracción de su forma externa 
moderna, hay casos en los que se han conservado fragmentos de la más remo- 
ta historia cultural de China. Tal es por ejemplo el caso de la forma de escri- 
bir la palabra «mentir» (il. 90). El signo gráfico chino en cuestión consta de 
dos componentes, el signo que corresponde a «magia» y el de «hablar». La 
asociación conceptual entre estos dos signos es fácil de intuir. La adivinación 
estaba difundida en China desde muy antiguo; la gente depositaba su con- 
fianza en los magos que predecían el futuro, pero éstos también se granjeaban 
con su actividad la burla de las gentes, pues con demasiada frecuencia las pre- 
dicciones quedaban sin cumplir. Nada tiene pues de extraño que en algún 
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(90) La escritura de la palabra «mentir» en chino 
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momento se difundiese una interpretación según la cual «mentir» equivalía a 
«hablar como un mago». También en otras lenguas hay comparaciones gráfi- 
cas en relación con el concepto de mentir, así en alemán cuando se dice 
«miente como (letra) impresa» (er liigt wie gedruckt); en esta forma de expre- 
sarse se refleja el menosprecio popular por la veracidad del contenido de la 
letra impresa. En el ámbito cultural chino la construcción conceptual se refle- 
ja en la escritura. Sin duda esta forma de escribir la expresión «mentir» no se 
impuso hasta la época en la que la ciencia oracular, que había gozado de tan 
alta consideración durante las dinastías Shang y Zhou, perdió su papel de 
antaño y la casta de escribas sacerdotales tuvo que renunciar al privilegio 
sacro que había constituido el uso de la escritura. Sólo cuando la escritura se 
convirtió en algo popular pudo imponerse la forma popular de escribir la 
expresión «mentir». Ñ 

Por más que aprender el manejo pasivo (lectura) y activo (escritura) de 
varios miles de signos —signos que en su configuración moderna a menudo 
se presentan como complejas combinaciones de trazos— requiera una enor- 
me cantidad de energía mental, hay una serie de ventajas que hablan a favor 
de la utilidad práctica del sistema de escritura chino. El chino, lo mismo que 
el vietnamita, es una lengua aislante, que no tiene terminaciones gramatica- 
les ni elementos conectivos (p. ej. preposiciones). El componente más impor- 
tante de la frase es la palabra, que consta casi siempre de una sola sílaba; esto 
es válido en todo caso para la época clásica, pues el chino moderno también 
conoce numerosos bisílabos (DeFrancis, 1984). El monosilabismo es una de 
las razones por las que hay en chino tantas palabras que se pronuncian igual 
pero tienen significados totalmente distintos. Dado que el modo de escritura 
logográfico del chino se orienta al significado de la palabra y no a su sonido, 
las numerosas palabras homófonas (i. e. que suenan igual) pueden distinguir- 
se unas de otras en la escritura. Y esto ya constituye de por sí un alivio cuan- 
do se trata de orientarse en la lectura o escritura de textos. 

Hablando con más propiedad, hay dos tipos de palabras homófonas en el 
chino hablado. Las diferencias de significado entre expresiones con el mismo 
sonido se marcan al hablar por medio de diversas «alturas tonales. El chino 
tiene cuatro de estos tonos: un tono alto, uno ascendente, uno grave (más 
exactamente: ligeramente descendente, después ascendente) y uno descen- 
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dente. En la escritura no se marcan los tonos de la lengua hablada; tampoco 
es necesario, pues el significado queda claramente expresado por el hecho de 
utilizarse signos gráficos distintos (il. 91a). Para la palabra aquí elegida como 
ejemplo, ma, con sus cuatro distinciones tonales (cf. má «mamá», má «cáña- 
mo», má «caballo», má «maldecir), en la escritura nos encontramos con cua- 
tro signos distintos. De forma parecida se distinguen las variedades tonales de 
shu, hu, sha y otras palabras homófonas, utilizando signos gráficos indivi- 
duales. Aparte de esto, hay toda una serie de palabras homófonas que además 
tienen el mismo tono. Así má con tono alto no sólo significa «mamá» sino 
también «limpiar, fregar», má con tono ascendente tiene también dos signifi- 
cados, que son «cáñamo» y «qué (interrogativo)». También en estos casos la 
escritura distingue los significados individuales por medio de signos indivi- 
duales (il. 91b). , 

Tanto los legos como los expertos sienten como tales las ventajas del modo 
de escritura logográfico, que no sólo hace que se reflejen en la escritura las 
diferencias tonales en el caso de expresiones homófonas, sino que también 
marca claramente, por medio de signos individuales, las diferencias de signi- 
ficado en el caso de palabras que suenan igual y tienen el mismo tono. Y cada 
vez que se reaviva la discusión de por qué los chinos no cambian al alfabeto 
latino, estas singularidades del sistema gráfico “chino aparecen como argu- 
mentos de primera línea. Tampoco faltan, por parte china, quienes opinan que 
en el caso de esta lengua el cambio al alfabeto latino es sencillamente impo- 
sible, pues en la escritura alfabética ya no se distinguirían las expresiones 
homófonas. Este argumento parece cobrar aún más peso si se consideran las 


(91) Escritura de palabras homófonas en chino 


A 


5 

23 md madre, mamá 4 3 a caballo 
3 
2 


p E si escribir JER shú categoría 


3 5 

4 3 má lino, cáñamo 4 es má  Maldecir 

3 3 

2 precio de 2 arte, 
EZ shú rescate ; A sd habilidad 


a) Palabras homófonas con distinción tonal 


192 Historia universal de la escritura 


Ejemplos con ma (ver significados básicos en a): 
HE ma limpiar, fregar 


ny, má qué (pronombre interrogativo) 


43 má indicador numérico 


Ejemplos con shu (ver significados básicos en a): 


shú arma de madera de bambú (anticuado) 5H quién (interrogativo) 


ES 


ES 


E 
FF s5 expresar, transriir YU sm escuela privada 
FX shú centro ek shú maduro 
AX su tío (hermano menor del padre) HE o calor 
BE sa ae Bss ci 
DE us rápido BEL su rata 
A shú peine == shú patata 
SP shú extender ES shú amanecer 
EST shú transporte HE sw  anudar 
3 verduras BT si amo! 
pS 


shú contar, comunicar 


b) Distinción en la escritura de palabras homófonas con el mismo tono 


peculiaridades de la sintaxis china. El significado de la frase viene determi- 
nado exclusivamente por la posición que ocupan unas palabras respecto de las 
otras, es decir, por el orden verbal. Aunque la observancia de las reglas chi- 
nas relativas al orden de palabras garantiza la construcción y comprensión de 
frases de sentido inequívoco, hay a pesar de todo numerosos contextos en los 
que la frase resulta ambivalente; en tales casos es de indudable utilidad una 


forma de escritura inequívoca. 
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Pero esta argumentación resulta poco convincente cuando se trae a cola- 
ción el caso del vietnamita. Los seis tonos de esta lengua se marcan en la 
escritura por medio de signos diacríticos (cf. cap. 3), cosa que también se 
hace regularmente en la transliteración científica de palabras chinas en alfa- 
beto latino. Así que las diferencias tonales no suponen un problema para la 
escritura latina, aunque sí lo es la escritura de expresiones homófonas con el 
mismo tono; por lo demás estos últimos casos de homofonía constituyen un 
porcentaje muy reducido dentro de los elementos del vocabulario chino con 
igual sonido. 


La división de los signos gráficos chinos en seis categorías (il. 92) se 
remonta a Xu Shen (Hsii Shen), que vivió en el último periodo de la dinastía 
Han (25-220 d. C.). La primera categoría comprende signos pictográficos, en 
los que la configuración plástica simboliza siempre el contenido semántico. En 
la segunda categoría se cuentan aquellos signos que reproducen de forma 


(92) La clasificación histórica de los signos gráficos chinos (dinastía Han) 


Forma Equivalencia o : 
eN i > 
moderna fonética Significado 


Niño 


Forma 
antigua 


Explicaciones 


arriba, ramas 


Arbol abajo, raíces 


Puerta dos batientes 


Flecha 


shi 


AAA 


Corazón el músculo del corazón 


xin 


e 
e 


bóveda celeste con gotas 
de lluvia cayendo 
cabeza, cuerpo, 

patas y cola 


yu Lluvia 


Perro 


quan 


Serpiente grande 


ba 


antebrazo con 3 dedos 


Mano 


Lujo, cauri 


Riqueza 


OE 


Campo dividido en parcelas 


1. Signos sencillos originales (pictogramas; chino hsiang hsing) 
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Forma | Equivalencia 
moderna | fonética 


Forma 
antigua 


Significado al Expicaciones 


| indicación de los cuatro 


Y y an región . 
Sang E puntos cardinales 
S no banderín para 
: 5 (prohibición) | negar 


boca y el hálito 


yan hablar, palabra 
que sale de ella 


zhong medio blanco con flechas 


raya entre dos 
campos 


E $ mM xNx > 


Jiang frontera 


2. Signos simbólicos simples (ideogramas; chino chih-shih) 


Forma 
moderna 


$ . >. 
KR | RR. 


10 DADA bing 


Forma 
antigua 


Equivalencia Significado Explicaciones 


fonética 


2 x niño 


gemelos, mellizos 


ver conjuntamente 2 x ver 


2 personas una 
al lado de otra 


uno junto al otro, 
juntamente 


'ÚN «K chuan cauce, corriente 3 x zanja 
e HE dong por doquier 2 x Éste 

efo 

N EN yan muy caliente 2 x Fuego 


3 x caballo 


galopar 


altercado 2 x mujer 


Í 8 


3. Signos simbólicos compuestos (chino hui-i) 
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(huáng) (huáng) 
*brillante' de “elevado” + 


tom + 
bis 
gz 
¿Ss 
gs 


(kb) + (0) (mi) 
“ciego' de 173 tambor" + “ojo 
? ; o => 'mblar 
parloteo' de ividir” + ==] “decir” 


HE ES ME RE 
Sy 


>] es > 
“atrio” de (n] “estimar' + tierra 


4. Combinaciones de signos con elemento fonético (jeroglífico fonético; 
chino hsing-sheng) 


Al transferir un signo a una expresión de significado parecido, el signo asume el valor fonético de esta 
última, p. ej. : 


Signo gráfico Valor fonético significado 
yue “música" (transferido a 
sE la expresión:) 
le "disfrute, diversión” 
= wu "odiar" (transferido a 
des la expresión: ) 
e “malo” 


5. Signos gráficos con suplemento fonético (chino chuan-chu) 


Al transferir un signo a una expresión con la misma o parecida pronunciación, el signo asume el sig- 
nificado de esta última; p.ej. 


Signo gráfico Valor fonético significado 
wan "escorpión" 
AR, wan "diez mil" 
LS dou "plato hondo" 
dou "judía(s)" 


6. Signos gráficos con suplemento semántico (chino chia-chieh) 
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simbólica el contenido semántico de una palabra. Estas dos categorías de sig- 
nos gráficos chinos representan de forma ejemplar las técnicas básicas de la 
logografía en China, es decir la técnica figurativa (categoría 1) y la simbólica 
(categoría 2). La tercera categoría la forman signos compuestos, en los que se 
combinan siempre varios signos figurativos simples (casi siempre dos, a veces 
tres). El significado de esta combinación de signos no es simplemente la 
«suma» de los significados de los signos individuales, sino que dicha combi- 
nación encarna un significado simbólico. Los signos gráficos de la tercera cate- 
goría son especialmente apropiados para penetrar en la forma de pensar y en la 
mentalidad propia de la fase primitiva de la cultura china. 

Los signos de la cuarta categoría —que son también, como los de la terce- 
ra, signos compuestos, pero descansan en un principio constructivo totalmente 
distinto— revisten una importancia especial para la evolución histórica de la 
escritura. Á estos signos se los designa también como símbolos fonéticos. Esta 
es una forma algo inexacta de expresión, pues lo que se quiere señalar es que 
uno de los dos signos posee valor fonético en el conjunto en cuestión. En cada 
combinación, el signo base representa el contenido semántico de la palabra, 
mientras un signo adicional proporciona el valor fonético exacto; así el signo 
complejo consta de un portador de significado (determinativo semántico) y de 
un aditamento fonético, llamado «jeroglífico fonético». El concepto de «bri- 
llante» (chino huáng) en la escritura china se compone del determinativo 
semántico huó «fuego» y del jeroglífico fonético huáng «ilustre, magnífico». 
La posición de ambos elementos no es fija; en el ejemplo mencionado, «bri- 
llante», los componentes están colocados uno junto al otro en horizontal, figu- 
rando el determinativo a la izquierda y el jeroglífico fonético a su lado, a la 
derecha. El signo complejo para escribir el concepto de «ciego» (chino kt) 
exhibe el jeroglífico fonético kú (signo correspondiente a «tambor») encima 
del determinativo mú (signo correspondiente a «ojo»). Todos los signos com- 
plejos de la cuarta categoría se pueden adscribir a uno de estos dos tipos de 
composición según la forma de escribirlos. Así fén «parloteo» se escribe de 
acuerdo con el principio que se ha explicado con el ejemplo de «brillante» (el 
determinativo yén «hablar», a la izquierda, y el jeroglífico fonético fén «divi- 
dir», a la derecha); en cambio la palabra táng «atrio» se «construye» en la 
escritura de forma similar a la expresión «ciego» (supra), es decir, con el 
jeroglífico fonético sháng «calcular, estimar» (originalmente el signo que 
representaba el tejado con indicador del tiempo) colocado encima del determi- 
nativo t'ki «tierra». 

Los signos de la cuarta categoría revisten también un interés especial por- 
que desde el punto de vista de la tipología gráfica constituyen un claro eslabón 
entre el modo de escritura puramente logográfico y el fonográfico. En la época 
de los huesos oraculares (a partir del siglo x1v a. C.), la mayoría de los signos 
pertenecen a las categorías 1.* y 2.*. Pero las inscripciones antiguas ya mues- 
tran la utilización del jeroglífico fonético, aunque los ejemplos no empiezan a 
ser abundantes hasta la época Zhou. Así que la escritura china combina un 
componente principal logográfico con un componente adicional fonográfico. 
Este tipo de combinación de diversos principios gráficos es característico de la 
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tradición escrita china, y como tal se difunde por el ámbito de influencia de 
esta cultura escrita (ver cap. 7) y pervive hasta hoy en China, Japón y Corea del 
Sur. Las otras dos categorías de signos gráficos son en realidad clasificaciones 
especiales que se refieren al uso ampliado de símbolos de las categorías prin- 
cipales (1-4). A la quinta categoría pertenecen los signos que tienen varios sig- 
nificados parecidos; estos significados se delimitan por medio de distintas pro- 
nunciaciones. Los signos de la sexta categoría son casos especiales de foneti- 
zación, concretamente de casos en los que el signo gráfico correspondiente a 
una palabra determinada se transfiere a otra palabra que es idéntica fonética- 
mente pero que tiene un significado totalmente distinto. 


En el curso del tiempo la escritura china se vio sometida a numerosas 
transformaciones. Así la composición del catálogo de signos ha cambiado 
tanto como el estilo de escritura. Los cambios del estilo gráfico en China no 
sólo se explican por la especial atención que se ha prestado desde siempre a 
la escritura en tanto que expresión estética del arte de escribir, sino también 
por la naturaleza del soporte gráfico. La historia de la escritura china ofrece 
una gran diversidad de técnicas para escribir en materiales óseos, piedra, 
metal, madera, bambú, tejidos (sobre todo seda), y papel, siendo también muy 
distintas las herramientas en cada caso. Antes de la invención del papel a 
comienzos del siglo II d. C., se utilizó mucho la pluma de bambú para escri- 
bir sobre tablillas del mismo material. El pincel de pelo, inventado hacia fina- 
les del siglo 111 a. C. y tan importante para la tradición gráfica posterior, no 
empezó a desarrollar sus posibilidades técnicas hasta la época de fabricación 
del papel (Bayerl/Pichol, 1986). Si se comparan las formas de los signos 
características de cada estilo gráfico, a veces resulta difícil reconocer la iden- 
tidad entre algunos signos antiguos (p. ej. en los huesos oraculares de la época 
Shang) y sus correlatos del estilo cursivo que se formó en la temprana Edad 
Media (il. 93). 

El inventario y las formas de los signos del estilo más antiguo fueron 
sometidos a una estandarización durante el periodo de la dinastía Zhou (1027- 
256 a. C.). Una forma de escritura especialmente equilibrada es la que encon- 
tramos en los textos del llamado «tambor de piedra de Pekín» (il. 94). 
Durante el mandato del tristemente famoso emperador Shi Huangdi (o Shih 
Huang-ti, 221-206 a. C.) —el único representante de la dinastía Qin (o 
Ch'in)]— tuvo lugar una importante reforma gráfica. Shi Huangdi consiguió 
unificar las partes del Imperio chino, y para administrar el enorme territorio 
se introdujo, entre otras cosas, un estilo gráfico normalizado, la llamada 
pequeña escritura de sello. Este emperador adquirió triste fama por haber 
ordenado la quema de todos aquellos escritos en los que su nombre no se 
resaltara en términos laudatorios; todos los nuevos textos que aparecieron 
después se escribieron en la pequeña escritura de sello. En el siglo tv d. C. se 
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(93) La evolución de los estilos gráficos chinos 
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(94) Inscripción en un tambor de piedra de Pekín 
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formó la llamada escritura modelo (o normal). «Según la tradición, ésta es 
invención del calígrafo Wang-hsi Chih [Wang.Xizhi] (321-379 d. C.). Hasta 
el día de hoy sigue siendo la reforma gráfica decisiva; además ha sufrido 
pocos cambios con la llegada de la imprenta, que lo más que ha provocado es 
que haya surgido una forma algo más lineal y rígida, al tiempo que totalmen- 
te unitaria...» (Jensen, 1969, 169). Para la tradición de escritura caligráfica 
reviste una importancia especial el estilo cursivo —también llamado «estilo 
pajizo»—, de lectura relativamente difícil (il. 95). El número de variedades 
gráficas de signos concretos aumenta considerablemente si, aparte de los esti- 
los principales, se tienen en cuenta diversos estilos caligráficos especiales y 
diversas formas de escritura de acuerdo con el principio del llamado présta- 
mo fonético (ver categoría 6.?) (il. 96). 

La escritura de nombres propios constituye un problema especial. Todo 
nombre chino, ya sea de lugar, gentilicio, de familia o de pila, se compone de 
elementos que tienen, todos ellos, un significado determinado. La unidad más 
pequeña portadora de significado es el morfema, que en la lengua china 
corresponde sin excepción a una sílaba. Mientras los nombres chinos, a la 
vista del significado de sus componentes silábicos, resultan inequívocos, para 
un chino los nombres extranjeros son como «ruidos carentes de sentido» 
(Sampson, 1987, 166). Naturalmente, es necesario utilizar nombres no chi- 
nos, y se han encontrado dos soluciones para ello. Por ejemplo, muchos nom- 
bres de países han sido sinizados: a Inglaterra se la llama en chino ying-kuó, 
que significa «nación de los héroes»: a Francia se la llama fa-kuó («nación del 
derecho»). En estos nombres sólo el primer elemento guarda cierto parecido 
fonético con el nombre original. El problema del nombre de los extranjetos 
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(95) Muestra del «estilo pajizo» chino, siglo Vin 
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que viven en China se sortea dándoles nombres puramente chinos. Esto es 
más difícil en el caso de personas mundialmente conocidas, ya sean escrito- 
res, compositores, políticos o figuras de la Historia mundial, además de deter- 
minados topónimos extranjeros. Este tipo de nombres no sufren el proceso de 
sinización, sino que se les atribuyen morfemas chinos fonéticamente simila- 
res. El resultado es, desde luego, una aproximación fonética de la pronuncia- 
ción china, pero la yuxtaposición de sílabas individuales da origen a una 
cadena semántica verdaderamente «delirante» (il. 97). 


EL MISTERIO RESUELTO DE LA ESCRITURA DE LA ISLA DE PASCUA 


Hasta ahora se han expuesto los principios de la logografía aplicados a len- 
guas de grandes civilizaciones antiguas como Mesopotamia, Creta, el valle 
del Indo y China. Pero esta modalidad de escritura se encuentra también en 
otras partes del mundo, entre ellas en Polinesia y en América. Una de las cul- 
turas más enigmáticas de la Polinesia oriental es la de la isla de Pascua, y sólo 
allí, de toda la amplia área pacífica, se ha formado una tradición escrita ori- 
ginal. Como no se sabe nada sobre los comienzos del uso de la escritura entre 
los habitantes de esta isla, se ha especulado abundantemente acerca de un 
posible influjo del exterior. Ni diletantes ni especialistas se han abstenido de 
hacer a la escritura de la civilización del Indo o a la pictografía de la vieja 
China responsables del estímulo que habría llevado a crear un sistema de 
escritura propio en la isla de Pascua. Por lo demás, en tiempos recientes el 
mundo científico se ha puesto de acuerdo en que no hay ningún rastro arque- 
ológico constatable de contacto alguno entre la periferia oriental del mundo 
insular polinesio y alguna de las dos culturas escritas del Asia oriental men- 
cionadas. «Por ello hay buenas razones para rechazar todas las propuestas de 
un origen extra-polinesio. Esto vale tanto para los intentos de los años 30 de 


(97) La escritura de nombres extranjeros en chino 
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establecer un nexo con la escritura del Indo, como contra la tesis de, 
Heyerdahl de una importación del área andina» (Barthel, 1969, 159 sig.). 
Así que si uno toma las debidas distancias respecto de suposiciones espe- 
culativas acerca de un influjo —no demostrable— de la vieja escritura india 
o china en la tradición de la escritura de la Polinesia oriental, entonces hay 
que partir de la base de que la de la isla de Pascua es una escritura original 
autóctona. Por otra parte, hay indicios de que en tiempos anteriores (i. e. antes 
del siglo xvi) el uso de la escritura también se conocía en algunas de las islas 
de la Sociedad (p. ej. Raiatea, Raivavae), situadas al oeste. En esta dirección 
apuntan signos gráficos en los que se representan figurativamente una barca 
doble, un remo de danza, adornos pectorales y plantas útiles polinesias como 
el árbol del pan o el arbusto del kava. También se mencionan diversos nom- 
bres de lugares y de dioses polinesios en los textos de la isla de Pascua. Al 
hablar de éstos, hay que distinguir tres clases de textos y, con arreglo a ello, 
varios sistemas de escritura. En la propia terminología de los que antaño fue- 
ran «expertos en escritura» de la isla de Pascua —ninguno de los cuales vive 
ya—, se trata de los kohau t'au («bastones del año»), los kohau mama («bas- 
tones del levantamiento del tabú») y los kohau rongorongo («bastones de la 
recitación»). Es poco lo que se ha conservado de los textos de la 1.* y 2.* cate- 
goría; sus catálogos de signos se diferencian abiertamente tanto entre sí como 
comparados con los signos del sistema gráfico rongorongo, que también se 
conoce como «escritura clásica de la isla de Pascua». Los signos gráficos de 
los kohau t'au y los kohau mama no se han descifrado hasta el día de hoy. 
La mayoría de los textos de la tercera categoría se encuentran en tablillas 
de madera, las tablillas rongorongo, de las que sólo se han conservado un 
total de 21, custodiadas en diversos museos de América y Europa. La tablilla 
de mayor tamaño es la del Museo de Braine-le-Comte en Bélgica, con una 
longitud de 90 centímetros y una anchura de 10. En ella hay un total de 1547 
signos grabados, alineados en ocho hileras en cada cara (il. 98). Sin embargo, 
la disposición de los signos gráficos en hileras no es ningún indicio de una 


(98) Texto de la mayor tablilla de madera (rongorongo) de la isla de Pascua 
(original en el museo de Braine-le-Comte, Bélgica) 
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división del contenido del texto, pues los signos están todos unos junto a 
otros, formando una especie de cinta interminable. Cada dos líneas los signos 
están cabeza abajo, así que hay que girar la tabilla 180% cada vez que se lee 
una línea, para mantener la secuencia gráfica correcta. Los signos gráficos 
rongorongo también se encuentran.en otros objetos, por ejemplo en adornos 
en los que el texto se reparte equilibradamente por la superficie principal (il. 
99). Cuando todavía estaban en uso las tabillas de madera de la isla de 
Pascua, los expertos en escritura las guardaban cuidadosamente embaladas, y 
sólo se las desembalaba en ocasiones especiales para recitar sus textos ritua- 
les. Los últimos maestros recitadores murieron en el siglo XIx y se llevaron a 
la tumba el misterio de la escritura de la isla de Pascua. Después de eso, lo 
único que se sabía de las tabillas rongorongo es que el contenido de sus tex- 
tos es de carácter mítico-religioso. 

Tras numerosos intentos fallidos, en los años 50 de nuestro siglo el inves- 
tigador alemán T. S. Barthel consiguió dar el paso decisivo hacia el descifra- 
miento del sistema de escritura rongorongo. «El sistema rongorongo es una 
escritura de signos-palabra, es decir que no contiene ni sílabas ni letras. Sólo 
un porcentaje limitado de raíces léxicas polinesias está asociado con los gra- 
femas. Están completamente ausentes las partículas —tan importantes en la 
lengua hablada— como indicadores de sujeto o de atributo, afijos verbales, 
también los pronombres. Por consiguiente los textos rongorongo están «des- 
gramaticalizados», si hacemos abstracción de que, gracias al orden de suce- 
sión de los signos rongorongo, al menos se ha preservado un retazo de sinta- 
xis. Las inscripciones se caracterizan por un «estilo telegráfico» en grupos de 
“palabras clave”» (Barthel, 1969, 156). Por más que de este modo quede acla- 
rado el principio gráfico, con esta base no se pueden «leer» sin más ni más 
textos rongorongo. Los signos individuales, lo mismo que combinaciones de 


(99) Adorno pectoral con signos gráficos rongorongo 
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varios de ellos, pueden ser ambivalentes y designar cosas distintas en con- 
textos distintos. Pese a todo, los conocimientos de que disponemos hoy en día 
permiten en gran medida interpretar textos concretos en lo que a su estructu- 
ra y contenido se refiere. 

En el inventario de signos del sistema de escritura rongorongo figuran 
unos 120 componentes básicos, de los que 80 tienen formas fundamental- 
mente abstractas-geométricas y los otros 40 son motivos netamente figurati- 
vos. En los textos, los componentes del inventario básico aparecen como sig- 
nos individuales o en forma de signos complejos (es decir, combinaciones de 
signos) (il. 100). La investigación sobre los textos ha revelado que se han for- 
mado entre 1500 y 2000 composiciones a partir de elementos del inventario 
básico. El proceso de transferencia fonética de un signo gráfico a una palabra 
que suena de forma idéntica (homófona) o parecida, es decir la utilización del 
jeroglífico fonético —procedimiento conocido en otros sistemas logográfi- 
cos, p. ej. en la antigua pictografía sumeria o en la escritura china—, también 


(100) Signos gráficos rongorongo 
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(101) Uso del jeroglífico fonético en la escritura de la isla de Pascua 
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aparece en los textos rongorongo (il. 101). Con ello también la escritura clá- 
sica de la isla de Pascua da muestras de haber dado el paso evolutivo hacia 
una fonetización parcial, aunque se haya seguido ateniendo siempre al modo 
de escritura logográfico de acuerdo con el «principio de selección léxica». 
Con esta modalidad de escritura, al experto que recitaba textos rongorongo 
con ocasión de ceremonias religiosas le quedaba un amplio margen creativo 
para «convertir» el contenido en palabras de la lengua hablada, situadas en su 


contexto. 


MODALIDADES LOGOGRÁFICAS DE ESCRITURA EN MESOAMÉRICA. 
LOS SISTEMAS GRÁFICOS DE MAYAS Y AZTECAS 


También nos movemos en el ámbito de un uso de la escritura destinado a 
fines mítico-cultuales cuando consideramos los testimonios escritos de las 
culturas precolombinas de América Central, en la medida en que no fueron 
víctimas del genocidio cultural de los conquistadores españoles. A pesar de la 
inseguridad que rodea al desciframiento concreto de sistemas de signos y de 
lo difícil que es responder a la pregunta de hasta qué punto algunos símbolos 
gráficos poseían ya valor fonético, hoy en día ya no se puede dudar de que las 
culturas clásicas de los mayas, aztecas y demás indios mesoamericanos cons- 
tituían auténticas civilizaciones gracias al uso de la escritura, En opinión de 
los expertos, la escritura jeroglífica de los mayas constituye la rama más 
desarrollada de la cultura gráfica mesoamericana (ver cap. 7 sobre su reparti- 
ción y evolución cronológica). El mundo de las escrituras centroamericanas 
exhibe un exotismo incomparable. Lo peculiar de esta cultura escrita radica, 
entre otras cosas, en que se despliega al lado de la tradición de las narracio- 
nes figurativas, independientes de la lengua, que se plasman en los libros ple- 
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gables (ver cap. 1), sin desplazar a esta tradición ni caer tampoco en una 
dependencia directa de sus representaciones figurativas. De ahí que haya 
obras de pura narración figurativa (sin intervención de símbolos gráficos), 
otras en las que se usan solamente símbolos de escritura (sin representaciones 
de tipo figurativo) y documentos en los que se utilizan de forma conjunta 
composiciones figurativas y jeroglifos vinculados a elementos lingúísticos. 

La propia escritura jeroglífica exhibe una caprichosa combinatoria de 
jeroglifos figurativos y signos abstractos (il. 102). «Los jeroglifos mayas son 
creaciones artísticas: los «signos principales» aparecen junto a los «pequeños 
signos»; los afijos se acumulan en los contornos exteriores o se escriben en el 
interior del propio signo principal; un grafema tan pronto se muestra en forma 
geométrica como en forma de cabeza de persona o de animal. Es decir, que la 
imagen externa es de una complejidad variopinta; el componente estético se 
plasma en formas y juegos barrocos» (Barthel, 1969, 161). La escritura maya, 
que en las inscripciones en piedra del periodo clásico (250-600 d. C.) se pre- 
senta ya como un sistema plenamente formado, tiene por principio básico la 
logografía. Los jeroglifos individuales (i. e. signos principales), de los que se 
conocen unos 450, corresponden a expresiones concretas. Hasta qué punto los 
signos adicionales («pequeños signos»), cuyo número asciende a cerca de 
250, tienen el valor de sílabas o de fonemas individuales, es una cuestión 
debatida. Los investigadores de tiempos pasados opinaban que la escritura 
maya podría ser un sistema silábico o alfabético. La Relación de las cosas de 
Yucatán (1565), obra del franciscano Diego de Landa —que fue obispo de 
Mérida, en la península del Yucatán, y por cuya instigación se destruyeron la 
mayoría de códices valiosos—, parecía ofrecer una confirmación de dicha 
teoría. De Landa asoció dibujos de jeroglifos con letras concretas del alfabe- 
to latino; pero se comprobó que la lectura de textos mayas basándose en el 
alfabeto de De Landa no arrojaba ningún sentido. También el ensayo de 
Gockels (1988), que asocia los jeroglifos mayas con morfemas del moderno 
maya (yucateco) para de este modo leer textos clásicos, es más especulativo 
que digno de confianza. 

Una singularidad que llama la atención en la escritura de los mayas es la 
multiplicidad de formas que hay para escribir una serie de conceptos concre- 
tos, es decir, la representación del mismo concepto por medio de diversos sig- 
nos gráficos. Esta costumbre se observa con claridad en la esfera de la escri- 
tura de números, así como en el inventario de signos relativos a conceptos 
astronómicos y del calendario. En otro lugar (ver cap. 3, il. 65) ya se ha alu- 
dido a las variantes de símbolos jeroglíficos para designar los nombres de los 
meses. Para escribir los números se hace uso de dos inventarios de signos dis- 
tintos, existiendo al menos dos signos para cada número. Frente a una serie 
numérica para el uso práctico, que se plasmaba por medio de puntos y sím- 
bolos a modo de travesaños (ver cap. 3, il. 69), estaba otra serie numérica que 


208 Historia universal de la escritura 


(102) Formas figurativas y abstracto-geométricas de jeroglifos mayas 


DIVINIDADES DE LOS MAYAS 


El gran creador Dios de la muerte Dios del maíz Dios de la lluvia 


del mundo: 
divinidad suprema 
de los Mayas 


“EMBLEMAS” 
de algunas ciudades mayas 


Piedras Tikal Copán 
Negras 
PUNTOS CARDINALES OTROS SIGNOS GRÁFICOS 
likin cikin Kin "día" vinal 
Este Oeste La imagen estilizada del "Mes de 20 días" 
disco solar sugería la idea Este signo es una 
del sol y, por asociación. representación abs- 
del "día" tracta de la Luna y 


equivale al n* 20 


Diversos signos gráficos para kin ("día") 
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(103) Jeroglifos mayas para escribir los núms. 1-19 


se escribía en jeroglifos (il. 103). Los signos para escribir los números del 1 
al 13 son representaciones figurativas de las cabezas de las trece divinidades 
principales (llamadas por los mayas Oxlahuntiku), que reinaban en el Mundo 
Superior y eran responsables del mantenimiento del calendario religioso. Para 
designar los números a partir del 14 se elegían «composiciones» formadas a 
partir de las formas de los signos 4 al 9 y del jeroglifo correspondiente a 10 
(cabeza del dios de la muerte); la mandíbula inferior que aparecía en los jero- 
glifos correspondientes a 4, 5, 6, 7, 8 y 9 se sustituía en cada caso por la del 
dios de la Muerte (il. 104). Esta quizá sea la forma más «exótica» de reflejar 
por escrito la expresión «base 10 + 4, etc.» que pueda uno encontrar en las 
culturas gráficas del mundo. 

La escritura de los números en jeroglifos configurados según la imagen de 
las divinidades supremas ilustra el enraizamiento mítico-religioso de la 
aritmética y del calendario en la cultura maya. Sus elementos básicos han sido 
descifrados, y además de los valores numéricos también se conocen los jero- 
elifos con imágenes de dioses que servían para designar unidades de cómpu- 
to (il. 105). Gracias a ello se pueden descifrar las indicaciones cronológicas 


(104) El jeroglifo maya para escribir el número 19 
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(105) Unidades de cómputo del calendario maya 


Nombre y significado 
kin 
DÍA 
unial 20 kin 20 
«MES» de 20 días 
tun 360 
«AÑO» de 18 «meses» 
katun 20 tun 7.200 
CICLO DE 20 «AÑOS» 
baktun 20 katun 144.000 
CICLO DE 400 «AÑOS» 
pictun 20 baktun 
CICLO DE 8.000 «AÑOS» 
calabtun 20 pictun 57.600.000 
CICLO DE 160.000 «AÑOS» 
Kinchiltun 20 calabtun 1.152.000.000 
CICLO DE 3.200.000 «AÑOS» 
alautun 20 kinchiltun 23.040.000.000 
CICLO DE 64.000.000 «AÑOS» 


(106) Líneas iniciales de las llamadas «escaleras jeroglíficas» de Palenque 
(con indicación cronológica del año 603 d. C.) 


Órdenes 


8 Katun 


ES 


13 Uinal O Kin 


9 Baktun = 9 x 144.000 días . 1.296.000 días 
8 Katun -= 8x7200 días. . 57.600 días 
9 Tun = 9xXx 360 días . . 3.240 días 
13 Uinal =13x 20 días. . . 260 días 
0 Kin = 0X1días . . . , O días 


1.357.100 días 
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(107) Estela 29 de Tikal que aparecen en las estelas de piedra y 
(Guatemala) con indicación de en las inscripciones de edificios (il. 
cifras con la técnica de puntos y 106). Pero desde la época más antigua, 


travesaños, año 292 d. C. (cf. 
también il. 69) 


aparte de los jeroglifos, también se utili- 
zan en las inscripciones ornamentales en 
piedra los símbolos numéricos sencillos 
(il. 107). Gracias al conocimiento de la 
mayoría de conceptos relacionados con 
el calendario ritual de los mayas, y tam- 
bién de sus signos gráficos, es posible 
fechar algunos monumentos escritos en 
piedra en el día exacto (il. 108). Todas 
las indicaciones cronológicas se calcu- 
laban tomando como referencia el 
comienzo mítico del mundo, que según 
los cálculos del calendario coincide con 
el 12 de agosto del año 3113 a. C. (del 
calendario gregoriano; Morley, 1956). 
Por esta razón es tan notoriamente ele- 
vado el número de días al calcular 
fechas que son posteriores en miles de 
años a la «creación del mundo». 

Los testigos pétreos de la cultura escrita 
maya se han conservado en su mayor 
parte, lo mismo que sus obras arqui- 
tectónicas. En cambio, de la tradición 
antaño floreciente de los códices 
—manuscritos iluminados en los que 
junto a composiciones figurativas también se consignaron textos en jerogli- 
fos— sólo se conservan en los museos unos pocos ejemplares. En total se 
trata de tres manuscritos originales mayas de época precolombina: el códice 
de Dresde (Codex Dresdensis), el Codex Tro-Cortesianus (o Matritensis) y el 
Codex Peresianus (o Parisiensis). De ellos el más antiguo y mejor ejecutado 
es el códice de Dresde (il. 109). «El códice de Dresde, un hermoso ejemplo 
del arte gráfico de los mayas, es la reedición —confeccionada verosímilmen- 
te hacia el 1200 d. C.— de un original preparado durante el periodo clásico. 
Trata de astronomía (eclipses de sol y tablas de Venus) y adivinación. El códi- 
ce de Madrid, de ejecución mucho más tosca, data con bastante seguridad del 
siglo XV. Contiene vaticinios y ceremonias, relacionadas con diversas activi- 
dades y rituales de carácter general que solían celebrarse con ocasión del 
cambio de año. El códice de París, igualmente tardío y de ejecución no muy 
buena, ilustra en una de sus caras ceremonias y probablemente profecías rela- 
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(108) Detalle de la estela E de Quirigua con indicación cronológica 
correspondiente al 24 de enero del año 771 d. C. 


INTERPRETACIÓN Y TRADUCCIÓN 


El primer signo gráfico de la línea inicial 
La cabeza grotesca del centro representa 
el nombre del dios (CUMKU) en cuyo mes 
cac el último día de la línca inicial 


9BAKTUN REZA YB 17 karun 
e, A UA 2 


o TUN Ea a 0 UINAL 
9 x 360 Dias r Je A 0 x 20 Días 
(= 0 Días) PE Y, P (+= 0 Días) 


0 KIN E ve 
0x1 Día [OS 13 AHAU 


(e 0 Dias) 


Nombre de la dy nidad 
que preside el noveno dia 
en La sente de tos días de 

los nueve dioses del 
mundo subleráneo 


Signo sin desciltas 


Pases de la luna Posicion del mes lunar 


, > 
3 en el ultimo dis de adn pa 2) cn curso en el semestre 
la línea imeral PR () lunas (aquí *2* posicion”) 
tique "Luna nueva”) A 50 3 


— 
IZ 


Signo sin desert Signo sin descurar 


El mes lunar 


EN CUISO (aque cuquel S 9 107» 
comprende 20 días) y d 18 CUMKU 
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(109) Detalle del códice de Dresde 


— DA Uts 1 


le Ciao Ad A 
MODO : 
13 OOO 

DD 
VOTO DD 
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cionadas con la conclusión de una serie de katun y tun. Los vaticinios llenan 
la otra cara» (Thompson, 1968, 310). 

Tras la conquista española de Méjico, los misioneros se tomaron con soli- 
citud la tarea de enseñar a los indios a leer y escribir la escritura latina y el 
español. El fin de esta instrucción era, antes que nada, la difusión de la doc- 
trina cristiana tan rápido como fuera posible. Pero también se instó a los 
indios expertos en escritura a que recopilasen y pusieran por escrito todo tipo 
de curiosidades relativas a sus usos y costumbres. De este modo, en los pri- 
meros tiempos coloniales surgió una recopilación de manuscritos, redactados 
en diversas zonas. Algunos de ellos, como el Popol Vuh procedente de las tie- 
rras altas de Guatemala (con alusiones a los mitos, ritos y cosmología de los 
quiché maya), los Anales de los Cakchiqueles o los Libros del Chilam Balam 
contienen datos sobre sucesos antiquísimos. «Catorce de estos manuscritos, 
que siempre llevan el nombre de la ciudad en la que se escribieron, se remon- 
tan hasta un pasado muy lejano y tratan ante todo de tradiciones, calendario, 
astrología y medicina; tres de ellos se ocupan de acontecimientos históricos 
del periodo en torno al año 1000 a. C. De cuando en cuando se defiende la 
tesis de que algunas partes del Chilam Balam son traducciones directas de 
viejos códices; de hecho esta sugerente hipótesis pudo verificarse en algunos 
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(110) Signos gráficos de mayas y aztecas para escribir los 20 días del calendario 
mesoamericano 


Designaciones en maya Designaciones cn azteca 


Símbolo gráfico Nombre Día Nombre Símbolo gráfico 


3 Imix 1. Cipactli (cocodrilo) 
o 


Ik 2. Ehecatl (viento) 


Akbal 3. Calli (casa) 


QQ 


Chicchan Coatl (serpiente) 


Cimi 6. Miquizili (cráneo) 


39 
Kan 4. Cuetzpallin (iguana) ZE 


Manik 2 Marzatl (ciervo) 


Lamat 8. Tochtli (conejo) 


8 EN 
(O) () Mulue 9, Atl (agua) 
AHÍ 


Oc 10. Itzcuindli (perro) 
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(110) Continuación 


Designaciones en maya Designaciones en azteca 


Símbolo gráfico Nombre Día Nombre Símbolo gráfico 


Chuen 11 Ozomatli (mono) 
Eb 12 Malinalli (hierba) 
Ben 13, Acatl (junco) 

1x 14. Ocelot (ocelote) 


Men 15. Cuauhtli (águila) 


O Cib 16. Cozcaquauhtli (buitre) ¿O? 
o 


(0), Caban 17. Ollin (movimiento) 

Yuu 

(xs) Eznab 18. Tecpatl (cuchillo de obsidiana) 
o 


ES) Cauac 19. Quiahuitl (lluvia) 
o 


CAN 
E) Ahau 20. Xochidl (for) 
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(111) La piedra-calendario azteca procedente del Templo Mayor de Tenochtitlán 


detalles relativos a ciudades, soberanos y alianzas políticas» (Gallenkamp, 
1961, 33 sig.). 

Los aztecas empezaron a escribir muchos siglos más tarde que los mayas. 
De entre todos los pueblos centroamericanos que utilizaron la escritura antes 
de la llegada de los europeos, los aztecas fueron los últimos en hacerlo (ver 
cap. 7). Las escrituras de mayas y aztecas eran bastante distintas; esto es algo 
que se reconoce inmediatamente cuando se compara la compleja configura- 
ción externa de los jeroglifos mayas con los signos gráficos aztecas (il. 110). 
La estructura gráfica de los jeroglifos aztecas es sustancialmente más senci- 
lla, y el contenido figurativo de los objetos concretos representados es en 
general fácilmente reconocible. Entre los documentos conservados de la que 
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(112) Pictogramas aztecas 


REDEE 2 Ó a 


agua casa piedra azor cacharro de loza cueva muralla 


fuera rica literatura azteca figuran inscripciones y numerosos nombres-glifos 
en esculturas y en pequeñas obras de arte de época prehispánica, por ejemplo 
en la piedra-calendario procedente de Tenochtitlán, la capital del Imperio 
azteca (il. 111). De los manuscritos figurativos precolombinos sólo se han 
conservado fragmentos; en su mayor parte se trata de puras composiciones 
figurativas, y sólo unos pocos fragmentos de códices contienen además sig- 
nos gráficos junto a aquéllas. Los textos transmitidos en escritura azteca no 
son extensos, se componen de nombres de persona, de nombres de tribus y 
pueblos (gentilicios), topónimos y datos del calendario. También entre los 
aztecas el calendario tenía un papel descollante en la evolución de los acon- 
tecimientos mundiales, en la sucesión de ceremonias religiosas y en la regu- 
lación de la vida cotidiana. De ahí que —de forma similar a lo que ocurre 
entre los mayas— el uso de la escritura se concentre en las esferas de la mito- 
logía (leyendas sobre los orígenes, adivinación), el ritual religioso y el 
mundo del cálculo y del calendario. 


(113) Ideogramas aztecas 


"conquista" 
(imagen de un templo 
en llamas) 


“que ha enviudado” 
(imagen de un ojo llorando) 


"cantar" o "hablar" 
(ondas de aire delante 
de la boca, a modo de 
bocadillo) 


"estar desamparado" 
(figura humana con 
un brazo sobre el otro) 


“noche” 


“muerte” 
(imagen de un cráneo) 


(imagen de la luna, astro 
de la noche) 
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(114) Jeroglifos aztecas (lanza en un chorro de agua) para escribir la expresión 
«guerra» 


La escritura jeroglífica de los aztecas descansaba, como la de los mayas, 
en el principio de la logografía. Muchos símbolos gráficos aztecas son signos 
pictográficos que designan el objeto retratado (il. 112). Otra clase de signos 
de tipo jeroglífico son ideogramas; su contenido no equivale a aquello que se 
retrata —como en el caso de un signo pictográfico—, sino que se asocia con 
la imagen aquello que se quiere significar (il. 113). La imagen de un templo 
ardiendo corresponde a la idea de «conquista», una cabeza de muerto se aso- 
cia al concepto de «muerte», la imagen de un ojo que llora significa «que ha 
enviudado». Para reproducir la expresión «guerra» servían diversos símbolos 
gráficos, así la representación de arco y flechas, una composición figurativa 
en que se asocian agua y fuego, o el dibujo de una lanza en un chorro de agua 
que mana a modo de surtidor (il. 114). El motivo de la contienda entre agua 
y fuego era entre los aztecas la imagen primordial del antagonismo entre fuer- 
zas cósmicas, y tenía un significado de hondas raíces míticas y religiosas. 

También tienen carácter ideográfico muchos nombres propios; en estos 
casos el motivo figurativo del signo-nombre se asocia con otro nombre. Esta 
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forma de escribir nombres la encontramos por ejemplo en uno de los pocos 
códices de época prehispánica conservados, el Codex Humboldt (il. 115). 
Esta lista de tributos se pintó sobre un soporte parecido al papel (seudo- 
papel), que los aztecas confeccionaban con hebras de higuera. El Codex 
Humboldt recibió este nombre en honor de Alexander von Humboldt, que se 
lo trajo a Europa desde Méjico en 1804. El manuscrito está plegado catorce 
veces, y su contenido hay que leerlo de abajo arriba. En la columna B apare- 
cen determinados motivos figurativos regularmente repetidos; son nombres- 
elifos en los que el vínculo asociativo con nombres no se deduce sin más del 
propto dibujo representado, sino que ha de interpretarse a partir del contex- 
to. El primer motivo figurativo (1.* línea horizontal; se repite en la 5 y la 9) 
representa la cabeza del dios Xipe Totec; pero como jeroglifo no sirve para 
designar a este dios, sino que representa el nombre de la fiesta 
Tlacaxipehualiztli («desuello de hombres»), cuya divinidad tutelar era Xipe 
Totec. El jeroglifo de la segunda línea (repetido en la 6 y 10) representa el 
perfil del dios de la lluvia, Tlaloc, y aquí está designando la fiesta 
Etzalqualiztli («ingestión del plato de judías»). En la tercera línea figura el 
nombre-glifo correspondiente a Ochpaniztli («la fiesta de la escoba»), que se 
repite en las líneas 7 y 11; el signo gráfico no es un pictograma, pues no 
designa el objeto concreto «escoba», sino un concepto asociado a él. El moti- 
vo a modo de bandera de las lí-neas 4 y 8 sirve de nombre-glifo para desig- 
nar la fiesta Panquetzaliztli («el izamiento de las banderas»). 

La escritura de acuerdo con el principio ideográfico es sólo una variedad 
de reproducción de nombres propios. Junto a ella, la escritura azteca de nom- 
bres exhibe también una tendencia evolutiva hacia la fonografía, de acuerdo 
con el principto del jeroglífico fonético (il. 116). Por ejemplo, el nombre de 
la capital Tenochtitlán se escribe con un nombre-glifo en el que figura una 
piedra de la que brota un cactus nopal o chumbera. Sin conocer el nahua clá- 
sico, esta forma de escribir un nombre resulta incomprensible. Basándose en 
el principio de la escritura fonética, el conjunto puede explicarse como for- 
mado por el motivo de la piedra (tet! «piedra» transferido a la primera sílaba 
del nombre de Tenochtitlán) y por el motivo del cactus (nochtli «cactus» 
transferido a la segunda sílaba del nombre), cuyos nombres se han transferi- 
do a sílabas fonéticamente similares del nombre en cuestión. Esta transfe- 
rencia fonética, por lo demás, constituye una adaptación bastante grosera a la 
estructura fonética de las sílabas aztecas. El gran número de nombres en que 
se aplica este procedimiento jeroglífico ilustra el paso evolutivo de la escri- 
tura azteca de una modalidad logográfica (i. e. pictográfica e ideográfica) a 
otra fonográfica (i. e. silábica). 

En los tiempos de la conquista española de Méjico, es decir en la primera 
mitad del siglo xvi, la escritura azteca estaba inmersa en un proceso de cam- 
bio radical, pues el principio de escritura fonográfico aparece cada vez con 
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(115) Detalle de una lista de tributos azteca (Codex Humboldt) 
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(116) Escritura de nombres aztecas según el principio del jeroglífico fonético 


En medio de la composición hay un águila, el ave mítica, posada en una chumbera 
que «brota» de una piedra. Escritura de las dos primeras sílabas del nombre de la ciu- 
dad de Tenochtitlán según el principio del jeroglífico fonético (te(tl) *piedra” + 
nochr(li) *chumbera”) 


2 


Pan” ¿rtoch” Tochpan 
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más frecuencia en la escritura de nombres. Los misioneros se dieron cuenta 
enseguida de que el uso de la escritura autóctona para consignar en ella tex- 
tos latinos y españoles podía ayudar a la rápida difusión del cristianismo, y 
así se aprovecharon de la fonetización parcial de los símbolos jeroglíficos. La 
«escritura jeroglífica»? se utilizó durante cerca de cien años, y se han conser- 
vado algunos de los textos escritos de este modo. Por ejemplo, en la 
Biblioteca Municipal de Ciudad de Méjico se encontró el fragmento de un 
padrenuestro en una escritura de tipo silábico (il. 117). El primer signo 
corresponde a pamitl («bandera»), el segundo y cuarto a tetl («piedra»), el ter- 
cero a nochtli («chumbera»). Al leer estos jeroglíficos se prescinde de las 
sílabas finales, así como de la sílaba central de pamitl (pa-mi-tl), de tal modo 
que la sucesión de signos gráficos da como resultado la secuencia fonética 
pa-te noch-te, que al menos suena parecido a pater noster. 


LOGOGRAMAS EN LA SOCIEDAD INDUSTRIAL MODERNA 


A un europeo actual las técnicas de escritura logográfica, tal como se han 
descrito en este capítulo en el marco de diversas culturas gráficas antiguas de 
Europa, Asia y América, quizá se le antojen anticuadás y exóticas en grado 
sumo. El lector intenta explicarse cómo es que todavía hoy la logografía es 
un fundamento básico de la escritura china, es decir, que pervive hasta la 
actualidad. Al actuar así, el europeo no es en absoluto consciente de que el 
principio logográfico también está vigente en Europa, es más, es sencilla- 
mente imprescindible como componente adicional de todas las escrituras 
alfabéticas modernas. Utilizamos todo tipo de símbolos de los que no pode- 
mos prescindir en el uso cotidiano de la escritura, por ejemplo el signo «, 
pronunciado y en español, and en inglés y et en francés. En el teclado de cual- 
quier máquina de escribir encontramos éste y toda una serie de símbolos 


(117) Comienzo del padrenuestro (pater noster) con jeroglifos aztecas fonetizados 


PE $ dz 


3 En el original, rebusschrift. Recuérdese que el alemán, como el francés y otras lenguas, dis- 
tingue entre hieroglyphisch, aplicado a escrituras antiguas como la egipcia, hitita, azteca, etc., y 
rebus, que equivale a nuestro «jeroglífico» de los periódicos (y también al principio de transfe- 
rencia fonética, presente en diversas escrituras y también, claro está, en dichos pasatiempos 
modernos). [N. del T]. 
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(118) Logogramas figurativos (signos pictográficos) en la moderna sociedad 
industrial 


1 Campamento ¡uvond 

2 Añlotismo 

2A tHutbot. 28 Equitación 

7C Pontatión moderno 

3 Pabellón de deportes. gimnasia, 3A Balonmano 


*o| 


/ 


34 

4 Natación. piscna 

5 Ring. boxeo. judo 

6 (Prsta de) volenbol. 7 (Pista de) ciclismo 
8 (Pista do) hockey. 9 (Pista de) lucha libra 
10 (Prsta de) judo 


11 Haltorotha 

12 (Pista de) esgrima 

12A Pista do baloncesto 

13 Aoropuerto, 14 Puerto 

15 Hen de largo rocormdo, 16 Motro (U-Bahn) 


>] 
NO 


- 
pa 


17 Tren de cercanias (S-Bahn), 19 Autobus 
19 Tranvia 

20 tano 

21 Garage. 22 Gasolmera 

23 Reparación de automóviles 


Y, 


Sa A 
ODE 


8; 


22 
24 Aparcarmonto 
25 Entrada. 26 Salida 
27 Ascensor 
28 Punto de encuentro 
29 Policia, 30 Aduana 


27 28 


33 34 35 


31 Alquiler de vehículos con conductor 

32 Bomberos. 33 Villa olímpica 

34 Ceremonia de apertura 

35 Ceremonia de clausura 

36 Participante (tem.), 37 Participante (masc.) 


Epa) 


38 Vestuario, 384 Guardarropa 

39 Sala de pesaje 

40 Control de dopaje 

41 Recepción, 42 Servicio de resultados 
43 Toma de aire 


e 
o 
- 
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44 Control de armas 

45 Zona de entrenamiento 

46 Bolsa de almuerzo, 47 Sala de mantenimiento 
48 Saja do posas 

49 Sala do gimnasia. 50 Masajo 


N 51 Zona de descanso. 52 Medición de velas 
$ $3 Fabncante de velas 
54 Lavado de velas 
QQ $5 Sela do secado de velas 
s? 


_ 4 


$ 
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”m 
se 
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o 


$6 Grua para mástil, 57 Grua pare embarcaciones 
58 Remolque para embarcaciones 
WD y 59 Taller para embarcaciones 
A 60 Medición de embarcaciones 
61 Balanza para embarcaciones 
62 Centro de calebraciones 
63 Zona para andar descalzo 
54 64 Barco escolia en una regata 
65 Montor. 66 Oticiales 
67 Sala VIP 
68 Zona de tiro con arco 
69 Espectadores, 70 Discapacitados Íísicos 
71 Cruz roja 


“mn 
mn 
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72 Médico. 73 Enfermero 

74 Primeros auxilios, 75 Farmacia 
76 Baños medicinales 

77 Prensa 

76 Tolevisión 


E 
Sea 


72 73 4 


Sy 


6 


79 Redio. 80 Cno 

81 Sala do mecanogralia 

82 interprote 

83 Contoroncia. 84 Congreso 
84A Sala de ontrenslas 
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81 82 83 
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85 Cotroos, 86 intormación postal 

87 Talólano. 87A Tolótona de amorgancias 
88 Cartas 

89 lolegramas 

90 Buzón 


ga 


ÍS 


1 


87a 


“| 
==] 


91 Telox, 92 Tolototo 

93 Franqueo espocial 

94 Paquotos 

95 Sellos, 96 Reparto postal 
97 Prohibido lunar 


Mis 
SE 


“w 
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98 Protubido tocar 

99 Prohibida la entrada de arumales 

100 Extintor (Feuerloscher). 101 Elecinadad 
102 Protutado el paso 

103 Dosperdicios, 104 Información 


1 


ips [Ll 
ape 
ll 


fo) 


- 


01 
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03 
105 Objetos perdidos 

106 Contro de asistencia mtanti 

107 Centro do datos. 108 | studio de leluvision 
109 Servicios 

(110 Damas, 111 Caballeros) 
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se 
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112 Lavabos 

113 Agua potablo 

114 Baño. 115 Pucha 
116S a 117 Club 
YB Gol 


bull] 
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119 Encuentro de grandes velotos 
120 Museo al ante hbre 

121 Rostaurante 

122 Bar. 123 Cale 

124 Alimentos, 125 Cocma 


= 
Es 
le 
ES 
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121 122 123 124 125 
126 Fruta, 127 Máquina exp de alimentos " . 
128 Máquina exp de bebidas 0 
129 Autoservicio 
130 Servicio de camareros 
131 Caja. 132 Limpieza en seco 
h 127 128 130 131 


133 Lavanderia. 134 Drogueria 

135 Peluqueria. 136 Piscina cubierta 
137 Socorrista 

138 Sala de ping-pong 

139 Sata de billar 
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137 139 
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140 Cine. 141 Sala de lectura 

142 Salón de baile 

143 Sala de televisión. 144 Discoteca 
145 Teatro 

146 Sala de oración 
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el 
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ay 
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40 


pe 
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147 Consigna 

148 Consigna automatica 

149 Sala de secixfo, 150 Sala de planchado 
151 Toma do cornonte 

152 Toma de agua. 152 Tatlor 


¿Ja 
de 


> 

> 
Y] 
ES] 


47 
11 Quiosco 

155 Programas 156 Venta de ontradas 
157 Souverms 158 Articulos folográlicos 
159 Ponódicos. libros 

160 Flores 


) 


+ 
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> 
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ss 
161 Libros. 162 Articulos de papaloria 
163 Articulos de tumador 

164 Bobidas 

165 Golosmas 

166 Productos lacteos 167 Helados 


El 
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- 
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168 Snack, 169 Vonta de medallas 

170 Tunsmo. 171 Revelado de policulas 
1/2 Alquilar de barcas 

173 Biergarton (restaurante con jardin) 
1/4 Protocción para la lluvia y el sol 


Ajal 
CL 
” 

El 


- 


173 74 


» 


58 
175 Banco. Cumbro de moneda 
1/6 Coleccionsmo hlatelico 
117 Campo de tro 1/8 Canoas 
179 Parada (Haltostolln) 

180 Zona de togatas 181 Hotel 
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(119) Logogramas abstractos en los lenguajes especializados modernos 


Signos malemálicos 
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Signos electrónicos y de radiodifusión 
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logográficos que cualquiera necesita para escribir (!, ¡, «,$,%,/,(,),=, ¿, ?, 
+, *, —, ., etc.). Estos ejemplos son sólo una pequeña muestra del inventario 
de símbolos figurativos o abstractos-geométricos con los que nos encontra- 
mos diariamente en la moderna sociedad industrial. 

Puede tratarse de logogramas más o menos figurativos en los que la inter- 
vención de signos gráficos con vínculos lingiísticos o de cifras es mínima (il. 
118). En los símbolos que llevan los números 16, 17, 24, 29, 67 y 77, los sig- 
nos gráficos son importantes para la comprensión del conjunto; en los núme- 
ros 131, 175 y 176 hay cifras involucradas. Por lo demás, la mayor parte de 
los símbolos transmite la información deseada sin intervención de la lengua. 
Además son muchos los símbolos abstractos que afectan al hombre moderno, 
inmerso en la cultura alfabética, por ejemplo en la enseñanza de las matemá- 
ticas en el colegio, en la predicción meteorológica en la televisión o en la acti- 
vidad profesional cotidiana (contabilidad comercial, industria, etc.). En 
muchos casos el conocimiento de tales símbolos está asociado a una forma- 
ción especializada determinada, y por ello el contenido de muchos signos 
logográficos resulta inaccesible al no especialista (il. 119). 


CAPÍTULO 5. 


ESCRITURA, PALABRA Y SÍLABA 
EL LOGRO TÉCNICO DE LAS ESCRITURAS SEGMENTALES Y SILÁBICAS 


Las escrituras silábicas y segmentales son variantes especiales de la fono- 
grafía, es decir, del modo de escritura que se orienta a la constitución fonética 
de las palabras. Al mismo tiempo, desde el punto de vista tipológico se trata 
de una forma de escritura más especializada que cualquier modalidad logográ- 
fica. La especialización de las escrituras silábicas y segmentales frente a la 
logografía radica básicamente en que para fijar una lengua por escrito se bas- 
tan con un inventario mucho más reducido de signos gráficos. El proceso de 
especialización de las formas de escritura fonográficas también se puede 
reconstruir históricamente. Dondequiera que, en la Antigiiedad, han surgido 
escrituras silábicas, había ya en uso variedades de la logografía. Dicho de otro 
modo: en ningún lugar del mundo una forma de escritura fonográfica ha sido 
el estadio previo. En Mesopotamia se puede observar en sus fases esenciales 
el relevo de la vieja escritura de ideas y palabras (antigua pictografía sumeria) 
y su evolución hacia la escritura fonética (escritura cuneiforme sumeria y aca- 
dia). En Egipto, el estadio logográfico inicial de la escritura todavía no se ha 
investigado mucho, pero es seguro que la escritura segmental egipcia se ha 
desarrollado a partir de un precedente logográfico. En la Antigiiedad, allí 
donde no se puede constatar un proceso evolutivo de este tipo, de la logografía 
a la fonografía —es decir, en aquellos lugares en los que la tradición escrita se 
instaura directamente con una escritura silábica y por así decir se ha saltado la 
fase evolutiva de la escritura de palabras—, se trata sin excepción de una 
influencia exterior. Un ejemplo de ello es la escritura fonográfica del hitita en 
Asia Menor con un sistema jeroglífico (según el modelo egipcio) y con una 
variante de la escritura cuneiforme (según el modelo mesopotámico). 

En lo que se refiere a la más antigua utilización de la escritura en el 
mundo, en el área cultural de la Antigua Europa, también aquí cabe suponer 
que las formas de escritura lineal conocidas hoy en día han evolucionado a 
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partir de un estadio aún más antiguo, y más concretamente a partir de un 
modo de escritura pictográfico-ideográfico. Que los signos lineales antiguo- 
europeos sean símbolos de una escritura silábica es algo que sólo cabe sos- 
pechar, pero no se puede demostrar, pues no se conoce con detalle ninguna de 
las lenguas de los Balcanes que se escribieron con este sistema durante la 
Antigúedad. A favor de la tesis de una escritura silábica (o segmental) habla, 
por un lado, el número de signos lineales (unos 210), reducido si se lo com- 
para con un sistema logográfico; y por otro, su alto grado de abstracción (cf. 
il. 32a-c, pág. 83-84). Otro elemento que apoya la suposición de que la escri- 
tura lineal antiguo-europea fuera de tipo fonográfico lo podemos encontrar en 
el hecho de que un porcentaje considerable de los signos del sistema creten- 
se lineal A sugiere un paralelismo con símbolos gráficos antiguo-europeos; y 
nadie considera el lineal A una variedad de escritura de tipo logográfico. 
Dejando aparte la tradición antiguo-europea, hoy en día se puede responder 
de forma inequívoca a la pregunta de cuál de las modalidades fonográficas de 
escritura se utilizó primero. La fonografía en Egipto es más antigua que en 
Mesopotamia, o dicho de otro modo: la escritura segmental jeroglífica se uti- 
lizó antes que la escritura cuneiforme en las ciudades-estado sumerias. Es 
sabido que los primeros testimonios escritos de Mesopotamia son más anti- 
guos que los más antiguos documentos de uso de la escritura en Egipto (ver 
cap. 4). ¿Cómo se explica entonces que la fonografía sea más antigua en 
Egipto que en Mesopotamia? Es fácil dar con la respuesta. El estadio evoluti- 
vo de la logografía, que tanto en el ámbito sumerio como en el egipcio prece- 
dió a la fonografía, tuvo en Mesopotamia una duración sustancialmente mayor 
que en Egipto; en este país la transición del modo de escritura logográfico al 
fonográfico se llevó a cabo más rápidamente que en Sumer, de tal modo que 
los signos gráficos egipcios se fonetizaron antes que los símbolos de la picto- 
grafía sumeria. Es cierto que en Egipto la idea de escribir se importó —por 
decirlo así, como un bien cultural — de Mesopotamia, pero a la vista del des- 
fase cronológico, hay que descartar la suposición de que también la fonetiza- 
ción de los jeroglifos egipcios se haya introducido siguiendo el modelo de la 
escritura sumeria. Gelb (1958, 78, 211 sig.) todavía contaba con un influjo de 
este tipo en la evolución de la escritura en Egipto. La fonetización de los sím- 
bolos jeroglíficos tuvo lugar a comienzos del [II milenio a. C., es decir, en una 
época en la que en Mesopotamia todavía estaba en uso el modo logográfico de 
escritura de la pictografía sumeria y aún no existían los signos cuneiformes. 


S 


LA ESCRITURA SEGMENTAL EGIPCIA 


Antes de que la escritura jeroglífica egipcia adquiriese su cuño particular 
como escritura segmental, se utilizaron símbolos figurativos cuya forma de 
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(120) La paleta de Narmer (comienzos del HI milenio a. C.) 


a) Anverso b) Reverso 


combinarse recuerda de forma llamativa a la técnica figurativa que conoce- 
mos por los libros plegables mesoamericanos (cf. il 12, pág. 48-49). Los tes- 
timonios más antiguos de la técnica figurativa egipcia proceden de 
Hieracómpolis, situada unos 85 kilómetros al sur de la ciudad de Tebas, en el 
Alto Egipto. Allí se encontraron tablillas de pizarra en las que se habían gra- 
bado motivos figurativos que formaban composiciones coherentes. La más 
famosa de estas pequeñas tablas es sin duda la llamada paleta de Narmer (il. 
120), cuyo contenido, a pesar de lo mucho que se ha investigado, sigue guar- 
dando algunos misterios. La conexión con una persona llamada Narmer y la 
identificación de éste con Menes, el legendario fundador de la 1.* dinastía, es 
totalmente hipotética. Esta suposición se basa en los símbolos que aparecen 
en la parte superior tanto del anverso como del reverso, y que supuestamente 
en egipcio tardío se leen como «Narmer» (Gelb, 1958, 77 sig.). Narmer es 
desconocido como personaje histórico y no aparece mencionado en ningún 
lugar de los anales egipcios. La relación con Menes parece desprenderse del 
contenido representado en las composiciones figurativas. 
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En este sentido, el reverso de la paleta reviste un interés especial (il. 120b). 
En el centro hay una figura masculina que, tanto por su tamaño como por las 
insignias reales, se interpreta con toda razón como un soberano egipcio. El rey 
tiene cogido de los pelos a un hombre, arrodillado delante de él; la escena quizá 
simbolice el triunfo del vencedor sobre el enemigo derrotado. Es posible que la 
identidad del vencido se desprenda de la composición figurativa que hay enci- 
ma. El halcón de Horus —símbolo divino— aparece posado sobre una mata de 
plantas de papiro y sujeta con una soga a un hombre (representado como mera 
cabeza). El suceso representado en el reverso de la paleta de Narmer suele 
interpretarse como la anexión del Bajo Egipto —<que geográficamente corres- 
ponde al delta del Nilo— al Alto Egipto, anexión por medio de la cual se con- 
siguió la unificación del Antiguo Imperio egipcio. La conquista del Bajo 
Egipto se atribuye a Menes, de ahí que se haya relacionado la paleta de Narmer 
con este soberano. Por lo demás, hoy se tiene por probado que la unificación 
del Alto y el Bajo Egipto tuvo lugar al menos dos siglos antes de Menes. Si el 
suceso representado en la paleta de Narmer es realmente la conquista del Bajo 
Egipto, entonces sólo puede tratarse de la descripción de una acción militar con 
la que Menes sometió a su dominio una zona apartada del delta occidental y 
acabó definitivamente con la llamada dinastía del papiro. Pero este aconteci- 
miento es, desde el punto de vista histórico, relativamente insignificante, 
encargándose la paleta de Narmer de exagerar su relevancia con su tratamien- 
to glorificador del monarca. 


Esparcidos por toda la superficie de la tabla hay diversos símbolos que no se 
pueden interpretar con exactitud. Posiblemente se trata de nombres y títulos, es 
decir, de atributos honoríficos del monarca. La paleta de Narmer es un ejemplo 
ilustrativo del estilo de los más antiguos registros conservados, con su capri- 
chosa combinación de elementos de la narración figurativa y de la escritura 
figurativa (ver cap. 7 sobre el área cultural de la escritura egicpia). Pero los sím- 
bolos de tipo figurativo pronto adquieren valor fonético, y en un tiempo relati- 
vamente breve tomó forma el sistema de los jeroglifos, que se había de utilizar 
durante casi tres milenios. El proceso de fonetización de los viejos símbolos 
figurativos sigue estando envuelto en la oscuridad, pues los textos de comien- 
zos del 11! milenio a. C. son difíciles de leer y la interpretación de su contenido 
presenta dificultades considerables. En todo caso, lo que está claro es que la 
escritura jeroglífica no surgió ni mucho menos de la nada, sino que evolucionó 
a partir de fases más antiguas —por decirlo así, de un periodo de experimenta- 
ción con las técnicas figurativa y simbólica—. Es asombrosa la perfección de 
este sistema fonográfico de escritura, que está ya plenamente formado a partir 
de c. 2750 a. C. ¿Qué es lo que hace de la escritura jeroglífica una variedad de 
la fonografía, y por qué se la designa como «escritura segmental»? 

El desarrollo de la fonetización —es decir, de la asociación de signos grá- 
ficos con sonidos de la lengua— ha seguido en Egipto sus propios caminos, 
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(121) Jeroglifos egipcios y sus equivalencias fonéticas 


Jeroglifos Significado “Transcripción Pronunciación Jeroglifos Significado Transcripción — Pronunciación 
figurativo egiptológica figurativo egiptológica 
4 Buitre 1 a Í Soga. cuerda h j 
b Hoja de junco i ly Oo ? b j (Como alemán ich) 
pp Dos hojas de junco i oax  Cuerpodcanimal y j 
con mamas 
—_ Antebrazo * a .. Pasador. falleba $ $ sonora 
4 Pollo de codorniz w w/u q Objeto doblado $ s sorda 
L Pierna b b E Estanque (planta) $ sh inglesa 
0 “Taburete Pp P S “Talud de arena k Kk (Pronunciada en la 
> Víbora f ñ parte más retrasada 
del paladar) 
A Lechuza m m 
Cesta k k 

OS Agua n n 

Ín] Soporte para jarras g 8 
> Boca r r 

a Pan t t 
"y Patio h h 

= Soga.cable 1 ch 

«> Mano d d 

fs Cobra d dj (comojen 


inglés journal) 


a) Signos monoconsonánticos 


independientes de la tradición sumeria. Los signos de la escritura jeroglífica 
reproducen sólo las consonantes de las palabras egipcias, mientras que las 
vocales quedan sin consignar. En lo que a la estructura fonética de la lengua 
se refiere, esto significa que en la escritura sólo se reflejan determinados seg- 
mentos de las palabras. Desde luego, no es que esto dificulte especialmente 
la lectura y comprensión de textos jeroglíficos, pero al lector moderno no se 
le da ningún tipo de pista sobre las vocales. Con ello, toda fonética y morfo- 
logía del egipcio se queda incompleta, pues se desconocen las combinaciones 
de consonantes y vocales, es decir, las estructuras silábicas. 

Lo que se conoce es el esqueleto consonántico de las palabras. Por el 
número de consonantes y por su posición en las palabras egipcias, se distin- 
guen tres grupos de signos jeroglíficos. Los llamados signos monoconsonán- 
ticos (il. 121a) corresponden a consonantes individuales, en la medida en que 
éstas son parte constituyente de una sílaba. Si una sílaba consta de varias con- 
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signos biconsonánticos 


O a E E SE 


ES 


1 


hpr 
nfr 
htp 


stp 


(121) Continuación 


transcripción pronunciación signos biconsonánticos transcripción 
cgiptológica 
3 aa $ . 
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b) Signos biconsonánticos 
llegar a ser, surgir l frw 
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estar contento tb. pi 
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c) Signos triconsonánticos 


pronunciación 
egiptológica 


su 


neb 


mer 
her 
jer 
mes 


hedj 


voz 


delante 


acercarse 
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sonantes, no se escriben uno tras otro los signos correspondientes a las con- 
sonantes en cuestión, sino que a tal efecto se utilizan signos especiales, bicon- 
sonánticos (il. 121b) y triconsonánticos (il. 121c). Los signos bi- y tricon- 
sonánticos sirven también para escribir palabras que contienen muchas con- 
sonantes. Los signos biconsonánticos son signos gráficos autónomos, y su 
configuración externa no guarda ninguna relación con la de los monocon- 
sonánticos. Esto se puede constatar fácilmente comparando, por ejemplo, el 
signo gráfico correspondiente a (w) con el de (j¡w), el de (m) con el de (mn), 
o el de (n) con el de (nn). Para los signos triconsonánticos, cuyo número es 
reducido, vale el mismo principio: no guardan ninguna relación con la desig- 
nación de sonidos por medio de signos mono- y biconsonánticos. 

A primera vista uno no advierte relación alguna entre escritura y estructu- 
ra fonética, y el nexo entre signos gráficos y consonantes parece arbitrario. 
Sin embargo, en la mayoría de los casos la situación es otra: en su origen, el 
nexo entre signo gráfico y sonido tiene una motivación. Por ejemplo, no es 
casual que la combinación de consonantes (pr) se represente con el símbolo 
figurativo de una casa, pues la expresión egipcia pr significa eso, «casa»; en 
cuanto que signo gráfico convencional para reflejar una determinada secuen- 
cia fonética, también se lo podía transferir a palabras que sonaran igual 
(homófonas) o parecido. Tal es por ejemplo el caso del egipcio prj «salir», 
cuya semiconsonante (j) se omitía en la escritura, y que se escribe igualmen- 
te con el símbolo de la casa. Una cesta estilizada se usa como signo gráfico 
para representar la combinación de consonantes (nb). Con este signo se escri- 
ben las palabras homófonas nb, «cesta», nb, «señor» y nb, «cada uno», así 
como el grupo consonántico correspondiente en palabras de varias sílabas, 
como nbs «árbol» o nbw «oro». Un importante papel como símbolo religioso 
es el que tiene el escarabeo, tras cuyo sonoro nombre griego no se esconde 
sino el vulgar escarabajo del estiércol. Pero ¿cómo entra una sabandija en el 
simbolismo religioso de Egipto? Este hecho se explica por una particularidad 
de la lengua egipcia: la expresión hprr (estructura silábica: h+vocal+ 
pr+vocal+r) suena parecido a hpr (estructura silábica: h+vocal+p+vocal+r); 
hprr significa «escarabajo», hpr «convertirse en, llegar a ser», y ambas se 
escriben con el símbolo figurativo del escarabajo del estiércol (il. 122). En 
virtud del parecido fonético entre ambas expresiones, entre los egipcios el 
escarabajo se convirtió en símbolo de la renovación, del renacimiento y de la 
existencia futura. La idea del renacimiento y de la vida después de la muerte 
tenía una importancia central para los egipcios, tanto para orientarse en este 
mundo como para prepararse para el más allá (ver cap. 2). 

El hecho de que signos de la escritura jeroglífica puedan por una parte 
corresponder a palabras enteras (p. ej. el símbolo de una cesta para designar 
nb «cesta») y por otro reflejen determinadas combinaciones de consonantes 
(p. ej. el símbolo de la cesta para escribir el grupo nb en palabras como nb3 o 
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(122) La escritura con jeroglifos egipcios de palabras homófonas o fonéticamente 


similares 

Signo Expresiones 

gráfico homófonas o Significado, Significado» 
fonét. similares 
GF wr golondrina grande 
] nfr laúd bonito 
eL, btp estera para sacrificar 
: sacrificios 

$ bpr (+) escarabeo llegar a ser 

y smz pulmones incorporarse, adherirse 
+ s.t/sz ganso hijo 

> irt/ ir ojo hacer 

1 wsr.t /wsr nuca fuerte 
us mni/mn juego de damas quedarse 

kK mr. /mrj hacha amar 

[ ms. / msj abanico dar a luz 
=> nb.1/nb canasto cada uno 


nbw), muestra que el modo de escritura usual en Egipto no constituía un sis- 
tema exclusivamente fonográfico. Si queremos definir con más exactitud lo 
peculiar de la escritura jeroglífica, deberemos designarla como una variedad 
especial de la fonografía con un componente logográfico. Los signos fonéti- 
cos de validez general (fonogramas) ilustran el principio básico por el que se 
rige la escritura egipcia; el componente logográfico se plasma en los nume- 
rosos signos semánticos o de sentido (ideogramas). Estos últimos pueden ser 
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(123) Texto en escritura jeroglífica con los signos-palabra marcados 
por medio de rayas 
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bien puros signos-palabra, como los ejemplos antes mencionados, bien se 
trata de signos aclarativos (determinativos), de los que ya se habló en relación 
con la escritura sumeria (ver cap. 4). El uso de símbolos jeroglíficos con valor 
de signos fonéticos o de signos-palabra se distingue colocando una raya a 
estos últimos (il. 123). Lo peculiar de los determinativos es que se escriben 
pero no se leen, así que son signos gráficos «mudos». 

Por medio de los determinativos se establecen categorías de sustantivos y 
verbos (il. 124). Así, por ejemplo, el signo de un hombre o una mujer senta- 
dos se escribe detrás de expresiones que designan a personas. Los verbos de 
movimiento se acompañan de un signo que representa dos piernas andando. 
Las actividades que tienen que ver con la cabeza (p. ej. beber, comer, hablar, 
besar, pensar) llevan un determinativo que representa a una persona que seña- 
la su cabeza con la mano derecha. Los determinativos también se pueden usar 
de dos en dos, así en el caso de la palabra «arar»; aquí sirven como elemen- 
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(124) Ejemplo del uso de signos determinativos 


4 Determinativo que caracteriza actividades relacionadas con la cabeza 
(dibujo de un hombre con la mano derecha apoyada en la cabeza) 


Si Equivalencias Significado 
gráficos 


SÓ mi "amar" 
E 5 ón "besar" 
cd 

== $ swr "beber" 


MOS mg tota 


tos categorizántes la representación de un hombre que da golpes (determina- 
tivo que distingue actividades asociadas con la violencia o el esfuerzo físico) 
y la de un arado. Aparte de la función aclarativa, en muchos casos los deter- 
minativos tienen un valor puramente práctico de ayuda a la lectura, pues con 
ellos se pueden diferenciar expresiones que suenan igual y se escriben de 
forma idéntica (il. 125). 

En los textos ceremoniales jeroglíficos llaman la atención ciertas combi- 
naciones de signos por el hecho de estar separados de otros jeroglifos por una 
especie de orla o recuadro. Á este recuadro se lo suele llamar «cartucho», y 
los símbolos que se alinean en su interior representan nombres de reyes 
(il. 126). Aunque en la tradición de la egiptología los cartuchos, con su fun- 
ción especial, se consideran un instrumento gráfico distinto de los demás, en 
realidad tienen la misma función aclarativa que otros determinativos y por 
tanto, en lo que a su finalidad se refiere, hay que incluirlos en este grupo. 
Afortunadamente, en el texto jeroglífico de la piedra de Rosetta (ver il. 46, 
pág. 108) aparecen cartuchos con nombres de reyes. Los nombres de los farao- 
nes egipcios se habían transmitido y se conocían en una época en la que ya 
no se podía leer los jeroglifos. Cuando Jean Francois Champollion acometió 
el desciframiento basándose en la piedra de Rosetta, comenzó con los símbo- 
los jeroglíficos de los nombres reales. Como sabía, gracias al texto griego 
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(125) Determinativos para diferenciar en la escritura jeroglífica expresiones con la 
misma estructura consonántica 


Diferenciación de la secuencia wn 


= e "abrir" Determinativo: una puerta 

a => "darse prisa" Determinativo: piernas andando 
Ia, 

eL => "falta, error" Determinativo: un pájaro 


pequeño que se escribe 
acompañando a todas 
las cosas malas 


m2 "quedarse Determinativo: un mechón 
calvo" de pelo 
o => "ciudad de Determinativo: una ciudad 


Hermúpolis" con calles 


a > "luz" Determinativo: sol con rayos 


paralelo, qué nombre correspondía a cada cartucho, en los primeros pasos del 
desciframiento se trató de averiguar qué grupos de consonantes se asociaban 
a qué símbolos del nombre en cuestión. De este modo los nombres reales se 
convirtieron en la clave del éxito del desciframiento. Para ser más exactos, 
fueron dos las casualidades que contribuyeron a que a partir del siglo x1x los 
jeroglifos egipcios dejasen de ser un misterio: si no hubiera tenido lugar la 
campaña de Napoleón en Egipto, quizá no se hubiera descubierto nunca la 
piedra de Rosetta; si en el texto jeroglífico no hubiera habido cartuchos, una 
traducción griega tampoco habría podido arrojar luz sobre el valor fonético de 
cada signo concreto. 

La escritura jeroglífica no tiene signo alguno para separar palabras o fra- 
ses; los símbolos jeroglíficos se pueden combinar a discreción. Esto significa 
que la dirección de la escritura es fundamentalmente libre, aunque había cier- 
tas preferencias a la hora de utilizar los jeroglifos como escritura ceremonial. 
Con mucha frecuencia se escribía de derecha a izquierda; junto a ello, en 
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muchos textos se encuentra la escritura en dirección inversa, como es habi- 
tual en las escrituras alfabéticas europeas. Esta última forma de escribir es la 
que se prefiere en las publicaciones egiptológicas; es una convención útil 
cuando se trata de transliterar textos jeroglíficos y de traducirlos. En muchos 
monumentos escritos es común que los jeroglifos se escriban de arriba abajo, 
así por ejemplo en la inscripción que figura en uno de los sarcófagos con las 
vísceras de Tutankamón (Tut-enkh-Amuns), que se ofrece aquí como ejemplo 
de texto jeroglífico, transliterado, traducido y comentado (il. 127). 


Tutankamón, que reinó entre 1347 y 1339 a. C., fue en realidad un faraón 
completamente insignificante. Su nombre se hizo mundialmente famoso des- 
pués de que en 1922 el arqueólogo Howard Carter abriera la cámara sepulcral 
intacta y sacara a la luz un tesoro increíblemente rico. Los fastuosos accesorios 
sepulcrales, conservados hoy en su mayor parte en el Museo Egipcio del Cairo, 
proporcionan una viva impresión de la riqueza con la que se dotaban las tum- 
bas de los faraones, que en su mayoría fueron presa, a lo largo de la Historia, 
de ladrones de tumbas ansiosos de botín. Cuando se momificó el cadáver de 
Tutankamón, sus vísceras no se metieron, como era costumbre, en cuatro vasos 
de los llamados canópicos, sino que se las colocó en cuatro sarcófagos en 
miniatura, ricamente decorados. Las vísceras del faraón fueron divinizadas 
como «hijos de Horus», y se les dio nombres: Imsti, Hapi, Duamutef y 
Kebehsenuef. A los «hijos de Horus» se les adjudicó determinadas diosas pro- 
tectoras, concretamente Isis a Imsti, Nephthys a Hapi,. Neith a Duamutef y 
Selket (o Serket) a Kebehsenuef, cuyo nombre significa literalmente «purifica- 


(126) Cartuchos con nombres de reyes egipcios 
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(127) Texto en escritura jeroglífica que figura en uno de los sarcófagos con 
las vísceras de Tutankamón 


“pl dd mdw Palabras para ser dichas 
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dor de sus hermanos». El sarcófago de la ilustración es el del último hijo de 
Horus mencionado, y la inscripción contiene indicaciones dirigidas a la diosa 
protectora Selket. 

Aun cuando se traduzcan las palabras, el sentido de muchos textos jeroglí- 
ficos sigue siendo misterioso para aquel que no esté familiarizado con la cul- 
tura egipcia. Resultan especialmente misteriosos aquellos textos que tienen 
relación con las creencias de ultratumba y el culto egipcio de los antepasados. 
La inscripción que figura en el sarcófago con las vísceras de Tutankamón per- 
tenece a esta clase de textos. La primera línea consta de una abreviatura, dd, 
que hay que leer como dd mdw, y que se traduce como «pronunciación de pala- 
bras (por el dios X)» o «palabras para ser dichas (por el dios X)», Esta locu- 
ción se utiliza a menudo cuando se quiere señalar el tenor literal de unas pala- 
bras que se suponen pronunciadas por un dios. En las inscripciones funerarias 
se les dan a los muertos diversos nombres que se refieren a su «existencia» en 
el más allá. Uno de estos nombres es la identificación con Osiris, el soberano 
del Reino de los muertos; es decir, que en esta inscripción se identifica a 
Tutankamón con Osiris. Detrás de esta identificación está la creencia, o mejor 
el deseo de los parientes que han quedado en este mundo, de que el difunto lle- 
gue a ser Uno con el rey de los muertos. Naturalmente, tal «existencia divini- 
zada» después de la muerte está reservada a aquellas personas que ya en este 
mundo disfrutaron de un elevado rango social. 

En el último grupo de signos de la inscripción encontramos también un 
apodo o título honorífico para el difunto. La secuencia ma*-hrw hay que tradu- 
cirla por «el venerable, el justificado en el tribunal de los muertos, el (de voz) 
veraz». Según la creencia egipcia, sólo estaba legitimado para entrar en el Reino 
de los muertos aquel a quien se encontrase veraz y respetable en un tribunal de 
los muertos. Esto era un requisito para la vida después de la muerte tan impor- 
tante como retratar al difunto en relieves y representarlo en esculturas que tam- 
bién formaban parte del ajuar funerario. La representación naturalista del difun- 
to era un sustituto de su cuerpo, un equivalente que era «animado» gracias al 
ritual oral ejecutado por los sacerdotes, y de este modo conservaba su identidad 
para el mundo de ultratumba. Dado que las esculturas y bustos realistas eran un 
requisito fundamental en las tumbas egipcias, hoy en día sabemos con bastante 
exactitud el aspecto que debieron de tener en vida muchos faraones. También 
las imágenes de la tumba de Tutankamón, que retratan a un hombre joven, hay 
que considerarlas como un retrato realista de su persona. 


EL SISTEMA DE LA ESCRITURA CUNEIFORME SUMERIA 


S 


Mientras se constituía en Egipto la más antigua escritura segmental, surgía 
en Mesopotamia el más antiguo silabario legible. Ni en un sitio ni en el otro 
se trata de formas «puras» de fonografía, pues tanto en sumerio como en egip- 
cio se utilizaban ideogramas que funcionaban como signos-palabra o como 
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determinativos. En el caso de la escritura del egipcio, la consignación de con- 
sonantes y de grupos de consonantes por medio de símbolos jeroglíficos con- 
cretos es claramente el principio organizativo más importante, y el uso de sig- 
nos ideográficos es un componente adicional. La forma de escritura sumeria 
nunca abandonó del todo el principio básico logográfico asociado al «princi- 
pio de selección léxica» (ver cap. 4), y la creciente fonetización equivalió al 
empleo forzoso de una modalidad fonográfica, en la medida en que ello faci- 
litaba los usos escritos. Si se considera exclusivamente la tradición sumeria, 
con su uso primitivo de pictogramas y más tardío de signos cuneiformes, es 
una cuestión de punto de vista caracterizar el sistema sumerio como una 
escritura logográfica con un componente adicional fonográfico, o como un 
uso de la escritura de acuerdo con el principio de la fonografía y con un com- 
ponente adicional logográfico. Incluso en la fase tardía de la cultura escrita 
sumeria, en torno al 1800 a. C., ideogramas y fonogramas desempeñan un 
papel de igual importancia en la redacción de textos. 

Algunos investigadores tienden incluso a pensar que la propia escritura 
cuneiforme sumeria era en lo esencial una forma de escritura logográfica, 
cuyo componente fonográfico fue un factor adicional de eficacia y empleo 
bastante limitados. «Las palabras que se escribían de modo logográfico se 
siguieron escribiendo de esta forma, pero las palabras que se expresaban por 
medio de símbolos logográficos eran muchas más que las pocas que habían 
bastado para la contabilidad en los comienzos del uso de la escritura. Los 
sumerios sólo se inclinaron al uso fonético de signos cuando las limitaciones 
de su sistema logográfico los obligaron a ello» (Sampson, 1987, 55). Las 
numerosas referencias a una temprana fonetización de los símbolos gráficos 
sumerios que nos salen al paso en la bibliografía sobre el tema, afectan pri- 
mariamente a transferencias de signos para escribir expresiones homófonas. 
Cuando, por ejemplo, en los viejos textos el símbolo figurativo de una flecha 
se utilizaba tanto para representar el sum. tí, «flecha» como el sum. ti, «vida», 
esto es indudablemente una prueba de fonetización. Por otra parte, a partir de 
tales transferencias no se ha desarrollado un principio que haya organizado el 
uso escrito de una forma tan consecuente como en Egipto. Y es que la escri- 
tura de expresiones homófonas en sumerio con el mismo signo quedó restrin- 
gida a casos análogos de homofonía. 

A pesar de la revolución que para la técnica de la escritura supuso el cam- 
bio de los viejos símbolos figurativos incisos a las más recientes marcas 
impresas en forma de flechas, en lo esencial se mantuvo el modo de escritu- 
ra, predominantemente logográfico. Así que, en conjunto, la evolución de la 
escritura sumeria desde sus inicios hasta los primeros siglos del IH1 milenio a. 
C. presenta un aspecto extremadamente complicado. Si nos fijamos en el cua- 
dro comparativo, cronológico e histórico, en el que se consignan las fases y 
fechas más importantes de la cultura escrita sumeria (il. 128), el giro más 
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(128) Períodos de la cultura escrita sumeria 
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importante —que es la transformación de la técnica escriptoria y el cambio a 
nuevos signos gráficos estilizados, los signos de la escritura cuneiforme— 
tiene lugar justo después de la mitad del III milenio (c. 2450 a. C.). Este giro 
afectó esencialmente a la configuración externa de la escritura, pero no sig- 
nificó ninguna ruptura radical con los viejos principios gráficos. 


LA ESCRITURA CUNEIFORME DE LOS ACADIOS Y ASIRIOS 


S 


Pero lo cierto es que, en general, se tiene a la escritura cuneiforme por 
ejemplo perfecto de escritura silábica, y como tal se la describe en los manua- 
les sobre el tema. Esto es correcto, siempre que no pensemos en la escritura 
cuneiforme sumeria. Los rasgos característicos de la escritura cuneiforme en 
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cuanto que variante de la fonografía hay que buscarlos fuera del ámbito cul- 
tural sumerio (o mejor dicho, entre los no sumerios que se sirvieron del cunei- 
forme). Los copartícipes inmediatos de la cultura escrita sumeria fueron los 
acadios, que ya en los primeros siglos del III milenio a. C. habían emigrado 
a la zona de Mesopotamia. Los acadios procedían de las regiones desérticas 
de la Península arábiga y de Siria; mientras que se desconoce la adscripción 
étnica de los sumerios, de los acadios se sabe que eran semitas. Así que su 
lengua es una de las muchas lenguas semíticas y pertenece a la gran familia 
de las lenguas afro-asiáticas. Otras ramas de esta familia lingiística son las 
lenguas camíticas (p. ej. el egipcio) y las lenguas chádicas. A diferencia del 
sumerio, que es aglutinante, el acadio es una lengua flexiva como el español 
o el ruso (cf. un resumen de la gramática en Grande, 1972, 312 sigs.). Las 
relaciones entre acadios y sumerios fueron cambiantes, marcadas unas veces 
por la convivencia pacífica y otras veces perturbadas por enfrentamientos 
militares. Siempre hubo cierto desnivel cultural, y, en todas las épocas del 
contacto sumerio-acadio, la cultura sumeria dejó su huella en las creaciones 
culturales de los acadios. Entre los bienes culturales más importantes que 
podían ofrecer los sumerios se contaba la escritura, y los acadios la adopta- 
ron —poco después de que hubiera tomado forma en las escuelas de escribas 
sumerias el sistema de la escritura cuneiforme— para registrar textos en su 
lengua materna. Los acadios, a diferencia de los sumerios, no «experimenta- 
ron» con los principios de la logografía y de la fonografía, sino que adapta- 
ron la escritura cuneiforme a las necesidades fonéticas de su lengua. La con- 
secuencia de esta adaptación fue que la escritura cuneiforme evolucionó hasta 
convertirse en un sistema fonográfico, y ello con un grado de perfección que 
nunca alcanzó como silabario para la escritura del sumerio. 

Así que el sistema de la escritura cuneiforme sólo se convirtió en una 
variedad fonográfica de gran rendimiento cuando —y porque— se utilizó 
para escribir una lengua que no era aquella para la que se había concebido en 
un principio. Fue sólo en el marco de su adaptación a la estructura fonética 
del acadio cuando la escritura cuneiforme experimentó un salto evolutivo que 
hizo de ella un prototipo de escritura silábica. También es ejemplar la ampli- 
tud de la literatura redactada en lengua acadia; las excavaciones arqueológi- 
cas han sacado a la luz muchos más textos de la literatura acadia cuneiforme 
que el conjunto de textos sumerios cuneiformes conservados. Esto se explica, 
en parte, porque el lapso temporal durante el que se escribió el acadio fue sig- 
nificativamente más largo que el periodo (sólo algunos siglos) durante el que 
se consignaron textos sumerios en escritura cuneiforme. 

Poco después de mediados del III milenio a. C. el antiguo acadio, hasta 
entonces unitario, se divide en dos dialectos principales, el babilonio en el sur 
y el asirio en el norte. Ambos dialectos se ponen por escrito y desarrollan tra- 
diciones escritas propias, con sus peculiaridades fonéticas, gramaticales y 
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léxicas. El uso escrito de ambos dialectos se divide en varios periodos, inde- 
pendientes entre sí (según Lipin, 1973, 16 sigs.): 


BABILONIO 


1. Babilonio antiguo (siglos Xx-XvVII a. C.; desde el final de la 3.* dinastía de 
Ur hasta el final de la 1.* dinastía babilonia). 
Textos documentales de Larsa, Mari y Elam. 
El babilonio antiguo recibe también el nombre de babilonio clásico por- 
que esta variedad lingiística conserva las formas gramaticales más 
«correctas». 

2. Babilonio medio (siglos xvI-XII a. C.; coincide en el tiempo con la domi- 
nación casita sobre Babilonia). 

3. Neobabilonio (siglos XI-vII a. C.; especialmente desde c. 1000 a. C. hasta 
la caída del Imperio asirio en el año 605 a. C.). 

4. Babilonio tardío (desde el siglo vi a. C. hasta el cambio de era; desde 
comienzos de la dominación caldea en Babilonia hasta la extinción del 
acadio). 


ASIRIO 


1. Antiguo asirio (c. 2000-1750 a. C.). 
Inscripciones reales y otros textos breves procedentes de Asiria propia- 
mente dicha; correspondencia comercial y documentos oficiales proce- 
dentes de antiguas colonias comerciales asirias en Asia Menor (región de 
la actual Kiiltepe, en Turquía). 

2. Asirio medio (c. siglo xvi-c. 1000 a. C.). 
Textos legales, otros documentos jurídicos, inscripciones reales, textos 
literarios (la mayoría de inscripciones reales y la mayor parte de la pro- 
ducción literaria se redactaron en babilonio). 

3. Neoasirio (siglo X-finales del vi a. C.). 


Como lengua hablada —es decir, como babilonio y asirio hablados—, el 
acadio estuvo en uso durante más de dos milenios y medio; de ellos corres- 
ponden al tiempo de uso escrito cerca de 2000 años. Ninguna otra lengua de 
Mesopotamia posee una tradición escrita tan dilatada, y esto es válido para el 
periodo de la Antigiiedad en su conjunto. El sistema de escritura cuneiforme 
babilonio-asirio era logo-silábico (o silábico-logográfico). A diferencia del 
modo de escritura sumerio, entre los acadios el carácter de silabar o de la 
escritura cuneiforme estaba completamente desarrollado. Así se desprende 
sin más del hecho de que todas las expresiones que se reflejaban como ideo- 
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gramas de acuerdo con el principio logográfico, también se podían escribir 
con ayuda de signos silábicos. Esta es una singularidad del uso acadio del 
cuneiforme que era desconocida en la escritura de textos sumerios. Por tanto, 
en la escritura cuneiforme acadia el principio de escritura silábica dominó 
frente al principio de escritura logográfica, es decir frente al uso de signos 
ideográficos. Se puede decir que con la adopción de la escritura cuneiforme 
por los acadios se produjo un desplazamiento del principio gráfico dominan- 
te: mientras que entre los sumerios sigue prevaleciendo el principio básico de 
la logografía, entre los acadios el principio organizativo más importante de la 
escritura es la modalidad fonográfica. 

Ahora bien, estas observaciones sobre el cambio de principio gráfico y el 
desarrollo de la modalidad silábica de escritura no deben ser malinterpretadas 
en el sentido de que los acadios se hubiesen esforzado deliberadamente por 
«separarse» de la cultura escrita sumeria o de deshacerse de sus rasgos pecu- 
liares. El caso fue el contrario. La lengua sumeria ha influido profundamente 
en el acadio, sobre todo en su vocabulario y sintaxis de la frase, y también en 
los usos escritos se deja notar el influjo del sumerio. En la tradición acadia se 
utilizaron muchos signos ideográficos sumerios para escribir sílabas cuya 
secuencia fonética se correspondía con las palabras sumerias en cuestión. Así, 
el ideograma sumerio para sum. an «cielo» setvía en acadio para escribir la 
sílaba an; en el caso de que el signo tuviera que leerse también en acadio 
como ideograma (acad. Samu, «cielo»), se añadía el signo silábico corres- 
pondiente a u. Otro ejemplo es el ideograma sumerio para sum. dam «espo- 
sa», con el que se designaba en acadio la sílaba dam; para marcar la expre- 
sión acadia asgatum «esposa» se añadía, a modo de ayuda para la lectura, el 
signo silábico correspondiente a fum. 

Quitando unas pocas excepciones, en la modalidad de escritura acadia los 
signos ideográficos sumerios podían escribirse y leerse como signos silábicos 
(id. 129). Dado que el sumerio no tiene parentesco con el acadio, siempre se 
daban lecturas diferentes en aquellos casos en los que un signo ideográfico 
sumerio había que leerlo como tal en acadio (ver antes). La íntima imbrica- 
ción del uso escrito sumerio y del acadio es un buen ejemplo de que puede 
haber una comunidad simbiótica en la técnica escriptoria (escritura cuneifor- 
me) y en el empleo de signos gráficos (valor silábico), por más que las len- 
guas de las comunidades en contacto tengan orígenes y estructuras distintas. 
Desde este punto de vista técnico-gráfico, es legítimo hablar, en el caso de la 
tradición de uso del cuneiforme, de una continuidad sumerio-acadia. 

Es bien sabido que la cultura antiguo-oriental de impronta sumeria ha ejer- 
cido una notable influencia en la forja de tradiciones culturales de Occidente, 
pero no de forma directa, sino a través de intermediarios. Los acadios fueron 
importantes en este aspecto, y en el crisol de su cultura resultaron ser dura- 
deros los elementos de la herencia sumeria que fueron transmitidos a los pue- 
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(129) Signos ideográficos sumerios con lectura logográfica y silábica en acadio 
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blos vecinos. «Como herencia inmortal del último milenio-precristiano, ha 
entrado en nuestra época el libro sagrado de Israel, adoptado por el cristia- 
nismo primitivo, el Antiguo Testamento, aquella compilación de textos reli- 
giosos o, por lo menos, motivados por la religión, provenientes del sur de 
Siria, y en cuyas obras más nobles ha resonado la verdadera palabra de Dios. 
Esto sucedió sobre el fondo de la religiosidad corriente y sólo gradualmente 
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modificada del Antiguo Oriente que, naturalmente, llenaba la insignificante 
Israel-Judá con la misma fuerza irresistible como lo había hecho con Siria, la 
Alta Mesopotamia o la misma Babilonia. No nos puede causar extrañeza, 
pues, que ese libro bíblico sea el único documento de la historia universal que 
nos ha conservado noticias directas, vivas, por decirlo así, de aquel remoto 
mundo sumerio, olvidado durante milenios, noticias que, en verdad, han de 
ser reconocidas. Más aún, como toda esa piadosa obra de los adoradores isra- 
elítico-judíos de Yavé se consideraba, y se sigue considerando aún hoy en 
gran parte del globo, como un libro sagrado, todos los pensamientos sumerios 
que contiene continuaban surtiendo su efecto hasta el día de hoy» (Schmókel, 
1965, 223-24). Sin el papel mediador de los acadios, especialmente de la cul- 
tura escrita babilonio-asiria —en la que se han transmitido muchos textos 
cuyos originales sumerios han desaparecido—, habría llegado al Antiguo 
Testamento mucha menos información sobre la Antigua Mesopotamia. A los 
observadores modernos los textos acadios también nos hacen ver que muchos 
de los preceptos morales y vitales contenidos en la Biblia no son tan únicos 
ni tan inconfundiblemente israelitas-judíos como suele suponerse. La Biblia 
—y esto afecta tanto al Antiguo como al Nuevo Testamento— se presenta 
más bien como un conglomerado de usos y costumbres antiguo-orientales, de 
pensamiento jurídico mesopotámico y de ideas sobre un orden social de cuño 
esencialmente patriarcal. Trataremos ahora de ilustrar con más detalle un des- 
tacado ejemplo del papel de los acadios como transmisores a la posteridad de 
elementos culturales del Antiguo Oriente. 

La mayoría de testimonios materiales de las culturas mesopotámicas hay 
que buscarlos con la pala. En el año 1902 un grupo de arqueólogos franceses 
dieron con un hallazgo sensacional en el campo de ruinas de Susa, a varios 
cientos de kilómetros de Babilonia. Se encontró una estela de basalto negro, 
de 2,25 metros de altura, en la que estaba grabado, en escritura cuneiforme, 
el texto babilonio del Código de Hammurabi (que reinó c. 1792-1750 a. C.). 
Este código legal surgió en torno al 1760 a. C., en los últimos años del reina- 
do —que duró más de cuarenta— de este rey, cuyo nombre significa traduci- 
do «el dios Hammu es grande». Lo singular de la estela de basalto hallada en 
Susa es que en ella se grabó el texto original de las leyes; así que la estela 
porta el «autógrafo» del código legal. Hammurabi hizo que se preparasen 
numerosas copias del texto en cilindros de arcilla y que se expusiesen en 
todas las regiones de su imperio. La piedra con el texto original se la llevó de 
Babilonia a Susa, capital de su imperio, el victorioso rey de los elamitas 
Sutruk-Nahunte, en el año 1160 a. C. 


La ejecución del texto de la estela es especialmente cuidadosa, incluso tiene 
un valor artístico-estético. El texto del conjunto de 282 leyes está dividido en 
cuarteles por medio de líneas verticales y horizontales. En cada cuartel se con- 
signa una ley, separada de las demás (il. 130a). De acuerdo con la perspectiva 
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jurídica moderna, las leyes y preceptos se reparten en las esferas del derecho 
penal, el civil y el económico. En un total de treinta supuestos se amenaza con 
la pena de muerte como castigo para un delito. Mientras que la lengua de las 
leyes representa el típico estilo de la lengua administrativa babilonia que se 
había forjado durante el mandato de Hammurabi, se han conservado una intro- 
ducción y un epílogo a esta recopilación de leyes, escritos ambos en lenguaje 
poético. El código legal de Hammurabi, con su combinación de prosaico esti- 
lo administrativo y de lengua literaria de gran fuerza expresiva, es un ejemplo 
«elocuente» —en el más genuino sentido del término— de la flexibilidad del 
acadio, que a comienzos del II milenio a. €. ya había asumido todas las fun- 
ciones del sumerio como lengua de cultura, y a partir de entonces se siguió 
desarrollando como lengua culta del mismo rango que aquél. 

La introducción o prólogo que precede al código reviste un especial interés 
por sus implicaciones mítico-religiosas. De acuerdo con el texto del prólogo, el 
dios de la ciudad de Babilonia, Marduk, habría delegado en el rey Hammurabi 
la tarea de «proclamar el derecho en el país, destruir al malvado y al perverso, 
impedir que el fuerte oprimiera al débil» [trad. de F. Lara Peinado]. La legiti- 
mación divina de esta actividad legislativa se subraya, además, dejando claro 
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que la actuación de Hammurabi cuenta con el favor de Shamash, dios de la luz 
y de la justicia. En la parte superior de la estela se representa a Shamash sen- 
tado en el trono; tiene en las manos las insignias de su poder divino, el anillo 
y el bastón. Hammurabi está delante de él, de pie, con las manos levantadas en 
actitud reverente (il. 130b). El epílogo contiene expresiones formulares, bendi- 
ciones para aquellos que gobiernen su vida según los preceptos promulgados, 
imprecaciones contra aquellos que los infrinjan. 


Durante mucho tiempo prevaleció la opinión según la cual esta recopila- 
ción legal de Hammurabi sería el código jurídico más antiguo del mundo. 
Pero hoy se sabe que, en su mayor parte, el contenido de las leyes no fue con- 
cebido por los expertos en derecho de Hammurabi, sino que éstos se basaron 
en modelos sumerios más antiguos. Las concepciones jurídicas de los sume- 
rios sólo se han transmitido de forma fragmentaria, pues los textos originales 
correspondientes han desaparecido. Sin embargo, su contenido nos sale al 
encuentro en la recopilación legal de Hammurabi. Una novedad de este códi- 
go es la adopción de la llamada ley del talión («ojo por ojo, diente por dien- 
te»), que procede de los amorritas. 

Es bien sabido que hay un caso paralelo de legislación en el Antiguo 
Oriente que se plasma en la formulación de valorés y normas básicos: los diez 
mandamientos del Antiguo Testamento. Incluyendo el aspecto de la ortodo- 
xia (1.% mandamiento), en los mandamientos nos encontramos con una ver- 
sión popular y simplificada de concepciones jurídicas fundamentales que no 
fueron creadas por los judíos de Israel. Y es que el contenido de aquello que 
Moisés, con legitimación divina, se trajo del monte Sinaí, era algo que ya se 
conocía en sus líneas fundamentales, es decir que no era una novedad. 
Tampoco es original en los diez mandamientos el motivo de la intervención 
del dios supremo en la promulgación de las leyes; la legitimación del código 
legal de Hammurabi es aquí un modelo directo o indirecto. Moisés y sus diez 
mandamientos se insertan claramente en la tradición de las concepciones jurí- 
dicas y los preceptos vitales del Antiguo Oriente (il. 131 a-e). 


LA ESCRITURA JEROGLÍFICA HITITA 


La escritura cuneiforme fue sin duda el sistema gráfico más difundido, el 
más frecuente y el de más larga vida del Antiguo Oriente, y se lo utilizó en 
diversas variedades y para lenguas muy distintas (ver cap. 7). Uno podría 
pensar que la marcha triunfal de este sistema técnicamente perfeccionado fue 
imparable y que en su esfera de influencia inmediata no hubo ninguna forma 
gráfica que le hiciera competencia. Pero lo cierto es que hay algunas escritu- 
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Sum-ma a-wi-lum a-na a-wi-lim kaspam hurágam, ú mi-im-ma ¿um-3u a-na ma-5a-ru- 
tim i-na-ad-di-in mi-im-ma ma-ia i-na-ad-di-nu Si-bi ú-kállam ri-ik-sa-tim i-3a-ak-ka-an- 
ma a-na ma-sa-ru-tim i-na-ad-di-in ¿3um-ma ba-lum 3:i-bi ú ri-ik-sa-tim a-na ma-5a-ru-tim 
id-di-in-ma a-Sar id-di-nu it-ta-ak-ru-$u di-nu-um ¿u-ú ru-gu-um-ma-am ú-ul i-Su. 


c) Transliteración 


Summa awilum ana awilim kaspam hurágam, ú miimma 3um-3u ana magarútim inaddni 
mimma mala inaddinu $1bi ukallam riksátim ióakkan-ma ana masgarútim inaddin ¿umma 
balum $ibi d riksátim ana massarútim iddin-ma adar iddinu ittaakru-3a dinum $u ru-gum- 
mám ul iu. 


d) Transcripción 


«Si un señor desea depositar plata, oro o cualquier cosa a (otro) señor, todo lo que quiera 
confiar será enseñado a testigos, formalizará un contrato y (luego) entregará (lo que quiera 
confiar) para su depósito. Si (lo que quiere confiar lo) entrega para su custodia en depósi- 
to sin testigos ni contrato, y (si) se le niega (la devolución) en donde hizo el depósito, esta 
causa no admite reclamación.» (Trad. de F. Lara Peinado, Código de Hammurabi, Madrid, 
1982, pág. 104). 


e) Traducción 


ras regionales que consiguen mantenerse frente a la competencia de la escri- 
tura cuneiforme. Una de ellas es el llamado hitita jeroglífico, cuyo uso per- 
maneció restringido a zonas bajo domino hitita. Al igual que la escritura 
jeroglífica egipcia, también el sistema jeroglífico de los hititas es una escri- 
tura en imágenes (o con símbolos figurativos), pero no una escritura pictóri- 
ca, como se afirma a veces erróneamente. La modalidad gráfica de los jero- 
glifos hititas es, como la de los egipcios, fonográfica. Pero mientras el siste- 
ma egipcio es una escritura segmental, en el caso del hitita jeroglífico esta- 
mos ante una escritura silábica pura. En este sentido, la escritura de los jero- 
glifos hititas sigue el mismo principio organizativo que la escritura cuneifor- 
me, aunque la configuración externa de los símbolos difiere abiertamente de 
las formas abstractas de los signos cuneiformes. 

Puesto que tanto la concepción de la escritura en símbolos figurativos 
como su fonetización recuerdan al sistema egipcio de los jeroglifos, no puede 
excluirse la posibilidad de que la idea de utilizar signos figurativos fonetiza- 
dos haya sido inspirada por la tradición escrita egipcia, conocida en amplias 
regiones. En esta dirección apunta también la expresión «jeroglifos», que se 
usa para la escritura hitita lo mismo que para la egipcia. Pero que se use la 
misma denominación «no significa en modo alguno que los jeroglifos hititas 
se hayan adoptado a partir de los egipcios o siquiera que tengan algún tipo de 
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(132) Ejemplos de modalidades gráficas antiguas y recientes en la escritura 
jeroglífica hitita 


a) Ductus antiguo, con signos b) Ductus más reciente, con signos 
marcadamente figurativos y estilizados y disposición lineal 
disposición espacial libre en renglones 


parentesco con ellos» (Gelb, 1958, 85). Si comparamos los símbolos de la 
escritura egipcia (il. 121, pág. 231) con los signos jeroglíficos hititas (il. 135, 
pág. 256), se constata a simple vista que se trata de dos sistemas autónomos 
con su impronta individual en cada caso. También el ductus y la distribución 
de los textos en hitita jeroglífico exhiben rasgos regionales independientes 
del egipcio (il. 132). 

Puesto que hay que suponer que no hay ningún parentesco entre las escri- 
turas jeroglíficas hitita y egipcia, sigue abierta la pregunta: ¿de dónde saca- 
ron los hititas su escritura, y desde cuándo se han utilizado los símbolos figu- 
rativos para consignar textos? Cuando, poco después de comienzos del II 
milenio a. C., los hititas, un pueblo indoeuropeo, emigraron desde las regio- 
nes que rodean el Mar Caspio y se asentaron en Asia Menor, ya tenían cono- 
cimiento de la escritura cuneiforme. Cuando en una comunidad lingilística ya 
se conoce y está en uso un sistema de escritura eficaz (como la escritura 
cuneiforme entre los hititas), es difícil suponer que más tarde se cree de nue- 
vas otro sistema regional autónomo, a modo de complemento del anterior. Lo 
más probable es que los hititas ya estuvieran en posesión de su escritura 
jeroglífica antes de llegar a Asia Menor, sin embargo, los comienzos y el ori- 
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(133) El sello de plata del rey Tarkumuwa, con texto en hitita jeroglífico (interior) 
y en escritura cuneiforme (exterior) 


Inscripción en hitita jeroglífico 


Fur Am B8 


Transliteración 

"Tarku-muwa REY Me+ra-á PAÍS" 
Traducción 

"Tarkumuwa, rey del país de Mera" 


gen de esta escritura están envueltos en la más completa oscuridad. En cone- 
xión con su intento de desciframiento de los jeroglifos hititas, Gelb (1931) 
defendió la tesis de que podían constatarse similitudes llamativas entre sím- 
bolos figurativos cretenses e hititas. Es cierto que más tarde este mismo autor 
reconoce que la mayoría de paralelismos que aporta se pueden encontrar tam- 
bién en la escritura egipcia, en la antigua pictografía sumeria y en otras par- 
tes —es decir, que se trata de motivos figurativos más bien universales—, 
pero aun así se aferra a la tesis de que hay que buscar un origen común para 
los sistemas de escritura hitita, cretense y chipriota. «Por la estrecha relación 
de las formas gráficas de los jeroglifos hititas con los cretenses, de los prin- 
cipios gráficos internos del hitita con los sistemas silábicos chipriota y lineal 
B, y de las formas de los signos de las escrituras chipriota y cretense, llega- 
mos a la conclusión de que todas estas escrituras están emparentadas entre sí 
en más de un aspecto, y que estamos autorizados a suponer la existencia de 
una fuente común en alguna zona del Egeo» (Gelb, 1958, 213). Si pensamos 
en el trasfondo histórico de los sistemas de escritura cretenses (ver cap. 2), se 
plantea la cuestión de si la escritura jeroglífica hitita podrá tener algún tipo de 
relación de dependencia respecto de la tradición gráfica antiguo-europea. A 
pesar de que yo mismo he investigado en profundidad la cultura escrita de la 
Antigua Europa, por el momento no puedo manifestarme sobre esta serie de 
problemas. 

En el siglo x1x el galés A. H. Sayce ya logró descifrar algunos símbolos de 
la escritura jeroglífica en el famoso sello del rey Tarkumuwa (il. 133). En los 
años 30 de este siglo el desciframiento experimentó notables avances con los 
trabajos del alemán H. T. Bossert, el suizo E. O. Forrer, el checo B. Hrozny, 
el italiano P. Meriggi y el norteamericano I. J. Gelb. Pero el auténtico salto 
cualitativo se dio cuando en el año 1947 Bossert tuvo la fortuna de descubrir 
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inscripciones bilingiies en hitita figurativo y fenicio. El sensacional hallazgo 
se produjo en la montaña de Karatepe (en turco «montaña negra»), cerca de 
la localidad de Adanag, en el sureste de Turquía. Las inscripciones se encuen- 
tran en placas en relieve, mandadas ejecutar hacia el 730 a. C. por el rey 
Asitawadda, un vasallo del reino de Cilicia (il. 134). El texto de las inscrip- 
ciones contiene un informe sobre la fundación de Adana (Asitawaddiya) y 
sobre la construcción de fortificaciones en el estado vasallo de Danaiyim. 

El carácter de silabario del hitita jeroglífico resulta claro si se considera, 
en el cuadro adjunto (il. 135), la asociación de símbolos gráficos individuales 
con determinadas combinaciones fonéticas de vocal y consonante. Aunque la 
fonografía es el principio organizativo más importante de la escritura jeroglí- 
fica hitita, también se utilizaban ideogramas y determinativos. En este senti- 
do el hitita figurativo es una variedad típica de la fonografía en el II milenio 
a. C., pues también en sistemas contemporáneos como el silabario acadio o la 
escritura segmental egipcia se da el caso de que determinados símbolos grá- 
ficos no sólo se utilicen como signos fonográficos sino también como signos 
logográficos. 

La escritura jeroglífica hitita estuvo muchos siglos en uso, desde aprox. 
1500 hasta c. 700 a. C. A diferencia de la escritura cuneiforme, cuyo uso 
quedó restringido a la región de la capital Hattuda (hoy boghazkóy en 
Capadocia), los testimonios escritos en hitita figurativo se encuentran por 
todas las regiones de dominio hitita. Es digno de notar que la edad de oro de 
esta cultura escrita corresponda al periodo comprendido entre los siglos X y 
vit a. C., en una época por tanto en la que el gran Imperio hitita ya no existía, 
y la escritura jeroglífica hitita se seguía utilizando en las ciudades coloniales 
sirias. El hitita figurativo era una escritura ceremonial, una finalidad esta que 
se corresponde con el uso de los jeroglifos en Egipto. Las inscripciones en 
hitita figurativo se encuentran en planchas de piedra, en las paredes de edifi- 
cios, y se las talló también en la roca —junto con composiciones figurativas 
esculpidas (il. 136). Otro importante soporte gráfico son los sellos (il. 137), 
alguno de ellos de plata, como el sello real representado en il. 133. En la 
época tardía también se escribieron textos hititas figurativos en placas de 
metal, así por ejemplo la carta encontrada en Assur, grabada en un rollo de 
plomo (il. 138). 

Cuando se habla de la escritura jeroglífica hitita, el atributo «hitita», en 
puridad, se refiere sólo al hecho de que esta escritura fue utilizada por los hiti- 
tas. Una definición más exacta de las particularidades lingilísticas de los tex- 
tos en hitita figurativo los acredita como luvitas (por luvita hay que entender 
una lengua indoeuropea de Asia Menor emparentada de cerca con el hitita). 
«Hay constancia de que en tiempos históricos grandes porciones de población 
de lengua luvita vivieron en las regiones altas de los hititas. Naturalmente, 
este hecho tuvo que dejarse sentir también en el vocabulario de los docu- 
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(134) La inscripción bilingiie (hitita-fenicio) de Karatepe 
(secciones XIX-XX11 y XXXVIH-XL) 
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Hitita jeroglífico 
XIX. "ORALE Ra + r(a)oná-si-pa-wa — "RAZOlimi-tá-G «CONSTRUIR G-mi-ha (el resto está destruido) XX. 
IEOR ¿-tu-wa-a+r(a)-i-wa-ta  CABEZA-té-i  kwa-ta-n(u) á-ta  dá-s.-ta  ¿-4-5.?.?.i XXXL kwa-wa 


kwa-i HACIA ABAJO-1(u)  nu-ti  tá?-14?-14  mu-ka-s.-s.-n(u) CASA-na-a XUL á-mu-pa-wá- 
ma-tá d-$éi-da-wa+ra-$.  PIE-pa-tá-i-n(u) HACIA ABAJO-1(u) tú-há XXXVIIL á-wa ¡ FORTA- 
LEZA-f «PIEDRA 1 mi-ha XXXIX. wa-tu-ta d-Sí-i-da-wa-ta-G-n(ujoUuDAD d-tí-ma-i-n(a) tú-ha XL. 
kwa-pa-=wa-mu  AGARRAR-5n(u) *DIOS DEL CIELO-hu-¡-$. “CABEZA DE CIERVO-¡-5.-há $3.- 
ta i-da FORTALEZA-sa PIEDRA -mi-n(u) 
Fenicio 

XIX. w-bn "ak hmjt “20 b-ki gsjt Ll gblm banqmn XX. b-Skn “¿mormbilgddm XXXL 3 bl'S bd 
kn l-btmps XXIL w-nik'ziwd Stenm tht p'm-j 
XXXVIIL -bn nk h-qrez XXXIX. w-3€nk 3m "2wdj XL. k bil w-r3p sprm slh-n 1-bnt 

Traducción del texto fenicio 
X1X. Y yo construí sólidas fortalezas en todos los confines en las fronteras en los lugares, XX. en los 
que había hombres malvados, jefes de bandidos, XXI. ninguno de los cuales había (sido) de utilidad 
a la casa de Mp3 (dinastía de Asitawadda), XXII. pero yo, Asitawadda, los puse bajo mis pies. 
XXXVIII. Y yo construí esta ciudad, XXXIX. y yo (le) di (puse) el nombre de Asitawaddiya (?), XL. 
pues Baal (hit. jerogl. «el dios del cielo») y el Resef de los pájaros (hit. jerog!. ¿«el dios ciervo»?) me 
enviaron para construir(la). 
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(135) Tabla de signos de la escritura jeroglífica hitita 
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(136) Inscripción en escritura jeroglífica hitita en un relieve rupestre (siglo IX a. C.) 
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(137) Sellos hititas con inscripciones jeroglíficas 
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(138) La llamada carta de plomo en hitita jeroglífico, procedente de Assur 
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mentos hititas (...) El hitita jeroglífico no es propiamente una lengua, sino, 
como sabemos hoy, nada más que una continuación del luvita dialectalmente 
coloreado, y por ello este idioma está también estrechísimamente emparenta- 
do con el hitita» (Hauschild, 1964, 43 sig.). De ahí que la forma lingúística 
consignada en escritura jeroglífica hitita reciba el nombre de luvita figurati- 
vo. Entre los hititas no fue inusual la utilización de otras lenguas —especial- 
mente como lenguas escritas— aparte del hitita mismo. El hatri, una lengua 
preindoeuropea de Asia Menor, sirvió como lengua sacra; junto a ella también 
tuvo cierto papel en la esfera religiosa el hurrita. Como lenguas literarias sir- 
vieron a los hititas el sumerio y el acadio. El acadio, escrito en escritura 
cuneiforme, fue utilizado como lengua internacional de la diplomacia por 
todos los pueblos del Antiguo Oriente en el II milenio a. C., por tanto tam- 
bién por los hititas, que redactaron en acadio muchos tratados bilaterales con 
estados vecinos (ver cap. 7). 


LA ESCRITURA DE BIBLOS 


Especial interés es el que reviste otra forma de escritura con signos de tipo 
jeroglífico, conocida gracias a un total de diez monumentos procedentes de 
uno de los más antiguos centros de cultura de Fenicia, la ciudad de Biblos. Ya 
en el II milenio a. C. están atestiguadas las relaciones comerciales de esta 
ciudad del norte de Fenicia con Egipto. Los textos consignados en escritura 
de Biblos datan probablemente de comienzos del II milenio a. C.; son, por 
tanto, más antiguos que los textos que se conocen en hitita figurativo. En la 
escritura de Biblos se puede distinguir una versión con signos de tipo más 
figurativo —quizá una forma temprana— de otras formas claramente cursivi- 
zadas, quizá más tardías (il. 139). Según el intento de desciframiento de E. 
Dhorme (1946-48), esta escritura, de la que hasta ahora se han registrado 114 
signos individuales, sería probablemente una escritura silábica. Si se consi- 
dera la forma externa de los símbolos gráficos, no parece desencaminado 
suponer en algunos signos similitudes con jeroglifos egipcios; en otros, para- 
lelismos con formas gráficas fenicias. «Tanto la creación de la escritura de 
Biblos siguiendo modelos egipcios, como la influencia de aquélla en la crea- 
ción de la escritura alfabética fenicia encajaría perfectamente con lo que sabe- 
mos de la situación histórico-cultural» (Friedrich, 1966, 59). Pero hasta ahora 
no se han podido descubrir conexiones más concretas entre el catálogo de sig- 
nos de la escritura de Biblos y estadios evolutivos tempranos de la escritura 
alfabética. A esto se añade que las similitudes entre el catálogo de signos de 
la escritura de Biblos y el de los sistemas gráficos cretenses —similitudes rei- 
vindicadas por Gelb (1958, 213)— tampoco se pueden dejar de lado sin más. 
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(139) Textos en la escritura 
de Biblos (comienzos del II 
milenio a. C.) 


ATRAE 
a e 
4) ne TIAS 
á DAGL TY MEAR 
18 q 0] XENA 


a) Inscripción en signos de tipo figurativo (más antiguos) 


Es evidente que en el caso de la escritura de Biblos estamos ante un cuadro 
complejo, cuya génesis es intrincada e intercultural. 


EL SILABARIO CRETENSE LINEAL B 


Todavía tenemos que mencionar aquí otra variante de la fonografía que, 
por diversas razones, tiene una significación especial en la historia cultural 
de la escritura en general y muy especialmente en el desarrollo de la cultura 
escrita en Europa. Se trata de la escritura silábica lineal B, que se utilizó en 
Creta y en la Grecia continental y en la que se consignaron textos en lengua 
griega micénica. En la estela de las tradiciones gráficas antiguo-europeas y 
antiguo-mediterráneas —es decir cretenses-minoicas (ver cap. 2)—, el lineal 
B es el más importante sistema de escritura autóctono de Europa que estuvo 
en uso antes de la introducción de modalidades alfabéticas desde Asia Menor. 
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k, [d]b,r 11 nh3 h-tpt lbnty, Así habló Lil: el cobre del Topheth he laminado; 
bn h-p ra ptb,ty, con la punta (el diente) de hierro he grabado 
hm, h'-klyy¡m, mpptb, h- estos objetos (o estas vasijas). La llave del 
bt, “kr nw pth;-h  b-t,wy, templo, Ikarrenu la ha grabado con signos 
w, kb ¿mw, "tn-yh"k,y, y ha escrito su nombre (del templo): Aton-yahaki. 
kt zhyly, mzbh  ptibty, La corona de oricalco del altar la he grabado. 
*b,d 1,-hdr, ' hw z 'b,d-h Il Este trabajo ha hecho Lil para honra de su familia. 
w, nhlt z,w,b,bwt,  'b,d-ht Y el enjambre de abejas lo han hecho 
bn 1 hbt -nbw, -*)h hy"1 el hijo de Lahabat-Nabu (y) el hermano de Hu-il. 
. hlyly, mzbh  ptihty, Las medias lunas del altar he grabado. 
. w, klt *¡bidym, k-z z b,tm, Y he logrado (?) los trabajos, este como aquel, 
a la perfección. dl 
. yhb, h-gdl, rs(ylym, , b-"zy, ¡Que el Grande conceda aquí su primer lugar! 
. Syyh “Y hmS)n "pw3 He hecho esto en tiempos del gobernador Ipush, 
- ¿ds y mjm, b-tmz, en el sexto día de Tamuz, 
b-3m  ...?7. en el año x + 7. 


b) Inscripción en signos lineales (más recientes) 
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Al mismo tiempo, es el único silabario para una lengua europea conocida. El 
lineal B pertenece a los sistemas de escritura cretenses, pues se desarrolló en 
Creta. La época de florecimiento de la escritura lineal B tuvo lugar entre 1450 
y c. 1250 a. C.; el centro cultural cretense más importante en el que se escri- 
bió en lineal B fue el área del palacio de Cnosos. Hasta que el inglés M. 
Ventris descifró este sistema gráfico en el año 1952, en los círculos científi- 
cos se consideraba improbable que el lineal B hubiera podido servir para 
escribir griego. Desde las excavaciones arqueológicas de los complejos pala- 
ciegos cretenses —especialmente del de Cnosos por A. Evans—, se sabía que 
la gran cultura minoica de Creta es pregriega. Esto significa que los griegos 
no pueden ser ni los fundadores ni los portadores de la cultura minoica. Pero 
si el sistema de escritura lineal B sirvió para escribir el griego —como se 
demostró de forma incontrovertible—, entonces se plantean toda clase de pre- 
guntas, por ejemplo cómo llegaron los griegos a Creta y por qué los minoicos 
han permitido la entrada de los micénicos en su isla-estado, pues no hay indi- 
cios de una conquista violenta de Creta por los griegos micénicos. Para res- 
ponder a todas estas preguntas hay que volver la vista atrás, a la historia del 
Egeo. 

Antes incluso de que se construyeran los palacios cretenses, ya se puede 
constatar el influjo minoico fuera de Creta. Ya en el HI milenio a. C. la cul- 
tura minoica irradia hacia las islas Cícladas, hasta Chipre e incluso hasta 
Malta; en todo caso, los templos megalíticos de esta isla (p. ej. Hal Tarxien) 
muestran influencia cretense en su fase constructiva más reciente (Tetzlaff, 
1983, 36 sig.). En el II milenio a. C. se intensifican las relaciones entre Creta 
y la Grecia continental, además de con Egipto por el sur. Ahora bien, mien- 
tras que los contactos económicos y culturales entre Creta y Egipto lo eran 
entre grandes culturas del mismo rango, en los contactos con el continente 
europeo dominaba el elemento minoico. El signo visible de esta situación es 
el hecho de que la civilización micénica, que se forma en el transcurso del 
siglo xvi1 a. C., esté desde el principio bajo el influjo directo de los minoicos. 
Antes de que los llamados «Pueblos del Mar» invadieran Creta en el siglo XII 
a. C., nadie forzó militarmente la isla. Los viejos palacios cretenses no fueron 
destruidos por la mano del hombre; los geólogos han hecho responsable de su 
destrucción a un devastador terremoto que tuvo lugar aproximadamente en el 
1700 a. C. El periodo palacial reciente comienza con la nueva construcción 
de los recintos hacia el 1625 a. C. En torno al 1500 a. C. resultan destruidos 
también los nuevos palacios, y de nuevo a causa de una catástrofe natural. 
Para ser más exactos, se trata de una reacción en cadena de catástrofes natu- 
rales cuyo desencadenante fue la erupción del volcán Santorín, en la isla de 
Tera. Santorín está situado a unos 110 kilómetros de la costa norte de Creta. 
Con la erupción del volcán, grandes masas de agua marina entraron en con- 
tacto con el flujo de magma. Los vestigios geológicos apuntan a que la cal- 
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dera del volcán explotó; se supone que como consecuencia de esta explosión 
se abatieron sobre Creta olas de más de cien metros de altura, que devastaron 
la franja costera septentrional. 


Las destrucciones en tierra quizá fueran onerosas, pero lo que fue decisivo 
para la definitiva decadencia de la hegemonía naval minoica fue la aniquilación 
de la flota comercial, que era su espina dorsal. Es evidente que los minoicos 
nunca se recuperaron del todo de esta catástrofe, ya que después de 1500 a. C. 
los palacios no volvieron a reconstruirse, o en todo caso no por los propios 
minoicos. Hubo un modesto florecimiento tardío del arte. Mientras en las pro- 
ducciones cerámicas más recientes de la colonia comercial minoica de Akrotiri 
—<ue, de forma similar a lo ocurrido en Pompeya y Herculano, quedó sepul- 
tada por la lluvia de ceniza tras la erupción del volcán— encontramos motivos 
del llamado estilo floral, en los decenios que siguieron a la catástrofe todavía 
se desarrolló en Creta el estilo marino, con motivos de la fauna mediterránea. 
Es claro que los micénicos del continente griego asumieron enseguida la hege- 
monía militar y política sobre los minoicos de Creta, sus antiguos rivales; en 
cualquier caso, a partir de 1450 a. C. la vida económica y también la cultural 
en Creta están bajo control micénico. «Además de Cnosos, los micénicos se 
habían hecho con el control de muchos otros centros económicos de los minoi- 
cos. En las excavaciones de Janiá se hizo un descubrimiento sensacional: tabli- 
llas de lineal B de los micénicos greco-parlantes, que hasta entonces en Creta 
sólo se habían encontrado en Cnosos, aparte de en diversos lugares de la Grecia 
continental. En Arjanes pudo sacarse a la luz una sala que estaba construida de 
una forma extraordinariamente parecida a la de la sala del trono de Cnosos, dis- 
puesta al modo micénico, con sus bancos rodeando todo el perímetro. Y 
además la tumba micénica de cúpula en la necrópolis de Furní, en las afueras 
de Arjanes, así como el mégaron micénico de Hagia Triada: todo esto demues- 
tra que probablemente los micénicos habían tomado posesión de todos los 
asentamientos de la isla que tenían relevancia para ellos —aunque, eso sí, quizá 
todos estos lugares fueran controlados por la administración central de 
Cnosos» (Gallas, 1986, 51). 


Aunque a partir de 1450 a. C. todas las obras arquitectónicas importantes 
—Eentre ellas la reconstrucción parcial del palacio de Cnosos— fueron plane- 
adas y ejecutadas por micénicos, esto no significaba que las tradiciones cul- 
turales minoicas hubieran caído en el olvido. Estas pervivieron, y por ejem- 
plo en el arte se desarrolló un estilo mixto minoico-micénico. La cultura escri- 
ta de los periodos minoicos tardíos II y lla (hasta 1375 a. C.) es una prueba 
de que, a pesar de la soberanía micénica en la esfera militar y política, pervi- 
vieron algunas importantes instituciones culturales minoicas. Evidentemente, 
la escritura lineal cretense era un sistema gráfico para el que los micénicos no 
tenían ninguna alternativa. Es cierto que no se ha encontrado ningún testimo- 
nio escrito en lineal B que sea anterior al siglo xv a. C., pero cabe suponer 
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que la creación de un sistema gráfico independiente del lineal A se remonta 
ya al siglo xvi. El lineal A, utilizado para escribir la lengua minoica, era el 
único sistema gráfico destinado a fines prácticos al que tenían acceso directo 
los micénicos. El conocimiento de la escritura minoica ya había llegado a la 
Grecia continental durante el periodo palacial minoico medio (2050-1550 a. 
C.), pues se han encontrado objetos con signos gráficos del lineal A en empla- 
zamientos micénicos. Cuando, en Creta, los micénicos adoptaron la escritura 
de los minoicos, tuvieron que adaptar el sistema de signos a su lengua, es 
decir al griego. Era este un proceso trabajoso, que conllevaba ciertas dificul- 
tades. Esto puede verse, entre otras cosas, en el hecho de que no se limitaran 
simplemente a adoptar el catálogo de signos del lineal A, sino que, con sig- 
nos del viejo sistema y símbolos de nueva creación, el lineal B cobró como 
sistema autónomo un claro perfil propio. 

El lineal B no depende del lineal A ni por su inventario de signos ni por su 
uso, aunque el parecido externo en las formas de muchos signos permita reco- 
nocer con claridad las conexiones histórico-culturales entre ambos sistemas 
de escritura. J. G. P. Best (1972) basa su intento de desciframiento del lineal 
A en los paralelismos en el inventario de signos (il. 140), atribuyendo a sig- 
nos del lineal A los valores silábicos que consta que tenían signos parecidos 
del sistema lineal B. La empresa de Best continúa los esfuerzos de C. H. 
Gordon (1968, 148 sigs.), que supone que los signos idénticos en ambos sis- 
temas se corresponden con estructuras silábicas similares y llega a la conclu- 
sión de que la lengua de los minoicos escrita en lineal A sería una variedad 
del semítico occidental. Por lo demás, los resultados de las investigaciones de 
Gordon y Best son objeto de controversia en los círculos especializados en el 
mundo cretense. Hasta ahora sigue abierta la cuestión de si los signos gráfi- 
cos que son iguales en ambos sistemas se transfirieron del lineal A al B sólo 
en lo que se refiere a su configuración externa, o si este proceso también 
afectó a los valores fonéticos que dichos signos representaban. 

La mayoría de los signos gráficos del sistema de escritura lineal B pudie- 
ron ser descifrados de forma inequívoca; sólo se ignora la lectura —o no es 
inequívoca— en el caso de una porción de signos de uso poco frecuente 
(il. 141). Lo mismo que los demás silabarios antiguos aquí presentados, el sis- 
tema lineal B utiliza tanto signos silábicos puros como signos ideográficos, 
estos últimos usados casi siempre como determinativos (il. 142). Son típicas 
del uso escrito del lineal B las llamadas «escrituras duplicadas»: a una pala- 
bra escrita con signos silábicos le acompaña un ideograma con el mismo sig- 
nificado. Un ejemplo de ello lo encontramos en la siguiente inscripción frag- 
mentaria (il. 143). La secuencia silábica pa-ka-na representa la expresión 
griega phásgana (plural de phásganon); en griego micénico phásganon sig- 
nificaba «puñal», y de hecho esta denominación se refería a un puñal con una 
forma cretense característica. Encontramos una ilustración en el ideograma 
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(142) Signos ideográficos del lineal B (selección) 
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(143) Inscripción fragmentaria en lineal B 
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que sigue a la palabra pa-ka-na. En la literatura científica los ideogramas se 
escriben con mayúsculas, de modo que la inscripción hay que leerla como 
«to-sa pa-ka-na PUÑAL 50». 

Los signos silábicos del lineal B reproducen la estructura fonética del grie- 
go micénico de forma incompleta. El griego arcaico, lo mismo que el clásico, 
distingue vocales largas y breves. Pero en la escritura no se tienen en cuenta 
las diferencias de cantidad; sólo se escribe la cualidad (timbre) de la vocal, no 
su cantidad. Los grupos consonánticos (p. ej. sk- como en skólos «estaca», kn- 
como en el nombre Knossós) tampoco se consignán. En la escritura, un grupo 
de consonantes o bien se simplifica —así skólos se convierte por escrito en 
ko-ro—, o bien se introduce entre las consonantes una vocal de apoyo que, 
aunque se escribe, no se pronuncia: el nombre de la ciudad de Cnosos apare- 
ce escrito como ko-no-so. Tampoco se consigna en la escritura el morfema - 
s, marca del nominativo singular de los sustantivos masculinos. Uno puede 
hacerse cargo de que hay muchos contextos en los que la lectura de grupos de 
signos presenta dificultades. Por ejemplo, la secuencia silábica escrita ko-ro 
puede representar toda una serie de palabras totalmente distintas: 


kókoc «mutilado» kópoc «hastío» xó6Aoc «bilis» 
KÓA0V «pausa» OKÓAO0G «estaca» xópoc «baile, coro» 
K0A0V «parte, miembro» xolpoc «cerdo» xÓpocg «espacio, área» 


Hay otros grupos de signos con más posibilidades aún de lectura, p. ej. e- 
ke, que puede corresponder a no menos de 21 expresiones. 

Uno no puede evitar preguntarse qué significa aquí «leer» y qué «escri- 
bir». Sin duda estas dificultades de lectura son el motivo por el que algunos 
hablan, con razón, de una «controversia en torno al lineal B» (Ekschmitt, 
1969). También puede causar sorpresa que, a lo largo de los cerca de dos- 
cientos años en que estuvo en uso el lineal B, los griegos micénicos no hayan 
desarrollado una forma de escritura menos equívoca. Naturalmente, una con- 
sideración de esta naturaleza parece justificada desde el punto de vista de un 
observador moderno que ha crecido en una cultura alfabética. Pero pensemos 
que hay otros sistemas gráficos en la Antigiedad en los que nos encontramos 
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con parecidos desajustes en la relación escritura-lectura. Un ejemplo de ello 
lo ofrece la cultura escrita sumeria —y ocurre así tanto en la tradición de la 
pictografía como en la del uso de la escritura cuneiforme—, en la que hay 
muchas cosas (p. ej. terminaciones gramaticales) que se pasan por alto en la 
escritura. Los escribas de lineal B, lo mismo que los escribas sumerios, con- 
fiaban muchas cosas al contexto, y éste era conocido de todas las personas 
que participaban de la cultura escrita, pues resulta que estaban viviendo en la 
cultura en cuestión. Las dificultades de lectura a las que se enfrentan los intér- 
pretes modernos de textos en lineal B resultan precisamente del hecho de que 
es demasiado poco lo que se sabe del trasfondo histórico-cultural como para 
despejar las dudas relativas a los usos escritos y a los contextos de las ins- 
cripciones. 

La mayoría de los textos en lineal B encontrados hasta ahora son breves y 
contienen listas. «Aparte de inscripciones grabadas en tablillas de arcilla y en 
pequeños sellos en forma de plancha, que constituyen la mayor parte del 
material disponible en lineal B, se conocen textos breves pintados en las pare- 
des de grandes vasijas de arcilla, concretamente procedentes de diversos 
lugares del continente, incluyendo Eleusis, Micenas, Orcómenos, Tebas y 
Tirinto, así como de Cnosos y Janiá en Creta. (...) Estas [i. e. las tabillas de 
arcilla en lineal B] portan breves inscripciones atribuibles a la burocracia 
administrativa de los palacios de la Edad del Bronce, y 'apenas consisten en 
otra cosa que no sean listas de personas, animales y bienes, asientos sobre 
propiedad, registros de propiedad de la tierra y cosas similares» (Hooker, 
1980, 20 sig.). Los textos de la fase más antigua, procedentes de Creta y 
fechables en los siglos xv y XIV a. C. (il. 144a), son en promedio más breves 
que los textos del continente, redactados todos ellos en el siglo xt (il. 144b). 
Es notable el hecho de que en la Grecia continental se hayan encontrado 
documentos en lineal B en más lugares que en Creta (il. 145); según esto, la 
cultura escrita era más activa allí —a donde se había «exportado» el sistema 
lineal B— que en la zona en la que había surgido. El conjunto más numero- 
so de textos en lineal B son los encontrados en los archivos del palacio de 
Pilos. 

Ántes se ha resaltado que el sistema lineal B es evolutivamente más 
reciente que el lineal A y que viene cronológicamente detrás de él, pero esta 
observación no hay que malinterpretarla en el sentido de que el lineal A 
hubiera sido reemplazado por el lineal B y hubiera caído en desuso. Sólo en 
unos pocos lugares de Creta —a saber, en Cnosos y Janiá— se produjo un 
auténtico relevo en el sentido de un cambio de escritura, y con ello también 
un cambio de lengua escrita (griego micénico en lugar del viejo minoico). En 
dichos lugares se abandona el lineal A cuando se empieza a escribir en lineal 
B. En el sur de Creta la situación era distinta. En Festo y Hagia Triada se 
sigue escribiendo en lineal A; en estos lugares no se redacta ningún texto en 
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(144) Tablillas con textos en lineal B 


a) Tablillas de arcilla del archivo del palacio de Cnosos 


2 Lu 


OR 


Hi 


jo-do-so-si ko-re-te-re du-ma-te-qe 

po-ro-ko-re-te-re-qe ka-ra-wi-po-ro-qe oOo-pi-su-ko-qge o-pi-ka-pe-e-we-qe 
ka-ko na-wi-jo pa-ta-jo-i-qe e-ke-si-qe ai-ka-sa-ma 

pi-*82 ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
me-ta-pa Ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
pe-to-no ko-re-te BRONCE M2 po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
pa-ki-ja-pi ko-re-te BRONCE M2 - po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 

8 a-pu,-we ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 

me a-ke-re-wa ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 

> ro-u-so ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
ka-ra-do-ro ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
ri-]jo ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
ti-mi-to-a-ke-e ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
ra-]wa-ra-ta, Kko-re-te BRONCE M2 - po-ro-ko-re-te BRONCE N 3 
sa-]ma-ra ko-re-te BRONCE M3 N3  po-ro-ko-re-te N 3 
a-si-ja-ti-ja ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te N 3 
e-ra-te-re-wa-pi ko-re-te BRONCE M2  po-ro-ko-re-te N3 

.Hw  za-ma-e-wi-ja ko-re-te BRONCE M3 N3  po-ro-ko-re-te N 3 
Jonu  e-re-i ko-re-te BRONCE M3 N3 po-ro-ko-re-te N 3 


b) Tablilla de arcilla procedente del archivo del palacio de Pilos 
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(145) Lugares con hallazgos de textos en lineal B en Creta y en el continente griego 


oy, EN 


Micenas 


0 
Tirinto, 


> 


lineal B. Hacia 1375 a. C. se interrumpe la tradición escrita del lineal B en 
Cnosos. La causa directa de ello es la destrucción por el fuego del palacio, 
una circunstancia que —como en el caso del disco de Festo (ver cap. 2)— 
preservó de la degradación las tabillas de arcilla inscritas en lineal B (origi- 
nalmente sin cocer) y así las salvó para la posteridad. Sobre las causas de la 
destrucción del palacio sólo se puede especular. Es posible que también esta 
vez haya sido responsable una catástrofe natural, como lo fue de las destruc- 
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ciones anteriores. Cabe imaginar también que los micénicos de Creta estaban 
inmersos en una guerra civil con los del continente por la hegemonía en el 
Egeo, y que el movimiento de independencia de los micénicos cretenses fue 
reprimido militarmente. Tampoco en el continente estaban las cosas tranqui- 
las; así puede deducirse del hecho de que se reforzaran y completaran por 
doquier las fortificaciones micénicas. Además los propios micénicos se mos- 
traron cada vez más agresivos en su impulso expansionista, llegando hasta las 
costas de Siria y Fenicia. Hacia el 1100 a. C. resultan destruidos los centros 
de cultura micénica también en la Grecia continental. Ironías del destino: 
aquellos bárbaros que aniquilaron la civilización micénica eran también grie- 
gos. Por el nombre sólo se conoce a los dorios, a los que se agregaron tam- 
bién, al hacerse con el país, tribus procedentes del noroeste de Grecia. Los 
archivos de tablillas de arcilla de Pilos, Tirinto y de otros lugares deben su 
conservación —lo mismo que en el caso de Cnosos— al calor del fuego que 
destruyó tos palacios. 

Después de 1100 a. C. el mundo egeo occidental vuelve a entrar en un esta- 
dio ágrafo y culturalmente falto de orientación. En el llamado periodo tardo- 
minoico de Creta (de 1375 ac. 1000 a. C.) se mantiene aún una cultura epi- 
gonal con rasgos minoicos. Los sistemas de escritura cretenses, que incluyen 
el lineal A y B, ya no se utilizan. En el continente el cambio fue más abrup- 
to. Los patrones culturales micénicos desaparecen por completo. Comienzan 
los llamados «siglos oscuros», que van a ser intranquilos. En el transcurso del 
siglo xt los dorios desembarcan en Creta y obligan a la población minoica a 
refugiarse en las regiones montañosas; es entonces cuando empieza la hele- 
nización de Creta. Pero en algunas regiones, por ejemplo en la costa oriental 
de la isla, algunos asentamientos minoicos logran mantenerse hasta época clá- 
sica. Se supone que en estos asentamientos la lengua minoica todavía se 
hablaba en los siglos iv-11 a. C. (Duhoux, 1982, 21 sigs.). Tuvo que pasar 
mucho tiempo para que la cultura griega alcanzara en Creta el nivel minoico- 
micénico. 

No tenemos datos más concretos sobre este periodo de transición, pues los 
testimonios arqueológicos sólo nos proporcionan un cuadro fragmentario. En 
esta fase intermedia no hay documentos escritos en Creta. La tradición del 
lineal B queda interrumpida y tampoco va a revivir más adelante. Por lo 
demás, la herencia cultural asociada a este sistema gráfico no desaparece sin 
dejar rastro: el inventario de signos del lineal B tendrá su papel en la forma- 
ción de la escritura chipriota silábica en Chipre (ver cap. 7). Sin embargo, la 
aniquilación de la civilización micénica sella el destino del lineal B en el con- 
tinente. Aquí, la escritura micénica es el último vástago de una tradición 
escrita europea autónoma, pues en la Grecia continental el lineal B no tiene 
un continuador directo ni tampoco influye en la posterior escritura de los grie- 
gos. Cuando se adopta del Oriente Próximo la nueva «tecnología» —el alfa- 


276 Historia universal de la escritura 


beto—, todavía se sabe que ha habido una vez una escritura autóctona. El 
recuerdo de la cultura escrita de Creta seguía vivo en época helenístico-roma- 
na, y ya entonces algunos creían que la escritura de la que había surgido el 
alfabeto no había sido invención de los fenicios, sino que en su origen pro- 
cedía de Creta (ver cap. 6). 

Hasta el día de hoy, muchos europeos consideran la Grecia clásica como la 
cuna de la civilización europea, y ven en la introducción del alfabeto por los 
griegos la primera oportunidad de los europeos de alumbrar con luz histórica 
la oscuridad de la prehistoria occidental. Pero si la civilización greco-romana 
no se ha servido como vehículo cultural del lineal B o de una variante de este 
sistema de escritura, ello ha sido sólo por un capricho de la Historia. Á un lec- 
tor moderno esta consideración se le puede antojar tan exótica como el aspec- 
to gráfico del sistema lineal B, pero si ello es así se debe tan sólo a que, en la 
formación escolar, se siguen presentando los logros civilizadores de la 
Antigiiedad clásica como si hubieran salido de una nada sin cultura, y como si 
el contacto con las culturas del Oriente Próximo hubiera cultivado por prime- 
ra vez a la «barbarie» europea. Lejos de ello, en la Grecia antigua y en el 
mundo insular del Egeo perviven tradiciones culturales antiguo-euro-peas y 
minoicas —entre otras cosas en la mitología y el simbolismo religioso—, y 
tampoco la vieja cultura escrita ha desaparecido sin dejar rastro. En Chipre la 
escritura silábica para escribir el griego sigue viva hasta la época clásica y 
rivaliza durante un tiempo con el alfabeto. Por lo demás, para los europeos del 
Egeo la escritura alfabética no es algo totalmente nuevo, ni siquiera extraño; 
al menos Creta tiene parte de responsabilidad en su creación. 


LOS SILABARIOS DE LENGUAS INDIAS NORTEAMERICANAS: 
CHEROQUÍ, CRI, MONTAÑÉS, DENÉ 


Por regla general, allí donde se ha dado a conocer el alfabeto, se ha 
impuesto el principio fonográfico de esta escritura, ya sea porque se ha adop- 
tado el nuevo sistema al mismo tiempo que sus signos (p. ej. en el caso de la 
adopción del alfabeto fenicio por los griegos), ya porque un sistema de escri- 
tura más antiguo se ha reorganizado de acuerdo con el principio alfabético. 
Este último procedimiento es el que, en la antigua Nubia, caracteriza la sus- 
titución de la modalidad gráfica basada en el principio de la escritura seg- 
mental (siguiendo el modelo egipcio) por el de la escritura alfabética (según 
el modelo griego); en esta región el meroítico se escribía con jeroglifos egip- 
cios, sí, pero utilizados a modo de escritura alfabética (ver cap. 7). Por lo 
demás, hay pocos casos en que se haya creado una escritura silábica en un 
tiempo y una región cuya cultura escrita estuviera totalmente bajo el signo del 
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alfabeto. Un desarrollo de este tipo es, desde el punto de vista de la evolución 
gráfica, «retrógrado» (lo que no equivale a «reaccionario»), y sólo se lo 
encuentra allí donde la población autóctona apenas participa de los logros 
civilizadores asociados a la cultura alfabética. La creación de sistemas de 
escritura para algunas lenguas indias norteamericanas nos ofrece ejemplos de 
este fenómeno. En el siglo x1x se crearon silabarios para los cheroquis y los 
cri; ambos sistemas son ya históricos y dejaron de utilizarse a principios de 
siglo. Por otra parte, hoy en día siguen en uso algunos vástagos de la escritu- 
ra cri (ver infra). 

Hoy en día los indios de la tribu de los cheroquis viven en su mayoría en 
la parte oriental del estado norteamericano de Oklahoma; una pequeña parte 
de la población vive en el oeste de Carolina del Norte. Cuando escriben su 
lengua materna, que pertenece al grupo de lenguas iroquesas (o iroquesas- 
cadoanas), utilizan para ello el alfabeto latino. Esta modalidad gráfica no se 
introdujo hasta el año 1902, antes el cheroquí se escribía en un silabario 
autóctono cuya creación y aplicación práctica se deben a la iniciativa de un 
mestizo llamado Sequoya (o Sikwoyi, c. 1760-1843). El padre de Sequoya 
fue probablemente un comerciante alemán. Cuando Sequoya (il. 146) —al 
que también se le dio un nombre inglés (George Guess)— concibió la idea de 
escribir un libro como los blancos, los jefes de los cheroquis le dijeron que 
eso era imposible. Esta idea no carecía de fundamento, pues en una narración 
mítica se explica por qué el hombre rojo no puede escribir libros. Según la 
narración, el Gran Espíritu había creado a dos jóvenes, uno de piel roja y otro 
blanco. Al de piel roja se le dio un libro, al blanco el Gran Espíritu le dio arco 
y flechas. Pero el blanco le robó al piel roja el libro, le dejó en su lugar el arco 
y las flechas y desapareció. Esta era la razón por la que sólo el hombre blan- 
co podía hacer libros. Con todo, la narración de los cheroquis no consiguió 
desanimar a Sequoya, que en los años 1819-22 estuvo haciendo tentativas con 
una escritura. El único punto de apoyo para su empresa fue un libro inglés, 
cuya lengua desconocía y cuya escritura no podía leer. El proceso de creación 
de un sistema gráfico propio fue trabajoso, y pasó por el estadio evolutivo de 
la escritura figurativa. 

Finalmente surgió una escritura silábica, al principio con 200 signos, aun- 
que más tarde el inventario se redujo a 85 (il. 147). La mayor parte de com- 
binaciones fonéticas en los signos silábicos son aquellas en las que a una con- 
sonante inicial le sigue una vocal. Para la elección de los signos Sequoya se 
decantó por las mayúsculas de la escritura Antiqua latina. Dado que desco- 
nocía el valor fonético de las letras latinas, utilizó estos signos como Dios le 
dio a entender. Pero en el alfabeto latino no había signos suficientes para 
escribir las sílabas del cheroquí. «Sikwoyi se las arregló de diversos modos: 
se sirvió de minúsculas (A para ni), de mayúsculas en escritura corriente (A 
escrita para hi, E para gwa), de minúsculas en escritura corriente (i escrita 
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(146) El cheroqui Sequoya (c. 1760-1843) 
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(147) El silabario de Sequoya para escribir el cheroquí 


Consonante vocal en final silábico Signos especiales 
en inicio 
de sílaba a e 


e e ln om mn AAA 


hna t,, nah G 


a (sin vocal) € 
taW,tTDb, 
tla £ 


fe 
Pp 


e ojajoas 
ASGBB 
a ojsjojyo9 | a |ola|» |» 
2 e +> +3 8 o/9)= >|» 
Jae 
sonal els)" 


para a), de signos numéricos (4 para se), dio la vuelta a las letras latinas o las 
utilizó en escritura especular (p. ej. la L boca abajo e invertida como en un 
espejo —como la gamma griega mayúscula o la G rusa—, para la sílaba hu), 
agregó un trazo, un pequeño gancho o algo similar a determinadas letras (p. 
ej. la U atravesada por un trazo para sa, la O con un gancho a la derecha para 
u), modificó el signo latino de alguna otra forma (p. ej. O con una especie de 
z en su interior para wi) o inventó también formas completamente nuevas (p. 
ej. para dla, su, etc.)» (Pinnow, 1964, 108 sig.). Sequoya tuvo éxito con su 
creación gráfica, pues los misioneros la consideraron apropiada y la acepta- 
ron. En el año 1828 otro cheroqui llamado Galagina (ingl. Elias Boudinot) 
publicó el primer periódico en lengua y escritura cheroquí, el «Cherokee 
Phoenix». Pero hacia finales de siglo la escritura autóctona no se utilizaba 
apenas, siendo finalmente sustituida por el alfabeto latino. 

En los primeros tiempos la escritura de Sequoya era tan popular que 
muchos cheroquis se tomaron la molestia de aprender a leer y escribir. «De 
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(148) La escritura cri 


Consonante Vocal interior o en Consonante 
en inicio final de sílaba en final 


de sílaba de sílaba 


acuerdo con los parámetros dominantes en la etnología, con la escritura 
habían traspasado la gran línea que separa a una sociedad primitiva (prelite- 
raria) de una civilizada. Hacia 1825 la mayoría de los cheroquis sabían leer y 
escribir» (McLoughlin, 1986, 353). También otras tribus indias utilizaron 
durante un tiempo la escritura de los cheroquis, así los cri, cuya lengua per- 
tenece al grupo algonquino!. Restos de la tribu cri viven hoy en el norte de 
Montana. El siglo pasado los cri vivían aún en la región de la bahía de 
Hudson, donde, entre 1840 y 1846, un misionero metodista llamado James 
Evans aprendió su lengua y creó una escritura (il. 148). Se trata, lo mismo que 
la de los cheroquis, de una escritura silábica, y la dirección es en ambos casos 
de izquierda a derecha. Por otra parte, ambas modalidades gráficas son 
estructuralmente divergentes en cuanto que la escritura cri marca las conso- 
nantes en posición final de sílaba. 

Los signos de la escritura cri son símbolos geométricos elegidos de forma 
arbitraria; un simbolo básico va sufriendo giros sucesivos para reflejar diver- 
sos valores silábicos. Sólo unos pocos signos recuerdan a letras latinas (p. ej. 


' La lengua de los cri recibe el nombre de clisteno (según J. C. Moreno Cabrera, Lenguas del 
mundo, pág. 57) [N. del T.]. 
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para ki) o a números arábigos (p. ej. para ra). Recientemente se ha defendido 
la tesis de que los signos de la escritura cri no fueron una pura invención, sino 
que Evans habría utilizado símbolos que se encuentran en los dibujos rupes- 
tres del noreste de América (Fell 1982). Por lo demás, las similitudes entre 
los símbolos abstractos de las pinturas rupestres y los signos de la escritura 
cri son demasiado vagas para hacer derivar de aquéllos el origen de éstos. El 
propio Evans tradujo a la lengua cri (o clisteno) partes del Nuevo Testamento. 
Tras su muerte otro misionero, W. Mason, se comprometió con la escritura 
cri. Tradujo el Nuevo Testamento, y su traducción se imprimió en 1859; tam- 
bién se debe a Mason la primera traducción completa de la Biblia, aparecida 
en letras de molde en 1861. En los años siguientes aparecieron publicadas 
toda una serie de obras, en su mayoría de contenido religioso (il. 149). 

En los años setenta y ochenta del siglo x1x, dos misioneros franceses, F. 
Petitot y R. M. Morice, se propusieron utilizar la escritura cri para otras len- 
guas. Por otra parte, al trasladar los signos gráficos a lenguas atabascanas, 
fonéticamente mucho más complejas, como el montañés [chipewyan], hare y 
cuchín [kutchin], se encontraba uno con graves dificultades. Petitot fracasó en 
su transformación de la escritura cri, ya que el sistema de signos quedó dema- 
siado incompleto. En cambio Morice introdujo cambios radicales y aumentó 
de forma considerable el inventario de signos (1.150). La ramificación más 
complicada de la escritura cri es el sistema gráfico concebido por Morice para 
la lengua de los dené atabascanos (il. 151). Es cierto que este sistema contie- 
ne una gran cantidad de símbolos (un total de 200), pero gracias a su regula- 
ridad el inventario de signos es relativamente fácil de aprender. 


LA MODALIDAD GRÁFICA DE LOS ESQUIMALES CANADIENSES 


La adaptación más reciente de la escritura cri sirve para escribir el esqui- 
mal (il. 152), y los esquimales de la Tierra de Baffin siguen usando hoy esta 
modalidad gráfica (il. 153). De Alaska procede la versión de un silabario uti- 
lizado para escribir el esquimal de la región de Kuskokwim. Esta modalidad 
gráfica surgió en condiciones parecidas a las de la escritura de Sequoya. La 
llamada escritura de Alaska (Friedrich 1966, 162 sigs.) fue creada a finales 


(149) Texto en escritura cri 


JIAQPV L0LAb: rr De ArNC:A> 
bs IQMA ABJQA> CANABU<> 
FT Y92CY4* bANa: aaQrar: 
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(150) Adaptación de la escritura cri a las lenguas de montañeses (chipewyan) 
y esclavos (slave) 


Consonante Vocal interior o en Consonante 
en inicio final de sílaba en final 
de sílaba de sílaba 


del siglo xix y comienzos del Xx por el esquimal Uyakog (1860-1924), cuyo 
nombre inglés (Neck «nuca») es la traducción de su nombre indígena. Como 
Sequoya, también Neck empezó concibiendo su escritura sobre la base de una 
escritura figurativa. «En el curso de algunos años acabó por tomar cuerpo una 
escritura silábica (...) que por cierto no llegó a alcanzar el último estadio evo- 
lutivo, el de una escritura alfabética...» (Jensen, 1969, 240). 

Todos estos datos relativos al desarrollo de escrituras silábicas y sus adap- 
taciones en Norteamérica, con los que termina la documentación de este capí- 
tulo, quizá susciten en el lector la sensación de que los sistemas silábicos son 
hoy en día modos de escritura anticuados que sólo pueden mantenerse entre 
minorías lingúísticas de regiones marginales. La impresión de que los modos 
silábicos de escritura han sobrevivido como manifestaciones de una fase de la 
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(152) Adaptación de la escritura cri al esquimal canadiense 
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(153) Texto en la lengua de los esquimales de la Tierra de Baffin 
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historia de la escritura evolutivamente más arcaica, es una impresión acerta- 
da en la medida en que ninguna escritura silábica de la Antigijedad ha resisti- 
do el encuentro con las escrituras alfabéticas, más recientes. Desde este punto 
de vista, está justificado decir que la escritura alfabética ha pasado evolutiva- 
mente por delante de la silábica. Pero este tipo de observaciones no deberían 
—por una mala interpretación— inducir a pensar algo así como que los siste- 
mas silábicos son básicamente inapropiados como modos de escritura moder- 
nos. El uso de silabarios en Japón deja claro que las modalidades silábicas han 
hecho su ingreso en la era del ordenador (ver cap. 7, pág. 426 sig.). 


SILABARIOS HISTÓRICOS EN ÁFRICA 


A lo largo de los siglos xIx y xx han surgido, principalmente en el África 
occidental, diversas creaciones gráficas regionales en las que el principio de 
la escritura silábica se aplica a una serie de lenguas autóctonas (il. 154). En 
total se han descubierto catorce escrituras africanas, que están organizadas 
—ya sea exclusivamente (como la escritura vai), ya en sus inicios (como la 
escritura bamún)— de acuerdo con el principio silábico. La más conocida e 
importante de estas escrituras silábicas es la de los vai, cuya lengua se ads- 
cribe al grupo mandé de la familia Níger-Congo. Los vai viven en Liberia, y 


(154) Signos silábicos en diversas escrituras africanas 
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su escritura llegó a conocimiento de los europeos ya a mediados del siglo 
xIX. La escritura vai pasa por ser creación de un hombre llamado Momoru 
Doalu Bukere, al que, según su propio testimonio, la idea le vino en un 
sueño. Por lo demás, hubo entre los vai una tradición más antigua de uso de 
símbolos figurativos, que recuerdan a los de los kekinowin norteamericanos 
(ver cap. 1), y a partir de los cuales se pueden explicar en parte las formas de 
los signos de la escritura silábica. 

Aparte de las escrituras de los vai en Liberia y de los bamún en Camerún, 
se crearon también sistemas regionales para escribir las siguientes lenguas: 
bambara, mendé, loma, quepelés [kpelle], manenca, basa, volofo, fula dita, 
fulaní, beté, ocaimé y aucano [djuka]. Muy diferente de estas escrituras silá- 
bicas es lo que conocieron los ibo y efik, en el sur de Nigeria: un sistema de 
signos ideográficos, llamado escritura nsibidi, que era exclusivamente un 
medio secreto de comunicación para cofradías masculinas. Ninguna de las 
creaciones gráficas africanas ha llegado hasta nuestros días, todas ellas fue- 
ron desplazadas por variedades del alfabeto latino (ver pág. 511 sig.). 


CAPÍTULO 6 


ESCRITURA, LETRAS Y SONIDOS. 
LA REVOLUCIÓN DEL ALFABETO EN LA HISTORIA DE LA ESCRITURA 


La escritura segmental jeroglífica en Egipto, la cuneiforme en 
Mesopotamia, la jeroglífica hitita y el lineal B en Creta fueron vehículos cul- 
turales de civilizaciones altamente desarrolladas. La idea de que estas valio- 
sas y prestigiosas variedades de escritura podrían haber sido el punto de par- 
tida para el desarrollo de sistemas todavía más eficaces se impone rápida- 
mente cuando uno considera el volumen y lo ampliamente diversificada que 
estaba la literatura en la mayoría de estos tipos de escritura; impresiona espe- 
cialmente la amplitud de la literatura redactada en cuneiforme. Además, el 
cuneiforme acadio, la escritura jeroglífica egipcia y el lineal B —en el que se 
escribía el griego micénico— constituían los sistemas con mayor grado de 
desarrollo técnico de su tiempo. Estos tipos de escritura hubieran podido sin 
más convertirse en el modelo para escrituras alfabéticas. Del cuneiforme de 
la ciudad comercial de Ugarit, en la costa mediterránea siria, sabemos que sus 
signos se utilizaron como letras de un alfabeto consonántico (ver cap. 7). 
También los símbolos de la escritura jeroglífica egipcia sirvieron en Nubia 
como signos-letras con los que reproducir el meroítico (ver cap. 7). Por otra 
parte, ninguno de los sistemas de escritura importantes de la Antigiiedad 
sobrevivió a su época. ¿Cuál es entonces la contribución de todos estos tipos 
de escritura al salto evolutivo que llevó de la escritura silábica a la alfabéti- 
ca, tal como se ha podido conocer en el ámbito lingiiístico fenicio? La res- 
puesta puede sorprender: ninguno de los antiguos sistemas de escritura tiene 
un papel dominante, aunque son inequívocas las influencias de la cultura 
escrita egipcia, así como las de los sistemas cretenses (lineal A y B). Las 
escrituras alfabéticas semíticas surgieron de fuentes en un principio insignifi- 
cantes, cierto es que apoyándose en los sistemas de escritura entonces domi- 
nantes, pero no en dependencia de éstos. 

El salto evolutivo a las escrituras alfabéticas es grande, y si éstas se hubie- 
sen desarrollado de forma ininterrumpida a partir de escrituras silábicas, 
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deberíamos contar para ello con largos espacios de tiempo. Y es que, en com: 
paración con las alfabéticas, todas las escrituras segmentales y silábicas de la 
Antigiiedad son dificultosas a causa de su componente ideográfico, es decir, 
del modo logográfico en que se escriben signos-palabra y determinativos, 
«En lugar de centenares de signos, a menudo gráficamente complejos y con 
valores muy diversos y en parte ambiguos, aparece un sistema de no más de 
veinte signos, unívocos y con una forma externa sencilla, que toma en consi- 
deración no ya el sentido, sino tan sólo la estructura fonética de la palabra 
representada (esta estructura fonética, por lo demás, al principio sólo de 
forma imperfecta, en cuanto que en la escritura las vocales quedan sin con- 
signar); un sistema que resulta mucho más fácil de aprender y mucho más 
sencillo de manejar y que con ello asegura a la escritura una difusión mucho 
más amplia que los incómodos sistemas de escritura hasta entonces en uso» 
(Friedrich, 1966, 73 sigs.). Para hacerse cargo de que la creación de un siste- 
ma completo y unitario de escritura alfabética es un proceso verdaderamente 
complicado, basta pensar en que los alfabetos que conocemos se han desa 
rrollado a partir de estadios previos y de transición imperfectos. El alfabeto, 
pues, no surgió de la nada, como un invento perfecto, de una sola vez, sino 
que primero tuvo que madurar en el aspecto técnico. 


LOS COMIENZOS DELAS ESCRITURAS ALFABÉTICAS NORSEMÍTICAS 
EN LA REGIÓN SIRIO-PALESTINA 


Si queremos considerar más de cerca de qué «pañales» salieron las moder- 
nas escrituras alfabéticas, tenemos que remontarnos en el tiempo hasta la pri- 
mera mitad del segundo milenio a. C. Es evidente que la zona sirio-palestina 
era entonces una región de vivos contactos interculturales y también «un 
suelo fructífero para diversas invenciones relacionadas con la escritura» 
(Foldes-Papp, 1987, 107). Los sistemas de escritura descubiertos hasta hoy 
gracias a hallazgos epigráficos de dicha época y procedentes de dicha región, 
se utilizaron para poner por escrito diversas lenguas semíticas. Entre ellas el 
fenicio es la más importante, pues las variedades de escritura en que se con- 
signaron textos de dicha lengua desempeñaron un papel clave en la expansión 
y ulterior desarrollo de las escrituras alfabéticas. Si el desciframiento de E. 
Dhorme de la escritura de Biblos es correcto (ver cap. 5), las mscripciones en 
dicho sistema son los textos fenicios más antiguos. El carácter de esta escri- 
tura, la más antigua conocida del fenicio, es el de una escritura silábica con 
designación de diversas consonantes (il. 155). Es difícil descartar un influjo 
de la escritura de Biblos sobre el posterior alfabeto consonántico fenicio, aun- 
que la configuración externa de sus signos gráficos tan sólo muestra una rela- 
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(155) Signos de la escritura de Biblos 
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ción francamente difusa con el aspecto de la escritura alfabética posterior (il. 
158). También existen semejanzas entre los signós de la escritura de Biblos y 
los símbolos de la escritura jeroglífica egipcia (il. 121, pág. 231), pero esta 
conexión es, lo mismo que la anterior, bastante poco clara. 


LAS FASES MÁS ANTIGUAS EN LA EVOLUCIÓN DEL ALFABETO FENICIO 


Los más antiguos testimonios escritos en lengua fenicia e inequívocamen- 
te redactados en una escritura alfabética, son una inscripción y dos fragmen- 
tos de inscripción cuya datación, no obstante, presenta algunas dificultades. 
Según M. Dunand (1945), que encontró estos importantes documentos de la 
historia de la escritura, así como los de la escritura de Biblos, en los antiguos 
enclaves fenicios hoy situados en territorio sirio, el llamado fragmento de 
“Abdo (il. 156a) data probablemente del siglo xvH1 O Xv1, la inscripción de 
Sapatba'-al (il. 156b) hay que asignarla al siglo xvI o xv, y la llamada espá- 
tula de Asdrúbal (il. 156c) data presumiblemente del siglo xtv. Estos antiquí- 
simos documentos escritos fenicios reciben su denominación de los nombres 
propios que en ellos se mencionan; los trazos originales de estos nombres 
aparecen enmarcados en las reproducciones con una línea discontinua. Lo 
más notable en la alineación de signos consonánticos es la utilización de 
barras verticales para la separación de palabras. Otro documento significati- 
vo para la evolución de la escritura fenicia es la inscripción en antiguo feni- 
cio que figura sobre el sarcófago en piedra caliza del rey Ahiram (o Ahiróm) 
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(156) Los más antiguos monumentos escritos fenicios 
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a) El fragmento de “Abdo : “bd' (es decir, 'Abdo”) 


de Gebal (il. 156d), cuya datación quizá corresponda al final del siglo xi a. 
C. Otros investigadores (por ejemplo Friedrich, 1966, 75) suponen para la 
inscripción una datación en torno al año 1000 a. C. aproximadamente. 

Algo más reciente es una inscripción del rey Yehimilk fechable en el siglo 
XII O —según una nueva datación— en el x a. C. Finalmente, dejemos aquí 
constancia del más antiguo documento redactado en escritura fenicia que se 
haya encontrado fuera del territorio fenicio propiamente dicho: se trata del 
texto que figura en la estela de Mesa, rey de Moab, hallada el año 1868 cerca 
de Diban, al este del Mar Muerto. La estela (il. 157), con signos gráficos ya 
cursivizados, se puede fechar con exactitud en el año 842 a. C. La lengua de 
la inscripción que figura en la estela de Meía es el moabita. Los moabitas per- 
tenecían a los pueblos cananeos, que eran tanto en lo cultural como en lo 
lingúístico los parientes más próximos de los fenicios. Dado que la escritura 
se presenta como típicamente fenicia, no estamos aquí ante una auténtica 
ramificación y adaptación a la lengua moabita. De ahí que se catalogue el tipo 
de escritura de la estela de Mesa junto con las demás variedades escritas del 
antiguo fenicio (ver infra). 

En esta época el uso de los signos gráficos todavía no estaba sujeto a 
norma, y así cada uno de los documentos escritos muestra su propio ductus, 
así como particularidades en la forma de los signos consonánticos. Si se jun- 
tan los signos de la escritura alfabética fenicia del periodo más antiguo y se 
comparan con los de época más reciente, se obtienen las siguientes columnas 
de consonantes (il. 158). En el cuadro general se tiene también en cuenta la 
escritura púnica, utilizada por los cartagineses, en su calidad de ramificación 
reciente de la escritura fenicia. El panorama de estos signos gráficos en su 
conjunto hace patente cómo a partir de las formas más primitivas se han ido 
configurando signos consonánticos con formas más ágiles y cursivas. En lo 
que respecta al parecido entre la escritura fenicia y el catálogo de signos de 
otros sistemas de escritura que habrían podido intervenir en la creación de la 
escritura alfabética, se han propuesto para este problema muchas hipótesis 
científicas y sobre ellas se han basado y desarrollado las teorías más diversas. 
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b) La inscripción de Sapatba'al: SPtIb*l (es decir, Sapatba'al) 
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d) Inscripción en el sarcófago de piedra caliza del rey Ahiram o Ahiróm 
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Traducción 
«Este sarcófago hizo Eth (?)ba'al, hijo de Ahiram (o Ahiróm), el rey de Gebál 
(Gubla), para Ahiram, su padre, como lugar de eterno descanso.» 
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Tampoco han faltado múltiples especulaciones o explicaciones míticas desti- 
nadas a hacer comprensible el complejo proceso de gestación de la escritura 
alfabética. 

Dejando aparte el hecho de que en la Antigiiedad había una tendencia a 
explicar la invención de la escritura como obra de determinadas divinidades 
y a considerar la propia escritura como un don divino, en la propia 
Antigiiedad clásica hay ya alusiones a conexiones históricas concretas. Para 
Heródoto (c. 484-425 a. C.), el historiador griego de Halicarnaso, no había 
ninguna duda de que los fenicios habían transmitido la escritura a los griegos. 
El llama a las letras griegas, en virtud de su origen fenicio, «phoinikéia grám- 
mata» (griego Domvixñta ypópinoto, V, 58). En otro pasaje habla también 
Heródoto de «Kadméia grámmata» (griego Kaduñia ypápuata, V, 59), es 
decir, de «letras cadmeas»; esto es una alusión al mito de Cadmo, hijo de un 
rey fenicio, que supuestamente habría llevado a los griegos la escritura. 
Heródoto, según esto, considera a los fenicios los creadores del alfabeto. 
Otros autores clásicos de la época helenístico-romana trataron de llevar más 
lejos sus indagaciones retrospectivas sobre el desarrollo de la escritura. 
Platón (427-347 a. C.) fue el primero en apuntar a Egipto como país de ori- 
gen de la escritura. La misma visión mantiene Plutarco (46-119 d. C.) en sus 
escritos historiográficos. Su contemporáneo Tácito (c. 55-c. 120 d. C.) se 
enfrenta de forma circunstanciada con el problema de la transmisión de la 
escritura. «Fueron los egipcios los primeros en representar los pensamientos 
por medio de figuras de animales —sus documentos, los más antiguos de la 
historia humana, se pueden ver grabados en piedra—, y consideran que fue- 
ron ellos los inventores de las letras; que luego los fenicios, por su dominio 
del mar, las introdujeron en Grecia y se llevaron la gloria de lo que habían 
recibido como si lo hubieran inventado ellos» (Anales XI, 14). 

Una alusión a la escritura cretense —desaparecida ya en la Antigiiedad 
clásica— la encontramos en el historiador griego Diodoro de Agirio (Sicilia), 
también llamado Diodoro Sículo (c. 80- c. 29 a. C.). En su Biblioteca histó- 
rica (40 libros de historia universal desde los tiempos primitivos hasta César) 
transmite el testimonio de escritores cretenses según el cual los fenicios no 
habrían sido los creadores del alfabeto; más bien habrían recibido la «escri- 
tura inventada por las Musas, hijas de Zeus», es decir la escritura utilizada por 
los cretenses, la habrían modificado y con su forma fenicia la habrían puesto 
en circulación y divulgado como si fuera de su propia invención. Lo intere- 
sante de esta noticia que transmite es la fusión de elementos míticos y datos 
históricos. El informe de Diodoro tiene un núcleo histórico, puesto que es 
completamente seguro que los fenicios, en el marco de sus contactos maríti- 
mos, mantuvieron relaciones comerciales con la Creta minoica y micénica, y 
sin lugar a dudas tuvieron conocimiento de los sistemas de escritura utiliza- 
dos en la isla, especialmente el lineal A y el B. La afirmación de Diodoro de 
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(157) Estela de Mesa, año 842 a. C. 


d : pal 4 y , po» > 
A E dada rcoN 
- Y ALIÓ. AL Yo AN | 
Ma Pda) 


gh Pratt 


stoy yq vem4i 49 el 
MC AE S ¿3S 
AE Yiy47 004 Hw 97: y 
AE 


yretya) ETA pg 709 09 | 


197)4r AN IL A 
1) LIA +2 EA Pd a 
Rita yo da 09 
1 ES paa 
Dd Md av 


A q> 
E A k 
AR 


20 
21 
22 


24 
25 


293 


Historia universal de la escritura 


294 
(158) La escritura alfabética fenicia y su evolución histórica 

“Ablo Sapatbaral Arvubal Ahiram Jehirmlk Mesa Fenicio Neapunico 
> k Ke 4 JE < L£ 4% XXX 
» q 602 E) 9 3 9 93 9 99) 
5 A A A 4 A 3A AA 
dl 94 9 JIJI A A4G' 4 q 0: 
» A 3 4 a a an Jan 
. YY Y YY YY Y YY 79 07 
z Y pa TI zm ma PT 
' A a BB BA A RAN an Mn 
! o 0 8 00 04 Y%00 
, 2 2 ? 2 2 L man m1 23M 
AAA A AN e ARS 
1 tl £ L l yA A LL 4% 
m 35 5 8905. Y OY JA 7 
" IS 7) gr 397 7.87 
, F F F LI “Y 
: o o o O O O oo ou O uv 
, 12 > 2.) 1 Y) 7 7) 
20 tor sr pee Fry 
: ? PP) PP PP pp >P 
q 9 4.9 393 994 99 39) 
3 w ww w/ W W wW/ WVYYs Ah Aanr 
FX + +4x X Xx Af AJA TI 


que los fenicios simplemente adoptaron dichos signos escritos y se limitaron 
a introducir modificaciones, queda sin probar. 

Todavía en tiempos modernos es mucho lo que se ha especulado acerca del 
trasfondo histórico del desarrollo de la escritura alfabética fenicia. Se buscó 
su origen entre los turdetanos de la península Ibérica, de los que ya el histo- 
riador griego Estrabón (c. 64 a. C.-c. 20 d. C.) informaba que poseían una 
escritura de 6000 años de antigiiedad. Pero la realidad es que la escritura tur- 
detana, lo mismo que la ibérica, es un vástago de la fenicia (ver cap. 7). En 
medio de la euforia por el desciframiento de la escritura cuneiforme, en el 
siglo xIx, se emprendieron también intentos de hacer derivar la escritura 
alfabética del cuneiforme asirio. Para ello podía uno apoyarse igualmente en 
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indicaciones antiguas, como en la Historia natural (VII, 192) de Plinio el 
Viejo (23-79 d. C.). Si se considera con más detenimiento el contexto del 
pasaje, se impone la sensación de que el propio Plinio no estaba convencido 
de su explicación, pues hace notar que otros buscan el origen en Egipto o en 
Siria. A lo largo del siglo xx se ha formulado la suposición de que la escritu- 
ra alfabética fenicia hubiera sido la creación genial de un solo individuo 
(Fóldes-Papp 1987, 107 sigs.). A. Schmitt (1952) ha ido muy lejos en esta 
dirección, suponiendo que el «inventor» del alfabeto creó este sistema poco 
menos que por error. Según su visión, el creador del alfabeto conocía muy 
poco la escritura jeroglífica egipcia y malinterpretó su carácter, tomándola 
por una escritura silábica. Al transferir el valor fonético de los jeroglifos egip- 
cios, quedaron sólo las consonantes de la sílaba, pues en la escritura egipcia 
no se consignaban las vocales. Aunque con ello Schmitt encuentra una forma 
de explicar el carácter típico de la escritura fenicia, es decir, el que se trate de 
un alfabeto consonántico, la suposición de una invención individual carece 
por completo de fundamento sólido. 

También en tiempos modernos han encontrado eco las opiniones de auto- 
res antiguos mencionadas más arriba, según las cuales hay que buscar el ori- 
gen de la escritura alfabética en Egipto o en Creta, y se ha tratado de cimen- 
tarlas de forma científica. Antes de nada, hay que señalar que las hipótesis 
que explican el alfabeto exclusivamente a partir de una sola fuente escrita 
foránea descansan sobre bases muy frágiles. Hoy en día ya nadie cree real- 
mente en intentos de explicación tan unilaterales y abiertamente mecánicos. 
Es mucho más verosímil imaginarse un influjo multilateral, especialmente en 
relación con el aspecto externo de la escritura; una situación en la que el 
hecho de apoyarse en sistemas de escritura de diversa procedencia a la hora 
de crear el alfabeto no se debe malinterpretar como dependencia, en el senti- 
do de un préstamo. De hecho, si nos fijamos en su forma externa, hay una 
serie de semejanzas «que saltan a la vista» entre letras fenicias y signos de 
otros sistemas de escritura. Sin duda son los sistemas de escritura egipcios 
—y el jeroglífico tanto como el hierático— los que ofrecen el mayor porcen- 
taje de tales paralelos externos (il. 159). No menos notorios son los parecidos 
entre signos fenicios y cretenses (il. 160). El número de paralelismos feni- 
cio/cretense es menor que el que arroja la comparación global fenicio/egip- 
cio. 

La investigación cobró un nuevo impulso cuando, a principios del siglo 
xx, en las antiguas minas de cobre del monte Sinaí y en las ruinas del templo 
egipcio de Serabit el-Hadim se encontraron inscripciones en una escritura 
hasta entonces desconocida. En los años 20 y 30 se siguieron descubriendo 
más documentos de este tipo de escritura, la mayoría de ellos fechables en la 
segunda mitad del siglo xIx a. C. (il. 161a). La escritura del Sinaí se convir- 
tió en foco de la discusión sobre el origen del alfabeto después de que el. 
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(159) Comparación entre signos gráficos semíticos y egipcios 
(jeroglíficos, hieráticos) 
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egiptólogo inglés A. H. Gardiner (1916) propusiera la tesis de que el alfabe- 
to fenicio, como variante reciente de una escritura alfabética, evolucionó a 
partir de una forma previa más antigua, que él creía reconocer en la escritura 
del Sinaí. También el egiptólogo alemán K. Sethe (1917) se adhirió a la opi- 
nión de Gardiner, que casaba muy bien con su propia visión, según la cual los 
hicsos, que dominaron Egipto entre los siglos XVII y XVI a. C., habrían trans- 
mitido la escritura del Sinaí a los semitas de Palestina. A primera vista esta 
hipótesis parece esclarecedora, sobre todo cuando uno se fija en cuadros com- 
parativos en los que se incluye el catálogo de signos de la escritura del Sinaí 
(il. 162). . 

Aunque muchos investigadores de la escritura se han adherido a la hipóte- 
sis Gardiner-Sethe, hay que mantener cierta reserva. Jensen (1969, 251 sigs.), 
que ha sometido la argumentación a un cuidadoso examen, objeta con razón 
que hay una serie de letras fenicias que no tienen parecido alguno con las de 
la escritura del Sinaí (por ejemplo b, d, h, z, t, s, r). Es bastante más plausible 
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(160) Comparación de signos gráficos semíticos y cretenses 
(con convergencias egipcias) 
Egipcio Cretense Norsemítico Egipcio Cretense Norsemítico 
Aleph 1 Lamed 


pp Op Y) — 


=> 1 ona yd ) C 
+1 


Sy 


o 
<> 

TI SN | 
+ 
9 


l 


y 0 y + + 


e 
se 


298 Historia universal de la escritura 


(161) Inscripciones procedentes del Sinaí y del sur de Palestina 
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«Yo soy Hatsepshumosh, 
administrador de los metales preciosos 
y del sagrado distrito (¿del Sinaí?), 
escriba de los siervos que trabajan en 
el Sinaí. 

Ellos habían (—-se había—) conjetura- 
do: mira, su alma está desesperada, 

tú me has sacado del Nilo (?) y 

yo me he apoyado en 

alguien que era mi enemigo (—¿ene- 
miga?—).» e 


a) Una inscripción del Sinaí, de la segunda mitad del siglo xix a. C. 


Anverso 


1. 12-24-01) 
2. (4?)-m-2-m-A-r ”- 
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b) Un óstracon escrito con tinta, Beth Shemesh (sur de Palestina, siglo xv a. C.) 
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considerar la escritura del Sinaí como uno de los diversos desarrollos parale- 
los semíticos de la escritura alfabética, de los cuales la fenicia es sin duda la 
más significativa. Desde tal punto de vista se explicarían, sin necesidad de 
interpretaciones forzadas, tanto los parecidos como las divergencias entre la 
escritura del Sinaí y el sistema de signos fenicio. Tampoco es muy verosímil 
la hipótesis, formulada por T. H. Gaster (1940), del «missing link» [eslabón 
perdido] en la cadena evolutiva que llevaría de la escritura del Sinaí hasta la 
alfabética fenicia. Los fragmentos escritos procedentes de Palestina (Siquem, 
Laquish, entre otros), que él interpreta como eslabones cronológicos, es pre- 
ferible, con mucho, entenderlos como desarrollos paralelos. Esto es válido 
también para otras inscripciones del sur de Palestina (il. 161b). 

Tras un examen y valoración cuidadosos de las distintas hipótesis sobre la 
evolución de la escritura alfabética, quedan en pie una serie de supuestos que 
arrojan al menos cierta luz en la oscuridad de la situación de aquella época: 


a) En el transcurso de la primera mitad del segundo milenio a. C. surgieron 
en Oriente Próximo —para más señas, en una zona que llegaba por el 
norte hasta Siria y por el sur hasta la península del Sinaí— diversas 
escrituras alfabéticas (más exactamente: escrituras consonánticas), 
entre las cuales las variedades del alfabeto fenicio, en virtud de su papel 
en la difusión de escrituras alfabéticas posteriores, son las más impor- 
tantes. 


b) En las regiones en las que surgieron las primeras escrituras consonánti- 
cas y en el círculo de quienes participaron en su creación, había conoci- 
miento de los sistemas de escritura contemporáneos (cuneiforme, jero- 
glifos egipcios e hititas, lineal A y B cretense, entre otros) y de sus prin- 
cipios. Especialmente el área sirio-palestina era una zona de contacto 
en la que obraban influencias culturales procedentes de muchos sitios. 
En este crisol intercultural se produjeron diversos préstamos de mode- 
los foráneos. Así que nada tiene de sorprendente que haya una serie de 
paralelos entre la forma de los signos de las escrituras alfabéticas y los 
de otros sistemas, entre los cuales hay que destacar los jeroglifos egip- 
cios, el hierático y la escritura lineal A cretense. 


c) Á pesar de las semejanzas externas en la forma de diversos signos 
alfabéticos con respecto a esos otros sistemas de escritura, la escritura 
alfabética, por su estructura interna, difiere básicamente de todos los 
tipos de escritura conocidos por entonces. El principio organizativo se 
basa en la reproducción fonográfica de sonidos individuales. El conjun- 
to de escrituras alfabéticas primitivas son «incompletas», ya que al 
escribir se consignan sólo las consonantes, pero no las vocales. 


d) Aparte del principio heterogéneo de reproducción de sonidos individua- 
les, en virtud del cual toda escritura alfabética se diferencia de una silá- 
bica, la prioridad del método fonográfico en las primitivas escrituras 
consonánticas del Oriente Próximo queda patente también en el hecho 
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(162) La escritura del Sinaí comparada con signos gráficos egipcios y norsemíticos 
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de que ya no se utilice ningún signo ideográfico. Este uso es caracterís- 
tico de la mayor parte de escrituras segmentales y silábicas contem- 
poráneas con componente ideográfico (excepto la escritura de Biblos y 
los sistemas de Chipre, escrituras silábicas sin signos ideográficos). Esta 
renuncia de las escrituras alfabéticas al componente ideográfico de las 
silábicas, hasta entonces tan generalmente extendido —en casos espe- 
ciales, por ejemplo en el cuneiforme acadio-asirio, podían incluir cente- 
nares de símbolos—, quizá sea, como origen del proceso evolutivo, más 
significativa que la transición del principio de la reproducción de sílabas 
al de la reproducción de sonidos individuales. 


e) Una consecuencia directa del principio de reproducción de sonidos indi- 
viduales y de la renuncia al componente ideográfico es la considerable 
disminución del acervo de signos en las escrituras alfabéticas. El fácil 
aprendizaje de un sistema de escritura semejante, así como las ventajas 
técnicas que supone el manejo de un catálogo de signos limitado, han 
sido, junto con otros factores culturales, determinantes para la pronta 
difusión del alfabeto en Europa y Asia, más tarde también en África y 
América. 


f) Dado que hubo en la región sirio-palestina diversos desarrollos de escri- 
turas alfabéticas, que en parte discurrieron paralelos en el tiempo y en 
determinados casos estuvieron en estrecha sucesión cronológica, la 
suposición de una «invención» por una sola persona es completamente 
inverosímil. Ahora bien, quienquiera que hayan sido los anónimos ini- 
ciadores de los alfabetos consonánticos y quienquiera que haya partici- 
pado en su transmisión ininterrumpida, la creación de una escritura 
alfabética sin un modelo directo fue, desde el punto de vista contem- 
poráneo, un logro autónomo, y los productos finales de la fase de expe- 
rimentación, es decir, los sistemas de escritura de lenguas individuales, 
no muestran ninguna dependencia visible respecto de ninguna de las 
escrituras entonces conocidas. 


La investigación moderna ha proporcionado hasta ahora tantos conoci- 
mientos que hoy se conocen, por lo menos en sus líneas maestras, los 
comienzos de la evolución de las escrituras alfabéticas hasta los sistemas 
consonánticos del antiguo fenicio. Pero a pesar de haberse profundizado en 
los conocimientos relativos a los procesos de creación de sistemas de escri- 
tura, y a pesar de haberse ensanchado el saber científico relativo a la escritu- 
ra, el origen del alfabeto (o más exactamente, de los modos de escritura 
alfabéticos) sigue estando envuelto en el misterio, y muchas preguntas siguen 
hasta hoy sin recibir respuesta. Sigue sin aclararse la cuestión de qué moti- 
vaciones pudo tener la inclinación, tan arraigada en la época, a «experimen- 
tar» con escrituras alfabéticas. Sólo gracias a la dinámica generada en el «cri- 
sol» cultural del Oriente Próximo en la primera mitad del segundo milenio 
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antes de Cristo surgen sistemas de escritura autónomos. ¿Por qué no se adap- 
taron y modificaron los sistemas de escritura entonces establecidos, que esta- 
ban disponibles como medios de probada eficiencia, como había sido el caso 
de la escritura cuneiforme? Estas cuestiones centrales siguen abiertas, y su 
explicación se le impone al moderno estudioso de los problemas de la cien- 
cia de la escritura. Quizá sea erróneo plantear así la pregunta, pues bajo esa 
formulación no se la puede contestar. En todo caso, el lego puede seguir 
asombrándose y el experto en la escritura sigue teniendo razones para pre- 
guntarse intrigado por el origen y la evolución de la escritura silábica a la 
alfabética. 

Las escrituras alfabéticas del Oriente Próximo se crearon en su origen para 
lenguas semíticas occidentales (norsemíticas según otra clasificación). De ahí 
que también se hable de las escrituras alfabéticas semíticas occidentales (o 
norsemíticas) o simplemente del alfabeto consonántico semítico. Esto es real- 
mente inexacto, pues no hay en este sentido ningún alfabeto unitario que esté, 
como prototipo, en la base de todos los alfabetos individuales. Aparte de la 
escritura fenicia, también surgieron alfabetos consonánticos en comunidades 
lingiísticas emparentadas de más cerca o más lejos con los fenicios. Pero, 
como la escritura alfabética fenicia antigua es la primera versión conocida y 
completa en el ámbito norsemítico (o semítico noroccidental), algunos la con- 
sideran el prototipo de todos los alfabetos semíticos posteriores. Gelb (1958, 
166 sigs.) ha defendido enérgicamente este punto de vista; según su aprecia- 
ción, también las escrituras semíticas del sur deben proceder de la fenicia. En 
tiempos recientes se dan, con razón, muestras de una mayor cautela, en el sen- 
tido de suponer la existencia de desarrollos paralelos. Esto significa que no 
sólo se cuenta con desarrollos paralelos que son cronológicamente más anti- 
guos que el surgimiento de la escritura alfabética fenicia (por ejemplo la 
escritura del Sinaí en relación con el alfabeto fenicio), sino que también se 
considera como tales desarrollos que en epoca mas tardía siguieron un curso 
paralelo e independiente del de la escritura fenicia (por ejemplo las escrituras 
sudarábigas). 

La historia evolutiva del alfabeto se ha investigado de forma intensiva, y 
su exposición tanto en monografías científicas como en obras populares se ha 
atenido a una cierta tradición que se remonta al siglo x1X. Generalmente figu- 
ra al principio la descripción del complejo proceso por el que surgió la escri- 
tura alfabética entre los semitas noroccidentales, lo mismo que en este libro. 
Sigue a continuación la exposición de la subdivisión en alfabetos regionales 
individuales, siendo el desarrollo entre las lenguas emparentadas con el feni- 
cio lo primero que se trata. Según la visión tradicional, el alfabeto consonán- 
tico arameo es el más antiguo continuador directo de la escritura fenicia (ver 
infra). Esto no parece sorprendente, ya que es lo más lógico suponer que una 
novedad como el alfabeto se extendiera antes de nada por la zona inmediata- 
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mente vecina de la región en la que había surgido. En la forma tradicional de 
exponer la historia de la escritura se ratifica esta idea, y el lector se lleva la 
impresión de que el alfabeto, transmitido a través del arameo, había empren- 
dido su marcha triunfal en el Oriente Próximo mucho antes de que fuese 
«exportado» a Europa. Parece plausible que los europeos se animasen a poner 
por escrito sus lenguas más tarde que los arameos, puesto que en el mundo 
insular egeo y en el continente griego se vivía en los siglos «oscuros». Para 
cuando llegó desde el Oriente Próximo hasta los griegos la luz del uso de la 
escritura, hacía ya mucho que los vecinos de los fenicios habían reconocido 
la utilidad del alfabeto. Con esta «certidumbre» creció también el autor de 
este libro. 

En dos últimos años, sin embargo, se han producido descubrimientos 
arqueológicos que quizá sean de poca relevancia desde el punto de vista de la 
historia del arte egeo, pero que son de gran importancia para la historia cul- 
tural del Mediterráneo oriental. Se trata de testimonios escritos en diversos 
objetos de piedra, conservados en su mayoría sólo fragmentariamente, encon- 
trados en Pafos (Chipre occidental) y en Dreros (Creta oriental), y que 
demuestran que los siglos oscuros —al menos en el Egeo oriental— no fue- 
ron ni mucho menos tan oscuros. El texto procedente de Chipre es griego, está 
escrito en un silabario y data del siglo xt a. C: (Karageorghis, 1980). Los 
documentos escritos procedentes de Creta son fechables entre los siglos X y 
vii a. C. (ver infra); se trata en todos los casos de inscripciones en variantes 
del alfabeto. Estos testimonios escritos son dignos de consideración ya que 
dan motivo para revisar bajo una nueva luz la cronología de la difusión del 
alfabeto. Resulta así manifiesto que el alfabeto fue adoptado por los creten- 
ses antes que por los arameos, y que la exposición sobre su difusión históri- 
ca debería comenzar de forma consecuente con la situación europea, o más 
exactamente con la situación cretense y griega. Por esta razón he escogido el 
siguiente orden de sucesión: A) la tradición europea del alfabeto (comenzan- 
do con Grecia), B) la tradición del alfabeto en el Asia anterior y en África 
(comenzando por los arameos), C) la tradición del alfabeto en el sudeste asiá- 
tico (empezando con la escritura carostí). 


A) LA TRADICIÓN EUROPEA DEL ALFABETO 


EL ALFABETO COMPLETO DE LOS GRIEGOS 


No hay ninguna duda de que el alfabeto llegó a Europa por transmisión 
fenicia directa. En este sentido, los informes antiguos contienen un núcleo 
histórico que se ha demostrado cierto (ver supra). Durante mucho tiempo 
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(163) Escritura fenicia antigua de la yodh 
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(Forma del signo yodh encontrada en Creta) 


estuvo sin aclarar el camino por el que los griegos adquirieron el uso de la 
escritura. ¿Dónde surgió el más antiguo alfabeto griego? Hoy en día puede 
darse por cierto que la variante más antigua de una escritura alfabética euro- 
pea se forjó en Creta. Como ya ocurriera en tiempos anteriores, también en el 
periodo durante el cual en el continente estaban las cosas «oscuras» Creta 
desempeña un importante papel como cruce de caminos cultural, esta vez en 
la adopción y transformación de uno de los más importantes bienes cultura- 
les que se hayan traído nunca de Asia a Europa. En Tekke (en las cercanías 
de Cnosos) se encontró una vasija de bronce con una inscripción fenicia data- 
ble en el siglo x o 1X a. C. Ya entonces se conocía en Creta la escritura alfabé- 
tica fenicia, y se supone con fundamento que el alfabeto griego ya había 
tomado forma un siglo o siglo y medio más tarde, es decir, todavía en el siglo 
IX O a comienzos del vin a. C. (Duhoux, 1981, 288). Hay una prueba termi- 
nante de la gran antigtiedad del alfabeto desarrollado en Creta: en el material 
inscrito no fenicio se encuentra un signo que ya no aparece siquiera en las ]la- 
madas variantes arcaicas del alfabeto de las islas dóricas, a saber, la forma 
fenicia antigua de escribir la «yod» (il. 163), conocida en esta forma por ins- 
cripciones fenicias antiguas de los siglos X al vit! a. C. 

Aunque el material escrito es escaso, se puede llegar a algunas constata- 
ciones básicas. Simplemente la forma externa de los signos gráficos deja 
claro que el alfabeto de las inscripciones cretenses arcaicas es, entre todos los 
alfabetos griegos, el que más se parece a la antigua escritura fenicia. Las ins- 
cripciones se leen de derecha a izquierda (il. 164), y aquí hay que poner de 
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(164) Inscripción cretense en escritura fenicia 


relieve que esta convención —que se corresponde con la forma de escribir 
fenicia y en general norsemítica— no sólo se mantuvo en Creta, sino también 
en otras regiones con uso temprano de la escritura griega. En Creta la tradi- 
ción de escribir de derecha a izquierda continúa hasta el siglo v a. C., es decir, 
que su uso dura allí unos dos siglos más que en el continente griego, donde 
ya en el siglo vi se cambia a la modalidad conocida, de izquierda a derecha. 
Es típica de las inscripciones cretenses arcaicas la separación de palabras por 
medio de un trazo vertical, como se puede reconocer bien en una inscripción 
del siglo vil. Esta costumbre gráfica es asimismo de origen fenicio (ver el 
ejemplo en il. 156). En contraste con esta costumbre cretense de separar pala- 
bras por medio de una raya longitudinal, esta singularidad de origen semítico 
se encuentra rara vez en textos griegos fuera de dicha isla, 

Cuando el antiguo historiador cretense Dosiadas (FGH III, núm. 458 fr. 6) 
informa de que el alfabeto se inventó en Creta, lleva razón en la medida en 
que la variedad cretense del alfabeto es, de hecho, la más antigua de que tene- 
mos constancia para escribir el griego. Esta constatación, naturalmente, sólo 
es pertinente en relación con la tradición europea. También en Creta tuvieron 
siempre plena conciencia de que la escritura alfabética griega era de origen 
fenicio, a despecho de antiguas especulaciones sobre el origen de la propia 
escritura fenicia (ver supra). En una inscripción cretense de finales del siglo 
vi a. C. encontramos una prueba concreta de ello: allí, como título de una per- 
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sona a cuyo cargo está la cancillería de la ciudad, se utiliza la expresión 
«phoinikastás» (griego OLVLIKAGTÁC), que quiere decir tanto como «aquel 
que escribe con letras fenicias» (Jeffery/Morpurgo-Davies, 1970). También 
la expresión cretense antigua para «escribir» es «phoinikázein» (literalmen- 
te, «escribir al modo de los fenicios»). Cuándo exactamente tuvieron los cre- 
tenses conocimiento de la escritura fenicia y cuándo surgió la más antigua 
variedad de escritura alfabética cretense, son cuestiones que, incluso después 
de los recientes análisis de los más antiguos documentos escritos cretenses, 
siguen siendo objeto de conjeturas. Lo cierto es que la fecha puede adelan- 
tarse considerablemente (ver supra), lo que significa que gana cada vez más 
peso una antigua opinión de la investigación que hasta hace poco tiempo sólo 
podía expresarse de forma especulativa (es decir, sin pruebas concretas). 
«Así que bien podríamos estar autorizados a poner la época de adopción del 
alfabeto fenicio en torno al siglo xr o como muy tarde el x» (Jensen, 1969, 
446). 

De acuerdo con el estado actual de la investigación, ya no se puede seguir 
considerando la inscripción del vaso del Dipilón de Atenas (il. 165a), con su 
arcaico ductus (il. 165b), como el más antiguo momumento escrito griego, 
como ha sido habitual hasta ahora. Esta inscripción, fechada en la primera 
mitad del siglo vin a. C., es sin duda más reciente que los más antiguos docu- 
mentos escritos cretenses. Entretanto se sigue ensanchando, tras nuevos 
hallazgos, el círculo de los más antiguos testimonios escritos griegos, entre 
los que se cuenta también la inscripción rupestre de Tera (il. 166), escrita en 
el siglo vil a. C. de un modo peculiar. Después de una primera línea escrita de 
derecha a izquierda, en la segunda la escritura cambia de dirección, de 
izquierda a derecha, conserva esta dirección en la tercera línea y en la cuarta 
(lo mismo que en la primera) se dirige de derecha a izquierda. Esta modali- 
dad de escritura se llama en alemán furchenwendig («que sigue el orden de 
los surcos al labrar la tierra») o, según la expresión griega, bustrofedón. Los 
documentos escritos fechables entre los siglos vH1 y v a. C. están redactados 
en una serie de variedades regionales del alfabeto (il. 167). 

Las variedades arcaicas del alfabeto, conocidas por inscripciones de Tera 
y Melos (islas de las Cícladas), así como de Creta, reciben esta denominación 
porque la forma de sus signos exhibe todavía un acusado parecido con la de 
los fenicios. De estas variedades, las versiones cretenses son las más antiguas 
y las que más cerca están del modelo fenicio. El grupo de los alfabetos orien- 
tales comprende: el de los primitivos testimonios escritos procedentes de las 
comarcas del Ática (Atenas, Salamina, etc.) y Egina; las modalidades del 
alfabeto jónico o milesio (llamado así por la ciudad de Mileto) de la costa 
occidental de Asia Menor, así como de las regiones de colonización jónica 
(Magna Grecia en el sur de Italia, Sicilia); las versiones del noreste del 
Peloponeso (Argos, Corinto, Mégara, etc.) y las variedades del Egeo oriental. 
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(165) La inscripción del vaso del Dipilón, Atenas (primera mitad del s. VOLS 


a) El vaso del Dipilón 
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(166) Inscripción en la roca, Tera (siglo vil a.C.) 


Al grupo de los alfabetos occidentales pertenecen las variedades de Laconia, 
Beocia, Fócide, Tesalia y Arcadia, además de las de Eubea y de las colonias 
no jónicas de la Magna Grecia. A la vista de la diversidad de variedades 
alfabéticas que estuvieron en uso en el periodo preclásico, es poco verosímil 
que el alfabeto griego se haya extendido a otras regiones griegas a partir de 
la zona en la que recibió su más temprana acuñación (Creta); es mucho más 
verosímil la suposición «de que la adopción y transformación del antiguo 
alfabeto fenicio ocurrió en varios lugares del muy extenso mundo griego y en 
diferentes momentos» (Fóldes-Papp, 1987, 147). 

En conexión con el desarrollo del alfabeto, uno oye y lee una y otra vez 
sobre el extraordinario logro de los griegos al dar forma a un sistema de escri- 
tura práctico. ¿Cómo hay que entender esto si —como se ha descrito aquí— 
los griegos se limitaron a adoptar la antigua escritura alfabética fenicia? El 
importante logro no consistió en el hecho de adoptar la escritura fenicia, sino 
ante todo en cómo se adoptó y adaptó al griego. De la adaptación al griego 
—una lengua indoeuropea— de un sistema de escritura creado para una len- 
gua extranjera (semítica), surgió, en un salto evolutivo único, el primer alfa- 
beto completo del mundo. La escritura fenicia, lo mismo que muchos de sus 
vástagos posteriores, es una escritura alfabética incompleta, con la que sólo 
se consignan las consonantes. El sistema griego de escritura aparece ya en sus 
variedades más antiguas como un alfabeto completo, con cuyos signos se 
reproducen de forma consecuente tanto las consonantes como las vocales. 


La notación de vocales en la escritura griega es una importante novedad en 
la historia del alfabeto, y este paso evolutivo se vio favorecido, en el caso con- 
creto de la adopción de la escritura alfabética fenicia, por la gran diferencia que 
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(167) Variantes del alfabeto griego y su relación con la escritura fenicia 
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hay, desde el punto de vista fonético, entre el fenicio y el griego. En el alfabe- 
to fenicio había una serie de signos para semiconsonantes que no hay en grie- 
go. Así que las casillas ocupadas por estos signos estaban «libres» en griego, y 
fueron «ocupadas» en conjunto por sonidos vocálicos. Esto es válido para el 
aleph ('aleph) semítico, con el que se escribió la vocal griega a; para he (hé), 
usado para escribir la €; para yod (yodh), utilizado para reproducir el sonido 
griego 1; y para ajín (“ajin), con el que se escribió la griega o. Al principio sólo 
había signo para la o breve (o bien «o pequeña», ómicron, según la expresión 
griega 0 uikpóv); secundariamente se creó la variante para escribir la o larga 
(o bien «o grande», omega, en griego () uéya). 

En total son once los signos que coinciden en los alfabetos fenicio y griego, 
a saber, los signos consonánticos para b, g, d, z (s sonora), k, l, m, n, p, r y €. 
Esto es sólo la mitad del catálogo de signos griegos. En el caso de los demás, 
se trata de transferencias de signos fenicios a sonidos griegos que, o bien no 
tenían ninguna relación con los sonidos originales fenicios —caso de las voca- 
les—, o bien se adaptaron a ellos en virtud de su parecido. Tal es el caso de 
teth, con la que se escribía en fenicio el sonido enfático t y que en griego sirve 
para reproducir O (th). Del mismo modo, el signo fenicio para s se transfirió a 
otro sonido griego; del semítico samekh (sámekh o samk) con valor fonético de 
sh salió la sigma griega (2) que representa la s sorda. El semítico goph se con- 
servó en las variedades primitivas del alfabeto griego, pero en el curso del siglo 
vi a. C. cayó en desuso; en el alfabeto clásico goppa ya sólo designa el núme- 
ro 90. El signo semítico sadhe (sadhé) sólo se conservó en griego con valor 
númerico (el de 900). El signo llamado digamma, procedente del semítico waw 
y que aparece en los alfabetos orientales y occidentales, pierde su valor fonéti- 
co original (un sonido que se corresponde con la w inglesa) y en época clásica 
mantiene únicamente su valor numérico (6). La originalidad del alfabeto grie- 
go radica también en la introducción de signos adicionales para sonidos que no 
existían en fenicio: es el caso de las letras fi (D), ji (x) y psi (y). 


Las variedades regionales estuvieron en uso por espacio de siglos en el 
mundo de habla griega y preservaron sus particularidades hasta más allá del 
siglo v. Un paso importante para la consolidación del sistema de escritura 
griego y para su transmisión hasta nuestro mundo moderno fue la normaliza- 
ción del alfabeto en el año 403 a. C. Aquel proceso merece con razón el nom- 
bre de «reforma», y como tal la unificación del alfabeto griego fue la prime- 
ra reforma gráfica en suelo europeo. El motivo fue un memorándum del polí- 
tico ateniense Arquino en el que se manifestaba a favor de la revisión de leyes 
por el arconte (en griego, «gobernante») Euclides. En dicho. memorándum, 
Arquino proponía la introducción del alfabeto jónico para servirse de él en la 
lengua de la administración y en la enseñanza. La variedad introducida enton- 
ces en Atenas de forma oficial, con sus 24 signos, es el alfabeto griego clási- 
co. El reconocimiento oficial de la reforma en Atenas no significó automáti- 
camente una unificación de los usos escritos —en el sentido moderno de una 


Escritura, letras y sonidos 311 


medida decretada por el Estado— que tuviera la misma validez para el con- 
junto del mundo de habla griega. «El individualismo griego, que se hacía 
notar a menudo en lo político, prevaleció también en la diversidad de la escri- 
tura después del surgimiento del alfabeto clásico» (Fóldes-Papp, 1987, 152). 
Sólo paulatinamente se convirtió el alfabeto clásico en vehículo central de la 
helenidad antigua. 

Mucho tiempo antes de que a nadie se le hubiera ocurrido la idea de uni- 
ficar el sistema de escritura griego, empezó, con la transmisión del alfabeto 
griego en sus diversas variedades a pueblos no griegos, una reacción en cade- 
na cuyo alcance histórico-cultural llega hasta nuestra época. La expansión 
del alfabeto se verificó prácticamente en la dirección de los cuatro puntos 
cardinales: hacia el Oeste (Italia), hacia el Este (Asia Menor), hacia el Sur 
(Egipto) y —mucho más tarde— hacia el Norte (Macedonia, Bulgaria, 
Rusia). Ya en la fase más antigua de la cultura escrita griega tiene lugar la 
transmisión del alfabeto a los etruscos en Italia (ver infra) y a los frigios en 
Asia Menor (ver cap. 7). Los contactos de los griegos con las culturas de 
África se remontan al siglo vir a. C., pero hasta el siglo vi no hay constancia 
de la difusión del griego en Egipto, donde tuvo una participación determi- 
nante en la creación de la escritura copta (ver cap. 7). Una mayor distancia 
temporal separa la alfabetización de las regiones mencionadas, bajo influjo 
directo griego, de la forja en el siglo 1x d. C. de las escrituras eslavas, entre 
las que la más conocida y difundida es el cirílico (ver cap. 7). Desde una con- 
sideración histórico-cultural, se suele conectar estrechamente el desarrollo de 
la escritura griega con la cultura escrita latino-romana; hay diversas razones 
que autorizan a ello, y por eso debe figurar en primer lugar la difusión del 
alfabeto por Italia. 


LA ESCRITURAETRUSCA 


Cuando se habla de la Antigiiedad greco-romana, se está haciendo refe- 
rencia al hecho de que estos dos ámbitos culturales, el de los griegos y el de 
los latinos, en su origen separados uno de otro, mantuvieron en la época clá- 
sica múltiples relaciones y se influyeron recíprocamente, y que a esa comu- 
nidad cultural y simbiótica que llamamos la Antigiiedad clásica le correspon- 
dió una cuota esencial en la forja del mundo europeo moderno, y ello tanto en 
la Europa occidental como en la oriental. Esta comunidad también se pone 
especialmente de relieve en lo que se refiere a la cultura escrita, y en obras 
científicas sobre la escritura se utiliza la expresión «alfabeto greco-romano» 
(por ejemplo Sampson, 1987, 99 sigs.). Pero, precisamente en este orden de 
cosas, una expresión que asocia directamente «griego» con «romano» es ine- 
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(168) La tablilla de Marsiliana con alfabeto etrusco, siglo vi a. C. 
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xacta, y si se mide con el rasero de un auténtico celo cultural humanístico, es 
incluso chovinista. Y es que en un tiempo en que Roma, después tan podero- 
sa, era todavía una localidad poco importante en la comarca del Lacio, los 
latinos, a los que después se llamó romanos por su gloriosa ciudad, aprendie- 
ron de los etruscos a leer y a escribir. Pero ¿a quién le gusta acordarse de sus 
maestros, sobre todo cuando el que fuera una vez alumno supera y deja atrás 
a aquéllos? Los mismos romanos hicieron lo propio, olvidar sus años de 
aprendizaje etruscos, una forma de chovinismo cultural que tiene muchos 
paralelos en el mundo. Tampoco a los japoneses, que están tan orgullosos de 
su antigua tradición cultural china y de su escritura heredada de aquel país, 
les gusta recordar que fueron los coreanos los que les transmitieron la cultu- 
ra escrita (ver cap. 7). Los rasgos comunes de la tradición gráfica greco-roma- 
na se remontan a la mediación etrusca. 

El más antiguo documento escrito etrusco es una tablilla en cuyo margen 
superior está grabado el alfabeto etrusco más temprano que conocemos, con 
sus signos ordenados de derecha a izquierda (il. 168). Es absolutamente evi- 
dente que este alfabeto servía de modelo y de apoyo memorístico para quien 
escribía en la tablilla. La tablilla de Marsiliana, así llamada por el lugar en 
que se halló, data de la primera mitad del siglo vit a. C. Hay además una serie 
de otros alfabetos que se encuentran en objetos diversos (una vasija de 
Formello, una botella de Cerveteri) y en la pared de una tumba etrusca (con- 
servado de forma fragmentaria) en las cercanías de Siena (il. 169). Estas 
variedades de alfabeto reciben el nombre de «etruscas primitivas» o «proto- 
tirrénicas», designaciones equivalentes que se remontan a los diversos nom- 


(169) Variedades de alfabetos etruscos primitivos (, proto-tirrénicos) 
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bres de los etruscos, llamados por los romanos Etrusci (o también Tusci) y por 
los griegos Tyrrhénoí (o también Tyrsénol). 

Hasta hoy sigue sin saberse a ciencia cierta si el etrusco es o no una len- 
gua indoeuropea. Hoy en día la mayoría de los investigadores se inclinan a 
clasificarla como lengua no indoeuropea. Ya a comienzos del primer milenio 
antes de Cristo, es decir, mucho antes de los latinos y de la fundación legen- 
daria de Roma, los etruscos habían desarrollado en Italia una cultura flore- 
ciente (il. 170). Ahora bien, los establecimientos itálicos no fueron su región 
original de asentamiento; se da por seguro que los etruscos procedían de fuera 
de Italia y que llegaron allí en el curso de un movimiento migratorio. Su 
patria originaria estuvo en algún lugar del Egeo o de Asia Menor. 
Probablemente los antepasados de los etruscos llegaron a Italia en varias ole- 
adas migratorias y a través de diversas vías marítimas. Cabe suponer que su 
migración fue espoleada por los trastornos que se produjeron a consecuencia 
de las incursiones de los agresivos «Pueblos del Mar» por el Egeo a lo largo 
del siglo Xt1. Aquellos etruscos «rezagados» que no emigraron hasta el siglo 
IX u viii a. C. —hasta ese momento está atestiguada su presencia en la isla de 
Lemnos—, tuvieron contacto con los griegos de la región limítrofe, y esta cir- 
cunstancia es importante para la historia de la escritura etrusca. 

En Italia no se perdió el contacto con los griegos, y parece lógico situar la 
adopción del alfabeto en aquel tiempo en que etruscos y griegos de la Magna 
Grecia mantuvieron relaciones económicas, políticas y culturales. La influen- 
cia griega llegó hasta la Italia central. Antes se suponía que la ciudad griega 
de Cime (en latín Cumas), una colonia jónica cercana a Nápoles, habría sido 
el lugar en que los etruscos adoptasen el alfabeto griego. Sin embargo, de 
acuerdo con el estado actual de conocimientos, se considera improbable que 
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(170) Asentamientos y centros de cultura etrusca en Italia 
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(171) El alfabeto proto-tirrénico y su relación con la escritura griega 
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Cime haya desempeñado dicho papel. Más bien se parte de la base de que la 
adopción del alfabeto por los etruscos tuvo lugar antes de la fundación de 
Cime, que se produjo poco después del 750 a. C.; y la tablilla de Marsiliana 
es más antigua (ver supra). Es muy probable que los etruscos hayan conoci- 
do ya la escritura alfabética en su patria egea. Como zonas de contacto entran 
en consideración al respecto la Grecia central (quizá la comarca de Beocia), 
la Grecia oriental (la ciudad portuaria de Calcis en Eubea) y la zona costera 
de Asia Menor (Jensen, 1969, 502 sigs.). Esto significa que los etruscos de la 
última gran oleada migratoria llevaron consigo a Italia el conocimiento de la 
escritura, y que ya sabían leer y escribir antes de entrar de nuevo en contacto 
con los griegos, esta vez en suelo itálico. Independientemente de que la patria 
originaria de los etruscos en el Egeo pueda localizarse con mayor exactitud, 
a juzgar por la tipología del alfabeto etrusco primitivo (o prototirrénico), todo 
apunta a que éste procede de una variedad de la escritura griega occidental 
(il. 17D). 


Hay algunos elementos que apoyan la teoría de que, antes de su migración, 
los etruscos estuvieron en estrecho contacto en Asia Menor con los lidios, con 
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(172) La piedra del Foro (lapis niger), Roma, c. 600 a.C. 
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los que es posible que estén emparentados lingilísticamente. Entre las escritu- 
ras etrusca y lidia hay un paralelismo que salta a la vista: se trata de un signo 
especial para el sonido f (forma antigua en etrusco). Algunos investigadores 
buscan el origen de este signo en Grecia central. Independientemente de que se 
suponga una derivación directa al alfabeto etrusco a partir de la escritura grie- 
ga occidental o una mediación a través de la escritura lidia (ver cap. 7, il. 288 
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del alfabeto lidio), el signo para el sonido f apunta a la gran antigiledad de la 
escritura y a un préstamo en el ámbito egeo. El alfabeto etrusco ha desechado 
algunos signos, como los correspondientes a b, d y g. Es evidente que el etrus- 
co no conocía oclusivas sonoras, solamente sordas, de tal forma que los signos 
para ph, th y kh y los correspondientes a p, t y k se utilizaban de forma indis- 
tinta. El alfabeto etrusco tampoco ha adoptado el signo para o; para reflejar 
tanto o como u sirvió el signo utilizado en griego occidental para la u. Un indi- 
cio suplementario de la antigijedad de la adopción del alfabeto es el hecho de 
que se escriba de derecha a izquierda. «La dirección constante de la escritura, 
de derecha a izquierda, apunta a una fecha temprana de adopción de la escritu- 
ra etrusca, en un época en que la madre patria griega empleaba todavía (al 
menos predominantemente) dicha dirección al escribir; podría tratarse del siglo 
vil» (Jensen, 1969, 503). 


EL ALFABETO LATINO 


Cuando, en el transcurso del siglo vt a. C., los latinos comenzaron a exten- 
der su zona de influencia más allá de las fronteras de la comarca del Lacio, 
había en Italia dos culturas florecientes y altamente desarrolladas, la etrusca, 
cuyo centro económico y político era la comarca de Etruria, y la griega, con 
centros de poder locales en la Magna Grecia, al sur. Ambas civilizaciones 
influyeron desde el punto de vista cultural en la formación del joven Estado 
romano, aun antes de que Roma desplegase su poderío militar. Los que des- 
pués serían los únicos señores de Italia eran entonces «rezagados» de la civi- 
lización; tuvieron que recuperar el adelanto cultural que les llevaban sus veci- 
nos del norte y del sur gracias al conocimiento de la escritura, y lo hicieron 
con rapidez. Poco después del 700 a. C. los latinos estaban en posesión de la 
nueva tecnología de la escritura, el alfabeto. Los más antiguos documentos 
escritos en lengua latina datan de una fecha más avanzada. Desde que en 
1899 se descubriera en el Foro romano una piedra de toba cuadrangular e ins- 
crita, conocida como lapis niger «piedra negra» (o «piedra del Foro») (il. 
172), la inscripción que allí figura se considera como el más antiguo testimo- 
nio del uso de la escritura alfabética por los romanos; la inscripción de la pie- 
dra del Foro es fechable en torno al año 600 a. C. En este documento la escri- 
tura corre de derecha a izquierda !, lo mismo que en otro objeto inscrito, la 
llamada fíbula de Manios, encontrada en Preneste, que se fecha a comienzos 
del siglo VI a. C. (il. 173). La lengua de estas inscripciones es un latín arcai- 


' En realidad lo hace en bustrofedón, es decir, alternando la dirección de izquierda a derecha 
con la inversa, como puede verse en la ilustración [N. del T.]. 
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(173) La fíbula de Manios, con inscripción en latín arcaico 
(comienzos del s. vi a.C.) 
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co, y los signos gráficos se parecen mucho a los del alfabeto etrusco primiti- 
vo (il. 174). 

Por los datos históricos, sería igualmente verosímil que los rornanos hubie- 
ran obtenido su alfabeto por transmisión directa de los griegos. ¿Qué es 
entonces lo que prueba la mediación etrusca? Aunque el alfabeto etrusco pri- 
mitivo tiene sin duda una íntima relación con el latino arcaico, no se debe 
pasar por alto el hecho de que la escritura prototirrénica sólo se diferencia 
mínimamente de su modelo griego occidental. La forma externa de los signos 
gráficos como tal no es ni prueba suficiente a favor de una mediación etrus- 
ca ni en contra de una participación de la escritura griega en el proceso de 
préstamo. 


En los años veinte de este siglo el investigador sueco-finés M. 
Hammarstróm (1920, 1930) pudo por fin demostrar de forma convincente que 
el camino del alfabeto griego al latino ha pasado por mediación etrusca. Ya en 
el siglo x1x, M. Bréal había expresado sus sospechas en este sentido —concre- 
tamente, que los alfabetos etrusco y latino no son ramificaciones paralelas e 
independientes de la escritura griega—, pero entonces quedaron sin demostrar. 
En la argumentación probatoria de Hammarstróm tiene una gran importancia la 
utilización de signos individuales y la forma en que se escriben en combina- 
ción con otros signos. En las inscripciones más antiguas el signo C se utiliza 
para representar tanto g como k. Este uso sólo era habitual en etrusco, al des- 
conocer esta lengua la diferencia entre oclusivas sonoras y sordas. En la ins- 
cripción de la piedra del Foro llama la atención la forma especial de escribir el 
sonido k, dependiendo de su entorno fonético: así se escribe k ante a, r y en 
final de palabra; en cambio c ante las vocales e, ¿; y q precediendo a u. Esto se 
corresponde exactamente con los hábitos de escritura etruscos. 

Por lo que respecta a las letras que faltaban en el alfabeto etrusco y que los 
romanos tomaron prestadas más tarde en calidad de signos adicionales, sigue 
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(174) La escritura latina comparada con la etrusca 


Equivalencia Proto- Etrusco Latín Latín 
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sin estar claro si la escritura etrusca o la griega fueron un modelo directo. Es 
totalmente verosímil que los signos para b, d, o y ks (es decir, B, D, O, X) pro- 
cedan de la escritura griega, que los romanos conocieron al entrar en contacto 
con los griegos del sur de Italia. Contra esta idea se ha formulado una hipóte- 
sis que va incluso más allá de los límites de la argumentación de 
Hammarstróm. En opinión de B. L. Ullmann (1927), precisamente el hecho de 
que las letras supuestamente tomadas prestadas más tarde no figuren al final, 
sino en el orden de sucesión conocido por el alfabeto prototirrénico, es una 
prueba de la mediación etrusca. Los etruscos se habrían tomado la molestia de 
mantener en su alfabeto el orden de sucesión original (es decir, griego occi- 
dental/prototirrénico) de las letras. Sólo más tarde habrían desaparecido de los 
abecedarios estos signos de fonemas extraños a la lengua etrusca, y ello habría 
sucedido en una época en que los romanos ya habían adoptado el alfabeto com- 
pleto. Al intento de explicación de Ullmann se suman hoy en día muchos inves- 
tigadores (por ejemplo Jensen, 1969, 512, Fúldes-Papp, 1987, 175 sigs., 
Sampson, 1987, 108). 


El alfabeto latino primitivo comprendía veintiuna letras. Dado que la len- 
gua latina, a diferencia del griego, no tiene oclusivas sordas aspiradas (th, kh, 
ph), no se adoptaron dichos signos. Sin embargo, se conservó durante siglos 
el signo (Z) para el sonido griego dz, aunque en la escritura del latín dicho 
signo no tenía uso alguno?. En el alfabeto arcaico este signo ocupaba la sép- 
tima posición, entre F y H. Se nos informa de que la eliminación de este signo 
se debió a la iniciativa de una persona concreta, Espurio Carvilio Ruga. Este 
romano, antiguo esclavo, una vez convertido en liberto abrió la primera 
escuela con clases de pago. Para acabar con la incongruencia de la ortografía 
latina de escribir con el mismo signo (C) los sonidos k y g, Ruga le añadió un 
trazo a la C y creó con ello la G que conocemos; el signo recién creado lo 
colocó en el lugar del signo Z, que no se utilizaba. En el siglo 11 a. C. se pro- 
dujeron nuevas modificaciones en el alfabeto latino. Tras la sumisión militar 
de Grecia el año 146 a. C. y su incorporación a los dominios del Imperio 
romano, la influencia cultural griega en la vida cotidiana de los romanos se 
dejó sentir con fuerza aún mayor que hasta entonces. El latín adoptó del grie- 
go un gran número de préstamos cuya ortografía planteaba algunos proble- 
mas, especialmente en casos en los que la escritura latina carecía de signos 
para reproducir fonemas griegos. En esta época tuvo lugar la última amplia- 
ción del alfabeto romano. La ípsilon griega se había transmitido a través de 
los etruscos para escribir la u. Los romanos adoptaron una vez más la Y, esta 
vez directamente de la escritura griega y sin modificar su aspecto. De este 


? En realidad sí debió de tenerlo mientras hubo en latín silbantes sonoras, que desaparecieron 
en el siglo Iv a. C. por efecto del rotacismo, cf. M. Bassols de Climent, Fonética latina, Madrid, 
1967, pág. 35, $ 57 [N. del T.. 
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modo se distinguía en latín V (para u y v) e Y (para ú). Finalmente, se volvió 
a tomar prestada la Z (para dz) y se la colocó al final del alfabeto latino. 
Hoy en día los signos gráficos del alfabeto latino clásico les son familia- 
res a muchos millones de personas, pues con ellos se ponen por escrito cen- 
tenares de lenguas. La evolución del alfabeto desde la escritura fenicia hasta 
la latina fue un proceso de larga duración, que se prolongó a lo largo de más 
de mil años y pasó por varias fases de transmisión. En contraste con ello, la 
difusión de la escritura latina por Europa y otros continentes de la tierra desde 
los tiempos de la Roma clásica fue rectilínea, pues el alfabeto latino resultó 
ser la manifestación consecuente de la herencia cultural romana (ver cap. 7). 


B) LA TRADICIÓN DEL ALFABETO EN ORIENTE PRÓXIMO Y AFRICA 


LA ESCRITURA ARAMEA 


Quien se ocupa del origen y difusión de las escrituras alfabéticas se 
encuentra con lenguas cuyo estatus especial como medios de comunicación 
intercultural crea las condiciones idóneas para su irradiación, y también para 
la irradiación de la escritura, que es su vehículo cultural privilegiado. El grie- 
go, como vimos, era una de tales lenguas, y por ello tuvo también la capaci- 
dad de irradiación que es indispensable para difundir literalmente hacia los 
cuatro puntos cardinales una nueva tecnología como era la escritura alfabéti- 
ca simplificada. En la región del Asia anterior una lengua semítica desem- 
peñó —cronológicamente algo más tarde que el griego en Europa— una fun- 
ción cultural y de comunicación parecida a aquél. Esta lengua no era el feni- 
cio, cuya irradiación tomó la dirección Oeste, y más concretamente la ruta 
marítima hasta el Norte de África (Cartago) y España. En el transcurso del 
primer milenio antes de Cristo, el arameo se convierte en la lengua de comu- 
nicación más importante del Oriente Próximo y desempeña este papel hasta 
la época romana. El arameo fue también la lengua materna del hombre al que. 
se conoció como Jesús de Nazaret —y la de sus verdugos—. 

Hay unanimidad en considerar la escritura aramea como un vástago de la 
fenicia. En realidad, es más apropiado hablar del grupo de escrituras arame- 
as, ya que la escritura aramea antigua se escindió en diversas variedades 
recientes. «En la época neo-asiria y persa antigua la lengua y escritura ara- 
meas se convirtieron en el gran medio de comprensión para el Oriente 
Próximo, llegando hasta Egipto, Asia Menor y la India. (...) Además la escri- 
tura y la lengua arameas desbancaron en Mesopotamia a la escritura cunei- 
forme babilónica, originaria de allí, y a la lengua acadia» (Friedrich, 1966, 
83). Así que la marcha triunfal del alfabeto desde la costa oriental del 
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Mediterráneo hasta la India hay que atribuirla a la popularidad de la lengua 
aramea y no a la irradiación directa de la escritura fenicia. Los arameos, 
oriundos de la península arábiga, desde donde emigraron a Palestina, Siria y 
Mesopotamia, y cuya lengua está emparentada de cerca con el hebreo, se 
asentaron en importantes zonas de contacto, lo que puede explicar su irradia- 
ción hasta el noroeste de la India. Entre los más antiguos documentos escri- 
tos en lengua aramea se cuentan, entre otros, una inscripción del rey 
Kilamuwa, del siglo tx u viu a. C. (il. 175), una inscripción de consagración 
del rey Panammu, de la primera mitad del siglo vir a. C., y un documento en 
piedra acerca de la introducción del culto de Salm en Teima (norte de Arabia), 
fechable en el siglo v o Iv a. C. El arameo se utilizó también en Egipto y se 
escribió sobre papiro (il. 176). En el periodo antiguo las variedades de la 
escritura aramea son muy parecidas entre sí y su aspecto externo denota cla- 
ramente su origen fenicio (il. 177). 


(175) Inscripción aramea de Kilamuwa (. siglo vi a. C.) 


UNIT ICICAIA DN TA 
e a SACAN 


La 


DAS POR DO 
o 


A 


AAA 


MI => vas ATA 
E DAS re TT E 


TS PS E A 

A 

BAEZ SETA TES ZEPUNETICATMAATAS 
MIO EPA AAN) 


(176) Texto arameo en un papiro de Elefantina (Egipto, siglo v a.C.) 
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(177) Fases evolutivas de la escritura aramea 
Equiva- Kilamuwa Hada Teima Inscr. arameas Papiros del 
lencia Siglos IX-V114 Y mitad Siglos V-1V de Egipto Alto Egipto 
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LA ESCRITURA PALMIRENA Y SIRIACA 


Pocos siglos después de que los arameos hubieran adoptado la escritura de 
3s fenicios, se desarrollaron a su vez a partir del alfabeto consonántico ara- 
10 algunos vástagos, entre los que el más conocido es la escritura cuadra- 
a hebrea (ver infra). Variedades especiales de la escritura aramea son tam- 
ién la llamada escritura nabatea, la palmirena y la siriaca. Los nabateos eran 
rabes que hacia mediados del siglo 11 a. C. fundaron, en la región compren- 
ida entre la península del Sinaí y las tierras al este del Jordán, un reino que 
2 mantuvo hasta aproximadamente el 100 d. C. Por cierto que el arameo no 
ra la lengua materna de los nabateos, pero cumplió entre ellos la función de 
:ngua de cultura, de forma similar al acadio entre los hititas o —en época 
elenística— el griego entre los egipcios. De acuerdo con los testimonios 
scritos se distingue entre una escritura nabatea propiamente dicha (il. 178a) 
una variedad sinaítica (il. 178b), conocida por inscripciones de los siglos 1 
1 d. C. La variedad nabatea de la escritura aramea tiene continuadores 
irectos en las escrituras norarábigas (ver infra). 

En la ciudad comercial de Palmira, que en lengua aramea significa «ciudad 
2 palmeras» (hoy Tadmor, Siria), se desarrolló una variedad especial de la 
scritura aramea. Se han conservado inscripciones en esta escritura palmirena 
atabies en el siglo 1 a. C. Más tarde toma forma cierto estilo ornamental, cuyo 
specto se puede reconocer bien en una inscripción del año 271 d. C. (il. 179). 
La escritura palmirena se caracteriza por el carácter afectado y ornamental de 
Is signos, cuyas formas quizá hayan sido transferidas a la escritura monu- 
ental a partir de una escritura libraria cuidada» (Friedrich, 1966, 84). 
ambién en la región siria tomó forma la llamada escritura siriaca, que es muy 


(178) Variedades de la escritura nabatea 
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(179) Inscripción palmirena del año 271 d.C. 
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«Estatua de Septimia Bathzabbay, la reina esclarecida y justa. Los Septimios Zabda, el gr. 
general, y Zabbay, general de Tadmor, los poderosos, (la) han (inscr.: ha) erigido a su seño 
en el mes Ab del año 582.» 


parecida a la palmirena. Los más antiguos testimonios de la escritura siria 
datan de los siglos 1 y 11 de nuestra era. En la ciudad siria de Edesa, que fi 
entre los siglos 11 y vil el centro de la cultura cristiano-aramea en Orien 
Próximo, se desarrolló también el estilo de la escritura libraria siriaca. E 
Edesa se forjó la traducción siriaca de la Biblia, la Pesitrta (literalmente, « 
sencilla», compárese con el latín «vulgata»), cuyos textos más antiguos col 
servados se remontan al siglo v (il. 180). 


(180) Una página (Juan 6,68-7,4) 
de la traducción siriaca de la 
Biblia (c. 450 d. C.) 
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(181) Detalle de una inscripción 
chino-siriaca (nestoriana) 
del año 781 d. C. 


A la versión primitiva de la escri- 
tura libraria siriaca se la llamó estran- 
gela. Esta denominación procede del 
griego (otpoyyúAn, strongylé «(es- 
critura) redonda»). El cisma acaecido 
en el año 489 encontró también una 
expresión concreta en la escritura. En 
la ciudad de Edesa se creó, apoyándo- 
se en la pronunciación de la lengua 
popular, una variedad de escritura que 
recibe el nombre de escritura siriaca 
occidental o jacobítica; la denomina- 
ción corriente de este tipo de escritu- 
ra es serto- «escritura lineal». 
Todavía hoy se sigue usando para las 
letras de imprenta siriacas. En la ciu- 
dad de Nisibis, en la que estuvo el 
centro cultural de los nestorianos per- 
sas, se apoyaron en el siriaco oriental 
y crearon su propia variedad escrita, 
la escritura nestoriana. Esta variedad 
de la escritura siriaca fue difundida 
por misioneros hasta el Asia central y 
la China (ver cap. 7). De China pro- 
cede una inscripción bilingiie (chino- 
siriaca) que recuerda la llegada de 
misioneros nestorianos a la China 
occidental (Si-ngan-fu) el año 781 d. 
C. Las líneas del texto escrito en 
escritura nestoriana están ordenadas 
en renglones verticales (il. 181). Esta 
escritura vertical nestoriana influyó 
en el correspondiente uso gráfico del 
manchú (ver cap. 7). Si se comparan 
las diversas versiones de la escritura 
siriaca con la variedad palmirena y 
con su fuente común, la escritura ara- 
mea, quedan patentes las múltiples 
transformaciones a las que se vieron 
sometidas las formas de sus signos 
gráficos en el curso de su evolución 
(il. 182). y 
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(182) Variantes de las ramificaciones palmirenas y siriacas de la escritura aramea 
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(183) Texto en escritura mandea 
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Un alfabeto más que hay que mencionar, perteneciente al ámbito de las 
escrituras arameas, es la escritura de los mandeos, también llamados sabeos, 
nasoreos o cristianos de San Juan. Los mandeos son miembros de una secta 
cuyas ideas cristianas se entremezclan con elementos gnósticos, no cristianos. 
Los mandeos viven como minoría religiosa en el sur de Iraq, más concreta- 
mente en la región de Basora, junto a Shatt el-Arab. Su lengua es un dialecto 
arameo, y la escritura pertenece sin duda al tipo arameo-nabateo, aunque por 
la forma de los signos parece haber sido influida por la escritura siriaca (y 
más concretamente por la nestoriana). Las inscripciones encontradas en con- 
chas procedentes de Jouabir, fechables en los siglos vit y vH1 d. C., son una 
rara excepción en el uso de la escritura mandea, cuya auténtica función ha 
sido hasta hoy la de la transmisión de textos en libros (una muestra en il. 183). 
La forma externa de los signos gráficos permite reconocer que la escritura 
mandea es una mezcla de un antiguo vástago de la escritura aramea (versión 
cursivizada) al que se superpuso una ramificación más reciente de dicha 
escritura, a saber, la cursiva siriaca (il. 184). 


LA ESCRITURA CUADRADA HEBREA 


La escritura aramea influyó también en la cultura judía, y lo hizo de forma 
tan fundamental que el símbolo más visible de la identidad judía, la escritura 
cuadrada hebrea, se convirtió en representación inconfundible del judaísmo 
en todo el mundo y hasta hoy no ha experimentado merma alguna de su vita- 
lidad. El curso evolutivo de esta ramificación especial de la escritura aramea 
que es la hebrea, se distingue de los demás casos de adopción de la escritura 
reseñados más arriba. Cuando la escritura aramea se difundió entre los judíos, 
éstos ya tenían su propia escritura, que recibe el nombre de cananea o paleo- 
hebrea. Se trata de una escritura alfabética que cronológicamente es más 
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(184) La relación de la escritura mandea y nabatea con el alfabeto arameo 
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reciente que la fenicia, pero que en lo esencial se forjó de forma indepen- 
diente de aquélla, es decir, se trata de un desarrollo paralelo. El más antiguo 
documento en escritura paleo-hebrea es el llamado calendario agrícola del 
siglo IX a. C. (il. 185). Otro importante testimonio escrito es la inscripción de 
Siloam, de hacia el año 700 a. C., encontrada en 1880 junto a un muro del 
canal de Siloam, en las cercanías de Jerusalén (il. 186). Esta vieja escritura de 
los judíos fue también el medio con el cual se pusieron por escrito algunas 
partes antiguas de la Biblia, así los cinco libros de Moisés y el libro del pro- 
feta Isaías (8, 1); de estos textos originales, por lo demás, no se ha conserva- 
do nada. En el transcurso de la última parte del siglo v a. C., este antiguo y 
original vehículo del judaísmo dejó de ser utilizado para fines prácticos por 
los propios judíos, aunque pervivió en la cultura escrita de los samaritanos 
(ver infra). Pero es evidente que la escritura paleo-hebrea no cayó en un olvi- 
do completo, pues vuelve a aparecer más tarde en un par de ocasiones como 
símbolo nacional de la unidad judía: en el siglo 11 a. C., en tiempos de la 


Escritura, letras y sonidos 331 


revuelta de los Macabeos (il. 187), y en monedas de los siglos 1 y 11 d. C., 
cuando los judíos se levantaron contra Roma. 

La escritura samaritana surgió como ramificación de la paleo-hebrea en 
tiempos del cautiverio de los judíos, en el que se distingue entre el periodo 
asirio y el babilónico (722-598/586 a. C., 586-538 a. C.). A comienzos del 
primer milenio a. C. los samaritanos habían llegado como colonos, proceden- 
tes de Mesopotamia, a la comarca que más tarde recibiría el nombre de sus 
habitantes, Samaría. En su zona de asentamiento, entre Galilea al norte y 
Judea al sur, los samaritanos entraron en contacto con la cultura judía antigua 
y adoptaron tanto la religión judía como la escritura paleo-hebrea. 
Samaritanos y judíos se mezclaron también racialmente, lo que quiere decir 
concretamente que el resto de judíos que permanecieron en Judea después de 
la expulsión de 722 a. C. se asimilaron a los samaritanos. Cuando los judíos 
expulsos regresaron después del cautiverio, se segregaron de los samaritanos. 
Se desarrolló un marcado antagonismo racial, conscientemente sentido. Los 
judíos consideraban a los samaritanos racialmente «impuros», y a ningún ciu- 


(185) El llamado «calendario agrícola» en escritura paleo-hebrea, siglo 1X a. C. 
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Transcripción 

(1) [...) h-nqbh w-zh hjh dbr h-ngbh b-*wd [...] 
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Traducción 

(DL.]) la perforación (del túnel), y así fue cómo se completó la perforación: Cuando [...] 

(2) los picos, los unos en dirección a los otros. Y cuando todavía faltaban tres codos para 
llegar, las voces de los hombres llamándose 

(3) unos a otros pudieron oírse, pues hubo un aumento (¿de sonido?) por la derecha. [...] Y 
el día que . 

(4) se abrió la brecha, los canteros picaron, pico contra pico, y el agua 

(5) fluyó de la fuente al pozo mil doscientos codos, y 

(6) la roca tenía una altura de cien codos por encima de las cabezas de los canteros. 


dadano de Samaría, a pesar de su religión judía, le estaba pemitido entrar en 
el templo nuevamente construido en Jerusalén. Es evidente que los samarita- 
nos, aún en su calidad de parias, no desarrollaron ninguna aversión contra su 
herencia cultural, sino que transmitieron hasta los tiempos modernos su escri- 
tura derivada del original paleo-hebreo (il. 188). Esta pervive todavía hoy, 
como escritura de textos litúrgicos, en la comunidad judeo-samaritana de 
la ciudad palestina de Nablús, que cuenta sólo con unos pocos centenares 
de miembros. Lo notable en la evolución de la escritura samaritana es que 
—como ya constató M. Lidzbarski (1907)— partiendo de los signos origina- 
les paleo-hebreos desarrolló formas más o menos cuadradas. Por ello, en su 
configuración externa la escritura samaritana es, lo mismo que la hebrea evo- 
lucionada de la aramea, una escritura cuadrada. 


Escritura, letras y sonidos 


33 


(187) Moneda de Simón Macabeo con inscripción paleo-hebrea (140. 1 ac 5 
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(188) Inscripción samaritana de comienzos del siglo vr a. C. 
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(189) Los más antiguos testimonios de la escritura cuadrada hebrea 


Nao MAMA 


1wbjh (rav), es decir, Tobías thmgzr (Mi Dnn)= "límite de Gezer". 


a) Inscripción de “Aráq el-Emir b) Mojón de Gezer (siglo 1 a. C.) 
(siglo v a. C.) 


En Babilonia los judíos tuvieron un contacto estrecho con el arameo y con 
su escritura. En el transcurso del siglo vi a. C., con el cambio generacional se 
operó una mudanza en los usos hablados. Hacia finales del periodo babilóni- 
co la mayoría de los judíos eran bilingiies y dominaban el arameo además del 
hebreo. Tras su regreso, los judíos se sirvieron cada vez más del arameo, que 
pronto asumió el papel de lengua de comunicación general. Ya en tiempos 
post-babilónicos se operó un cambio en los usos lingilísticos que habría de 
conservar su validez hasta el siglo Xx, a saber, la reclusión del hebreo al 
ámbito de funciones de lengua de cultura (y más concretamente, de lengua del 
culto y la literatura), separada del ámbito de la lengua cotidiana, que en el 
siglo v a. C. era ya, de forma preponderante, el arameo. Hay noticias de que 
la utilización de la escritura aramea para textos bíblicos fue autorizada por 
Esdrás, hombre de estado y sumo sacerdote de los judíos, y con ello se la 
introdujo oficialmente. Este nuevo estado de cosas se impuso en los años 40 
del siglo v a. C., y tampoco las reformas de Nehemías en el año 443 a. C. 
vinieron a interrumpirlo. La escritura aramea no se mantuvo sin más en la 
forma originalmente adoptada, sino que se le dio a sus signos su forma típi- 
camente cuadrada. Los más antiguos monumentos en esta escritura cuadrada 
son inscripciones breves, una que data de principios del siglo v y otra de la 
primera mitad del 1 a. C. (il. 189). 


No se han conservado textos bíblicos antiguos en escritura cuadrada. Por ello 
fue tanto más sensacional el hallazgo de rollos escritos que se descubrieron en 
1947 en una cueva en la región situada al noroeste del Mar Muerto. La mayoría 
de estos rollos de cuero datan de los siglos 11 y 1 a. C., algunos también del 1 d. 
C.. y contienen fundamentalmente textos bíblicos (il. 190). En el fragmento de 
texto del rollo de Habacuc salta a la vista que en las líneas 7 y 14 de la colum- 
na de la izquierda el nombre de Dios, Yahweh —señalado con una línea de pun- 
tos—, está escrito en letras paleo-hebreas. La forma de designar al todopodero- 
so era tan sagrada para los judíos que incluso la distinguían gráficamente del 


(190) Fragmento del texto bíblico del rollo de Habacuc, redactado poco antes del comienzo de nuestra era 
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(191) La vocalización de la escritura hebrea; ejemplo con la consonante d (daleth) 
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resto del texto. En un principio la escritura cuadrada hebrea desconocía la nota- 
ción de vocales. Pero a medida que el hebreo dejaba cada vez más de utilizarse 
como lengua hablada, tanto más urgente se hacía una notación sin ambigiieda- 
des de cómo había que leer las palabras escritas. En un primer momento se echó 
mano del recurso consistente en utilizar los signos de semiconsonantes para la 
notación de vocales, una solución que ya habían elegido los griegos siglos antes 
(ver supra). La h (M) designaba 6, la ¡ (1) servía para Bo €, la w (]) para ú, el 
'aleph (K ) para á y el “ajin (9 ) para reflejar la O. Más tarde se desarrollaron 
procedimientos más eficientes, a saber, la notación de las vocales con ayuda de 
puntos o rayas colocados encima o debajo de los signos consonánticos. Esta tra- 
dición de notación vocálica, cuyos comienzos se remontan al siglo v d. C., se va 
consolidando poco a poco y encuentra su forma canónica convencional en el 
siglo viit. Las modalidades de escritura no eran unitarias, pues surgen diferen- 
tes sistemas diacríticos para las vocales: el sirio, el palestinense, el babilónico y 
el tiberiense (este último llamado así por la ciudad de Tiberíades, a orillas del 
lago de Genesaret) (il. 191). Las ediciones modernas de la Biblia hebrea utili- 
zan el sistema tiberiense de notación vocálica (il. 192). 
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(192) Comienzo de la Biblia hebrea 
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(193) Los nombres de las letras del alfabeto semítico, según la transmisión hebrea 
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A la tradición judía le debemos que se nos hayan transmitido los nombres 
de los signos gráficos del alfabeto consonántico norsemítico (il. 193). La lista 
de nombres hebreos se ha conservado en textos rabínicos tardíos, la translite- 
ración griega procede de manuscritos de los Setenta y la versión latina de los 
nombres del alfabeto (es decir, del aleph + beth) se transmite por primera vez 
en la Praeparatio evangelica (10, 5) de Eusebio, en el siglo tv d. C. No se 
conocen los nombres semíticos originales de la escritura alfabética fenicia; de 
ahí que sea objeto de discusión el posible valor aclaratorio de estos nombres 
para la historia y evolución de las escrituras alfabéticas. Del material de estos 
nombres semíticos se han querido sacar conclusiones directas en el sentido de 
un origen egipcio (ver Jensen, 1969, 253 sigs. para la historia de la investi- 
gación). Por lo demás, hay una serie de nombres cuya etimología (es decir, 
considerando su historia lingilística) no está aclarada. Diversos investigado- 
res apuntan al posible papel de Creta en la forja de la lista de letras semíticas. 
«Finalmente, la dificultad —a la que se ha hecho alusión más arriba— de 
explicar etimológicamente cierto número de nombres de letras semíticas 
quizá pueda encontrar explicación suponiéndoles un origen cretense —quizá 
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se trate de nombres cretenses de los objetos representados por los signos—. 
En todo caso, no se debería dejar de considerar la posibilidad de recurrir a la 
hipótesis de un origen cretense para solucionar el problema del origen de la 
escritura semítica» (Jensen, 1969, 264). 


La escritura cuadrada hebrea es desde hace más de dos milenios el símbo- 
lo sagrado del judaísmo. Vista desde fuera, a un observador la configuración 
de esta escritura le puede parecer rígida e impersonal, y de hecho se han 
expresado opiniones en el sentido de que la rigidez de la escritura hebrea es 
la razón de que los judíos se hayan encapsulado igualmente en lo lingúístico 
y simbólico. Según Fóldes-Papp (1987, 132), esta particularidad explica «que 
desde su origen hasta hoy la escritura cuadrada hebrea no haya proporciona- 
do nunca a ningún pueblo extranjero ni el más mínimo estímulo para adop- 
tarla, sino que haya permanecido en total aislamiento». Este enfoque es sin 
duda resultado de una comprensión errónea de los datos históricos. Es verdad, 
desde luego, que la escritura cuadrada se ha utilizado ante todo para escribir 
la lengua hablada por los judíos. En este orden de cosas hay que destacar que 
en esta escritura no sólo se puso por escrito el hebreo, sino también el yidis, 
el judeo-español (ladino), el judeo-persa (con una variedad especial judeo- 
tayiquí en Asia central), el tatí o tat (lengua irania usada por los llamados 
judíos de montaña del Cáucaso), el judeo-georgiano (en el norte de la zona 
caucásica) y otras variedades lingilísticas. De todas ellas la más conocida es 
sin duda el yidis, como lengua de los judíos asquenazíes (es decir, europeos) 
(Weinreich, 1980). 


“La lengua y escritura hebreas fueron utilizadas también por no judíos. El 
mejor ejemplo de ello son los usos lingilísticos en el imperio de los jázaros. Los 
jázaros eran un pueblo turco y en el curso del siglo vit d. C. crearon un Estado 
que en su época más floreciente llegaba desde el Mar Negro hasta el Caspio y 
desde el Cáucaso hasta el Volga. Los jázaros practicaron una Realpolitik en el 
más genuino sentido de la expresión moderna. Amenazados en el Oeste por el 
Imperio cristiano bizantino y acosados en el Sur y el Este por la expansión islá- 
mica, el año 740 los jázaros adoptaron oficialmente el judaísmo como religión 
del estado y a la vez el hebreo como lengua de culto. Con ello los jázaros cre- 
aron, no sólo en el plano político sino también en el cultural, una tercera fuer- 
za en los antagonismos de ideas de aquella época (Koestler, 1980). Mientras 
todavía subsistía cl imperio de los jázaros (que hacia finales del siglo x fue des- 
truido por los rusos), se convirtieron al judaísmo los miembros de otro pueblo 
turco: los caraimos [karaim]. Mientras que los jázaros fueron asimilados con el 
paso del tiempo, hoy siguen viviendo caraimos en la península de Crimea, en 
Ucrania occidental, en Lituania y en Polonia. Los caraimos han conservado su 
fe judaica hasta los tiempos modernos. El hebreo es para ellos —como para los 
judíos— lengua de culto, y en la escritura cuadrada hebrea se escribe también 
el caraímico, una lengua emparentada con el turco de Turquía (ver cap. 7). Así 
que la evolución histórica demuestra que la lengua y escritura hebreas no son 
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sólo símbolo sagrado del pueblo judío en sentido estricto, sino también de los 
judaizantes en sentido amplio, entre los que se cuentan los pueblos turcos men- 
cionados. 


Tanto en hebreo como en otras lenguas judías que se escriben en escritura 
cuadrada ha surgido una rica literatura, tanto en el dominio religioso como en 
el profano. Aunque en los tiempos más antiguos el Oriente Próximo ocupaba 
el lugar prominente, la cultura escrita hebrea y de influencia hebrea se exten- 
dió también por amplias zonas de Asia Central, Europa occidental y oriental. 
De Europa proceden algunos de los más valiosos escritos, así por ejemplo el 
manuscrito de la famosa Haggadah de Sarajevo (il. 194). Este libro —así 
denominado por conservarse en el Museo Nacional de Sarajevo (ex- 
Yugoslavia)— contiene una colección de textos ceremoniales para la Pascua 
(Haggadah). La Haggadah es famosa porque en ella se conservan ilustracio- 
nes de la época medieval, una época que para el arte librario judío del perio- 
do clásico se considera como «perdida». «La Haggadah de Sarajevo se cuen- 
ta entre los más hermosos manuscritos iluminados judíos de la Edad Media» 
(Werber, 1988, 20). Durante mucho tiempo se ha creído que los textos reli- 
giosos judíos en escritura cuadrada se conservaban de forma sobria y sin 
adornos porque los judíos se atenían de forma manifiesta a la prohibición de 
imágenes preconizada en el Éxodo (20, 4). La Haggadah de Sarajevo, que 
procede del norte de España y data de hacia 1350, es un ejemplo al menos de 
que los judíos sefardíes de España gustaban de las ilustraciones en los libros 
tanto como sus contemporáneos cristianos. 

También la «rígida» escritura cuadrada desarrolló formas diversas con el 
paso del tiempo. Es verdad que la forma cuadrada de los signos gráficos se con- 
servó siempre para textos sacros, pero aparte de ella se desarrollaron estilos de 
escritura regionales. Un ductus redondeado (hispano-oriental) se convirtió en 
característico de los usos escriptorios de los judíos sefardíes. En cambio entre 
los judíos asquenazíes se acuñó un ductus más bien anguloso (germano-pola- 
co). Una importante innovación del siglo xi d. C. es el llamado estilo Rashi, una 
versión cursivizada de la escritura cuadrada que recibe ese nombre por su pro- 
motor, Rabbi Salomón Isaaqi («Rashi», 1040-1105), que vivió en Francia. 
Junto a esta cursiva clásica se desarrollaron también otras modalidades de 
escritura cursiva, y, secundariamente a partir de ellas, la moderna escritura 
corriente (il. 195). Pero la escritura hebrea no es sólo el símbolo sagrado de una 
comunidad religiosa, sino mucho más que eso, el medio práctico de comunica- 
ción escrita en un Estado moderno, el de Israel. El hebreo, en su forma moder- 
nizada (iwrith), se introdujo como lengua oficial de Israel, y con él también la 
escritura cuadrada con su larga tradición. De este modo la escritura cuadrada 
hebrea ha vuelto a ser «reimplantada» en tiempos modernos en el Oriente 
Próximo, allí donde las viejas raíces llevaban ya mucho tiempo secas. 
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(194) Página de la Haggadah de Sarajevo 
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(195) Estilos gráficos de la escritura hebrea 
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LA ESCRITURA ÁRABE 


El Estado judío, con su vieja cultura escrita, está rodeado_de estados ára- 
bes-islámicos, con la excepción del Líbano, cuyo desgarro político está en 
buena parte condicionado por la rivalidad entre grupos islámicos (chiítas 
contra sunitas) y sus enfrentamientos con los cristianos libaneses. Los musul- 
manes árabes de los países islámicos poseen —igual que los judíos— un sím- 
bolo sagrado que no sólo define su identidad en el ámbito religioso, sino que 
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ha sido hasta hoy vehículo de sus concepciones vitales y de su visión del 
mundo: la lengua y la escritura árabes. Independientemente de que el Islam 
domine la vida pública comparativamente menos en Argelia o en Libia que en 
Arabia Saudita o en los Emiratos árabes, la gran mayoría de la población de 
estos estados encuentra sus raíces en las tradiciones culturales transmitidas a 
través del árabe. Realmente se trata de dos símbolos de la identidad étnica, la 
lengua propiamente dicha y su escritura. Hoy en día el árabe domina en el 
Oriente Próximo y en el conjunto de África del norte. El árabe sirve como 
vehículo del Islam reformado por Mahoma sólo desde el siglo vi de nuestra 
era, y aunque se tenga también en consideración su desarrollo histórico ante- 
rior, la cultura escrita árabe es mucho más reciente que la hebrea. 

La escritura árabe no se ha derivado directamente de la aramea, sino que 
fue transmitida a través de los nabateos (ver supra). En algunas versiones de 
la escritura nabatea se hace patente una notable desviación respecto de la 
forma aramea original. Este es especialmente el caso de inscripciones redac- 
tadas en el norte de Arabia a partir del siglo 1 a. C. La transformación visible 
en comparación con la variedad de escritura aramea consiste en la creciente 
tendencia a las ligaduras (il. 196). Precisamente las ligaduras son una de las 
características típicas de la escritura árabe, y estamos autorizados a suponer 
que este uso gráfico está en conexión histórica directa con la forma específi- 
ca norarábiga de la escritura nabatea. Sólo se nos han transmitido documen- 
tos en escritura árabe de época relativamente tardía. Los más antiguos testi- 
monios datan del siglo VI, y son el texto árabe de una inscripción trilingúe de 
Zebed (512 d. C.), una inscripción bilingiie (árabe-griego) de Harrán, junto a 
Urfa, del año 568, y una inscripción de Umm al-Yimál en Siria, que no es 
posible fechar con exactitud (il. 197). 

Ya en tiempos preislámicos se acuñan dos modalidades de escritura, una 
de letras con formas angulosas (llamada masq) y un estilo más descuidado 
(designado como escritura má'il). En el periodo temprano del Islam toma 
forma la variedad conocida como escritura cúfica. Esta escritura monumen- 
tal se utilizó sobre todo para redactar inscripciones en piedra y para leyendas 


(196) Inscripción en una variedad gráfica nabatea con tendencia a las ligaduras 
(Nemara, Siria, siglo iv d. C.) 
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(197) Inscripción árabe de Umm al-Yimáal (Siria) 
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«(Oh) Alá, (concede) perdón (o ayuda) a Ulaih, el hijo de *Ubaida, el escriba de al-Hulaid (o al-Habir), 
el más noble de los Banu *Amr. ¡Rece por él quien (lo Ica)!» 


monetales. La inscripción cúfica de época islámica que se supone más anti- 
gua es la procedente (y alusiva a su construcción) de la gran mezquita de 
Jerusalén, la llamada «Mezquita de la Roca» (árabe qubbat al-sajra), que se 
fecha en el año 691 del cómputo cristiano, 72 de la Hégira islámica (il. 198). 
La utilización de la cúfica como escritura libraria es rara, aunque también hay 
ejemplos conocidos de este uso (il. 199). La escritura nasji, en cambio, se uti- 
lizó desde el principio como escritura libraria y cursiva, y la configuración de 
sus letras es más flexible que las de la escritura cúfica. «En un sentido lato, 
se podría considerar la má'il, la vieja escritura utilizada de forma paralela a 
la arcaica masq, como el comienzo de la cursiva posterior. Y es que era más 
menuda, redondeada y ligera, y servía como modalidad rápida de escritura. 
No hay muchos ejemplos disponibles de esta escritura, a diferencia de lo que 
ocurre con las otras modalidades desarrolladas después del siglo vi» (Al 
Samman, 1988b, 72). Como variante de la escritura nasjí se creó con fines 


(198) Inscripción de la «Mezquita de la Roca» de Jerusalén (691 d. C.) 
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(199) Uso de la cúfica como escritura libraria (manuscrito del Corán, siglo 1x) 


ornamentales el llamado estilo tulut. Este tipo de escritura se encuentra tanto 
en los muros y bóvedas de mezquitas como en manuscritos (il. 200). La escri- 
tura nasjí es la base de todos los estilos regionales, así como también de la 
modalidad propia de la lengua escrita árabe-clásica, cuya tradición desembo- 
ca en la escritura de las variedades regionales del árabe moderno (por ejem- 
plo, egipcio, argelino, saudí) (11. 201). 

La escritura árabe se diferencia de la mayoría de escrituras semíticas en 
que sus signos no se usan en una única forma, sino que cada letra se escribe 
en variantes diversas dependiendo de su entorno. Es de fundamental impor- 
tancia la forma de ligarse con la letra precedente o con la siguiente, así como 
la doble ligazón hacia delante y hacia atrás (il. 202). Algunas letras se escri- 
ben con variantes que por su aspecto externo resultan muy diferentes unas de 
otras (compárense las variantes para b, h o y). La tendencia a ligar unas letras 
con otras se puede observar en cualquier escritura cursiva corriente; pero lo 
notable de la escritura árabe es que el escribir con ligaduras (es decir, la escri- 
tura de las letras de acuerdo con su trabazón en la palabra) es en ella un prin- 
cipio organizativo básico. Esto es válido tanto para la escritura cúfica como 
para todos los estilos de la nasji. 

En la escritura árabe, cuyos signos sólo reproducen las consonantes y las 
semiconsonantes, la notación de vocales por medio de signos diacríticos 
(símbolos adicionales) sólo se ha practicado de forma consecuente en manus- 
critos del Corán; aparte de esto, tales símbolos adicionales se emplean sólo en 
casos de lecturas difíciles o si se trata de escribir nombres propios. Por otra 
parte, el uso de signos vocálicos tiene una larga tradición. «También en la 
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(200) Manuscrito del Corán en estilo tulut (siglo xiv) 
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(201) Variantes de estilos gráficos árabes modernos 
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escritura árabe se e a 
ha desarrollado una notación de vocales, quizá siguiendo el 


modelo de la escritura siriaca, y por cierto que sus comienzos parecen remon- 
tarse a época preislámica, Originalmente se solía indicar una a o una o por 
medio de un punto sobre la consonante, la u con un punto en su interior y la 
io la e con un punto debajo. En manuscritos antiguos del Corán estos puntos 
se añaden, por regla general, con tinta de color» (Jensen, 1969, 319). La nota- 
ción hoy habitual —una a, do e con una raya sobre la consonante; lao y con 
una raya debajo; la u, %, o con un pequeño gancho encima— se remonta, 
según la tradición árabe, al siglo vu. 
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LAS ESCRITURAS SUDSEMÍTICAS 


La cultura escrita árabe clásica se ha extendido por amplias zonas de Asia y 
África. Durante siglos floreció también en Europa, en la Edad Media dominó la 
vida cultural en la mayor parte de la península Ibérica (España, Portugal), y 
entre los pueblos turcos de la parte sudoriental de la Rusia europea pervivió 
hasta el siglo xx (ver cap. 7). En las zonas de habla árabe la escritura árabe fue, 
desde la islamización, una presencia sin competidores; y, en este sentido, es 
bien sabido que en algunas regiones la escritura árabe se impuso a antiguas cul- 
turas escritas: la siriaca en Siria y la copta en Egipto. Pero algunas culturas ára- 
bes, cuyos testimonios escritos datan de una época en la que todavía no existía 
siquiera la escritura árabe, se han hundido en la oscuridad de la Historia. Estas 
culturas regionales ya no subsistían cuando el Islam comenzó a expandirse. El 
observador moderno, inclinado a considerar la península arábiga como un espa- 
cio cultural unitario, marcado por el Islam, se sorprenderá al encontrar los ves- 
tigios de estas culturas regionales preislámicas precisamente en el corazón del 
mundo árabe. Desde el punto de vista de la historia de la escritura, se trata de 
un ámbito gráfico cuyos alfabetos individuales se incluyen bajo la denomina- 
ción de «escrituras sudsemíticas». Según la localización de los hallazgos 
epigráficos se distingue entre escrituras norarábigas (hallazgos localizados 
sobre todo en la Arabia noroccidental, hasta Siria) y alfabetos sudarábigos 
(hallazgos procedentes de los territorios de los países que limitan por el sur con 
Arabia Saudita). Estas modalidades de escritura, que datan de diversos perio- 
dos, son desarrollos paralelos respecto de las escrituras alfabéticas sirio-pales- 
tinas. Sólo una de estas escrituras, una ramificación de un alfabeto sudarábigo, 
se sigue utilizando hasta hoy: la escritura etiópica. 

Las modalidades de escritura sudsemíticas incluyen las siguientes (il. 203): 


l. ESCRITURAS NORARÁBIGAS 


1.1. La escritura tamúdica 


(La mayoría de las cerca de 1750 inscripciones se pueden fechar entre c. 200 
a. C. y c. 300 d. C., algunas son notablemente más antiguas. No hay segu- 
ridad sobre la época en que pudieron surgir las inscripciones más antiguas) 


1.2. La escritura safaítica 


(Las cerca de dos mil inscripciones, en su mayoría de contenido conmemora- 
tivo, datan aproximadamente del periodo comprendido entre el siglo 11 y el. 
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(203) Los alfabetos sudsemíticos 
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1v d. C. La forma de la variedad gráfica más antigua apunta a un parentes- 
co de la escritura tamúdica con la safaftica; quizá ésta sea una ramificación 
de aquélla) 


1.3. La escritura lihyánica 


(Las inscripciones más antiguas, posiblemente redactadas en una variedad 
pre-lihyánica, se fechan en tiempos de la dinastía dedánica (700-400 a. C.). 
Los documentos escritos genuinamente lihyánicos datan del periodo com- 
prendido entre el siglo Iv y el 11 a. C. La cultura escrita lihyánica se vio 
solapada por la nabatea) 


2. ESCRITURAS SUDARÁBIGAS 


2. 1. La escritura mino-sabea (o sabea) 


(Esta modalidad escrita se divide en tres variedades principales, la escritura 
minea (inscripciones desde el siglo XI! hasta el vit a. C.), la escritura sabea 
(inscripciones de los siglos VII a II a. C.) y la escritura himyárico-judía, que 
estuvo en uso hasta comienzos del siglo vi d..C. en la esquina sudocci- 
dental de Arabia. «La escritura sabea constituye un tipo formal extraordi- 
nariamente constante y es quizá la más elegante entre todas las modalida- 
des de escritura semíticas. Es una escritura marcadamente monumental y 
permite reconocer en ella una fuerte tendencia a la simetría y a la belleza 
ornamental» (Jensen, 1969, 333). Desde aproximadamente el 300 a. C. se 
empleó para grabar las inscripciones en la piedra una técnica especial, la 
del hueco relieve (il. 204). 


2. 2. La escritura abisinia antigua o etiópica 


(Los más antiguos testimonios escritos datan del siglo Iv d. C, y están escri- 
tos en gueez, la vieja lengua literaria de Etiopía). 


LA ESCRITURA ETIÓPICA 


La creación de la escritura etiópica, la única modalidad gráfica sudsemíti- 
ca todavía hoy en uso, merece cierta atención, sobre todo por las conexiones 
históricas con Arabia. Desde aproximadamente el siglo vi a. C., grupos de 
población del sur de Arabia empezaron a emigrar desde la región del Yemen 
a África, sin que se sepa si se desplazaron a lo largo de las costas para cruzar 
al lado africano del Mar Rojo atravesando el estrecho del Sinaí, o si llegaron 
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(204) Inscripciones sabeas 
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a) Inscripción del siglo ll a. C. 
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por vía marítima. Desde el siglo primero de nuestra era, las colonias y esta 
blecimientos comerciales sudarábigos se habían fusionado, creando un impe 
rio cuyo centro era Aksum. La población autóctona de las regiones en las qu 
se asentaron los semitas fue pronto asimilada por los ge“ez (en árabe del sur 
«los emigrados»). En el transcurso del siglo tv el imperio aksumita o abisini 
alcanzó la mayor extensión de su poderío (llegando hasta el Yemen y hasta e 
reino de Méroe en el Nilo azul) y vivió su más alto florecimiento cultural 
Esta época trajo consigo innovaciones de gran alcance, entre las cuales |; 
cristianización y la creación de un sistema de escritura propio han sido la 
más duraderas. 
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Durante los primeros siglos de nuestra era los colonos semitas utilizaron 
para escribir su lengua, el gueez, la escritura sabea, con la que estaban fami- 
liarizados por su origen arábigo. En la primera mitad del siglo Iv el rey Ezana 
declaró el cristianismo religión del Estado. La consecuencia directa fue una 
intensificación del influjo cultural griego, y fueron misioneros cristianos 
quienes invirtieron la dirección original de la escritura sabea (de derecha a 
izquierda), adoptando la de izquierda a derecha, e introdujeron la notación de 
vocales. En torno al 350 d. C. podemos ver con claridad la llamada escritura 
abisinia antigua en las grandes inscripciones del rey Ezana en Aksum. «La 
forma de la escritura sabea que está en la base de las formas gráficas más anti- 
guas es sin duda la de los graffiti sabeos, que muestran un carácter algo más 
cursivo» (Jensen, 1969, 335). La comparación de la escritura sabea con la abi- 
sinia antigua (ver cuadro en il. 203) deja claro que para el alfabeto abisinio 
antiguo se conservaron 24 signos de la escritura sabea. Se añadieron dos sig- 
nos adicionales para fonemas que no había en sabeo, concretamente p. y p. 


En lo que concierne a la vocalización, no debe uno imaginarse la introduc- 
ción de esta convención gráfica como el resultado de una única reforma. La 
escritura de signos vocálicos es irregular en los antiguos monumentos escritos, 
y sólo se va consolidando en la tradición de la escritura libraria. En la más anti- 
gua inscripción paleo-abisinia (il. 205) no hay en absoluto notación de vocales, 
aunque hay también textos del siglo 1v con vocalización (incompleta). En la 
escritura libraria las vocales se notan de forma consecuente (il. 206). La forma 
reciente del alfabeto etiópico incluye muchas variantes de los 26 signos bási- 
cos, para ser exactos 7 x 26 = 182 formas gráficas (il. 207). Cada signo básico 
sirve para escribir una consonante, y las vocales se señalan por medio de mar- 
cas adicionales (raya o rosca) en las propias consonantes. Este modo de voca- 
lización aproxima a la escritura etiópica, concebida principalmente como 
alfabética, al tipo de las escrituras silábicas (ver cap. 5). Pero tal comparación 
queda limitada al aspecto externo del signo gráfico dentro de su contexto. 

Las formas de los signos gráficos y los usos escriptorios se han conservado 
en lo esencial hasta hoy. El gueez se ha seguido escribiendo en escritura etió- 


(205) La más antigua inscripción en escritura abisinia antigua 
(segunda mitad del siglo y d. C.) 
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(206) Escritura libraria etiópica moderna, con notación vocálica 
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pica hasta tiempos modernos. El gueez hace tiempo que dejó de existir como 
lengua hablada, pero ha conservado bien su estatus de lengua sagrada de los 
cristianos etíopes. También se escriben en la misma escritura las formas lingúís- 
ticas derivadas del gueez: tigré y tigriña. Poner por escrito el amárico, que per- 
tenece al grupo de las lenguas sudetiópicas, lo mismo que el guragué, hararí, 
argoba y gafat (Titov, 1976), supuso algunas dificultades, pues dicha lengua es 
fonéticamente diferente del gueez. Los más antiguos testimonios escritos en 
amárico datan del siglo X1V. En el trance de adaptación de la escritura etiópica 
al amárico se dio nueva forma a siete signos (il. 208). Estas letras sirven para 
representar fonemas típicamente amáricos, y los signos gráficos fueron con toda 
probabilidad inventados libremente. La larga tradición de la escritura etiópica 
está desde hace decenios en manos del amárico, que hacia finales del siglo XIX 
consiguió imponerse frente a la presión del prestigioso gueez. En su calidad de 
lengua oficial del estado etíope, de lengua materna de más de un tercio de su 
población y segunda lengua de muchos millones más, el auténtico garante de la 
cultura escrita etiópica es en tiempos modernos el amárico y no el gueez, cuyo 
conocimiento está limitado a pequeños círculos de la elite culta y al clero. 


Se han hecho muchas cábalas sobre las relaciones entre las escrituras 
alfabéticas semíticas del norte y las del sur. Entre tanto, se ha ido consoli- 
dando un punto de vista al que se inclinan cada vez más investigadores. 
Según ellos, la escritura del Sinaí, con su tradición que se remonta hasta el 
siglo xIx a. C., habría desempeñado un papel central para las diversas moda- 
lidades de escritura sudsemíticas, que por su parte habrían sido influidas tam- 
bién en cierta medida por las escrituras alfabéticas norsemíticas. Esto signifi- 
caría que los diversos y heterogéneos desarrollos paralelos de-la escritura en 
el ámbito sirio-palestino y arábigo, los cuales tienen todos en común el prin- 
cipio alfabético de representar por escrito letras individuales, se vieron 
expuestos a influjos interculturales, aunque aquí se constata un claro desnivel 
a favor de las más aventajadas escrituras norsemíticas con respecto a las del 
sur. Es digna de consideración la variedad de formas gráficas dentro de las 
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(207) Las variantes de los signos básicos en el alfabeto etiópico 


Consonante 


enuaeamby 


Ah 


nr > "Y A $p)q 


« 
2 
a] 
£ 
4 
€ 


>. 


4 


+ 


Pp 


0 4 2 % 2 o 


356 Historia universal de la escritura 


(208) Signos adicionales de la escritura etiópica para escribir el amárico 
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modalidades de escritura puramente semíticas, y las conexiones tipológicas, 
que ya no son reconocibles de forma directa en los alfabetos modernos, sólo 
se pueden apreciar recurriendo a los más antiguos documentos escritos. Pero 
todavía es mucho más nutrida la diversidad de variantes alfabéticas si uno 
toma en consideración las ramificaciones —que se cuentan por centenares— 
para lenguas no semíticas. El apartado (A) sobre la cultura escrita griega, 
etrusca y latina ya ha proporcionado una idea de las variaciones gráficas fuera 
de las comunidades de lenguas semíticas. Es cierto que la escritura alfabética 
semítica, más concretamente en su versión aramea, llegó relativamente tarde 
al Asia interior y sudoriental, pero los alfabetos individuales allí surgidos 
sobrepasan con mucho, en número y en diversidad formal, a las versiones del 
alfabeto en Europa (ver cap. 7). 


LA ESCRITURA PEHLEVÍ EN PERSIA 


Es difícil imaginar que la escritura alfabética semítica hubiese influido en 
las culturas del subcontinente indio de forma tan duradera como de hecho lo 
hizo sin una especie de «puente cultural» entre Mesopotamia y el noroeste de 
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la India. Ese puente lo hubo, y fue Persia, a partir de la época de los 
Aqueménidas (hasta 330 a. C.). El rey persa Darío 1 (522-486 a. C.) extendió 
su jurisdicción hasta la India, Gracias a hallazgos epigráficos en Kandahar 
(sur de Afganistán) se sabe que la lengua de la administración en dicha 
región era el arameo. También más tarde el arameo conservó su importancia 
oficial en el noroeste de la India. En tiempos de la dinastía seléucida (312- 
240 a. C.), cuyos dominios llegaban desde Siria hasta las fronteras de la 
India, el griego y el arameo tuvieron el mismo rango como lenguas de canci- 
llería. Inscripciones procedentes de Taxila y de la región al este de Kabul 
(piedra de Pul-i-Daruntah) en lengua aramea confirman su estatus oficial. 
Aunque no hay testimonios directos en este sentido, se puede suponer que 
hubo un estrecho contacto entre el imperio seléucida en Persia y el imperio 
Maurya en el noroeste de la India, y que las cancillerías indias se sirvieron 
igualmente del arameo (ver apartado C). 

La escritura cuneiforme en antiguo persa (ver cap. 7) dejó de utilizarse ya 
a finales de la época aqueménida. En su lugar aparecieron la lengua y la 
escritura griegas. El arameo, por su parte, reafirmó su lugar junto a aquélla 
como lengua culta contemporánea, y su influencia se intensificó en medida 
creciente cuando, en tiempos de los Arsácidas (256 a. C.-226 d. C.), pasó a 
utilizarse como lengua exterior de la administración, es decir, para los con- 
tactos de los gobernantes de la dinastía arsácida con estados extranjeros. 
Aparte de su importancia general en el ámbito cultural y cancilleresco, el ara- 
meo influyó también en la forja de un sistema de escritura propio para la len- 
gua irania (iranio medio) entonces en uso entre los partos, como se llamaban 
a sí mismos los propios persas. Esta forma de escritura recibe el nombre de 
alfabeto pehleví (iranio pehlevi, antig. pahlavik, como derivación de partha- 
vi *parto”). «La falta de vocales y la escritura de derecha a izquierda del peh- 
leví bastan por sí solas para denunciar su procedencia del alfabeto consonán- 
tico arameo» (Fóldes-Papp, 1987, 141). 

La variedad más antigua de la escritura pehleví es el pehleví arsácida (o 
noroccidental), atestiguado desde el siglo 11 a. C. en leyendas monetales. 
Esta modalidad siguió en uso también en época sasánida (226-642 d. C.), 
cuando ya se había desarrollado una variedad más reciente, el pehleví sasá- 
nida (o sudoccidental). Esta variedad reciente se conoce gracias a leyendas 
monetales, gemas inscritas, inscripciones y manuscritos. La tradición de la 
escritura sasánida, cuya forma cursiva tardía recibe el nombre de pehleví 
librario (il. 209), se puede seguir hasta el siglo xtv. Una tercera variedad es 
el llamado alfabeto avéstico, que ha recibido este nombre por su relación con 
los libros sagrados (iranio medio avistak «fundamento, texto fundamental») 
de los parsis. Los parsis eran adoradores del fuego, seguidores de Zaratustra 
(630-533 a. C., fundador de una religión oriundo de Bactria), cuyas doctrinas 
se han transmitido sólo de forma fragmentaria. 
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(209) Las variedades gráficas arsácida y sasánida y su relación con el 
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Diversas partes del Avesta -——una recopilación de textos zaratústricos 
fechable en época precristiana— habían sido recogidas ya en escritura arsáci- 
da. Pero hasta los tiempos de los emperadores sasánidas Ardasir y Sapor no se 
comenzó a ampliar de forma sistemática la escritura pehleví sasánida con sig- 
nos adicionales, con la finalidad de fijar la sustancia fonética exacta de los tex- 
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tos rituales. El alfabeto avéstico (il. 210 y 211) consta de un total de 48 signos 
(frente a las 20 letras del pehleví arsácida y sasánida), y llama la atención la 
notación coherente de las vocales. Esta innovación de la vocalización, frente a 
las versiones anteriores de la escritura pehleví, en las que sólo ocasionalmen- 
te se notaban vocales con signos de semiconsonantes, se explica por influjo del 
griego. El alfabeto avéstico, con su base pehleví y su componente vocálico 
adicional, es según Junker (1925, 11) «una expresión de la intensa mezcla 
entre las culturas helénica e irania, que se revela también en el ámbito religio- 
so, artístico y económico». Por su forma coherente de escribir consonantes y 
vocales en los textos, la variedad de escritura avéstica pertenece a la clase de 
los alfabetos completos (como el griego, etrusco, latino, etiópico, entre otros). 


C) LA TRADICIÓN DEL ALFABETO EN EL SUDESTE ASIÁTICO 


La cultura escrita de la India es muy antigua y se remonta hasta la época 
en torno al 2600-2500 antes de Cristo. La escritura del Indo (ver cap. 4) era 
ya un sistema logográfico de escritura plenamenté desarrollado, y tan conso- 
lidado que podría muy bien haber sido la fuente de posteriores ramificacio- 
nes. Por otra parte, esto presupone una continuidad cultural de la que no le 
fue dado disfrutar a la civilización del Indo. Tras la invasión de los indoeuro- 
peos que se llamaban a sí mismos Arya («nobles»), la evolución de la cultu- 
ra escrita india queda interrumpida. Los «nobles» bárbaros son responsables 
de que la India vuelva a caer en un estadio ágrafo, prehistórico. Lo notable de 
estos procesos históricos es que pasó más de un milenio antes de que la comu- 
nidad indoaria alcanzase un alto nivel de civilización, con la escritura como 
vehículo de cultura. Por tanto, en India el proceso histórico de reconstitución 
de una cultura escrita dura mucho más que en el ámbito egeo, donde apenas 
transcurren uno o dos siglos tras la destrucción de la civilización greco-micé- 
nica y la interrupción de su tradición escrita, hasta que los sucesores de los 
marciales Pueblos del Mar adoptan el alfabeto fenicio (ver apartado A). Hacia 
mediados del primer milenio antes de Cristo vuelve a aparecer la India a la 
luz de la historia, esta vez con las dos escrituras que reciben el nombre de 
carostí y de brahmí. 


LA ESCRITURA CAROSTÍ 


No hay un nombre de uso general y obligado para la escritura carostí. En 
una obra budista china, el Fa-wan-shu-lin, que data del año 668 d. C., se men- 
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(210) El alfabeto avéstico 
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(211) Texto en escrit 


Transcripción: ahmat manyans raraSyeint i drogvantó mazdá spantát nóif ivá asduno kasau 
3cit ná adaune kavé anhat isvacit hás paraoS akó drogváite. 


Traducción: «De este espíritu sagrado, oh Mazda, apostatan los mentirosos. El que tiene 
pocas posesiones debe tratar amistosamente al creyente, el que tiene muchas posesiones 


debe tratar mal al enemigo de la fe.» 
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ciona como inventor de esta escritura a Kharosthi (prácrito kharotthi), «labios 
de asno». En la literatura científica se encuentra uno también con nombres 
como escritura «ariánica», «báctrica», «indobáctrica» o alfabeto «norocci- 
dental». Sin embargo, desde Biihler (1896) se prefiere en general el nombre 
de escritura kharosthi*. Este mismo investigador la identificó, de acuerdo con 
su ductus, como una «escritura de amanuenses y comerciantes», basándose 
entre otras cosas en las formas simples de sus signos, la ausencia de letras 
para las vocales y la escritura simplificada de consonantes dobles. Aunque se 
puede suponer que la escritura carostí se formó ya en el curso del siglo IV a. 
C., los más antiguos testimonios escritos datan sólo de mediados del 11 a. C. 
Se utilizó para las leyendas de las monedas de los reyes indo-griegos e indo- 
escitas (hasta finales del siglo 1 d. C.), y estuvo siempre circunscrita al noro- 
este de la India. Poco a poco fue desplazada por la escritura brahmí y en el 
transcurso del siglo v d. C. cayó en desuso. La mayor parte de los textos pues- 
tos por escrito en carostí son breves, sólo se han conservado unos pocos de 
cierta extensión. Entre éstos últimos se cuentan las inscripciones del rey 
Asoka (272-231 a. C.), el destacado soberano de la dinastía Maurya (321-185 
a. C.). Asoka creó el primer gran imperio indio, al que pertenecieron casi 
todas las regiones del subcontinente. Las inscripciones de Asoka son edictos 
que contienen exhortaciones y preceptos dentro del espíritu de la doctrina 
búdica (il. 212). Los textos más antiguos son difíciles de fechar. Sin embar- 
go, esto es posible en la llamada inscripción de Pañijtar (que recibe este nom- 
bre por el fundador de la dinastía Kushana), gracias a una indicación cro- 
nológica precisa (il. 213); esta inscripción data del año 38 d. C. 

La forma lingiiística de los textos en escritura carostí es el prácrito, una 
especie de concepto genérico para las variedades del indio medio (ver 
Pischel, 1981 sobre las lenguas prácritas). La escritura es de derecha a 
izquierda; tanto esto como las formas de las letras apuntan sin duda posible a 
su origen arameo. El parecido más cercano es el que arroja la comparación 
entre la más antigua versión de la escritura carostí y la variedad del alfabeto 
arameo cuyos signos conocemos por sellos e inscripciones babilónicas tardías 
(por ejemplo de Teima), del siglo v a. C. (il. 214). El proceso evolutivo de la 
escritura carostí según el modelo del alfabeto arameo tuvo lugar en la propia 
India. No sólo la escritura alfabética aramea como tal, también el estatus del 
arameo como lengua cancilleresca en Persia influyó en los usos lingúísticos 
de la India; cabe suponer que también en la India se utilizó el arameo como 
lengua de la administración. «Probablemente, el trato entre las cancillerías 
persa e india llevó en un primer momento a la utilización de la escritura ara- 
mea tal cual para el prácrito noroccidental, y ulteriormente a modificaciones 


* Proponemos aquí carostí como transcripción castellana (también podría ser jarostí) [N. 
del T.]. 


362 Historia universal de la escritura 


(212) La más antigua inscripción carostí, del año 251 a. C. 
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en dicha escritura, llevadas a cabo con ayuda de los principios de la escritur: 
brahmí, más antigua; a ellas les debe la escritura carostí su creación» (Jensen 
1969, 356). La influencia de la escritura brahmí (ver infra) se reconoce, entre 
otras cosas, en que cada consonante escrita incluye el fonema a, mientras que 
las vocales i, u, e, o se reflejan por medio de trazos adicionales en los signo: 
consonánticos (il. 215). 


LA ESCRITURA BRAHMÍ 


Aunque la escritura carostí es el más reciente de los dos alfabetos indio: 
antiguos, ha conservado en su ductus peculiaridades arcaicas que no se pue 
den reconocer en la escritura brahmí —si hacemos abstracción de los docu 
mentos escritos de más antigiiedad—. De ahí que la escritura carostí esté el 
muchos aspectos más próxima al alfabeto original arameo que la escritur. 
brahmí. A diferencia de la carostí, que corre de derecha a izquierda, la escri 
tura brahmí, desde las inscripciones de Asoka, sigue de forma consecuente 1. 
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(213) La inscripción de Pañjtar en escritura carostí (38 d. C.) 
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dirección contraria, y sólo en los textos más antiguos se encuentra la escritu- 
ra de derecha a izquierda (il. 216). Los edictos ya mencionados del rey Asoka, 
que gustaba de titularse a sí mismo Priyadarsi (en pali, Piyadasi «el de mira- 
da amistosa»), no sólo se redactaron en la escritura carostí (ver supra), sino 
también en la brahmí (il. 217). Una comparación entre las formas de sus letras 
y los signos del alfabeto norsemítico apoya, desde luego, la suposición de que 
la escritura brahmí surgió a partir de un precedente semítico (il. 218), pero el 
parecido de los signos no es tan evidente como en el caso de la escritura 
carostí (il. 214, supra). Esto indica, por una parte, el carácter arcaico de la 
última escritura mencionada; por otra, guarda relación con la circunstancia de 
que la escritura brahmí de las inscripciones de Asoka no es unitaria, y de que 
debido a la falta de inscripciones más extensas no conocemos un estadio evo- 
lutivo anterior a aquéllas, es decir, una versión completa del alfabeto que date 
de época más antigua. La existencia de diversas variedades gráficas con base 
brahmí en época de Asoka es, en todo caso, un indicio de que los comienzos 
de este sistema de escritura hay que situarlos probablemente algunos siglos 
antes. Algunos investigadores incluso suponen que la escritura alfabética 
semítica pudo conocerse en India ya en el siglo vii a. C. por mediación de 
comerciantes indios que emprendían viajes a Mesopotamia. En cualquier 
caso, y suposiciones aparte, no hay ninguna prueba terminante que autorice a 
retrotraer los comienzos de las escrituras indias más allá del siglo v a. C. 
Junto a los signos adoptados de la escritura alfabética semítica, la brahmí 
incluye una serie de signos nuevos, en mayor cantidad que en el caso de la 
carostí (ver il. 214, supra). El origen en un alfabeto consonántico se recono- 
ce, entre otras cosas, en el hecho de que las vocales se marquen por medio de 
unos signos auxiliares adicionales que no había en la antigua escritura semí- 
tica. El timbre de las vocales se refleja fundamentalmente por medio de tra- 
zos debajo o encima de un signo consonántico (il. 219). En caso de nasaliza- 
ción, es un punto en lugar de un trazo el que asume esta función. La notación 
de vocales con ayuda de trazos y la consiguiente creación de diversas varian- 
tes para un signo consonántico recuerda al tipo de vocalización de la escritu- 
ra etiópica (ver supra, pág. 353). En virtud del gran parecido entre la notación 


364 Historia universal de la escritura 


(214) La escritura carostí como ramificación del alfabeto arameo 
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vocálica de la escritura brahmí y de la etiópica, algunos investigadores están 
convencidos de que a los reformadores de la escritura etiópica la vocalización 
no les llegó a través del modelo griego, sino del indio. Esta suposición no 
puede excluirse sin más, pues en la época en cuestión (siglo Iv d. C.) hubo 
intensas relaciones comerciales entre Etiopía y la India. 

Llama la atención en las escrituras indias —y esto vale tanto para la carostí 
como para la brahmí y sus ramificaciones (por ejemplo la devanagari)— su 
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(215) Influencia de la escritura brahmí en la notación vocálica de la carostí 
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peculiar modo de escritura silábico. Esta forma de escribir atendiendo a la 
división silábica de las palabras, por lo demás, no hay que confundirla con el 
principio rector de un silabario. «La opinión de que las escrituras indias no 
sean en realidad alfabéticas sino silábicas debe rechazarse por dos razones. 
Lo primero, no hay en modo alguno un signo especial y distinto para ki, ku, 
ko, etc., como en los silabarios genuinos, por ejemplo el chipriota, sino que 
todas las sílabas con k (ka, ki, ku, ko, etc.) tienen como base un signo común 
Y. que en un principio debía de representar al formante común a todas ellas 
(k), y la vocal a, la más frecuente en las lenguas indias, es la única que no 
recibe una notación específica. Y en segundo lugar, en los grupos consonán- 
ticos los componentes individuales no representan sílabas sino consonantes: 
en W (kta), H y TT representan las consonantes k y t, no las sílabas ka y ta» 
(Friedrich, 1966, 125). La consideración de la estructura silábica en la escri- 
tura de los signos consonánticos y su sucesión se ha conservado, como parti- 
cularidad especial de la escritura brahmí, en sus vástagos. En torno a comien- 


(216) Inscripción brahmí, siglo iv a. C. (se lee de derecha a izquierda) 
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(217) Inscripción de Asoka en escritura brahmí, siglo it a. C. 
(se lee de izquierda a derecha) 
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Transcripción: 

Piyadasa la (d2G4) mágadhá sághá abhiwade (máa) ná ahá apabádhatá ta pisu wihálata 
ta (segunda línea:) widitewa bhate áawatake ha má budhasi dhámasi siighasiti golawe t3G 
pasáde tía eketsi bháte (tercera línea:) bhagawatá budhena bhásite sawe se subhásite wá 
etíu kho bháte pamiyaye diseya hewá sadháme (cuarta línea:) tSila wa ti ke hosatiti 
alahami haka tawwátawe imáni bhate (dha) ma paliyayáni winay asamakase (quinta 
línea:) aliyawesani anágatahbayáni muni gátha moneyasiite (u) patása pasine etíá 
lághulo (sexta línea:) wáde musáwa (154) adhigát3ya bhagawatá budhena bhásite 
etáni bháte dháma paliyayani it$t8ani (séptima línea:) kiti bahuke bhikhapa ye t3a 
bhikhani ye t3a abikhiná suna (yu t3a u) pa dhá leyeyu 13a (octava línea:) hewá 
mewa upásakáa 134 upásoka 13a eteni bháate ima likhá(pa)yami abhi heti madía 
(ná)ati. 


Traducción: 

«!. Piyadasi, rey de Magadha, saludando a la comunidad le envía deseos de prosperidad y 
felicitad. 

2. Sabéis, venerables, cuán grande es mi respeto y mi devoción al Buda, a la Ley Sagrada 
y a la Comunidad. 

3. Venerables, todo lo que por el bienaventurado Buda ha sido dicho, todo está bien dicho. 
4. Pero lo que, venerables, depende de mi consejo para que la Ley Sagrada verdadera sea 
duradera, creo conveniente decirlo. 

5. Estos son. venerables, los escritos sagrados: 

6. la Exaltación de la Disciplina, las Normas de Vida de los Nobles, los Temores al Futuro, 
los Cantos de los Sabios, Los sutras sobre la Perfección, las Cuestiones de Upatissa y el 
discurso a Rahula sobre la Mentira, pronunciado por el bienaventurado Buda. 

7. Venerables, estos escritos sobre la Ley Sagrada deseo que numerosos grupos de monjes 
y monjas con frecuencia los escuchen y los mediten. 

8. E igual los fieles laicos y las fieles laicas. 

9. Por esto, venerables, hago grabar esta intención mía, para que la conozcan.» 
(Traducción del prácrito de F. Rodríguez Adrados, en Asoka. Edictos de la ley sagrada, 
Barcelona, 1987, pág. 128-29.) 
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(218) La escritura brahmí y su relación con la escritura alfabética semítica 
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zos de nuestra era surgen a partir de la escritura brahmí dos modalidades inde- 
pendientes, de las que una se difundió fundamentalmente por el norte de la 
India y la otra por el sur. De estas dos modalidades principales se han deri- 
vado todos los modernos sistemas de escritura de la India, cuyas variedades 
ascienden a más de doscientas (ver cap. 7). 


LA ESCRITURA ARMENIA 


En el ámbito de influencia de las escrituras alfabéticas del Oriente 
Próximo, y más concretamente en su periferia septentrional, surgieron algu- 
nas creaciones alfabéticas originales, que desde luego no se puede uno ima- 
ginar que sean totalmente independientes de los desarrollos contemporáneos, 
pero que a la vista de su catálogo de signos tampoco pueden considerarse vás- 
tagos directos de ninguno de los sistemas de escritura conocidos. Estos alfa- 
betos originales son la escritura armenia y la georgiana o grusínica. La lengua 
de los armenios, un pueblo indoeuropeo, en el Cáucaso sudoriental, es com- 
pletamente distinta de la de los georgianos del Cáucaso noroccidental, que 
son descendientes de la población autóctona (no indoeuropea) de esta región 
montañosa. La difusión del cristianismo entre armenios y georgianos hacia 
finales del siglo 111 y comienzos del 1v d. C. significó para ambas comunida- 
des lingitísticas un cambio fundamental de orientación cultural. Una conse- 
cuencia directa de las novedades en la vida cultural fue la forja de una cultu- 
ra escrita autóctona, cuyos tanteos iniciales cristalizan en las escrituras regio- 
nales —y originales— de Armenia y Georgia. 

Cuando hablamos aquí de los comienzos de unos usos escritos originales, 
no debe uno malinterpretar esta expresión en el sentido de que las culturas 
escritas de Armenia y de Georgia hayan surgido como quien dice de la nada 


(219) Notación vocálica en la escritura brahmí 
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prehistórica, El conocimiento de la escritura en general, y de determinados 
sistemas en particular, estaba difundido en ambas regiones del Cáucaso. Es 
seguro que ya en tiempos precristianos el griego, en su calidad de vehículo 
lingúístico de la civilización helenística, se había abierto camino hasta 
Georgia (a través de las colonias griegas al este del Mar Negro) y hasta 
Armenia (a través de Asia Menor). Gracias a las obras del historiador arme- 
nio Moisés de Coren (muerto c. 489 d. C.; Historia de Armenia, Il, cap. 54) 
sabemos que con anterioridad el armenio se había escrito unas veces con el 
alfabeto griego, otras con letras «asirias» (es decir, en la escritura pehleví 
sasánida). De forma similar a lo ocurrido en Siria y Palestina, donde el inter- 
cambio multicultural entre influjos procedentes de diversas regiones consti- 
tuyó un fértil caldo de cultivo para la creación de los alfabetos semíticos pri- 
mitivos, también la forja de una escritura armenia y georgiana hay que enten- 
derla con el telón de fondo de flujos interculturales procedentes del oeste 
griego, el este persa y el sur sirio (Akopian, 1987). 

Se considera el inventor del alfabeto armenio a Mesrop (de acuerdo con la 
pronunciación armenia occidental, Mesrob según la oriental; su nombre se 
escribe también Mashthots o Ma3t oc), que fue primero funcionario de la 
corte real armenia, pero que más tarde se consagró como monje y misionero 
a la difusión de la doctrina cristiana. Un observador externo apenas puede 
calibrar la veneración de que es objeto esta personalidad cultural tanto por 
parte de la historiografía armenia como de los armenios de hoy. Un contem- 
poráneo de Mesrop (que murió en 441 d. C.), el obispo Koriun, en su obra 
Descripción de la vida y la muerte del santo maestro Mesrop (págs. 202 
sigs.), ha presentado la trayectoria vital del creador del alfabeto en los 
siguientes términos: 


«El hombre al que nos referíamos anteriormente, por el que hemos asumi- 
do además el esfuerzo de nuestra narración, se llamaba de nombre Mashtot, de 
la provincia Taron, del pueblo de Hatsik, hijo de un hombre feliz llamado 
Wardan. En los días de su juventud, versado en ciencia griega, llegó a la pro- 
vincia de los Arshakuni [Arsácidas], los reyes de la Gran Armenia, y estuvo al 
servicio de la cancillería real como funcionario del gobierno real, en la admi- 
nistración de la tierra de los armenios, a las Órdenes de cierto alto funcionario 
llamado Arawan. Dedicado y familiarizado con las cosas seculares, se interesó 
también por las actividades guerreras de sus soldados, y después dedicó su 
atención y su celo a la lectura de los escritos divinos. De este modo alcanzó 
pronto la iluminación y se lanzó con celo y entendimiento a los quehaceres de 
la ley dada por Dios y abandonó el servicio de los príncipes (...) 

(...) Y así sufrió muchas fatigas para llevar a su pueblo por el buen camino. 
El Dios que concede todas las gracias le envió con su diestra un nuevo y mara- 
villoso nacimiento para la lengua armenia, la escritura. Y las registró [las 
letras] al momento, les dio nombre, las ordenó y asoció en sílabas y combina- 
ciones. Y después se despidió de los santos obispos y bajó con sus ayudantes a 
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la ciudad de Samósata, por cuyos obispo e iglesia fue distinguido con altos 
honores. Allí, en la misma ciudad, encontró a un escriba de escritura griega lla- 
mado Rófano. En común con él compuso todo el surtido de la escritura y la dis- 
puso en buen orden, las breves y las largas, los sonidos autónomos y los 
dobles». 


La invención del alfabeto por Mesrop no fue el primer intento de forjar una 
escritura para el armenio. El mismo Koriun, discípulo de Mesrop, informa 
acerca de un obsipo sirio que enseñó en Armenia y que confeccionó una escri- 
tura alfabética —basada verosímilmente en la siriaca. Pero no hay ningún tes- 
timonio al respecto que sea independiente del informe de Koriun. Tampoco se 
ha conservado nada de los propios escritos de Mesrop, y ha desaparecido 
igualmente su versión original del alfabeto. Pero su intento de proporcionar 
una escritura al armenio se vio coronado por el éxito, pues desde entonces 
esta lengua se escribe en esta inconfundible modalidad gráfica. El año 406 d. 
C. se cita como el del inicio de la tradición escrita en la propia lengua y al 
mismo tiempo del inicio de la «Edad de Oro» de la antigua literatura arme- 
nia. La versión primitiva de la escritura armenia, que estuvo en uso desde el 
siglo v al vin d. C., recibe el nombre de erkat'agir («escritura de hierrro»), 
porque las letras se grababan con varillas de hierro (il. 220). Este tipo de duc- 
tus, que se ha conservado en las mayúsculas modernas, debe de ser suma- 
mente parecido al tipo de escritura original de Mesrop. 

La «Edad de Oro» del siglo v la inauguran las obras de Mesrop, entre las 
que la mayor importancia corresponde a su traducción de la Biblia al arme- 
nio. Mesrop se apoyó en la versión siriaca y controló su traducción a la vista 
de la Vulgata latina. Mesrop encontró en el katholikos Sahak, máxima autori- 
dad espiritual de la Iglesia armenia, una gran ayuda para la construcción y 
difusión de la cultura escrita armenia. Se fundaron escuelas de traductores 


(220) La versión más antigua de la escritura armenia («escritura de hierro» 
o mesrópica) 
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(221) Monumento dedicado a Mesrop (con el alfabeto armenio detrás) delante del 
Museo de Manuscritos Matenadaran en Eriván 


«cuya elegancia clásica estaba a la altura de la tarea» (Brentjes, 1976, 92), y 
en las que se tradujeron numerosas obras griegas y siriacas. Entre ellas se 
cuentan no sólo escritos religiosos (42 libros del Antiguo Testamento, 26 
escritos del Nuevo, Comentarios, Martirologios, la Historia Eclesiástica de 
Eusebio), sino también otras de temática secular. Al mismo tiempo surgió una 
literatura original en lengua armenia, que con el paso del tiempo acabó por 
superar en volumen a la literatura de traducción, al principio abrumadora- 
mente mayoritaria. Entre estas obras originales se cuentan escritos histo- 
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(222) Inscripción eclesiástica medieval procedente de Norasen (sur de Armenia, 
cerca de la frontera turca) 
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riográficos, filosóficos, científicos o literarios, una gran parte de los cuales se 
custodian en el Museo de Manuscritos Matenadaran de Eriván (il. 221). Allí 
se encuentra también el libro armenio de mayor formato (53 por 70,5 cm.) y 
mayor peso (27,5 kg.), un manuscrito en pergamino de comienzos del siglo 
xIm; el libro más pequeño en lengua armenia, un calendario del año 1434, 
mide 3 por 4 cm. y pesa 19 gramos. 

La «escritura de hierro» no sólo se utilizó en los manuscritos de la tem- 
prana Edad Media, sino también en inscripciones sepulcrales o en edificios, 
de las que se han conservado muchos miles (il. 222), La cursiva posterior, la 
llamada escritura mesrópica pequeña de los siglos 1X al Xt, es más pequeña 
y se caracteriza por escribirse con las letras inclinadas. Otras variedades grá- 
ficas son la escritura redonda (boloragir), que estuvo en uso en la época com- 
prendida entre los siglos xi y XIV, la escritura cursiva (nótragir) de los siglos 
Xu al xvi (il. 223), la escritura bastarda (Selagir siglos xvi y X1x) y la 
nueva bastarda (siglo x1x). Como letra de imprenta moderna se utiliza en 
general la escritura redonda (il. 224). En las numerosas ediciones y reimpre- 
siones de obras antiguas se conserva el ductus del original. El sistema fonéti- 
co del armenio es complejo, de ahí que el catálogo de signos del alfabeto sea 
tan amplio, con un total de 38 letras (il. 225). Los nombres de las letras dejan 
reconocer en parte su dependencia de nombres griegos o siriacos. Además 
hay una serie de nombres de nueva formación (por ejemplo ze, he, se, re) que 
siguen claramente el modelo de pe (el mismo nombre en hebreo y siriaco). 
Entre los demás nombres hay unos cuantos que escapan a la explicación. Esta 
situación recuerda al caso del alfabeto semítico, cuyos nombres tampoco se 
pueden interpretar más que parcialmente (ver apartado B sobre la tradición 
escrita hebrea). 

En la tradición popular de los armenios, su alfabeto es una escritura inde- 
pendiente de cualquier cosa parecida a un modelo. Como tal, el alfabeto no 
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(224) Texto armenio moderno en escritura redonda 
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sólo es un medio para los usos escritos de la lengua, sino también el símbolo 
de identidad de una cultura única. El alfabeto armenio era desde hacía 
muchos siglos el símbolo del cristianismo en el enfrentamiento con el Islam, 
y fue también el símbolo de la supervivencia después del genocidio desenca- 
denado por los turcos en el año 1915. Hay explicaciones populares de este 
poder simbólico. Así, en Echmiadzin, el «Vaticano armenio», una guía turís- 
tica armenia me contaba que su país se había visto amenazado por muchos 
ejércitos enemigos, pero que a lo largo de su larga historia nadie había con- 
seguido derrotar a los 38 soldados (es decir, las letras del alfabeto) que 
defienden la cultura armenia. En el contexto de tales convicciones populares, 
se comprende que no haya habido, por parte de investigadores armenios, 
ningún intento serio de rastrear las posibles fuentes exteriores de la escritura 
alfabética de Mesrop. En el curso de la historia de la investigación, empren- 
dida hacia mediados del siglo X1x, los investigadores no armenios han defen- 
dido diversas teorías, entre las cuales una supone un precedente griego y la 
otra ve el modelo en la escritura pehleví. 

No cabe duda de que hay un parecido evidente entre algunas mayúsculas 
armenias y ciertas letras de la escritura griega uncial (il. 226). Además, las 
vocales armenias —a diferencia de la ordenación del alfabeto semítico— apa- 
recen en la misma posición que las griegas dentro del alfabeto. La dirección 
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(225) El alfabeto armenio 
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(226) Comparación de letras armenias con la escritura uncial griega 
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de la escritura —de izquierda a derecha— vigente desde el principio para el 
armenio se podría explicar por imitación de los usos griegos. Si uno presta 
mayor atención a la forma externa de los signos, resultan innegables los con- 
tactos con las escrituras pehleví y avéstica. Tales parecidos en la forma de los 
signos se pueden observar asimismo en el caso de la escritura georgiana, una 
variedad de la cual puede haber sido creada también por Mesrop (il. 227). Por 
otra parte, hay numerosas particularidades del alfabeto armenio que no mues- 
tran ninguna relación con un modelo griego o persa. En este sentido estamos 
autorizados a considerar el alfabeto armenio como una creación original, con 
la salvedad, en todo caso, de que hay un horizonte de experiencia con siste- 
mas de escritura ya conocidos (especialmente el griego y el persa), sistemas 
en los que se han buscado apoyos de diversos tipos. 


Escritura, letras y sonidos 


37 


(227) Cuadro comparativo de las escrituras pehleví y avéstica y de los alfabetos 
armenio y georgiano 
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LA ESCRITURA GEORGIANA O GRUSÍNICA 


En los primeros tiempos de la cristianización, es decir en el siglo Iv, había 
estrechas relaciones entre Armenia y Georgia. El propio Koriun, discípulo y 
biógrafo de Mesrop, se supone que era georgiano. Las iglesias armenia y 
georgiana estuvieron al principio bajo influencia bizantina; en el concilio de 
Constantinopla (381), las diversas iglesias quedaron subordinadas a la ciudad 
imperial del Imperio romano de Oriente. A pesar de esta dependencia nomi- 
nal, las iglesias regionales orientales desplegaron cierta autonomía. La reac- 
ción a ello fue la convocatoria del concilio de Éfeso (431), en el que se con- 
denaron las desviaciones de las iglesias orientales. La comunidad de armenios 
y georgianos en lo referente a la interpretación de concepciones cristianas y a 
la defensa de dogmas eclesiásticos duró hasta el concilio de Calcedonia (451), 
cuyas resoluciones fueron sancionadas por la iglesia georgiana, mientras que 
el katholikos armenio las rechazó. Así, mientras en la tradición cristiana geor- 
giana se ha mantenido desde entonces el dogma de una persona y dos natura- 
lezas (Dios y hombre) en Cristo, la iglesia armenia siguió la doctrina de los 
alejandrinos, una filosofía cristiana conectada con la mística oriental (Ter- 
Mikelian, 1892). De acuerdo con ella, Cristo fue un Dios-Hombre, y así reza 
la profesión de fe de la iglesia monofisita de Armenia: «El Dios completo se 
hizo hombre completo, con su espíritu, entendimiento y cuerpo: una persona, 
un rostro y una naturaleza unificada». 

Los comienzos de la cultura escrita georgiana se remontan a la época de la 
comunidad cristiana entre georgianos y armenios. Según la tradición armenia, 
con la que también se está de acuerdo por parte georgiana, Mesrop fue también 
el inventor de la escritura «ibérica» (es decir, georgiana). En sentido restringi- 
do, la invención de la escritura se refiere a una de las dos modalidades utiliza- 
das para escribir el georgiano, a saber, la llamada escritura jutsurí [hutsuri] 
(«escritura de los sacerdotes»; georg. hutsi «sacerdote»). Se supone que esta 
forma de escritura debió de introducirse en Georgia hacia el 410 d. C.; la ins- 
cripción georgiana más antigua fechada con seguridad data del año 493 d. C. El 
nombre sugiere la utilización de esta escritura para la literatura religiosa. Es 
cierto que la jutsurí se ha conservado hasta tiempos modernos como escritura 
de la iglesia de Georgia, pero en el siglo xx su uso ha sido sólo esporádico (il. 
228). La otra modalidad escrita, más reciente, del georgiano, es la mjedrulí 
[mhedruli] («escritura de los guerreros»; georg. mhedari «guerrero»). Esta 
modalidad aparece por vez primera en documentos civiles del siglo Xt11, aunque 
es seguro que su origen se remonta a la Alta Edad Media (il. 229). 

Según una antigua tradición, la escritura mjedrulí sería más antigua que la 
jutsurí y habría sido confeccionada por el primer príncipe georgiano, 
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(228) Texto del padrenuestro georgiano 
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P"arnavaz (en torno al año 300 d. C.). Esto es muy poco probable, pues en los 
primeros siglos medievales no hay ni mención de la escritura mjedrulí. 
Además, la diferencia entre ambos sistemas de escritura es de tal naturaleza 
que las formas gráficas de la escritura mjedrulí se pueden sin más derivar de 
la más antigua fase evolutiva de la jutsurí (il. 229). Esta escritura posee 38 
signos, como el alfabeto armenio, mientras que la mjedrulí tiene 40, de los 
que siete ya no se usan actualmente. Mientras que en el caso de la jutsurí se 
distinguen mayúsculas y minúsculas, falta una distinción semejante para los 
signos de la mjedrulí (que fueron objeto de normalización en el transcurso del 
siglo xvi1). La versión moderna de la escritura georgiana, tanto de imprenta 
como cursiva, está basada en estas convenciones gráficas (il. 230). 

Lo mismo que con el alfabeto armenio, también en el caso de la escritura 
georgiana (jutsurí) se plantea la cuestión de posibles modelos. Si prescindi- 
mos de especulaciones que los conectan con el mundo de las escrituras indias, 
las posiciones que se han adoptado respecto a la procedencia de los signos 
georgianos son similares a las que afectan al origen de la escritura armenia: 
la controversia está en hacerlas derivar del alfabeto griego o de una variedad 
de la escritura pehleví. Pero la escritura jutsurí georgiana, lo mismo que la 
armenia, no puede considerarse como el vástago de una escritura alfabética 
determinada, cualquiera que ésta sea, por más que las formas de sus signos 
dejen traslucir cierta imitación de modelos griegos y pehleví-sasánidas. Por 
otra parte, y a diferencia de la escritura armenia, las letras de la jutsurí siguen 
el mismo orden de sucesión que el alfabeto griego. Esto se puede reconocer 
en la utilización de letras como signos númericos. Los signos de la escritura 
georgiana siguen la ordenación del alfabeto griego, y los signos georgianos 
correspondientes a fonemas desconocidos en griego se colocaron al final (il. 
231a). Por el contrario, en el caso del alfabeto armenio el orden de sucesión 
es totalmente distinto al griego, y ello es así porque en la ordenación del 
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(229) Cuadro de las dos variedades de la escritura georgiana (jutsurí, mjedrulí) 
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(230) Muestras de estilos gráficos georgianos modernos 
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modelo griego se intercalaron signos de nueva creación destinados a fonemas 
armenios (il. 231b). Ya Faulmann (1880, 498 sigs.) reconoció que, pese a las 
similitudes en la utilización de los signos númericos, no se puede hacer deri- 
var la escritura georgiana de la griega. 


LA ESCRITURA COREANA (HANGUL) 


Las escrituras armenia y georgiana ejemplifican el surgimiento de escritu- 
ras alfabéticas en una época en que el alfabeto semítico había emprendido ya 
su marcha imparable hacia los cuatro puntos cardinales. En su calidad de cre- 
aciones alfabéticas regionales, que se presentan como independientes al lado 
de modelos ya en uso, constituyen fenómenos de excepción en la historia de 
la escritura. No se puede calificar de «invenciones» a productos de este tipo, 
pues la idea del alfabeto ya existía con anterioridad; son, sin embargo, crea- 
ciones genuinas, que demuestran la variedad de posibilidades potenciales a la 
hora de organizar una escritura alfabética. También tenemos el caso especial 
de la forja de una escritura singular de la que hasta el día de hoy se supone 
que no tiene relación alguna con ningún sistema de escritura conocido, y que, 
a la vista tanto de las condiciones culturales en que surgió como de su orga- 
nización, no se puede comparar con ningún otro episodio en la evolución de 
la escritura. Estamos hablando del intento de crear una escritura alfabética, 
independiente de la tradición china, para poner por escrito el coreano. Desde 
los primeros siglos medievales Corea estuvo por completo en la órbita de la 
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(231) Orden y valores numéricos de las letras georgianas y armenias 
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cultura escrita china, y durante siglos fueron exclusivamente los signos gráfi- 
cos chinos los que sirvieron para poner por escrito el coreano, Por ello es 
tanto más digna de atención la ruptura que se produce en el siglo xv y que da 
lugar a una versión gráfica autóctona que se distingue por una tenaz concep- 
ción y por una inconfundible impronta coreana. Ñ 

Naturalmente, el empeño por crear un sistema de escritura autónomo para 
el coreano no nace de la nada, antes bien, hay razones claras que explican que 
en un momento determinado se procediese a reformar los usos escritos. Desde 
los comienzos de nuestra era, Corea estaba familiarizada con la escritura y la 
lengua chinas. Esta familiaridad significaba al mismo tiempo una enorme pre- 
sión de la lengua culta china, dado su prestigio, de tal modo que desde la Edad 
Media la lengua autóctona sólo se utilizaba como lengua escrita para fines 
determinados. Ocasionalmente se escribía en coreano con la escritura china, 
pero los textos así compuestos (básicamente poemas líricos) pertenecían a 
registros inferiores dentro de los usos lingiísticos no oficiales. Aparte del 
hecho de que la lengua escrita coreana gozase como tal de poco prestigio, la 
adaptación de la escritura china a una lengua que tiene una estructura total- 
mente distinta del chino suponía dificultades considerables. El coreano es, 
como el japonés, una lengua aglutinante y por ello —diferencia radical con el 
chino clásico— posee terminaciones gramaticales. Aunque su parentesco 
genético no está del todo aclarado, hoy:en día muchos investigadores supo- 
nen que el coreano pertenece a la familia de las lenguas altaicas (p. ej. Miller, 
1971) y está así emparentado con las lenguas túrcicas, con las mongólicas y 
con las tungusas, además de muy de lejos con el japonés. La adaptación de la 
escritura china a una lengua con otra estructura era complicada, y el uso escri- 
to antiguo nunca fue satisfactorio. La creación de un sistema de escritura pro- 
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pio para el coreano respondía a una necesidad práctica. Pero cabe suponer que 
la idea de revalorizar la lengua nacional también fuera un condicionante a la 
hora de enfrentarse con el problema de la escritura. 


La organización de un sistema de escritura coreano —que más tarde se 
conocería como hangul (científicamente correcto: han'gul)— se remonta a la 
iniciativa del rey Sejong, que reinó de 1418 a 1450. Éste designó a un gremio 
de sabios cuya tarea era la de fijar los sonidos estándar del coreano en la escri- 
tura; de ahí que a este gremio se lo llamase también Oficina de los sonidos 
estándar. Se supone que Sejong se limitó a supervisar las actividades de este 
comité de sabios, por más que 'en la tradición histórica coreana se atribuya la 
invención de la escritura al propio rey. La elaboración del nuevo sistema de 
escritura, que, cosa notable, es totalmente independiente de la escritura china, 
se llevó a cabo entre 1443 y 1446. Los resultados de la comisión de la escritu- 
ra se publicaron en el año 1446 con el título de Hunmin Chong*um («Los soni- 
dos estándar para la educación del pueblo»). El título del libro era al mismo 
tiempo la denominación oficial del sistema de escritura. En los círculos de 
coreanos ilustrados, que dominaban la escritura china, pronto se impuso el 
remoquete de onmun («escritura plebeya»). A los ojos de los versados en la 
escritura, hunmin chong'um no era más que «una trivialización de la seria y 
difícil tarea de escribir en chino» (Sampson, 1987, 123). 

Parece que el rey tenía miras más amplias que el estrecho horizonte de los 
«ilustrados», recelosos de perder sus privilegios relacionados con la escritura. 
En un país como Corea, en el que la cultura escrita gozaba de una alta consi- 
deración, la mayor parte de la población no tenía participación alguna en ella. 
La propia administración del Estado resultaba difícil, pues faltaban funciona- 
rios cualificados, es decir personas capaces de leer y escribir. En palabras del 
propio Sejong, esta paradoja se presentaba así: «Quienes cultivan la ciencia 
padecen porque les es difícil dar a conocer sus pensamientos, y quienes custo- 
dian cárceles se ven en dificultades porque las condenas (escritas) y probanzas 
son incomprensibles para ellos». Pero en los tiempos subsiguientes se 
demostró que la autoridad y la amplitud de miras del rey no eran suficientes 
para popularizar el nuevo sistema de escritura, que era fácil de aprender y de 
manejo práctico. Hasta finales del siglo x1x los hunmin chong'um, mirados con 
desprecio por la mayoría de los miembros de la elite social, estuvieron a la 
sombra de la cultura escrita china de Corea. 


A partir de 1880 el sistema se utiliza con mayor frecuencia y se le cambia 
la denominación por la de hangul («escritura grande»). A lo largo del siglo 
xx el hangul se impone de forma general. Pero la tradición escrita con signos 
chinos se ha mantenido hasta hoy. En los textos sudcoreanos se utilizan sig- 
nos gráficos chinos, llamados hanmunja o hanja, para reproducir de forma 
logográfica conceptos coreanos (il. 232). Así que en el caso de la cultura 
escrita de Corea del Sur estamos ante un estilo mixto, que por lo demás es 
objeto desde los años sesenta de disputas cada vez mayores. En 1970 se 
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renunció de forma provisional a la utilización de la escritura china, pero unos 
años más tarde se la introdujo de nuevo en las escuelas. En los años ochenta 
se ha ido perfilando una tendencia orientada a la utilización exclusiva del 
hangul para escribir el coreano. Mientras en Corea del Sur la controversia 
acerca del estilo mixto —es decir, del uso tanto de hanja como de hangul— 
dura hasta hoy mismo, en los estados socialistas el problema de la escritura 
entre la población coreana se decidió desde muy pronto a favor del hangul. 
La literatura escrita en los años veinte y treinta por los coreanos en la región 
del Extremo Oriente soviético se imprimió exclusivamente en hangul. 
Después de la migración forzosa de los coreanos desde el Extremo Oriente al 
Asia Central (fundamentalmente a regiones de Uzbequistán, Kazajistán y 
Kirguisistán), es decir después de 1937, la literatura soviético-coreana se 
imprime allí en hangul. Entre estos escritos se cuenta el más antiguo periódi- 
co coreano que sigue publicándose hoy, y que sólo utiliza hangul, Lenin Kichi 
(«La bandera de Lenin»), que aparece desde 1938 en Kazajistán (en Kzyl- 
Orda, desde 1978 en Alma Ata) (Kho, 1987, 129 sigs). Pocos años después 
del fin de la guerra, y más concretamente en 1949, el régimen de Corea del 
Norte dispuso la supresión de la escritura china y el uso exclusivo de hangul. 

En su versión original, presentada como Hunmin Chong 'um, el sistema de 
escritura comprendía 28 signos, de los que cuatro están anticuados hoy en día. 
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De la combinación de estos signos básicos se obtiene un total de 40 signos 
fonéticos. 21 de ellos designan las vocales coreanas así como una serie de 
combinaciones entre vocales y las semiconsonantes y y w. Los 19 signos res- 
tantes sirven para escribir las consonantes (il. 233). El carácter básico del 
hangul es el de una escritura alfabética, pues los signos individuales (o com- 
binaciones de signos) se corresponden con sonidos individuales del coreano. 
Pero considerado desde el punto de vista del uso práctico de la escritura, el 
hangul se presenta como una escritura silábica. Lo peculiar en su escritura es 
que los signos gráficos se ordenan en sílabas, o expresado de otro modo: las 
expresiones coreanas se reproducen silábicamente con los signos del hangul. 
Para la praxis de la escritura y la lectura esto significa que las palabras core- 
anas no se «deletrean» según el modelo de los alfabetos europeos, sino que se 
dividen en sílabas que se leen y escriben de la forma correspondiente. Según 
Lewin-Kim (1978, 9), los principios básicos de este modo silábico de escri- 
tura son los siguientes: 


a) En el caso de signos vocálicos con trazo básico vertical, los signos con- 
sonánticos iniciales (de la sílaba) se sitúan a la izquierda del signo vocá- 
lico. 

b) En el caso de signos vocálicos con trazo básico horizontal, los signos 
consonánticos iniciales se sitúan debajo de dicho trazo básico. 

c) Los signos consonánticos de fin de sílaba se sitúan bajo el signo vocálico. 

d) En el caso de sílabas que empiezan por vocal, figura, ya sea a la izquier- 
"da junto al signo vocálico vertical, ya sobre el signo vocálico horizontal, 
la letra «iung» como signo correspondiente a «ausencia de consonante». 

e) En todo complejo silábico los signos vocálicos son los gráficamente 
dominantes; su tamaño es algo mayor que el de los signos consonánticos. 


El sistema coreano hangul es sin duda uno de los más interesantes tipos de 
escritura jamás creados, y ello por diversas razones. En primer lugar, de 
acuerdo con todo lo que sabemos sobre su origen, se trata de un sistema de 
signos completamente autónomo, que no se parece externamente a ninguna 
otra escritura del mundo. En este sentido el sistema hangul es una auténtica 
invención gráfica. Por otra parte, es digno de mención el hecho de que en 
Corea —es decir, en un país en el que prevalecía el modo logográfico de 
escribir del chino— se produjese una ruptura radical con esta tradición escri- 
ta y se crease un sistema plenamente fonetizado. Además, los creadores de la 
escritura coreana se saltaron el estadio evolutivo de la escritura silábica, tam- 
bién fonográfica, que fue la que se privilegió en Japón como complemento al 
modo de escritura chino (ver cap. 7). Pero los creadores del sistema hangul 
no se pudieron liberar por completo del modelo escrito chino. Esto se reco- 
noce en el hecho de que los signos gráficos coreanos, en ordenación silábica, 
se orienten en cuadrados imaginarios. Este rasgo técnico-gráfico es típico de 
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(233) El alfabeto coreano (hangul) 
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la escritura de símbolos chinos. Aun hoy en Japón y en China se escribe en 
papel con cuadrículas normalizadas previamente impresas. 

El desarrollo de la escritura alfabética semítica, la creación por los griegos 
de un alfabeto completo y la diversificación en centenares de escrituras 
alfabéticas regionales desde la Antigiledad, todo esto son cosas que uno 
puede considerar desde un punto de vista de pura técnica gráfica —y así se ha 
presentado tradicionalmente el asunto en las obras de historia de la escritura. 
Tal forma de considerar este proceso es, en todo caso, muy restrictiva, y sin 
duda demasiado estrecha si se quieren comprender las motivaciones que han 
hecho que el alfabeto se difunda por tan amplias zonas del mundo. Superando 
el punto de vista técnico, la perspectiva se ensancha cuando uno entiende la 
difusión de escrituras como un factor de contactos interculturales, y la vitali- 
dad de los sistemas de escritura como expresión de prestigios sociales. Tales 
conexiones no son fáciles de elucidar, pues hace falta sopesar los más diver- 
sos factores de ecología cultural del entorno cercano y lejano para llegar a fil- 
trar la constelación de criterios decisivos que expliquen los desarrollos y deri- 
vaciones concretas de sistemas de escritura. En el capítulo siguiente se inten- 
tará dar cuenta de los fenómenos fundamentales de irradiación relacionados 
con culturas gráficas concretas de la tierra. En todos los ámbitos de culturas 
gráficas, la evolución oscila entre la dinámica cultural propia y los influjos y 
contactos foráneos, sólo que la combinación de factores que entran en juego 
en cada ocasión exhibe siempre un perfil peculiar. 


CAPÍTULO 7 


ESCRITURA, CONTACTO LINGUÍSTICO E INTERCAMBIO CULTURAL 
SOBRE LA EXPANSIÓN Y RIVALIDAD DE SISTEMAS DE ESCRITURA EN EL MUNDO 


La escritura es una tecnología que ha tenido una profunda repercusión en 
el desarrollo espiritual y cultural de la humanidad. Su significación puede 
compararse con la de la revolución agrícola que provocó el uso del arado de 
hierro, o con el papel desempeñado por la fabricación de cerámica en la inten- 
sificación de la economía doméstica y en la evolución de las formas en el arte 
figurativo. Las tecnologías eficaces tienen una cosa en común: se difunden 
rápidamente y además lo hacen traspasando cualquier tipo de fronteras cultu- 
rales y lingiísticas. Se han hecho muchos esfuerzos por rastrear el origen de 
las tecnologías mencionadas, y no han faltado tomas de posición según las 
cuales la escritura, el arado y las vasijas de cerámica habrían surgido en el 
«Creciente Fértil», una antigua región cultural que comprende Asia Menor, 
Mesopotamia y el Oriente Próximo. A partir de esta región, con sus centros 
de irradiación cultural, se habrían difundido por otras partes del globo dichas 
tecnologías fundamentales. 

Hace todavía pocos decenios eran numerosos los investigadores que 
defendían esta forma de ver las cosas. En lo que se refiere a la historia de la 
escritura, todavía en los años cincuenta algunos investigadores seguían afe- 
rrados a la teoría de la monogénesis —es decir, de un origen único de la escri- 
tura—, entre ellos el renombrado especialista en la materia, el americano 1. J. 
Gelb (1958, 215): «Así el contacto cultural, apoyado por la cercanía geográ- 
fica, hace que aparezca como muy posible un origen común para las escritu- 
ras sumeria, protoelamita y protoindia. Por estas razones y también por sus 
particularidades formales y estructurales, se incluye también el grupo de las 
escrituras egeas, incluyendo la cretense y la hitita, y hay algunas considera- 
ciones que parecen apoyar de hecho la teoría de un influjo egipcio en la escri- 
tura cretense. La escritura egipcia surgió, con toda probabilidad, en una época 
en la que la influencia mesopotámica en Egipto era más intensa de lo que lo 
había sido o sería en cualquier otro tiempo antes o después de este periodo 
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decisivo. Y, finalmente, la escritura china parece haber surgido en la época de 
la dinastía Shang, caracterizada por tantas novedades procedentes del extran- 
jero que muchos sabios consideran que la cultura de esta época se adoptó de 
fuera ya totalmente formada». Hay tomas de posición parecidas respecto al 
problema del origen del arado y de la fabricación de cerámica, pero no es 
necesario discutirlas aquí en detalle, pues entretanto han quedado superadas. 
La investigación del pasado era, en la cuestión de las tres tecnologías básicas, 
demasiado optimista con sus intentos de explicación monogenéticos. 

En los últimos años se han llevado a cabo muchos descubrimientos arque- 
ológicos importantes que apuntan a una difusión, tanto de la fabricación de 
cerámica como del uso de la escritura, en regiones en las que hasta ahora se 
desconocían o eran objeto de discusión. Además, el perfeccionamiento de los 
métodos de datación ha ensanchado el horizonte de nuestros conocimientos 
haciéndonos ver que, en diversas partes del mundo, hay que postular para una 
serie de tecnologías una fecha más antigua que la que se suponía hasta ahora. 
De acuerdo con el estado actual de conocimientos, se supone que la fabrica- 
ción de cerámica se ha desarrollado en tres zonas culturales (una más clara- 
mente delimitada, las otras de mayores dimensiones) independientes entre sí: 
el ámbito de la Europa sudoriental y el Asia Menor, el Sahara central (argeli- 
no) y Asia oriental (sur de Japón y norte de Indonesia) (Mámpel, 1985, 27 
sigs.). Hoy en día ya nadie se imagina en serio que el arado de hierro haya 
viajado a todo el mundo partiendo de Mesopotamia (ver Temple, 1986, 16 
sigs., sobre la independencia del mundo cultural chino). Tanto más precavi- 
dos se han vuelto los que se dedican a la historia de la escritura, y se acumu- 
lan las pruebas que apuntan a que la escritura fue creada en diversos lugares, 
en épocas diversas y en áreas culturales independientes entre sí. 

Para todas las escrituras originales de la Antigtiedad tenemos atestiguadas 
fases gráficas previas que apuntan a que la idea de escribir hunde sus raíces 
en la reproducción de objetos reales por medio de símbolos individuales y de 
composiciones figurativas. A partir de la aplicación combinada de la técnica 
figurativa y de la simbólica, se desarrollaron las muy variadas posibilidades 
técnicas para relacionar símbolos gráficos con el contenido semántico de 
expresiones (logografía) o con los sonidos de la lengua (fonografía). La téc- 
nica figurativa y la técnica simbólica son, como hemos visto al principio del 
libro (ver cap. 1), capacidades básicas del hombre y, como tales, indepen- 
dientes de condiciones culturales específicas. La idea de la escritura como 
una tecnología potencial es un elemento de la evolución cultural del hombre, 
y por ello está latente en toda comunidad humana. De condiciones específi- 
cas en la continuidad civilizatoria de una comunidad lingúística depende, 
pues, dónde y cuándo la idea de la escritura se convierte en realidad. Entre las 
condiciones específicas para el surgimiento de la escritura hay que contar, por 
un lado, la necesidad de fijar informaciones de forma duradera (por ejemplo 
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para su reutilización), y por otro la motivación que de ello resulta para utili- 
zar la escritura de forma continuada (ver cap. 2). Por ello, se impone sin más 
la idea de que en el ámbito de la Antigua Europa, en Mesopotamia, en Egipto, 
en la cultura del Indo, en China y en Mesoamérica, la motivación para el uso 
de la escritura fue el resultado de la continuidad cultural de cada región, y no 
de la dependencia recíproca. 

Por otra parte, esto no excluye que ya en épocas muy remotas haya habi- 
do contactos entre algunas de estas civilizaciones. Se dan por seguros los con- 
tactos prehistóricos entre Mesopotamia y Egipto, pues estas relaciones per- 
duran en tiempos históricos. También los sumerios y los portadores de la cul- 
tura del Indo mantuvieron contactos comerciales, como se sabe gracias a los 
numerosos objetos de la cultura de Mohenjo-Daro hallados en Mesopotamia. 
Los contactos entre otras áreas culturales de la Antigiiedad son inseguros, 
Hay algunos argumentos a favor de contactos entre la Antigua Europa y el 
Oriente Próximo en época muy antigua (ver infra); por otro lado, las relacio- 
nes tempranas entre China y la India son francamente improbables. La evo- 
lución de la técnica figurativa en la forma de narraciones por imágenes, así 
como el desarrollo de un sistema de escritura jeroglífico entre olmecas, mayas 
y aztecas es totalmente autárcico, sin influjos externos. En este sentido, la 
investigación tiene hoy en día todas las razones para postular una poligénesis 
de la escritura, es decir, su origen plural y autónomo en diversas culturas. La 
convicción de que han surgido sistemas de escritura originales en varios luga- 
res del mundo en modo alguno mengua la importancia de los contactos entre 
lenguas y culturas. El importante papel desempeñado por tales relaciones en 
la difusión de bienes culturales regionales se transparenta con claridad en el 
hecho de que la escritura, en su calidad de tecnología avanzada, haya irradia- 
do desde los centros de las viejas civilizaciones hacia las regiones vecinas con 
las que mantenían dichos contactos. 

En su calidad de conquistas de la civilización, las creaciones gráficas ori- 
ginales de la Antigúedad —a las que desde el punto de vista de la historia de 
la escritura pertenece también la de los olmecas en el primer milenio a. C. 
(ver infra)— han surtido efecto en culturas vecinas en épocas diversas. La 
escritura del Indo es la única de la que no se sabe si fue utilizada por otros 
que no fueran los propios proto-indios, ni si hubo ramificaciones de esta 
modalidad gráfica (ver infra). Por lo demás la escritura del Indo cumplía, en 
su calidad de sistema completo de escritura, todos los requisitos técnicos para 
ser adoptado por otros como bien cultural. En muchas regiones a las que 
«emigró» una de las escrituras originales del mundo, la evolución cultural 
todavía no había avanzado lo suficiente como para que la idea de la escritura 
se hubiera ya concretado en una creación gráfica regional. Un ejemplo de ello 
es el Japón en la época en la que el conocimiento de la escritura china llegó 
hasta allí, procedente de Corea. En tales condiciones, lo más natural es que se 
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adopte la nueva tecnología de la escritura en la forma que se ofrece. La evo- 
lución cultural natural del Japón se vio acelerada por la asunción de la escri- 
tura china, y no tardaron los japoneses en recuperar la ventaja civilizatoria 
que les llevaba aquel país. 

Cuando sistemas de escritura de distintas regiones irradian en varias direc- 
ciones, nos encontramos con que, más pronto o más tarde —es en cierto modo 
inevitable—, su influencia cultural se cruza en algún punto. Cuanto mayor 
sea el número de sistemas de escritura que «emigran» (eventualmente al 
mismo tiempo), tanto mayor es la frecuencia con la que se producen contac- 
tos entre diversas modalidades gráficas en la misma zona. Por regla general, 
en tales contactos uno de los sistemas rivales goza de más prestigio que otro 
(o que otros varios), y se impone a costa de otras modalidades escritas. 
Cuando los romanos sojuzgaron la península Ibérica, a la que llamaron 
Hispania, la escritura formaba allí parte de las conquistas conocidas de la 
civilización. Los iberos ya habían adoptado el alfabeto de los fenicios y desa- 
rrollado su propia cultura escrita (ver infra). Pero como la escritura latina era 
el instrumento de la ciudadanía, la vieja escritura ibérica fue eliminada. En 
ciertas circunstancias, la rivalidad entre sistemas de escritura degenera en una 
lucha cultural (Xulturkampf) sin cuartel. No se puede comprender de otro 
modo el genocidio cultural cometido por los conquistadores españoles al ani- 
quilar la cultura escrita mejicana. Mucho menos frecuente es el caso de con- 
tactos culturales en los que conviven de forma armónica dos o más sistemas 
de escritura, como fue por ejemplo el caso en el imperio hitita, en el que la 
escritura jeroglífica hitita gozó del mismo prestigio que el cuneiforme adop- 
tado de los acadios (ver infra). 

Es fascinante volver la vista atrás y seguir de forma cronológica los múl- 
tiples contactos entre culturas y las ramificaciones de la escritura en el 
mundo. Impresiona de forma especial la dinámica progresiva con la que se 
han desarrollado desde la Antigtiedad un número cada vez mayor de relacio- 
nes culturales entre un número siempre creciente de regiones. Un importante 
fenómeno concomitante de tales contactos multilaterales es la confrontación 
con el bien cultural de la escritura, y de esta confrontación han surgido los 
más variados fenómenos de contacto: adopción y adaptación de la escritura 
(p. ej. la escritura latina en la Europa occidental), un sistema de escritura más 
reciente se superpone a otro más antiguo (p. ej. el alfabeto latino a la escritu- 
ra rúnica en Escandinavia), ramificación en un nuevo sistema de escritura (p. 
ej. la escritura brahmí a partir de la aramea), creación de una modalidad grá- 
fica independiente (p. ej. la escritura hangul en la Corea dominada por la cul- 
tura escrita china). Los puntos de cristalización de este desarrollo dinámico 
son determinadas áreas de la cultura escrita, y el alcance de los contactos cul- 
turales está asociado a determinadas modalidades gráficas que son su vehícu- 
lo. En las páginas que siguen trataré de ilustrar la dinámica de irradiación de 
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importantes sistemas de escritura, ateniéndome para ello a la sucesión cro- 
nológica de contactos culturales. 

Esta sucesión puramente cronológica de los ámbitos gráficos, por lo 
demás, se verá interrumpida de diversas maneras a fin de que los estrechos 
contactos culturales y las relaciones históricas entre áreas concretas no que- 
den desgajados, antes bien, se los pueda presentar de forma conveniente. Por 
esta razón, el área de influencia de la cultura escrita aramea, en virtud de su 
irradiación hacia el Asia central y sudoriental, se presenta en conexión con el 
mundo de la cultura escrita india, pues el conjunto de las escrituras indias, 
históricas y recientes, pueden hacerse remontar a una base común que es a su 
vez de origen arameo. La presentación del área de cultura escrita de la 
América precolombina figura al final de la documentación. La impresión de 
aislamiento que da su posición en este panorama responde a la realidad histó- 
rica del aislamiento de las escrituras precolombinas y de su desarrollo autó- 
nomo, sin influencias externas. Los orígenes del uso de la escritura en 
América corresponden a un periodo en el que el alfabeto se difundía por la 
región mediterránea e iba eliminando sistemas de escritura más antiguos (pri- 
mer milenio a. C.). En ninguna otra parte del mundo ha tenido una cultura 
escrita un final tan violento como en América central. Tras la conquista 
española de Méjico los documentos escritos de este país fueron demonizados 
y destruidos, y los diversos sistemas se escritura regionales que se habían 
desarrollado a partir de la vieja escritura jeroglífica olmeca cayeron en el 
olvido. Por regla general el alfabeto se ha difundido con el prestigio de 
un bien cultural; en América, sin embargo, se lo impuso por la fuerza de la 
espada. 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA DE LA ANTIGUA 
EUROPA Y EL MEDITERRÁNEO PRIMITIVO 


La escritura lineal de la Antigua Europa, cuya incardinación en la civili- 
zación preindoeuropea del Calcolítico ya se describió anteriormente (ver cap. 
2), es la modalidad original de escritura más antigua del mundo. Cierto es que 
los orígenes de la escritura de la Antigua Europa están todavía en gran medi- 
da envueltos en la oscuridad, pero es un hecho incontestable que la más anti- 
gua invención gráfica del mundo, consistente en la forja de un sistema de 
escritura lingilísticamente orientado, tuvo lugar en suelo europeo. Y es que no 
hay indicio alguno que sugiera que la escritura de la cultura de Vinta y de 
otros centros llegase a la Europa sudoriental procedente del exterior. Es cier- 
to que, tras la invasión de los indoeuropeos hacia mediados del cuarto mile- 
nio a. C., la cultura escrita en las tierras danubianas y en el continente griego 
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queda interrumpida, pero se reconstituye más tarde en Creta. Las estrechas 
conexiones entre la cultura escrita de la Antigua Europa y la del mediterráneo 
primitivo se reconocen, entre otras cosas, en el considerable número de sím- 
bolos gráficos del lineal A cretense que ofrecen paralelos con el elenco de 
signos antiguo-europeos (ver il. 35 en cap. 2). Pero el lineal A cretense no es 
el último estadio evolutivo de la escritura en el área que estamos tratando. 
Hay varios sistemas de escritura del segundo milenio a. C. que sin duda algu- 
na surgieron como derivaciones del lineal A: las escrituras silábicas en Chipre 
(chipro-minoico y chipriota silábico), y el lineal B para escribir el griego 
micénico tanto en Creta como en el continente griego (ver cap. 5). 

El conocimiento de los sistemas de escritura cretenses debió de llegar muy 
pronto a Chipre, pues la escritura chipro-minoica muestra en la forma de sus 
signos una imitación parcial de la escritura jeroglífica cretense que estuvo en 
uso en tiempos del Minoico Medio. Por lo demás, su auténtica base es el li- 
neal A, tanto en lo que respecta a la forma de los signos como al principio de 
escritura silábica. El lineal A se utilizó de forma continuada en la Creta meri- 
dional y oriental, todavía incluso en una época en que en Cnosos se escribían 
textos en lineal B. Cabe suponer que la Creta oriental fuera la zona desde la 
que salió de la isla el lineal A. «De la Creta oriental, una región en la que el 
lineal B era inusual, ha salido un número especialmente elevado de mer- 
cancías y de impulsos culturales. Así, como era de esperar, se han encontra- 
do documentos en lineal A en la zona de irradiación más próxima a la isla de 
Minos, por ejemplo en Melos, Citera, Tera, Sifnos, Naxos y Ceos» (Buchholz, 
1969, 92). Claro que el camino desde Creta al Mediterráneo oriental no lle- 
vaba a Chipre de forma directa, sino que pasaba a través del importante cen- 
tro comercial de Ugarit (Ras-Shamra) en la costa siria. Desde aquí sólo hay 
unos 150 kilómetros a la Chipre oriental. Ugarit fue un importante punto de 
tránsito para mercancías procedentes del Oeste (Creta, Chipre), del Este 
(Mesopotamia), del Norte (Asia Menor) y del Sur (Egipto). 

Probablemente ya en el siglo xvi a. C. se conocían en Chipre los sistemas 
de escritura cretenses, pues la escritura silábica chipro-minoica se ha forjado 
en torno al 1500 a. C. Este sistema de escritura lo conocemos gracias a bre- 
ves inscripciones procedentes de la propia Chipre, así como gracias a una 
tablilla de arcilla procedente de Ugarit, que contiene un texto más largo (il. 
234). Dado que los renglones del texto tienen una longitud irregular, se supo- 
ne que se trata de un texto literario (¿un poema?). Hasta el momento no es 
posible traducirlo, pues todavía no se ha logrado descifrar la escritura chipro- 
minoica. La lengua prehelénica de la población ancestral chipriota, que no 
pertenece a la familia lingijística indoeuropea ni al grupo de las lenguas semí- 
ticas, se conoce demasiado mal como para que sea posible el desciframiento 
sin ayuda de un texto bilingiie. La escritura chipro-minoica, con la que se 
escribía el paleo-chipriota (o eteo-chipriota), se impuso de forma generaliza- 
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(234) Tablilla de arcilla con texto en escritura chipro-minoica, procedente 
de Énkomi (Chipre) 
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da en el siglo xIv a. C. y se siguió utilizando de forma continuada hasta 
mediados del XI a. C. 

Este viejo sistema chipriota de escritura fue relevado por otro que ofrece 
particularidades tan típicamente chipriotas como aquél. Esta modalidad grá- 
fica reciente recibe el nombre de silabario chipriota o chipriota silábico, y 
tiene una serie de rasgos comunes con el chipro-minoico, entre los que están: 


a) La forma externa de los signos gráficos chipriotas apunta de forma ine- 
quívoca al modelo de las escrituras cretenses. Pero mientras que el sis- 
tema lineal A es la auténtica base de la escritura chipro-minoica, en los 
signos del silabario chipriota se pueden reconocer similitudes tanto con 
el viejo lineal A como con el más reciente lineal B. 

b) Ambos sistemas chipriotas son silabarios: sus signos representan la 
combinación de una consonante con una vocal. La escritura chipro- 
minoica se supone que se lee de izquierda a derecha, en cambio la chi- 
priota silábica se lee en sentido contrario. 

c) En el elenco de signos de ambos sistemas de escritura no hay más que 
signos silábicos puros; no hay ningún símbolo ideográfico, como ocu- 
rre por ejemplo en las escrituras lineales cretenses. Esto puede tomarse 
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como un indicio de que, desde el punto de vista tipológico, las escritu- 
ras chipriotas representan un estadio evolutivo más avanzado que los 
sistemas silábicos cretenses, con su componente ideográfico. 

d) Tanto el chipro-minoico como el chipriota silábico sirvieron para poner 
por escrito el paleo-chipriota. Los textos redactados en esta lengua no 
se pueden leer, pero sí, claro está, los textos griegos en silabario chi- 
priota. 


Antes del hallazgo de una inscripción bilingije, cuyo texto está redactado 
en escrituras fenicia y chipriota, no se sabía que el chipriota silábico se hubie- 
se utilizado para poner por escrito dos lenguas distintas. Basándose en el 
texto —redactado en dos lenguas y dos escrituras— descubierto en el pedes- 
tal de mármol de una estatua, en el templo de Apolo en Idalion (il. 235), G. 
Smith, J. Brandis y M. Schmidt consiguieron, en los años 70 del siglo x1xX, 
descifrar el chipriota silábico y leer el texto en lengua griega (Buchholz, 
1955). El más antiguo vestigio de griego en Chipre se encuentra en una ins- 
cripción sepulcral de la zona de Pafos, que se data entre 1050 y 950 a. C. La 
lengua del texto tiene como base el dialecto local chipriota, cuya forma arcai- 
ca tiene un gran parecido con el tipo de griego hablado en Arcadia 
(Peloponeso). Ántes se creía que los colonos arcadios que emigraron a Chipre 
habían llevado allí consigo el sistema de escritura lineal B para el griego 
micénico, y que más tarde el chipriota silábico se habría desarrollado a partir 
de aquél. Hoy se sabe que el silabario chipriota ya se había acuñado antes de 
la llegada de los arcadios, y que los colonos griegos sólo empezaron a utili- 
zar este sistema gráfico para escribir su lengua una vez instalados en Chipre. 

La comparación entre los signos de ambos sistemas de escritura deja 
patente su íntima relación (il. 236). Los valores fonéticos del total de 58 sig- 
nos silábicos utilizados para escribir el griego son conocidos, pero no los que 
conciernen al paleo-chipriota. Parece ser que el chipriota silábico sólo refle- 
jaba de forma incompleta los fonemas griegos, y que desde luego se presen- 
taban dificultades de escritura y de lectura similares a las que se daban en el 
caso del lineal B. «Por lo demás, la adaptación de esta escritura —a partir sin 
duda de la lengua eteochipriota— a la lengua griega, con sus grupos con- 
sonánticos y su distinción precisa de oclusivas, fue incompleta. La escritura 
chipriota, lo mismo que la lineal cretense, no puede distinguir entre oclusivas 
sordas, sonoras y aspiradas, sino que escribe sólo f, k y p; tampoco distingue 
vocales largas y breves. También para la escritura chipriota la dificultad fun- 
damental la constituyen los grupos de consonantes; en este caso la dificultad 
se salva mediante la escritura de vocales no pronunciadas, mientras que la no 
consignación de consonantes pronunciadas, como ocurre en el lineal B, aquí 
no se da» (Friedrich, 1966, 70 sigs.). La transliteración silábica del texto grie- 
go de la inscripción bilingiie (il. 235 c), comparada con el modo de escritura 
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(235) Inscripción bilingiie en escrituras fenicia y chipriota silábica, procedente del 
santuario de Apolo en Idalio (comienzos del siglo Iv a. C.) 
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«(1) [En el día x del mes y] en el cuarto año del rey Milkiaton, rey 

(2) [de Citio e Idalio.] Esta (es) la imagen que regaló y erigió nuestro señor Baalrom, 

(3) [el hijo de Abdimilk, para] su [dios] Resef de Mkl, pues escuchó su voz. ¡Que aquél 
(le) bendiga! 


Griego chipriota 
En la escritura silábica del original: 


(D) [i to-i | te?-ta?-ra?-to?-1? | ve-te-i] | pa-si-le-vo-se | mi-li-ki-ja-to-no-se + ke-ti-0-ne | 
ka-te?-ta-li-o-ne | pa-si-le-u- 

(2) [-0?-t0?-se? | ta-ne e-pa-ko]-me-na-ne | to pe-pa-me-ro-ne | ne-vo-so-ta-ta-se | to-na- 
ti-ri-ja-ta-ne | to-te ka-te-se-ta-se | o va-na-xe | 

(3) [pa?-a?-la?-ro?-mo?-se? | Jo a-pi-ti-mi-li-ko-ne | to a-po-lo-ni | to a-mu-ko?-lo-i | a- 
po-i vo-i | ta-se e-u-ko-la?-se 

(4) [e]-pe-tu-ke i tu-ka-i | a-za?-ta-il 


«(1) [En el cuarto año] gobernando el rey Milkiaton sobre Citio e Idalio, 

(2) el último día del período de cinco días [intercalares], erigió esta estatua el señor 

(3) [Baalrom] el (hijo) de Abdimilk, para Apolo de Amiclas, después de haber alcanzado 
(4) su anhelo; ¡con buena suerte!» 
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helenizado (en alfabeto griego), ilustra las dificultades que plantea la repro- 
ducción menos exacta de los fonemas. 

Aunque hay testimonios tempranos del silabario chipriota a partir de fina- 
les del II milenio a. C., este sistema gráfico sólo consigue imponerse en el 
transcurso del siglo vi a. C. Es digno de mención el hecho de que el silabario 
tenga que afirmarse frente a un rival contemporáneo: la escritura alfabética 
griega, que experimenta una amplia difusión en Chipre en el siglo v. En el 1v 
a. C. resulta evidente que ambos tipos de escritura tienen el mismo rango e 
importancia, lo que se puede reconocer, entre otras cosas, en el hecho de que 
se redacten una serie de inscripciones en la misma lengua (griego), pero en 
dos sistemas gráficos (chipriota-silábico y alfabético) (il. 237). Hacia finales 
del siglo 1v y principios del 111 a. C. se perfila una clara tendencia en los usos 
escritos a favor del alfabeto. Las últimas inscripciones chipriotas silábicas 
datan de finales del siglo 11 a. C., con lo que la cultura escrita paleo-chiprio- 
ta acaba antes que la del dialecto griego chipriota (Tatton-Brown, 1988, 62 
sigs.). 

Chipre es la única región en la que la tradición de los sistemas de escritu- 
ra paleo-mediterráneos (es decir, el lineal A y sus ramificaciones) se continúa 
de forma ininterrumpida hasta la era de la escritura alfabética griega. Si se 
toman en consideración las conexiones históricas entre la escritura antiguo- 
europea y el lineal A cretense, el arco de la cultura escrita antiguo-euro- 
pea/paleo-mediterránea se extiende a lo largo de un lapso de tiempo que va 
de finales del VI milenio hasta la segunda mitad del primer milenio a. C. Si 
pensamos en los intensos contactos comerciales de Creta con los países ribe- 
reños del Mediterráneo oriental, se plantea por sí sola la cuestión de la 
influencia que hayan podido ejercer los sistemas de escritura cretenses y chi- 
priotas en el desarrollo de la escritura en el Oriente Próximo. Es seguro que 
tanto las escrituras cretenses como las chipriotas eran conocidas en Siria y 
Palestina; así lo demuestran hallazgos (tanto de inscripciones como de signos 
gráficos utilizados como marcas de alfarero) en el Mediterráneo oriental, 
Asia Menor y en países del Oriente Próximo. «No se debe excluir la posibili- 
dad de que los elementos formales de lo que había de ser el alfabeto —sin 
tener en cuenta la escritura cuneiforme mesopotámica y los jeroglifos egip- 
cios— puedan proceder de un inventario de signos localizable con cierta 
exactitud y datable en la primera Edad de Bronce y aun antes. En el cuarto y 
tercer milenios a. C. dicho inventario de signos se extendía —si bien no con 
símbolos individuales idénticos— por Siria-Palestina, Chipre; Anatolia y el 
ámbito egeo [ver el mapa en il. 238]. Pero, aparte de tal posibilidad de géne- 
sis del alfabeto, queda intacto el cúmulo de testimonios que apuntan a un 
influjo intenso de los sistemas lineales cretenses en los países ribereños e 
islas del Mediterráneo oriental durante la segunda mitad del 11 milenio a. C.» 
(Buchholz, 1969, 136). 
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(236) Cuadros de los sistemas gráficos chipriotas (chipro-minoico 
y chipriota silábico) 
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a) Tabla de signos chipro-minoicos 
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b) Tabla de signos del chipriota silábico 
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(237) Inscripción griega en dos sistemas gráficos (chipriota silábico y alfabético) 
del santuario de Deméter en Curion (finales del s. iv a. C.) 


Traducción: 
«Heloeco, hijo de Potisis, dedicó esta ofrenda votiva a Deméter y a Core.» 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA ESCRITURA CUNEIFORME 
DEL ORIENTE PRÓXIMO 


La irradiación cultural de la Creta minoica se cruzó en los países ribereños 
del Mediterráneo oriental con el influjo mesopotámico procedente del Este. 
Mientras el lineal A, en su calidad de vehículo cultural más desatacado de la 
Creta minoica, se convirtió en la base de ramificaciones gráficas en la zona 
mediterránea, en las culturas próximo-orientales este papel lo asumió la escri- 
tura cuneiforme, que ya desde mediados del !II milenio a. C. empezó a difun- 
dirse partiendo de los centros de cultura sumerios. La escritura cuneiforme 
pronto llegó, por mediación sumeria, al reino de Elam y hasta el norte de 
Siria. Pero su auténtica irrupción como «antigua del Oriente Antiguo» no la 
experimentó este medio gráfico hasta que se la utilizó para escribir el acadio, 
y gracias a la popularidad de esta lengua se difundió por toda el Asia anterior. 
«Desde mediados del II milenio a. C. el acadio se expandió por regiones cada 
vez más extensas y se convirtió en la lengua de la comunicación internacio- 
nal y de la correspondencia diplomática en toda la enorme región del viejo 
Oriente Próximo. Incluso alcanzó el continente africano, a saber, Egipto, 
donde en los años 80 del siglo xIx se encontraron nutridos archivos en lengua 
acadia con la correspondencia diplomática de los faraones, correspondencia 
que éstos habían mantenido con reyes y gobernantes de otros estados así 
como con sus propios vasallos» (Lipin, 1973, 14 sigs.). La escritura cunei- 
forme estuvo aproximadamente 2500 años en uso. En el primer milenio a. C. 
a esta modalidad gráfica le salió un poderoso rival en la forma de la escritu- 
ra aramea, cuya difusión está igualmente asociada a la popularidad de la pro- 
pia lengua. La cultura gráfica cuneiforme cayó en desuso en el siglo v a. C. 


(238) Área de difusión de hallazgos gráficos en el Egeo y el Oriente Próximo (111 y IH milenios a. C.) 
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Bajo los Seléucidas (siglos 111 al 1 a. C.) revive la tradición babilónica de la 
escritura cuneiforme, en conexión con un renacimiento de la ciencia babiló- 
nica. Incluso hay documentos redactados en cuneiforme que datan de comien- 
zos de nuestra era; el último testimonio conocido de esta escritura se fecha 
hacia el año 75 d. C. (Diringer, 1962, 44 sigs.). 


LA ESCRITURA CUNEIFORME ELAMITA 


Desde aproximadamente mediados del III milenio a. C. se conocía en el 
reino de Elam la escritura sumeria, que estaba por aquel entonces en vías de 
dar el salto técnico decisivo que la convertiría en cuneiforme (ver cap. 4). 
Este antiguo estado de Elam, situado en la parte sudoccidental del Irán actual 
y con su capital en Susa, se había desarrollado de forma independiente de las 
ciudades-estado sumerias, antes de que los elamitas trabaran estrechas rela- 
ciones políticas, económicas y culturales con Sumer. Cuando la escritura 
sumeria se difundió en Elam, ya había aquí un sistema de escritura autócto- 
no. En varios centenares de tablillas de arcilla se han hallado documentos que 
se fechan en la época Djemdet-Nasr (c. 2800 a. C.). Este tipo de escritura es 
todavía fuertemente figurativo (il. 239). Si bien es cierto que hoy se conoce 
el valor de los signos numéricos (Ifrah, 1987, 194 sigs.), los textos en sí no se 
han descifrado hasta ahora. En la investigación de tiempos pasados se sostu- 
vo la teoría de que esta escritura llamada «proto-elamita» habría surgido a 


(239) Tablillas de arcilla con textos en escritura proto-elamita (c. 2800 a. C.) 
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(240) Texto elamita en cinco secciones y «escritura de rayas» que figura en una 
inscripción bilingie elamita-acadio (finales del 1! milenio a. C.) 
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Línea 1: te-ip-tun ki (Nin) En- 
lu-li-ma-ak ruku-ra-ti-kar-ri-ki 

_ Línea 2: u Sil-a-ken-lu-li-ma- 
ak-ki-ik. Línea 3. Kva-ti-la-ak 
lu-um-ki. Línea 4. cak-kin-ak- 
ik-ki. Línea 5. li-en-pis-uk-kúr- 
hi-ak. Línea 6. úk-ki cuk-kar 
ru-?-uk ik-a tu-la-ah. 


Traducción: «1. A su señor 
Inshushinak, al formador de 
hombres (?), 2. yo, Shilhak- 
Inshushinak, 3. el gobernador 
de Susa, 4. el rey del país de 
Elam, 5. el de Shempishukish, 
6. le he dedicado una columna 
(?) de cobre (y) madera de 
cedro.» 


partir de un estadio gráfico presumerio, y de ese modo procedería de la misma 
fuente que la escritura sumeria (p. ej. Gelb, 1958, 8, 215). Hoy en día, por el 
contrario, se supone que la escritura proto-elamita es autóctona, es decir, 
resultado de una evolución propia (p. ej. Friedrich, 1966, 56). 

En la segunda mitad del MI milenio a. C. es evidente que la escritura cunei- 
forme sumerio-acadia fue utilizada por los elamitas —en contacto con sume- 
rios y acadios— fundamentalmente para escribir el acadio mismo, pues para- 
lelamente existía una segunda modalidad de escritura autóctona, llamada 
«escritura de rayas» por el tipo de trazado de sus signos, y con la que se 
escribía el elamita. La antigua escritura de rayas elamita se conoce gracias a 
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una docena de inscripciones en piedra fechables a finales del III milenio a. C. 
Entre estas inscripciones, que se leen de arriba abajo y de izquierda a dere- 
cha, hay también una bilingie elamita-acadio (il. 240) cuyo texto fue el punto 
de partida para los intentos de desciframiento. Fue sobre todo W. Hinz (1962) 
quien, continuando esfuerzos anteriores de F. Bork (1924), logró dar un deci- 
sivo paso adelante. Salta a la vista que la escritura de rayas elamita se ha desa- 
rrollado, en el aspecto externo, a partir de los signos figurativos de la moda- 
lidad más antigua. Los cerca de 60 símbolos individuales de este sistema son 
en su mayor parte signos silábicos, incluyendo también algunos ideogramas 
(signos-palabra y determinativos). Hoy se supone que la escritura de rayas 
elamita desarrolló su principio estructural —el de una escritura silábica— 
apoyándose en la escritura cuneiforme sumerio-acadia. 

Hasta la segunda mitad del KT milenio a. C. no se empezó a escribir el ela- 
mita en escritura cuneiforme. La adaptación del cuneiforme al elamita, así 
como usos gráficos especiales, han conferido a esta modalidad gráfica un 
carácter propio que hace que se diferencie de la escritura sumerio-acadia 
tanto en lo referente a la forma de los símbolos cuneiformes como al elenco 
de signos silábicos. Los documentos escritos permiten reconocer dos estadios 
evolutivos: elamita medio y neoelamita. La variedad de escritura cuneiforme 
elamita media se encuentra en inscripciones reales de los siglos XI y XI a. C. 
(il. 241). La versión neoelamita del cuneiforme se utilizó en una época en que 
Susa ya no era la capital del pequeño reino de Elam, sino el centro de poder 
de los Aqueménidas persas (desde finales del siglo vi a. C.). Este tipo de 
escritura se utilizó para redactar textos administrativos, y se han conservado 
también inscripciones monumentales (il. 242). Si se compara la variedad anti- 
gua de la escritura cuneiforme elamita con la reciente, salta a la vista que se 
reduce progresivamente el número de signos silábicos (elamita medio: 131; 
textos administrativos neoelamitas: 112; inscripciones aqueménidas: 102), 
mientras que el número de ideogramas fluctúa (32 : 46 : 11). Por lo demás, el 
inventario de signos silábicos e ideogramas elamitas fue en todas las épocas 
menor que el de la escritura cuneiforme acadia. 


LA ESCRITURA CUNEIFORME HURRITA 


Desde comienzos del 1I milenio a. C. la escritura cuneiforme acadia estuvo 
en uso también entre los hurritas de la Mesopotamia noroccidental. Este pue- 
blo y su lengua —que no es ni indoeuropea ni semítica— aparecen en las fuen- 
tes históricas como los fundadores del imperio de Mittani, que subsistió en la 
Mesopotamia noroccidental entre los siglos Xvi y XIv a. C. Los más antiguos 
testimonios escritos del hurrita datan del siglo xvii a. C. (textos procedentes 
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(241) Inscripción elamita media del rey Untas-Humban 
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(242) Inscripción neoelamita de época Aqueménida (detalle ) 
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de Tell Hariri, la antigua Mari, en el Eufrates medio). El texto más relevante 
en lengua hurrita no se encontró en el lugar en el que fue escrito, sino en el 
archivo de tablillas de arcilla del faraón egipcio Amenofis III, en El-Amarna. 
El texto, del rey de Mittani Tu3ratta y conocido como «Carta de Mittani», fue 
redactado en torno al año 1400 a. C. «Turatta escribe la lengua hurrita 
siguiendo en todo los hábitos del acadio, por lo demás con fuerte predominio 
de lo fonético-silábico y con pocos ideogramas» (Friedrich, 1966, 53). 


LA ESCRITURA CUNEIFORME EN EL ASIA MENOR HITITA 


El imperio hitita de Asia Menor (Imperio Antiguo: siglo xvi1-1460 a. C; 
Imperio Nuevo: 1460-1.* mitad del siglo XI a. C.) fue el primer estado de la 
historia en el que un pueblo, el hitita, tolerante en lo cultural, consiguió incor- 
porar las lenguas y culturas de diversos pueblos sin que ello diera lugar a con- 
flictos de importancia. Más de media docena de lenguas se escribieron en 
escritura cuneiforme, y paralelamente estaba en uso la escritura jeroglífica 
hitita (hitita o luvita jeroglífico; ver cap. 5). La escritura cuneiforme se uti- 
lizó junto a la jeroglífica sólo hasta el 1200 a. C. aproximadamente, mientras 
que el luvita jeroglífico sobrevivió al hundimiento del imperio hitita y siguió 
su andadura en las colonias del norte de Siria. Es claro que la utilización del 
cuneiforme estaba limitada al ámbito del culto y de la administración de la 
capital del Imperio, pues no se ha hallado ningún texto fuera de Hattuga. El 
hatti, una lengua preindoeuropea de Asia Menor, fue utilizada por los hititas 
en cultos religiosos; lo único que se nos ha transmitido en esta lengua son 
unas pocas locuciones formulares. El palaíta, una lengua indoeuropea empa- 
rentada con el hitita y el luvita, se conoce sólo en la esfera del culto de la divi- 
nidad llamada Ziparwa. Son numerosos los textos rituales en hurrita, aunque 
junto a ellos también existen testimonios literarios, como los fragmentos de 
una traducción de la epopeya sumeria de Gilgamesh. El luvita se escribía 
tanto en jeroglifos como en escritura cuneiforme, constituyendo el luvita 
jeroglífico un dialecto distinto del luvita cuneiforme (licio). 

Los hititas también se sirvieron (como lenguas escritas) de las dos grandes 
lenguas de cultura de Mesopotamia, el sumerio y el acadio (y más concreta- 
mente la variedad babilónica). Estas dos lenguas ejercieron una influencia 
muy especial en los usos escritos del hitira. Aunque la variedad hitita del 
cuneiforme es una modalidad de escritura fonográfica —lo mismo que la ver- 
sión original acadia— y con ella se escriben las sílabas de las palabras hiti- 
tas, se utilizan un gran número de ideogramas sumerios y acadios que, sin 
embargo, hay que leer en hitita. A tales ideogramas se les añaden termina- 
ciones hititas, por ejemplo: 


Escritura, contacto lingiiístico e intercambio cultural 407 


(243) Texto hitita en escritura cuneiforme 
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a) Texto original 


nu-za ku-it-ma-an nu-u-ya DUMU-aj e-3u-um SA KUS.KA.TAB ANSU-za e-Su-un nu “ISTAR GASAN- 
lA A.NA Mur-Si-li A.BLIA Ú-ir NIR. GÁL-in SES-1A u-i-¡a-at A.NA Ha-at-tu-Si-li-ya MU.KAmhla ma- 
ni-in-ku-ya-an-te-e3 U. UL-ua-ra-a3Tl-an-na-a3 nu-ya-ra-an am-mu-uk pa-ra-a pa-a-i 


«Cuando yo aún era esclavo y palafrenero, Etar, mi señora, envió a Mursili, mi padre, por medio de 
un sueño de Muwatalli, mi hermano, (las palabras). Los años de Hattusili son breves, no debe vivir. 
Dámelo a mí.» 

b) Transliteración y traducción 


ec (sumerio lugal, acadio Sarru, hitita hablado has3u-) 
Nominativo singular REY-u3 (= has3us) 
Acusativo singular REY-un (= has3un) 

Por otra parte, en los textos se entremezclan muchos elementos acadios 
que hay que leer también en acadio (por ejemplo numerosos préstamos y 
compuestos, pronombres y terminaciones pronominales acadios, la construc- 
ción negativa con acad. ulu). De ahí que un texto hitita contenga «compo- 
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nentes de tres lenguas y tenga un aspecto tan notablemente abigarrado» 
(Friedrich, 1966, 54). En la imagen gráfica propiamente dicha no se recono- 
ce esta diferenciación, sólo el lector experto sabe qué combinaciones de sig- 
nos designan elementos hititas, cuáles sumerios y cuáles acadios (il. 243a). 
En la transliteración de un texto hitita, de acuerdo con una convención cientí- 
fica, los elementos no hititas se reproducen en mayúsculas, de forma que sea 
reconocible la mezcla de lenguas (il. 243b). 


LA ESCRITURA CUNEIFORME URARTEA (CALDEA) 


A comienzos del 1 milenio a. C. se consolidó en la zona montañosa de 
Armenia un imperio al que los asirios llamaron Urartu. Sus habitantes se lla- 
maban a sí mismos Haldi, por el nombre de su poderosa divinidad, de ahí que 
los griegos los llamasen Chaldaioi (Xa20aio1). La lengua de los Haldi, el 
urarteo (o caldeo*), es preindoeuropea, y se supone que está emparentada con 
el hurrita. El urarteo se escribió entre los siglos IX y vil a. C. en la escritura 
cuneiforme que los Haldi habían adoptado de sus poderosos vecinos, los asi- 
rios (il. 244). En el reino de Urartu, que en el siglo vil a. C. se sometió como 
estado vasallo a los asirios, se desarrolló un uso gráfico peculiar. En el inven- 
tario de signos cuneiformes se cruzaban muchas cuñas verticales y horizon- 
tales; pues bien, mientras en la modalidad neoasiria estas cuñas están cruza- 
das, en la escritura urartea la mayoría de las cuñas horizontales se escriben 
partidas (il. 245). 


LA ESCRITURA CUNEIFORME UGARÍTICA 


En las excavaciones de las ruinas de Ras Shamra, en el norte de Siria, se 
han sacado a la luz, desde finales de los años 20 de este siglo, los restos de un 
palacio real de la época comprendida entre los siglos xv y xItI a. C. El archi- 
vo de este palacio en la histórica Ugarit (ver mapa en il. 238) es relevante para 
el historiador de la escritura, pues los textos conservados en lengua ugaríti- 
ca, una variedad del semítico occidental, exhiben un uso peculiar de la escri- 
tura cuneiforme. En Ugarit este sistema, utilizado origiñalmente como una 


1 El nombre de «caldeo» se aplicaba también, impropiamente, al «arameo bíblico» en el que 
están redactadas algunas secciones del Antiguo Testamento [N. del T.]. 
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(244) Inscripción urartea 


Phal-di-i-ni-ni us-ma-a-Si-i-ni P hal-di-e e-(ú-ri)-e 

(1) me-i-nu-ú-a-Se !i5-pu-ú-i-ni-e-hi-i-ni-e-$e 

izni suesi-e Si-di-ig-tú-ú-ni É. GAL Si-di-iS-tú-ú-ni 

ba-a-du-ú-si-i-e 'me-nu-a-ni 'iS-pu-ú-i-ni-e-hé 

(LU) GÁL tar-a-i-e LUGÁL al-a-su-ú-i-ni-e LUGÁL *URSú-ú-ra-a-ú-e 
(LU) GÁL *URbi-i-a-i-na-a-ú-e LUGÁL e-ri-e-la-a-ú-e-a-lu-si- 

(UR) Utu-us-pa-a-pa-a-ta-ri Phal-di-i-ni-ni u$-ma-a-Si-ni 

Phal-di-i-e e-ú-ri-i-e 'me-i-nu-ú-a-$e 

(113)-pu-ú-i-ni-e-hi-ni-3e i-ni su-si Si-di-i8-14-4-ni 


«Por el poder de Haldi, a Haldi, el señor, Menua, el hijo de Ishpuin, le ha levantado este 
edificio, (también) ha levantado una poderosa fortaleza, Menua, el hijo de Ishpuin, el rey 
todopoderoso, el gran rey, el rey del universo, el rey del país de Biainili, el rey de reyes, el 
soberano de la ciudad de Tushpa. Por el poder del dios Haldi, a Haldi, el señor, Menua, el 
hijo de Ishpuin, le ha levantado este edificio.» 


(245) La forma de escribir cuñas horizontales en la escritura asiria y urartea 
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escritura silábica con su componente ideográfico adicional, ha abandonado 
casi por completo su carácter básico y sirve para escribir sonidos individua- 
les, consonantes más concretamente. De ahí que también se hable, en el caso 
del ugarítico, de una combinación mixta entre escritura cuneiforme (aspecto 
externo) y escritura consonántica (principio estructural interno). La escritura 
ugarítica consta de tan sólo 30 signos (il. 246) y se escribe, como el cunei- 
forme babilónico, de izquierda a derecha. No se usan ideogramas ni determi- 
nativos. 

En virtud del principio de reproducción de sonidos individuales, la escri- 
tura ugarítica forma parte de los tempranos desarrollos paralelos de escrituras 
consonánticas en la zona sirio-palestina, que ya han sido descritos en otro 

lugar (ver cap. 6). Parece ser que la 

escritura ugarítica refleja un inventa- 

(246) Tabla de signos de la escritura so fonético más antiguo de la escri- 
cuneiforme ugarítica tura semítica occidental, pues su 

elenco de signos es más extenso que 
el de la escritura fenicia. «Este esta- 
dio más antiguo del alfabeto semíti- 
co occidental está sólo exteriormen- 
te revestido de la forma de la escri- 
tura cuneiforme. Así que en la época 
de los textos ugaríticos ya existía la 
escritura consonántica semítica occi- 
dental en una forma aún más com- 
pleta, y la escritura fenicio-hebrea 
que conocemos es una variedad de 
aquélla, abreviada de acuerdo con el 
inventario fonético simplificado 
posterior» (Friedrich, 1966, 97). Por 
qué razón se escribió el ugarítico en 
escritura cuneiforme y no en una 
variedad de la escritura consonántica 
contemporánea, es algo sobre lo que 
sólo se pueden hacer conjeturas. El 
centro comercial que fue Ugarit esta- 
ba situado en lá encrucijada de las 
corrientes culturales Este-Oeste y 
Norte-Sur. De todos los sistemas de 
escritura del Oriente Próximo, en la 
primera mitad del 1 milenio a. C. la 
escritura cuneiforme era el más 
importante desde el punto de vista de 
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(247) Texto ugarítico en escritura cuneiforme 


E Mp7 HAM 


h 1 k 4 $ ¿ y Dd i n 


E M+<bp 1 (ra 


la comunicación lingúística. En este sentido no tiene nada de sorprendente 
que la elección recayese en este sistema. La cultura escrita ugarítica es de 
especial interés ya que demuestra que la escritura cuneiforme cumple sin más 
los requisitos técnicos necesarios para funcionar como escritura alfabética (il. 
247). Pero al ugarítico le faltó aquello que la lengua'fenicia compartía con las 
lenguas con las que entró en contacto, el arameo al este y el griego al oeste: 
una capacidad de irradiación socio-cultural que proporcionó los impulsos 
decisivos para la difusión de la escritura alfabética. 


LA ESCRITURA CUNEIFORME PERSA 


Cuando los Aqueménidas adoptaron la modalidad gráfica babilónica, el 
uso del cuneiforme en Persia podía ya apoyarse en una larga tradición gracias 
al ejemplo de la cultura escrita elamita (ver supra). Las inscripciones más 
antiguas en escritura cuneiforme persa datan del reinado de Darío 1 (522-486 
a. C.; il. 248), los textos más recientes son de la época de Artajerjes III (358- 
338 a. C.). Gracias a textos paralelos en antiguo persa y babilonio, se puede 
constatar cuánto se diferencia el ductus de ambos tipos de escritura (il. 249). 
La escritura cuneiforme en Persia fue desplazada por la lengua griega y por 
su escritura, que a su vez fue pronto relevada por la escritura pehleví arsáci- 
da (ver cap. 6, B). A diferencia del cuneiforme babilónico con sus numerosos 
símbolos ideográficos, la variedad persa utiliza casi exclusivamente signos 
que representan sonidos de la lengua. En el uso escrito más antiguo hay sólo 
un ideograma, el correspondiente a «rey»; más tarde se utilizan algunos otros, 
concretamente para el nombre del dios Ahuramazda, para «tierra» y «provin- 
cia» (il. 250). 
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(248) Inscripción persa de Darío en escritura cuneiforme 
AS 


TM E NAAERZ AZ Me a Es 
JE FTH ES MAI MIE ME << RM 
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«Darío, el gran rey, el rey de reyes, el rey de los países, hijo de Histaspes, el Aqueménida, 
(es) quien ha construido este palacio.» 


También el cuneiforme persa difiere del original babilónico, aunque no de 
forma tan radical como la escritura ugarítica, con su notación de letras indi- 
viduales. Clasificar la escritura cuneiforme persa como silábica o como 
alfabética es una cuestión de punto de vista. En el marco de una explicación 
como escritura silábica, su inventario de signos se describiría como sigue: 


— signos silábicos a, i, u (utilizados para reflejar el comienzo vocálico de 
palabras); 

- signos silábicos da, di, du, ma, mi, mu (grupos completos); 

- signos silábicos ja, ji, wa, wi, ka, ku, ga, gu, ta, tu, na, nu, ra, ru (grupos 
incompletos); 

- los signos silábicos con otras consonantes se combinan exclusivamente con 
la vocal a (por ejemplo xa, pa, fa). 


De acuerdo con el principio de la escritura alfabética, resulta la siguiente 
repartición de signos fonéticos: 


— signos vocálicos a, i, u; 

— signos consonánticos (33 en total), de los que unos tienen una forma (x[k], 
¿6 p bf y ls 2,5, q [Or], h), otros dos formas (k, g, t, n, 1 J, w) y otros 
tres (d, m). 


Este carácter por así decir híbrido de la escritura cuneiforme persa refleja 
de forma ejemplar la diversidad de influjos culturales que actuaban en la 
Persia de entonces. El principio de la escritura silábica babilónica y sus for- 
mas gráficas externas se combinan de forma simbiótica con el principio de la 
escritura alfabética, que los Aqueménidas conocían bien por el ejemplo de la 
escritura aramea. El sistema persa antiguo es la última y más reciente deriva- 
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(249) Inscripciones de Jerjes (486-465 a. C.) en lengua persa y babilónica 
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a) Inscripción en escritura cuneiforme persa 
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b) Inscripción en escritura cuneiforme babilónica 


ción de la escritura cuneiforme sumerio-acadia. Es digno de mención el hecho 
de que este estadio, cronológicamente el más reciente de la escritura cunei- 
forme, no sea también el más desarrollado; esto se ajusta mucho más al caso 
de la escritura alfabética ugarítica, que sin embargo estuvo en uso casi mil 
años antes que el cuneiforme persa. 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA EGIPCIA 


La expansión de la escritura cuneiforme por amplias zonas del Antiguo 
Oriente es cosa muy conocida; por el contrario, la difusión de los sistemas de 
escritura egipcios (escritura jeroglífica y demótica) por regiones fuera de 
Egipto es algo cuyo conocimiento ha estado hasta hoy restringido básica- 
mente a los círculos de especialistas, Cuando hablamos aquí de difusión no se 
trata del problema de la participación, directa o indirecta, de los sistemas de 
escritura egipcios en el proceso de creación de las escrituras alfabéticas del 
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(250) Catálogo de signos silábicos e ideogramas de la escritura cuneiforme persa 
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Oriente Próximo (ver cap. 6). La suposición de que los símbolos de la escri- 
tura jeroglífica egipcia o de las dos escrituras cursivas (hierática y demótica) 
hayan hecho de «padrinos» en la creación de las escrituras alfabéticas semí- 
ticas ya no es sostenible hoy en día; así que no se puede decir que el alfabe- 
to procede de Egipto. Lo que hay que entender aquí por «difusión de la escri- 
tura egicpia» tiene que ver con la utilización de modalidades de escritura 
egipcias fuera de Egipto, así como con la derivación de un sistema de escri- 
tura y su adaptación a una lengua no emparentada con el egipcio. 

Desde luego que la dinámica de irradiación de la escritura jeorglífica egip- 
cia no se puede comparar ni de lejos con la capacidad de la escritura cunei- 
forme en este sentido (ver supra), pero, no obstante, también en el caso de la 
cultura escrita egipcia nos encontramos ante un fenómeno que ha dejado su 
huella e influido en las culturas vecinas de Egipto. Hasta el II milenio a. C. 
no se utilizó la escritura jeroglífica egipcia fuera de Egipto; para la comuni- 
cación entre el Imperio egipcio y otros estados se hizo uso del acadio, en su 
variedad babilónica (ver cap. 5). En ciertos momentos las fronteras del 
Imperio se extendieron más allá de Egipto propiamente dicho; así, en los 
tiempos del Imperio Nuevo (dinastías XVIII-XX, 1552-1070 a. C.), llegaron 
hasta Siria por el norte y hasta Nubia por el sur. En estas regiones el egipcio 
fue lengua de estado, aunque sólo mientras duró la dependencia político-mili- 
tar directa. Pero en regiones situadas más allá de la frontera sur egipcia, es 
decir, en el África interior, la escritura y la lengua egipcias desempeñaron un 
papel que se puede sin más comparar con el del acadio y la escritura cunei- 
forme entre los pueblos no semíticos del Antiguo Oriente. 

El sur de Egipto está abierto al interior de África, pues aparte de las cata- 
ratas del Nilo no hay accidentes geográficos que puedan servir de mojones de 
una frontera natural (il. 251). Ya a comienzos de la época dinástica en Egipto 
(desde principios del III milenio a. C.) se intentó asegurar la frontera meri- 
dional del Imperio contra las incursiones de los belicosos nubios; los farao- 
nes de la 1.*? dinastía ya emprendieron campañas militares contra Nubia. De 
la primera de estas empresas militares, la campaña del faraón Djer, hay un 
«informe gráfico» consistente en unos dibujos sobre la roca procedentes de la 
zona del actual lago Nasser (il. 252). Es una cuestión de punto de vista con- 
siderar estos dibujos incisos como una composición figurativa con compo- 
nente simbólico-gráfico, o como una composición jeroglífica con componen- 
te figurativo. El estilo consistente en la conexión laxa de motivos figurativos 
(enemigos caídos, barco, prisioneros, etc.) y símbolos ideográficos es carac- 
terístico de la época de transición de la pura narración en imágenes a la escri- 
tura de palabras y segmental, cuyo documento más famoso es la paleta de 
Narmer (ver il. 120). 

Durante los tiempos del Imperio Antiguo (dinastías IHI-VIIT, 2640-2134 a. 
C.) se consideró la primera catarata al sur de Asuán como la frontera meri- 
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(251) El valle del Nilo entre la 1.* y la 6.” catarata, con centros de cultura 
egipcios y meroíticos 


jp ASSUan 
Philae Y /.* Catarata 


Ú 
1 
! Maharraka e, 
1 
y) 
” e Kasr Ibrim 
ES Abu Simbel e, 
1 Faras e, 
Y 
/ 2.” Catarata Je Wadi Halta 
H 2 
: Semma ef < 7 
e e Selima AS 
se a Catarata de Dal 
1 . Sai A : 
Sedeinga el Desierto nubio 
Soleb 
Sesibi eje Delgo 
3.“ Catarata Ao Tumbus z 
Kerma e Abu Hamed 
| Argo 
Dongola ele Kawa AXUTgUs 
. 4.” Catarata 
Kareima e, Merawi 5. Catarata 
Alt-Dongola lo 
Debba e Korti e Berber 
¿0 lo Atbara 
a se iS 
? T, 
a” < 
'e Meroe 
e Schendi 


6.” Catarata 


Omdurman 
Khartum [* 


S 
ÉS 
3 
S 
9 
AS 


Escritura, contacto lingiiístico e intercambio cultural 417 


(252) «Informe gráfico» de la victoria del faraón Djer sobre los nubios 
(comienzos del III milenio a. C.) 


dional. Pero la frontera no estuvo nunca tranquila, y se produjeron enfrenta- 
mientos militares de forma intermitente. Los egipcios se tomaban muy en 
serio la amenaza procedente del sur y en modo alguno subestimaban el arte 
militar de los nubios; pero, conscientes de la superioridad de su propia civili- 
zación, los llamaban despectivamente Nehesi («gente del sur con piel oscu- 
ra»). En un informe militar de Tutmosis I (1530-1520 a. C.), un monarca del 
Imperio Nuevo, se designa también a los nubios como «gentes de pelo riza- 
do». Ambas expresiones apuntan claramente al carácter negroide de la pobla- 
ción nubia de la Antigiiedad. Los faraones del Imperio Medio (dinastías XI- 
XIV, 2134-1650 a. C.) extendieron sus dominios más hacia el sur y conquis- 
taron la Baja Nubia hasta la región de Semna, al sur de la segunda catarata. 
A los países situados al sur de esta zona se los designaba, desde comienzos 
del II milenio a. C., como Kush (de donde la denominación de «lenguas cusi- 
tas»; Sasse, 1981). 


La amenaza que suponían los nubios para el comercio meridional se tomó 
tan en serio que los faraones del Imperio Nuevo llevaron su avance hasta más 
allá de la tercera catarata. La mayor extensión del dominio egipcio por el sur 
se alcanzó con Tutmosis 1. Las dificultades que conllevaba conservar lo con- 
quistado saltan a la vista cuando se contemplan las numerosas y potentes forti- 
ficaciones levantadas en aquel tiempo. En la época tardo-dinástica de Egipto, 
después del colapso del Imperio Nuevo, quedó claro que los equilibrios de 
poder en el sur ya no los decidían los egipcios, sino los nubios. A lo largo del 
siglo vii a. C. el reino de los nubios, con capital primero en Napata (en las cer- 
canías de la cuarta catarata) y después en Méroe (entre la 5.? y la 6.* catarata), 
fue afianzando su hegemonía. Es significativo, en el contexto histórico de 
aquel tiempo, que los gobernantes de Kush no sólo estuvieran interesados en el 
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control militar de Egipto, sino también en conseguir para sí una legitimación 
de filiación divina como regentes del Estado del Nilo. «Hacia el año 750 a. C. 
Kush hizo cambiar las tornas, se enseñoreó de Egipto y durante cerca de seten- 
ta y cinco años dominó el valle del Nilo hasta el Mediterráneo. Fue un rey de 
Napata llamado Kashta quien en esta época tuvo una gran influencia; cómo lo 
consiguió concretamente es algo que se desconoce. Lo único cierto es que 
inmediatamente después obligó a la «esposa divina de Amón», Shepepunet l, 
hija del rey libio Orsokon III, a que adoptara a su propia hija Amenirdis como 
sucesora designada. La «esposa divina de Amón» se había convertido, en los 
agitados tiempos que siguieron al fin del Imperio Nuevo, en la cabeza visible 
del culto de Amón en Tebas, había relegado al sumo sacerdote a un segundo 
plano y conseguido con ello una posición dominante en el teocrático Alto 
Egipto» (Fischer, 1980, 46). 

Al principio Egipto estuvo, como estado vasallo, en una situación de depen- 
dencia indirecta con respecto al reino de Kush, pero finalmente Shabaka, que 
reinó entre 716 y 701 a. C., conquistó todo Egipto. Este rey nubio trasladó su 
residencia de Napata a Tebas y se convirtió así en el primer faraón negro que 
reinó en Egipto. Shabaka se titulaba a sí mismo «rey de Kush y de Misr 
(Egipto)». A partir de los años 70 del siglo vi a. C., los intereses políticos de 
Kush chocaron con la política expansionista de los asirios. El control militar de 
Egipto tuvo sus alternativas, unas veces a favor de Asiria, otras a favor de 
Kush. El dominio de los nubios en Egipto quedó definitivamente destruido con 
la conquista y saqueo de Tebas por Asurbanipal en el año 662 a. C. Los nubios 
se replegaron hacia el sur, al corazón de sus dominios. Allí su imperio subsis- 
tió, bajo diversas dinastías de gobernantes de Napata y Méroe, hasta su con- 
quista a manos de los abisinios, en el siglo tv d. C. (ver cap. 6, B). 


A pesar de la inestabilidad de los acontecimientos político-militares, los 
nubios estuvieron desde antiguo en contacto con la población egipcia del 
norte; hubo intensas relaciones comerciales entre ambas regiones. Entre las 
mercancías procedentes del sur se cuentan el oro, el marfil y también escla- 
vos, que se intercambiaban por artículos del norte. Un bien cultural especial 
que fue recibido de grado fue la lengua y la escritura egipcias, o mejor dicho 
las escrituras, entre las cuales la jeroglífica y la cursiva demótica tuvieron una 
amplia difusión. Los nubios de aquella época, según los informes contem- 
poráneos, no sólo eran excelentes arqueros —también en el ejército egipcio 
había unidades enteras sirviendo como mercenarios—, sino que además es 
evidente que tenían un asombroso nivel educativo; muchos de ellos sabían 
leer y escribir. Durante siglos no sólo la evolución artística de Kush se vio 
determinada por la riqueza formal y el gusto egipcios, sino que además el 
egipcio sirvió de lengua administrativa del aparato estatal y de lengua sacra 
para el culto de las divinidades adoptadas de Egipto, entre los que los más 
importantes eran el de Amón y el de Isis (il. 253). La cultura negro-africana 
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(253) Relieve que muestra al rey meroítico Aspelta (reinó en 593-568 a. C.) ante 
Amón y Mut, con inscripción en jeroglifos egipcios 
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de la antigua Nubia estuvo totalmente bajo el signo de la civilización egipcia. 
Quizá el observador moderno tenga cierta dificultad para hacerse cargo de las 
circunstancias de aquella época, pero sin un contexto histórico más amplio no 
se puede comprender lo que significa que los arqueólogos encuentren en las 
regiones desérticas del Sudán las ruinas de templos de estilo egipcio, de 
sepulturas que siguen el modelo de las pirámides egipcias y de inscripciones 
en jeroglifos egipcios. 
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(254) Los sistemas gráficos meroíticos (dos variedades de escritura 
alfabética completa) 
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LA ESCRITURA MEROÍTICA 


En la época —comienzos de la era tolemaica (a partir de 305 a. C.)— en 
que se intensifica en Egipto la influencia del helenismo y de la lengua grie- 
ga, sus efectos se dejan sentir también en Kush. Diodoro Sículo (c. 80-c. 29 
a. C.) menciona en su Historia universal al soberano nubio Ergámenes y 
alaba su formación helénica. En el reino de Méroe se han encontrado nume- 
rosas estatuas de estilo griego, así como otros testimonios de la cultura del 
mundo helenístico. «El alfabeto griego escrito alrededor del tambor de una 
columna encontrado en Méroe quizá sea un indicio del asombroso intento de 
enseñar el griego a escolares meroíticos, a 2.200 kilómetros de distancia del 
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Mediterráneo, en lo profundo del continente africano» (Fischer, 1980, 94). El 
conocimiento de la escritura alfabética griega y la tradición de la cultura 
escrita egipcia experimentaron en Méroe una fusión simbiótica, única en la 
Historia, cuyo resultado creativo fue la forja de la lengua escrita meroítica. 
Se desconoce cuándo se consiguió dar forma en Méroe a un sistema de escri- 
tura autóctono; el proceso de creación de la escritura meroítica está ya com- 
pletado en el siglo 11 a. C., pues de esta época datan los primeros monumen- 
tos escritos meroíticos. 

Para ser más exactos, no se trata de un sistema de escritura sino de dos (il. 
254). Hay que distinguir entre una modalidad gráfica cuyos signos se forman 
a partir de símbolos jeroglíficos egipcios, y otra cuyos signos se han deriva- 
do de forma inequívoca de la escritura cursiva demótica (Priese, 1973). El 
alfabeto meroítico consta de un total de 23 signos fonéticos, consignándose 
por igual consonantes y vocales; por ello esta escritura pertenece al grupo de 
los alfabetos cabales (por ejemplo griego, latino). El principio estructural de 
la escritura alfabética, conocido gracias a la lengua griega, se viste aquí con 
un ropaje «foráneo», a saber, los signos jeroglíficos y demóticos. La escritu- 
ra meroítica utiliza puntos como signos de separación de palabras, un uso grá- 
fico que es históricamente menos frecuente que la separación de palabras por 
medio de un trazo vertical (por ejemplo en fenicio, en griego cretense). La 
escritura jeroglífica meroítica, de acuerdo con el uso egipcio, se utilizó con 
fines monumentales (il. 255). También el uso de la escritura cursiva meroíti- 
ca siguió el modelo contemporáneo del demótico en Egipto, sirviendo, como 
éste, para la redacción de inscripciones en piedra (il. 256). 

F. Ll. Griffith (1911-12) consiguió dar un paso decisivo en el descifra- 
miento del meroítico basándose en los cartuchos con nombres reales (il. 257). 
«Fue sobre todo la parecida estructura de los numerosos textos de los cemen- 
terios de Shablul y Karanog lo que permitió a Griffith hacer un análisis 
lingilístico que hasta hoy no se ha podido llevar más lejos. Y es que, pese a 
la posibilidad de leer los textos, su contenido sigue sin ser revelado, pues 
hasta ahora no se ha podido relacionar la lengua con ninguna otra conocida y 
todavía no se han descubierto inscripciones bilingiies de cierta extensión» 
(Hofman, 1981, 302). El meroítico de la Antigiiedad no está emparentado con 
ninguna de las lenguas cusitas modernas. La única atribución razonable pare- 
ce ser la que la relaciona con la llamada familia lingúística nilo-sahariana 
(según Greenberg, 1963); pero ésta no es una división genética, sino una 
agrupación de lenguas —que no pertenecen ni a la familia lingiiística afroa- 
siática del norte ni a la familia Níger-Congo del sur— basada en criterios en 
parte geográficos, en parte antropológicos y en parte léxicos. En tiempos de 
la expansión árabe por el África interior el meroítico ya se había extinguido. 
Su lugar como lengua hablada lo había ocupado el nubio, que también se puso 
per escrito (ver después sobre la escritura nubia antigua). 
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(256) Tablilla votiva meroítica con inscripción meroítica cursiva (siglo 11 d. C.) 


Fueron muchos siglos los que tardó la cultura escrita meroítica en emanci- 
parse de la lengua culta egipcia, que gozaba de un prestigio superior, y en eri- 
girse el meroítico en lengua escrita autónoma. La tradición escrita autóctona 
pervivió hasta el siglo tv d. C., es decir que se mantuvo durante cerca de 
medio milenio. La continuidad de la escritura jeroglífica egipcia en Méroe no 
sólo es significativa por el hecho de haberse transformado de escritura seg- 
mental (ver cap. 5) en escritura alfabética; también es digno de mención el 
hecho de que la escritura jeroglífica se siguiera usando fuera de Egipto en una 
época en la que en su tierra de origen ya nadie sabía escribir textos en jero- 
glifos egipcios. Y es que los últimos testimonios en escritura jeroglífica pro- 
cedentes de Egipto datan de finales del siglo 11 d. C.; después de esto, la 
población negroafricana de Kush se convirtió en garante de la tradición de la 
escritura jeroglífica egipcia. Si se computa el periodo de uso escrito meroíti- 
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(257) Cartuchos con los nombres del soberano meroítico Natakamani 
(rey de 12 a.C. a 12 d. C.) y de la reina Amanitore (reinó en el 12 d. C.) 
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co, resulta que en Méroe la escritura jeroglífica egipcia sobrevivió —en su 
forma externa— en cerca de 200 años a la tradición autóctona de Egipto. 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA ESCRITURA DEL INDO 


Aunque sobre la escritura de la antigua civilización del Indo se sabe hoy 
mucho más que hace apenas treinta años (ver cap. 4), nada es lo que se ha 
podido averiguar acerca de una posible vinculación entre esta cultura escrita 
de la Antigiiedad y tradiciones indias posteriores de uso de la escritura. 
Parece ser que la vieja escritura del Indo no encontró continuadores, quedan- 
do históricamente aislada. Esta desaparición de la antigua escritura es llama- 
tiva, pues hay una serie de rasgos y costumbres de la civilización del Indo que 
perviven en tiempos posteriores. El toro como símbolo religioso es un ele- 
mento de la religión hindú; la diosa madre de los antiguos indios tiene su con- 
tinuación en la diosa hindú Devi, a la que se adora en los templos de Shiva; 
símbolos religiosos como el falo (llamado lingam por los hindúes) y el sexo 
femenino (yoni) hunden también sus raíces en el mundo de creencias de la 
antigua civilización. Y también en la tradición de los indoarios subsisten 
conexiones con el tiempo antiguo; en los mitos védicos más antiguos se habla 
de que el dios Indra «liberó» las aguas del Indo —quizá una alusión a la des- 
trucción de antiguas presas para la irrigación de tierras de labor—, y se men- 
ciona también a Purandara («el destructor de fortificaciones»). «La destruc- 
ción de la civilización del Indo por los nuevos invasores fue asombrosamen- 
te completa, y la mayoría de los asentamientos de esta cultura descubiertos no 
volvieron a ser habitados después de este periodo. Los arios conocían los 
numerosos lugares destruidos de la civilización del Indo, vivían en sus proxi- 
midades y los designaban con la expresión arma, armaka “lugar destruido, 
ruinas” » (Burrow, 1988, 184). 

Las teorías según las cuales los portadores de la cultura del Indo habrían 
encontrado refugio en las islas Maldivas después de la invasión de los arios 
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son especulativas, lo mismo que la suposición de que algunos signos de la 
antigua escritura hubiesen sobrevivido —junto con la simbología religiosa de 
los «indios» preindoeuropeos— hasta la época preislámica (Heyerdahl, 
1986). Pero la más fantástica de todas las hipótesis es la que hace derivar de 
la antigua escritura del Indo la modalidad gráfica difundida primitivamente 
por la isla de Pascua. Pese a ciertos parecidos externos en la forma de los sig- 
nos gráficos (ver muestras de ambos sistemas en cap. 4), parecidos que la 
investigación actual considera casuales, no hay ningún tipo de indicio que 
apunte a una sucesión histórica ininterrumpida que pudiese franquear la 
enorme distancia temporal (unos 3.000 años) y geográfica (unos 17.000 kiló- 
metros) entre ambas culturas. En las obras generales de historia de la escritu- 
ra, a la asociación entre la escritura del Indo y la de la isla de Pascua se la 
trata como una curiosidad. Así, en algunos estudios de historia de la escritu- 
ra todavía aparece una descripción de la escritura de la isla de Pascua en el 
capítulo dedicado a escrituras indias (por ejemplo Jensen, 1969, 343 sigs.). El 
mejor conocedor de la escritura de la isla de Pascua, Th. S. Barthel (1969, 159 
sigs.), se expresa de forma inequívoca sobre el origen autóctono de este sis- 
tema de escritura: «Por ello hay razones sólidas para rechazar todas las pro- 
puestas de un origen no polinesio. Esto es válido tanto para los intentos de los 
años 30 de establecer una conexión con la escritura del Indo, como respecto 
a la tesis de Heyerdahl de una importación de la zona andina». 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA CHINA 


De todas las culturas escritas de Asia, la china es la que tiene la tradición 
ininterrumpida más larga (en torno a los 3.250 años), la mayor extensión 
geográfica (China, Corea, Japón, en época histórica también Vietnam y 
Tailandia) y el mayor número de usuarios. Incluso teniendo en cuenta las 
estimaciones más recientes de la UNESCO (1983), según las cuales hay 
cerca de 200 millones de analfabetos en la República Popular China, el 
número de los que saben leer y escribir la escritura china asciende a más de 
mil millones. En la época de su máxima difusión, la escritura cuneiforme sir- 
vió de medio gráfico como mucho a unos 5-7 millones de personas (sobre los 
porcentajes de analfabetismo en el Antiguo Oriente no se sabe prácticamen- 
te nada). En el orden de magnitudes, el número de usuarios de escrituras 
indias tampoco anda lejos del de personas en el mundo gráfico chino; aunque 
los datos relativos a la extensión del analfabetismo en estados como India, 
Paquistán o Bangladesh son sumamente inciertos, el número de usuarios de 
escrituras indias (incluidas sus derivaciones) es difícil que supere los 600 
millones. 
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LA ESCRITURA CHINA FUERA DE CHINA (COREA, JAPÓN) 


La cultura escrita china fuera del núcleo original de la civilización china 
ha tenido un desarrollo muy peculiar. Las dificultades que supuso el uso de la 
escritura china para poner por escrito lenguas como el coreano, el japonés o 
el vietnamita fueron mayores que las que se dieron en el caso de la adapta- 
ción a lenguas foráneas de sistemas de escritura como el cuneiforme o las 
escrituras alfabéticas fenicia o aramea. Si prescindimos del caso especial de 
Vietnam y de su cambio —condicionado por razones culturales y políticas— 
de la grafía china a la latina (ver cap. 3), en aquellos países fuera de China en 
los que la cultura escrita china está profundamente enraizada ha habido, antes 
o después, una reacción contra el sistema de escritura chino. La consecuencia 
de estos procesos históricos ha sido que, hoy en día, en ningún país fuera de 
China se utilicen exclusivamente signos gráficos chinos. El Japón ha preser- 
vado la tradición de la cultura escrita china de forma comparativamente más 
integral que Corea; pero poco tiempo después de la introducción en Japón de 
los signos gráficos chinos (hacia el siglo Iv d. C.), ya quedó patente que estos 
signos eran bastante poco prácticos para poner por escrito el japonés, una len- 
gua aglutinante con una estructura totalmente distinta del chino. Ya en la tem- 
prana Edad Media se desarrollaron en Japón escrituras silábicas, que son 
indispensables para la reproducción cabal del japonés y que han estado en uso 
hasta hoy al lado de los signos chinos (ver infra). 

La cultura escrita china es más antigua en Corea que en el vecino Japón. 
En ambos países se encontraron con dificultades considerables para adaptar 
la escritura china a la lengua autóctona. En los primeros siglos de nuestra era, 
en Corea se escribía básicamente en chino, de modo que se utilizaba la escri- 
tura china en la forma de la kuan-mun («escritura de funcionarios»). En el 
siglo vI d. C. surgió en la propia China una modalidad gráfica consistente en 
que determinados signos a modo de silabario aclaraban fonéticamente algu- 
nos símbolos poco frecuentes de la ideografía china. Esta modalidad gráfica 
fue conocida también en Corea, pero para la reproducción del coreano era tan 
incómoda como la escritura silábica creada a finales del siglo vi1 d. C. por el 
coreano Salchong, ministro en la corte del rey Sin-mun. La base de su inven- 
tario gráfico la constituían ideogramas chinos que se leían como sílabas de la 
lengua coreana. «Pero como estos signos silábicos, pese a abreviarse con 
mayor frecuencia, muchas veces no se podían distinguir externamente de los 
ideogramas chinos, poco a poco se iba creando confusión, tanto más cuanto 
que con el paso del tiempo se empezaron a utilizar de forma árbitraria, como 
signos silábicos, signos chinos distintos de los fijados por Salchong» (Jensen, 
1969, 203). Hasta la primera mitad del siglo xv no se logró dar, con la inven- 
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ción de la escritura alfabética más tarde llamada hangul (ver cap. 6), un 
auténtico salto cualitativo hacia una forma práctica de escribir el coreano. 

La historia de la escritura china en Corea ilustra lo inviable que resulta su 
transferencia a estructuras lingilísticas totalmente distintas de las del chino. En 
Corea este dilema acabó por provocar una contrarreacción definitiva, a saber, 
la creación de una escritura alfabética completamente independiente del siste- 
ma chino. Este desarrollo sin influencias foráneas de un sistema gráfico genui- 
namente coreano (hangul) es algo único en el conjunto del área de influencia 
de la cultura escrita china, encontrando sólo un paralelo en Vietnam, con su 
paso de la escritura china a la latina. Por lo demás, la escritura latina en 
Vietnam, ya sólo por su apariencia, lleva la marca de la «importación cultural» 
europea, es decir, de una influencia foránea (ver cap. 3). Aunque Corea y 
Japón mantuvieron contactos igualmente estrechos con China, el camino que 
siguió la evolución de la escritura en Japón es básicamente distinto del de 
Corea. Mientras con el sistema hangul los coreanos se desmarcaron claramen- 
te del sistema de escritura chino, en Japón han estado en todas las épocas afe- 
rrados a él. Y es que todos los sistemas que debían garantizar una escritura 
fonética apta para el japonés se hacen dependientes de la escritura china en la 
medida en que su inventario de signos se deriva de símbolos chinos. En virtud 
de esta estrecha dependencia de todas las modalidades gráficas creadas en 
Japón respecto de la escritura china y su patrimonio de signos, éste es el lugar 
en que debe exponerse de forma circunstanciada su historia. 

También en Japón, la reacción contra el incómodo sistema de escritura ide- 
ográfico del chino —con el que no se podían reflejar las terminaciones gra- 
maticales y los elementos compositivos del japonés— se plasmó en intentos 
de fonetizar sus signos. El primer silabario en suelo japonés surgió apenas cien 
años después de que se conociese en Japón la escritura china por mediación 
coreana. El man'yógana (jap. man'yó + kana “(sistema de) escritura”) —así 
llamado por el Man*yoshú, una antología del siglo vil d. C. con poemas de la 
época que va del siglo v al año 759— era un sistema de símbolos chinos sin 
modificación alguna que se utilizaban como signos silábicos para representar 
valores fonéticos japoneses (il. 258). Más de 970 signos servían para escribir 
un total de 87 sílabas de la lengua japonesa antigua; había más de 40 signos 
para escribir la sílaba shi, y 32 símbolos reproducían la sílaba ka. 
Externamente, un texto en man 'yógana se parece a un texto chino, sólo que los 
signos chinos no se leen y escriben de acuerdo con su significado en el modo 
de escritura chino, sino de acuerdo con el valor fonético de sílabas japonesas. 
De ahí que un texto de este tipo sea incomprensible para un chino. La mayoría 
de documentos escritos del japonés antiguo anteriores al 794 d. C. (comienzo 
del periodo Heian) están redactados en man'yógana (Aoki, 1983, 131). 

Más importantes que el man'yógana para la historia de la escritura japo- 
nesa son los otros dos silabarios, llamados katakana (jap. kata «fragmenta- 
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(258) Texto japonés en Man 'yógana (s. vin d. C.) 
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rio» + kana «escritura») e hiragana (jap. hira «redondeado; de uso corrien- 
te» + kana). El katakana es algo más antiguo que el hiragana, pero ambos se 
desarrollan ya durante la Edad Media hasta convertirse en sistemas de escri- 
tura completos y autónomos. El nombre del sistema katakana recuerda el uso 
primitivo de abreviaturas que, a modo de acotaciones en los márgenes, 
servían en textos budistas para consignar de forma más exacta el valor foné- 
tico de símbolos chinos. Las abreviaturas son simplificaciones gráficas de 
signos escritos chinos (il. 259). De los 48 signos originales, dos (a saber, los 
correspondientes a wi y we) fueron suprimidos con motivo de la reforma grá- 
fica de 1946. Pero los signos básicos no son suficientes para escribir todas las 
sílabas del japonés; cierto número de valores silábicos se reflejan por medio 
de combinaciones de signos básicos, así como con ayuda de signos diacríti- 
cos (il. 260). 

Las abreviaturas katakana, utilizadas en su origen como ayuda para la lec- 
tura de textos chinos, se usaron pronto para escribir textos japoneses. En el 
siglo IX se redactan los primeros textos en kanamajiri bun («oraciones en las 
que se mezclan kana y símbolos (chinos)»), y en el siglo x algunos textos lle- 
gan incluso a escribirse exclusivamente con signos katakana, como es el caso 
de la antología de poesía japonesa Gosen Wakashu (955-66). Más tarde se 
redactan textos japoneses en prosa con participación de katakana, por ejem- 
plo la colección de narraciones populares del siglo x11 Konjaku Monogatari, 
escrita en kanamajiri bun. En el periodo más antiguo, las convenciones grá- 
ficas del sistema katakana todavía no estaban fijadas; el sistema sólo se con- 
solidó en el transcurso de la época Muromachi (1333-1568), dando como 
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resultado una correspondencia biunívoca de signos silábicos y valores fonéti- 
cos. La forma de los signos katakana de uso corriente hoy se estandarizó en 
el año 1900. El uso lingúístico moderno ha quedado establecido de forma que 
los signos del sistema katakana se utilicen para escribir préstamos no chinos 
en japonés. Desde finales del siglo xIX se han adoptado una gran cantidad de 
préstamos, especialmente de las lenguas europeas. Después de la Segunda 
Guerra Mundial una avalancha de expresiones inglesas ha penetrado en el 
vocabulario japonés (por ejemplo, el diccionario de extranjerismos de 
Arakawa (1982) contiene varios miles de entradas); como consecuencia de 
este proceso, hoy en día los signos gráficos katakana aparecen en textos escri- 
tos con mucha mayor frecuencia que antes de la guerra. 

También hiragana es un sistema de 48 signos silábicos, de los que dos (wi 
y we) están fuera de uso desde 1948. Como en el caso de la formación del sis- 
tema katakana, los signos hiragana son en su origen formas simplificadas de 
signos gráficos chinos (il. 261). Los signos básicos, de forma similar a lo que 
ocurre en el sistema katakana, se combinan —y en determinadas combina- 
ciones se les provee de signos diacríticos— de forma que se puedan escribir 
todas las sílabas del japonés (il. 262). Los más antiguos signos hiragana sur- 
gieron de formas cursivas (llamadas sógana) de los signos de la escritura 
man yógana, y aparecen ya en la segunda mitad del siglo VIII. Si se comparan 
los cuadros de los signos katakana (il. 259) e hiragana (il. 261), se constata 
que los signos silábicos de ambos sistemas japoneses se derivan sólo en parte 


(259) Los signos básicos del silabario katakana y los signos chinos de 
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(260) Combinaciones de signos básicos katakana y derivaciones por medio 
de signos diacríticos 
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(261) Los signos básicos del silabario hiragana y los signos chinos de 


los que proceden 
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de los mismos símbolos chinos (kanji). Tal es el caso de los signos silábicos 
correspondientes a ka, ki, ku, na, ne, me y algunos más; en otros casos (ke, sa, 
su, ha, ma, yo, etc.) los signos katakana y sus correlatos en hiragana se 
remontan a símbolos chinos distintos. Se aprecia a primera vista que los 
redondeados signos hiragana se distinguen claramente por su forma de los 
más angulosos signos katakana (Shigemi, 1968). 

Hasta finales del siglo 1x el hiragana fue utilizado preferentemente por 
mujeres, recibiendo el nombre especial de onnade («escritura de mujeres»). 
El hiragana (onnade) recibió reconocimiento oficial como modalidad gráfica 
de la antología de poesía imperial Kokin Wakashu (Kokinshu), compilada 
hacia el año 905 (il. 263). Ya en la Edad Media —es decir, antes que el kata- 
kana— el sistema silábico hiragana evolucionó en el sentido de una coheren- 
te relación biunívoca entre signos gráficos y valores fonéticos. Se dice, sin 
embargo, que el uso de esta modalidad de escritura para consignar textos poé- 
ticos llevó, por mor de la variedad estética, a introducir diversas formas grá- 
ficas para el mismo valor silábico. De este modo se echó a perder la equili- 
brada correspondencia de los signos silábicos (Aoki, 1983, 132). La antigua 
ordenación, con su correspondencia biunívoca, no se restableció hasta la 
reforma de 1900. En el uso escrito moderno, el sistema silábico hiragana 
desempeña un papel central y por eso mismo insustituible. Con estos signos 
se escriben las terminaciones gramaticales, los sufijos de derivación y las 
palabras conectivas (por ejemplo preposiciones) del japonés. Cuando se pone 
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de signos diacríticos 
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(262) Combinaciones de signos básicos hiragana y derivaciones por medio 
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de relieve el papel del hiragana como el de un sistema de escritura insustitui- 
ble, en la práctica esto significa que ningún texto japonés moderno se puede 
escribir sólo con ayuda de los símbolos chinos que designan conceptos bási- 
cos (ideogramas). Los signos hiragana son en todos los casos necesarios para 
escribir las terminaciones. 

Un texto moderno en lengua japonesa se escribe en tres sistemas gráficos: 
kanji (símbolos chinos que representan raíces léxicas), hiragana (para la 
escritura de elementos gramaticales) y katakana (para reflejar fonéticamente 
préstamos y nombres no chinos). Con razón se califica al conjunto de estas 
modalidades gráficas de «sistema mixto» (Sampson, 1987, 172 sigs.). La 
situación japonesa es, en más de un aspecto, única en el mundo. En ningún 
otro sitio una comunidad monolingiie utiliza al mismo tiempo tres sistemas 
de escritura distintos para poner por escrito una misma lengua (il. 264). La 
utilización de dos sistemas de escritura —si bien en condiciones diferentes de 
las del Japón— la conocemos al menos por el caso de Corea del Sur (hanja, 
hangul) y de Yugoslavia (escrituras cirílica y latina para escribir el serbocro- 
ata). Tampoco hay ninguna otra cultura escrita en el mundo moderno en la 
que estén en uso al mismo tiempo un sistema original (escritura china) y sus 
vástagos (hiragana, katakana). , 

Entre las singularidades de la situación japonesa se cuenta además el 
hecho de que también se puedan escribir textos sin utilizar signos gráficos 
chinos, Así, se utiliza hiragana en libros infantiles para familiarizar a los 
pequeños japoneses con la escritura antes de que vayan al colegio; también se 
escriben en hiragana textos originales japoneses con el fin de ejercitarse. El 


(263) Texto japonés en hiragana procedente de la antología Kokinshu (copia más 
antigua conservada, de mediados del s. X1) 
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(264) Texto japonés moderno en tres sistemas gráficos (kanji, hiragana, katakana) 
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katakana cumple en la vida de hoy funciones prácticas propias; los signos de 
este sistema de escritura se utilizan regularmente en textos de telegramas, y 
su utilidad va más allá de este uso, sirviendo también para redactar órdenes y 
consignas escritas en el ámbito de la información militar. Pero el mundo 
japonés de la era del ordenador es impensable sin el alfabeto latino, y tanto el 
uso público de la lengua como el privado contribuyen lo suyo a hacer de este 
cuarto sistema de escritura un elemento igualmente irrenunciable de la 
moderna cultura escrita. En un principio, la grafía latina servía sólo a los inte- 
reses científicos y pedagógicos de la transliteración del japonés (especial- 
mente de nombres de personas y lugares) para extranjeros occidentales (lla- 
mados Rómaji). Es cierto que ya en el siglo XvI los misioneros portugueses 
habían intentado escribir el japonés con letras latinas, pero sólo gracias a la 
tercera edición del Diccionario japonés-inglés (1886) de J. C. Hepburn pudo 
este sistema darse mejor a conocer en su nueva versión. 

Hoy en día se colocan placas y letreros en esta grafía en edificios públicos 
e instituciones, usándose asimismo para transmitir las más importantes indi- 
caciones en el ámbito del tráfico (nombres de lugares, nombres de estaciones 
y de líneas de trenes). Los modernos medios de masas han asimilado por 
completo la escritura latina como cuarto componente, y ello está condiciona- 
do por la frecuencia con que se usan lenguas extranjeras. En Japón hay toda 
una prensa independiente en lengua inglesa; periódicos como The Japan 
Times, Asahi Evening News y otros se publican exclusivamente en inglés. 
Además el inglés, como símbolo de la modernidad y de un modo de vida cos- 
mopolita, goza de un gran prestigio. No hay una sola edición de un periódico 
o revista en lengua japonesa que no presente eslóganes, titulares o partes de 
textos en inglés (il. 265). En la moderna publicidad a través de los medios de 
comunicación, que en Japón representa una rama industrial propia, con gran 
poder financiero y poderosos frusts, lenguas extranjeras como el inglés, el 
francés y también el alemán son vehículos privilegiados de las culturas occi- 
dentales. La importancia y volumen de la publicidad japonesa en televisión, 
radio y prensa es enorme, y comparada con ella, la publicidad de los medios 
alemanes parece un juego de niños. En los últimos años los medios de masas 
japoneses, gracias a su uso de lenguas extranjeras, han hecho que muchos 
japoneses se familiaricen con la escritura latina, también aquellos que no 
estaban previamente acostumbrados a ella (Haarmann, 1989a). 


LA ESCRITURA CHINA DENTRO DE CHINA (ENTRE NO CHINOS) 


Los países como Japón, Corea y Vietnam, con sus reacciones ante la 
importación de la escritura china, ilustran las posiciones básicas que han 
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(265) Índice de contenidos en una revista japonesa moderna (Focus) 
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adoptado los pueblos del área cultural de impronta china. Una actitud posible 
es la conservación de la tradición escrita china, ya sea directamente, ya en 
forma de derivaciones (Japón); otra evolución se plasma en la creación de un 
sistema de escritura autóctono (Corea); una tercera alternativa es la que pre- 
senta Vietnam, con la introducción de un sistema extranjero, no chino. Pues 
bien, también entre otros pueblos no chinos encontramos estas tres alternati- 
vas —hay que decir, de paso, que, en general, el europeo no es consciente de 
que la mayoría de pueblos no chinos cuya historia está ligada al mundo cul- 
tural chino no viven fuera, sino dentro de las fronteras políticas de China. Y 
es que, desde su lejanía, el europeo tiene tendencia a considerar la población 
de China -—ya sea en una visión histórica, ya referida a la actualidad — como 
homogéneamente china. Pero en realidad la China histórica era un estado plu- 
rinacional, y la moderna República Popular china es multinacional como lo 
son los Estados Unidos o lo era la Unión Soviética. Hoy en día gozan de reco- 
nocimiento oficial un total de 55 minorías nacionales; entre ellas las más 
importantes númericamente son los mongoles, manchúes, tibetanos y hui. A 
no ser que, como los hui o la mayoría de manchúes, se hayan decantado por 
el chino, estos pueblos han conservado sus propias lenguas (no chinas). 
«Pertenecen a las familias lingúísticas sino-tibetana, altaica, austro-asiática e 
indoeuropea. La constitución garantiza que todas las nacionalidades puedan 
utilizar su lengua de forma oral y por escrito. Las minorías más importantes 
desempeñan también cierto papel a nivel nacional. Así, por ejemplo, las 
leyendas de los billetes de banco están escritas, además de en chino, en mon- 
gol, tibetano, uigur y chuan [zhuang]. Los programas de radio se emiten 
regionalmente en diversas lenguas» (Coulmas, 1985, 230 sigs.). Sin duda está 
justificado aplicar el concepto de «área de influencia de la cultura escrita 
china» a las condiciones internas de China, en tanto en cuanto ello concierne 
a la difusión de la escritura china entre gentes no chinas del propio país. De 
este modo resulta una división entre un área de influencia exterior de la escri- 
tura china (ver supra sobre la situación en Corea y Japón, cap. 3 sobre la evo- 
lución en Vietnam) y un área de influencia interior (que afecta a las minorías 
autóctonas, sobre todo del sur de China). 

Aparte de escrituras que han sido introducidas desde el exterior (por ejem- 
plo las escrituras mongólica, tibetana y uigur), la mayoría de las escrituras de 
las minorías de China se han desarrollado apoyándose en la cultura escrita 
china. Esto es válido para las siguientes escrituras de pueblos no chinos 
(Friedrich, 1966, 147 sigs.): 


a) La escritura de los loló (Yi) 


Los loló, que viven en la parte meridional de la provincia de Sichuan, 
hablan una lengua no china perteneciente a la familia tibeto-birmana. La 
escritura que utilizan no se ha derivado, desde luego, de la china, pero se 
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apoya en ella tanto para su principio gráfico como para la configuración de 
sus signos. Los signos son símbolos logográficos (signos-palabra), y, como en 
el caso del chino, es posible su transferencia a palabras fonéticamente ¡gua- 
les o similares (principio del jeroglífico fonético). El signo correspondiente a 
ka «puerta» puede figurar también representando ka «después», dou «cortar» 
por dou «salir», lou «mano» por el fonéticamente similar lo «rastrillo». Los 
más antiguos testimonios datan del siglo X1v. La dirección de la escritura 
varía: a menudo se escribe de arriba abajo, también de derecha a izquierda o 
en sentido contrario, como en la muestra (il. 266). Desde 1975 los loló utili- 
zan un silabario con más de 800 signos (DeFrancis, 1984, 28). 


b) La escritura de los miao-tse 


Nada se sabe sobre el origen y la antigiiedad de esta modalidad gráfica, 
que en los años treinta, además de para los miao, se utilizó también, en una 
versión modernizada de unos centenares de signos, para los kopu, laka, lisu y 
nosu en la literatura misional de la Sociedad Bíblica británica y extranjera. 


(266) Texto en la lengua y escritura de los loló 
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c) La escritura de los yao 


Esta modalidad gráfica se pudo conocer gracias a una muestra del siglo 
xvII. Se supone que todavía en época prerrevolucionaria los yao, emparenta- 
dos con los miao, debieron de poseer libros redactados en esta escritura. 


d) La escritura de los xi xia (tangutos) 


Los xi xia [hsi-hsia] (tangutos) tuvieron entre 1004 y 1226 un imperio 
autónomo en la zona de la actual provincia de Gansu, en China occidental. 
Este imperio fue aniquilado por Gengis Kan. De su escritura, creada apoyán- 
dose en símbolos chinos y utilizada a partir del año 1037 (il. 267), es digno 
de notar el hecho de que sobreviviera cerca de cien años a la caída del impe- 
rio tanguto. 


e) La escritura de los qidan [ch'i-tan, ki-tan]. 


En el siglo x los altaicos qidan fundaron en el norte de China un imperio 
que subsistió hasta 1125. El imperio de los qidan tuvo cierta importancia, 
pues los gobernantes de la dinastía Liao influyeron en la evolución política de 
China propiamente dicha. Los qidan adoptaron muchos elementos de la civi- 
lización china, entre ellos la escritura, que trataron de adaptar a su propia len- 
gua. Este vástago de la escritura china es una mezcla de ideogramas y de sig- 
nos silábicos (Hambis, 1954); en su aspecto externo la escritura de los qidan 
se parece mucho a la china (il. 268). 


f) La escritura de los ruzhen [ju-chen] 


Los tungusos ruzhen ya habían adoptado la escritura de los qidan antes de 
conquistar su imperio. Esta modalidad gráfica, utilizada por los ruzhen a par- 
tir de 1119 y llamada «gran escritura», siguió en uso hasta finales del siglo X1l 
y comienzos del x111. Después fue desbancada por la «pequeña escritura», que 
ya en 1138 se había desarrollado a partir de la grande. El progreso puede reco- 
nocerse, entre otras cosas, en el hecho de que la escritura mixta (ideográfico- 
silábica) de los qidan se haya transformado en una escritura casi puramente 
silábica, con sólo unos pocos signos-palabra (il. 269). 


La escritura de los moso, un pueblo del noroeste de Yunnan emparentado 
con los tibetanos, constituye un desarrollo especial, pues, según todo lo que 
se ha podido saber al respecto, se trata de una creación independiente del 
chino. El carácter de la escritura moso es el de una mezcla de signos pic- 
tográficos, algunos de los cuales se pueden transferir también a palabras foné- 
ticamente similares (principio del jeroglífico), y de símbolos geométricos de 
contenido ideográfico (il. 270). En su aspecto externo, los signos gráficos 
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(267) Una lista de palabras tanguta, siglo xix 


IACIAR 
EXAESE 


¿AE 
KATA 


MEE 
in 


ARE 


recuerdan a los símbolos de los kekinowin utilizados por los indios chipevas 
(il. 10, pág. 44). Por lo demás, la distinción entre signos figurativos y signos 
fonéticos hace del tipo gráfico de los moso una auténtica escritura (il. 271). 
Los textos se redactan de un modo peculiar, consistente en que“sólo se escri- 
ben las palabras más importantes, mientras que los elementos de relación que- 
dan sin expresar. Este tipo de modalidad escrita, en que una gran parte del 
mensaje se confía al contexto y ha de ser interpretado por el lector a partir de 
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(268) Inscripción sepulcral de la emperatriz Jen-li (dinastía Liao) en la escritura 
de los qidan (Kitan) 
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aquél, recuerda al «principio de selección léxica» de la antigua pictografía 
sumeria y de la escritura jeroglífica cretense (ver cap. 4). 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA FENICIA 


Entendiéndola en un sentido amplio, podríamos incluir bajo esta rúbrica 
un conjunto de escrituras alfabéticas que o bien se remontan como vástagos 
directos al alfabeto consonántico fenicio (por ejemplo la escritura griega o 
aramea), o bien derivan directamente de tales vástagos (por ejemplo la escri- 
tura etrusca o la brahmí). Ahora bien, dado que por su parte los vástagos de 
la escritura original fenicia han dado origen a una gran cantidad de sistemas 
alfabéticos (por ejemplo las escrituras indias y su desarrollo a partir del alfa- 
beto arameo), es razonable restringir el área de influencia escrita fenicia a 
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(269) Texto en la escritura de los ruzhen (jiúrchen) 


E AMARAR 


aquellas ramificaciones inmediatas que han permanecido aisladas como tales 
(ver infra). Si consideramos la relación entre vástagos aislados (por ejemplo, 
la escritura ibérica) y ramificaciones con mayor capacidad de irradiación (por 
ejemplo, el alfabeto griego), resulta patente hasta qué punto la difusión de la 
escritura fenicia dependió del rendimiento cultural de los pueblos y las len- 
guas que la asimilaron de forma inmediata. Sin la irradiación del griego en 
Europa, Asia Menor y Egipto, y sin el dinamismo de la difusión del arameo 
por Mesopotamia, Persia, Asia Central e India, posiblemente los vástagos 
gráficos del fenicio no hubiesen sobrevivido a la Antigiiedad, como fue el 
caso de sus ramificaciones inmediatas en el ámbito mediterráneo. 


LA ESCRITURA PÚNICA 


La escritura fenicia llegó a muchas regiones del Mediterráneo gracias a los 
contactos comerciales de los fenicios. La primera parada importante fue 
Creta, donde surgió la versión más antigua del alfabeto griego (ver cap. 6, A). 
En el Mediterráneo occidental, Cartago (fenicio Kart Hadast «ciudad nueva», 
gr. Karchedón, lat. Carthágo), fundada en el siglo Ix a. C., se convirtió en un 
centro de la cultura fenicia. La lengua de los cartagineses, el púnico, es una 
fase evolutiva reciente del fenicio, y partiendo del asentamiento comercial 
cartaginés, sito en una península en la parte nororiental de la actual Túnez, se 


(270) Signos de la escritura moso 


Signos figurativos S 2 KR pa K an 


Sol Luna Hombre Mujer Monte Suelo 
$ ia de (1. árbol ssi) 3 
Signos fonéticos 8 2 ss caber A (1. Poder) 2. ndsher 3. ssa(en nombres) 


Símbolos geométricos X Calle X Rey + Caballo 
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(271) Leyenda del ciclo narrativo Padmasambhava en la escritura de los moso 


1. Bi (Vu) muan (chi) hu. yinda chiddii gyi P"ar (gkaw) ndsher(gkaw) tkhi, ngaw (hkaw) wu ( gkaw) 
Ikhi. o (gkaw) há (gkaw) tkhi, 2. Diér gko, Yu ma ssu khi chwua tsér (lá) (gkaw) tkhi. 3. Chi hu Llú 
8kv bó mbó (nnú), diér tsu (bó) (lá) 1'u. 4. Diér gko ssi (yu) muan ssi (ssii) muan (dgyu). 5. Dto (yu) 
muan dto (ssiúi) muan (dgyu). 6. Mi (yu) muan mi (ssú) muan (dgyu). 7. Ndsher (yu) muan (yi) (ssii) 
muan (dgyu) (gy0) ndsher. 8. Diér gko yúi (yu) (2) (mnii) (yu) muan (dto). 9. Diér (gko) 'u (gkv) bbue 
(gkv) muan sho (má), yu (880) 1'u (lá) bbue (dso) sho muan (nyi). 10. Dtér gko (dgyi) ch'ung... 


Traducción: 1. Esta noche (salida del sol no esta noche) invoca (thki) la familia la potencia de 
P'ár, del ndsher, del ngaw y del wu, y también del o y del há (= todos los dioses). 2. La poten- 
cia de los tres cientos seis decenas (360) dter-dko y yu-ma es invocada. 3. Esta noche el llú gkv 
bó-mbó expulsa de nuevo (lá) a los demonios dter. 4. No hay nada que los dter-gko no sepan 
(dter-gko saben cosas desconocidas no hay). 5. No hay nada que no sea visto por ellos. 6. No 
hay nada que no sea oído por ellos. 7. No hay ninguna potencia que no posean, tal es su poten- 
cia (potencia no tiene cosas no hay, su potencia). 8. Dónde nacen los dter-gko, nadie lo sabe 
(dter-gko nacidos pero donde ellos nacidos no visto). 9. Pero si no se conoce su origen, no debe 
uno nunca hablar de ellos (dter-gko lugar salir, lugar de origen no dicho si nacidos su lugar de 
origen de nuevo origen hablar al respecto no poder). 10.Los dter-gko al principio... 


difundió como lengua de comunicación oral y escrita por todo el 
Mediterráneo occidental. Aparte de en la propia Cartago, se han producido 
hallazgos de inscripciones púnicas en España, en el sur de Francia (una tabla 
sacrificial encontrada en la antigua Massilia/Marsella, del siglo 111 a. C.), en 
las islas Baleares, en Cerdeña, en Sicilia y en Malta. 

La peculiaridad del ductus de la escritura púnica consiste en que «se apli- 
ca a la escritura monumental la forma dela escritura libraria caligráfica (con 
cabos inferiores ensanchados)» (Friedrich, 1966, 81). La forma antigua de la 
escritura la conocemos por monumentos escritos de los siglos 111 y 11 a. C. (il. 
272). Más tarde se desarrolla a partir de aquélla una escritura cursiva (neopú- 
nica), que está en uso desde comienzos de la era romana (finalización de la 
tercera Guerra Púnica en 146 a. C.). La escritura púnica se utilizó —parale- 
lamente a la latina y a la numídica (ver infra)/— durante muchos siglos; 
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(272) Inscripción púnica de Cartago (siglo 1 a. C.) 


todavía en los siglos 11 y 111 d. C. surgen monumentos escritos neopúnicos (il. 
273). Como lengua hablada, el púnico se mantuvo aún más tiempo; gracias al 
Padre de la Iglesia Agustín (354-430 d. C.), que fue desde 395 obispo de 
Hippo Regius (Hipona), cerca de Cartago, sabemos que en su época la pobla- 
ción todavía hablaba el púnico. Pero éste se extinguió como lengua hablada, 
como muy tarde, en la época en la que los vándalos se hicieron con el poder 
en Cartago (a partir del 439 d. C.). 


LA ESCRITURA NUMÍDICA 


En relación con la púnica hay que mencionar la escritura numídica (o libia 
antigua), utilizada en la antigua Numidia. En la Antigiiedad este país com- 
prendía regiones de las actuales Argelia y Tunicia y llegaba hasta el oeste de 
Libia y Mauritania. En el año 203 a. C. el rey Masinisa logró la unificación 
de los pequeños reinos númidas (ver infra). Aunque la escritura numídica no 
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(273) Inscripción neopúnica de Gelma (Argelia, siglo m d. C.) 


11 Xx4 4 

xUbAXxU NU 
IDAS 
VENIDA 


ha surgido ni se ha derivado directamente de la púnica, es claro que se ha 
desarrollado apoyándose estrechamente en ella. Es posible que la escritura 
numídica, que conocemos gracias a más de mil inscripciones de época roma- 
no-cartaginesa (siglos 11 y 1 a C.), tenga relación con la forma antigua de la 
escritura púnica. Pero la comparación de los signos numídicos con los púni- 
cos no permite reconocer ninguna conexión directa, ni mucho menos depen- 
dencia de un sistema respecto del otro. En este sentido, la investigación más 
reciente considera la escritura numídica como una creación autónoma. Queda 
en todo caso la cuestión de en qué sistema se inspiró su inventor; pues su 
principio estructural es claramente el de una escritura alfabética. 


Si buscamos las zonas de contacto en las que el inventor libio pudo cono- 
cer el principio de la escritura alfabética, entran en nuestra consideración 
Egipto al este y Cartago al oeste. En el antiguo Egipto se conocía tanto el alfa- 
beto consonántico (en su modalidad aramea y eventualmente también sudará- 
biga) como el alfabeto completo (en el caso de la escritura griega). Pero el con- 
tacto con la cultura cartaginesa y con la lengua y escritura púnicas fue sin duda 
el decisivo para la creación de una escritura numídica. «Sin duda el inventor ha 
debido de recibir el estímulo para semejante invención gráfica, más que de 
Egipto (...), de su familiaridad con la antigua escritura púnica; y parece com- 
prensible que el resultado de dicho estímulo fuese limitado, en el sentido de 
que también la nueva escritura fuese, lo mismo que la antigua púnica, una 
escritura consonántica» (Jensen, 1969, 153). 

También el hecho de que haya una serie de inscripciones bilingies púnico- 
númida (nueve en total) habla a favor del origen de la escritura numídica por 
contacto con la cultura escrita púnica. Paralelamente nos han llegado también 
diversos textos bilingijes latín-númida (cerca de 15). La inmensa mayoría de 
las inscripciones númidas son monolingiies. La inscripción más antigua fecha- 
da con seguridad data del año 139 a. C.; por lo demás, la mayor parte de los 
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testimonios escritos numídicos son muy difíciles de fechar. Muchas inscripcio- 
nes son breves y su contenido intrascendente, ya que la mayoría sólo constan 
de nombres propios. Sin embargo, algunas de más extensión contienen indica- 
ciones históricas de cierto interés; tal es por ejemplo el caso de una inscripción 
bilingiie en la que se menciona al rey Masinisa (il. 274). Este gobernante númi- 
da oriental unificó políticamente Numidia y tuvo un papel de importancia 
durante la segunda Guerra Púnica (218-201 a. C.). 


LA ESCRITURA BEREBER 


Más clara que la relación entre la escritura púnica y la numídica es la que 
hay entre esta última y la escritura de los bereberes. Las tribus de bereberes 
viven desde antiguo en el norte y noroeste de África. Los bereberes de la 
Antigiiedad estuvieron en contacto con los cartagineses, númidas y romanos, 
y por su mediación tuvieron conocimiento de escrituras y técnicas gráficas. 
«Debido al aislamiento geográfico de los enclaves lingilísticos [ver mapa en il. 
2751], a lo largo de los siglos se han producido desarrollos regionales propios 
en tal escala que hoy podemos hablar de lenguas bereberes autónomas de ori- 
gen secundario que, de forma sintomática, se han formado y desarrollado en la 


(274) Inscripción bilingiie púnico-numídico (segunda mitad del siglo 11 a. C.) 


Enaqrrohasggyna sorbo yla gamonya7 ia 7r) LAN IGINAR 
«rifas arar rtorras ra 
p8tra onzas ssp) yr y lar 9 AAA a 
magro hr daga a dra son a3099)/< 9999913 upal y 4 
payo 1x0 na platero 

PREIS BNICAAZ BMIFUZIZO HBO TPOXUER 6 

112% Mi =IWX * BNrC: =micoc 7 

eJ= AB MER MOS $2 =IZ SI BICIS DU CARR 

mu) PRESI OHM MIC IARON= IO =Ey ZAR 9 

0. ERMITA COI) MAIFFUIT DIN ORAR 10 

As A a UE 


Ro9n399 "1079097 m9 L099 99) PI RIIA FIBA a 


Transliteración de la primera línea del texto púnico: 
l. 1 mq3 2 bn' b*l' Tbgg 1-Msnsn h-mmikt bn G'jj h-mmike bn Zllsn h-5 b-31 “sr 3-[mik] 


Transliteración de la línea 6 del texto numídico: - 
6. sk[n]. Tbgg . bnif3?. Msnsn . gldt. w-Gjj . gldt w-Zllsn . 5ft. 


Traducción: . o 
1. Este templo lo construyeron los ciudadanos de Thugga para el rey Masinisa, hijo del rey 


Gaya, hijo del sufete Zllsn, en el décimo año de reinado. 
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(275) Área de difusión de las lenguas bereberes en el norte de África 
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periferia del ámbito lingiiístico» (Wolff, 1981b, 172). Los bereberes más meri- 
dionales, los tuareg, son los únicos que han conservado una tradición escrita. 
Los tuareg llaman a su escritura tifinagh, que significa tanto como «signos 
púnicos» (del singular tafinekk < ¿punica?). Es interesante el hecho de que, a 
pesar de que el nombre apunte a una relación con el púnico, esta relación no 
venga dada ni por el parentesco lingilístico ni por la comparación entre las 
escrituras. El principio estructural de la escritura bereber es el de un sistema 
alfabético, en el que en interior de palabra sólo se consignan las consonantes, 
mientras que al final de palabra se notan también las vocales (il. 276). 
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(276) La escritura bereber (tifinagh) 


tifinagh Transcripción Correspondencia  tifinagh Transcripción Correspondencia 
en árabe en ára 


[40] b o u 1 y 
A] $ Se 3 m r 
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a) Signos gráficos 


“LI DO!/11::0-- -:10:0:14+:0-::0::0::0+1£0-:£ Mm 
+D::3-:0:NMN-:+0:D 


(a)b(aJik(u)r (iJitejn (iJgr(aju (i)ne)s (¡J-(eJruk(e)ru t(i)m(na) h(a)s (i)e)s: n(eJk 
(e)a(qujr(e)y h(uj(laJn (iIn(na)s (a)b(a)i-k(u)r: ur t(eJk(ku)(eJd ur k(a)Jn(ne)y h(a)r(e), 
Traducción: M 

«Un perro encontró un hueso, se puso a roerlo. El hueso le dijo: soy muy duro, Le dijo el 
perro: no te preocupes, no tengo nada mejor que hacer.» 


b) Texto en tifinagh 
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Las similitudes entre los signos gráficos del alfabeto tifinagh y los de la 
escritura numídica saltan a la vista, y está fuera de duda que el primero se ha 
derivado de la segunda (il. 277). Es digna de mención la resistencia de este sis- 
tema de escritura, teniendo en cuenta que se trata de una ramificación directa a 
partir de una modalidad gráfica difundida en la Antigiiedad. La adaptación de 
la escritura numídica al bereber debió efectuarse en una época en que aquélla 
estaba todavía en uso, es decir durante la Antigiiedad tardía. En cualquier caso, 
se había desarrollado una cultura escrita bereber propia —aunque modesta en 
su conjunto— para cuando la escritura árabe, con la expansión islámica por el 
norte de África a finales del siglo vi1, suprimió todos los demás sistemas gráfi- 
cos (incluidos los sistemas de escritura griego y latino, que rivalizaban por 
aquel entonces en la que fuera provincia romana). Nada se ha conservado de la 
más antigua literatura bereber, y hoy los tuareg utilizan su escritura sólo «para 
mensajes breves y formulares en paredes de roca, para cartas de amor, para gra- 
bar cn brazaletes, etc.» (Wolff, 1981b, 183). 


Una relación más lejana con la escritura numídica la encontramos en 
España, donde en tiempos prerromanos hubo al menos dos modalidades de 
escritura independientes, la escritura turdetana, más antigua, y la ibérica, más 


(277) Cuadro comparativo de signos gráficos numídicos y bereberes 
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(278) Signos de la escritura turdetana 
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(280) Plancha de plomo de Alcoy (Alicante) con inscripción ibérica (siglo 1v a. C.) 
IVAMTIDEAMPERA MIO TIRADA! 
AAFRI DIVA Dr vos: BOIRTIMCIAALA: 
NMH£TR OLA Y DAN:MEÍN MY FRANAIW: 
MAJAILAN ANA NUINCEBLAV AY ALVCIAAV 
MID NY VAJVIESOUASACHO IDE 
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reciente. La primera de ellas se parece a la numídica, mientras que el alfabe- 
to ibérico se ha derivado a todas luces del fenicio (ver infra). La escritura tur- 
detana recibe este nombre por el pueblo de los turdetanos (tartesios), que 
vivió en la Antigiiedad en las tierras bajas andaluzas y en época romana fue 
prontamente romanizado. En la zona de la desembocadura del río llamado 
Tartesos por los griegos, Baetis por los romanos y Guadalquivir por los 
españoles (con su nombre árabe), los turdetanos habían fundado un asenta- 
miento comercial ya en la segunda mitad del segundo milenio a. C. Este 
emplazamiento comercial en una isla situada entre los brazos de la desembo- 
cadura del Guadalquivir se convirtió en una floreciente ciudad portuaria a la 
que se llamó Tartesos, y que es la misma que menciona el Antiguo 
Testamento con el nombre de Tarsis. 


Los primeros socios comerciales de los tartesios fueron los fenicios de Tiro, 
que se traían de Tartesos estaño y plata. Para facilitar los contactos comerciales, 
los fenicios ya habían fundado en torno al 1150 a. C. un emporio, Gadir (la actual 
Cádiz), en las cercanías de la desembocadura del río; en tiempos posteriores a la 
vieja Gadir se la confundía con frecuencia con Tartesos. Los griegos tuvieron 
conocimiento de Tartesos con motivo de sus viajes por el Mediterráneo occiden- 
tal en el siglo vil a. C.; a través de su colonia Mainake (unos 30 km al este de 
Málaga) mantuvieron vivos y pacíficos contactos comerciales con Tartesos. La 
situación se vio perturbada cuando en el siglo vi a. C. los cartagineses trataron de 
asegurar su monopolio comercial en el Oeste, también por medios bélicos. Hacia 
el 500 a. C. los cartagineses destruyeron Tartesos, y el papel antaño prominente 
de la ciudad comercial pasó a desempeñarlo la vecina Gadir. 

De la época de florecimiento de Tartesos no nos ha llegado ningún testimo- 
nio escrito. Pero se sabe por fuentes antiguas que hubo allí una escritura, y es 
claro que ésta estuvo ampliamente difundida. El geógrafo griego Estrabón (c. 
64 a. C.- 23 d. C.) informa acerca de la escritura de los tartesios, que tendría 
más de 6000 años de antigiiedad; de esta antigiiedad «mítica» no hay ninguna 
prueba científica. Pero sea como fuere, la tradición escrita turdetana debió de 
ser lo suficientemente vivaz como para que trescientos años después de la des- 
trucción de Tartesos se acuñasen todavía monedas con leyendas turdetanas. La 
mayoría de estas monedas portan leyendas en escritura turdetana y latina y 
datan de en torno al año 200 a. C. Dada la escasez del material escrito, hasta 
ahora sólo se han podido identificar diez signos de forma indiscutible (il. 278). 
La similitud con los signos gráficos numídicos es inequívoca (il. 279), pero 
aparte de la numismática no hay ningún tipo de indicio que apunte a conexio- 
nes históricas con Numidia. Es interesante la observación de Zyhlarz (1934, 
66) de que los signos turdetanos «parecen, desde el punto de vista de la histo- 
ria de la escritura, más antiguos que los del alfabeto libio numídico».? 


? Sobre la posible identificación de la lengua de las inscripciones turdetanas puede verse, por 
ejemplo, E. Villar, Los indoeuropeos y los orígenes de Europa, Madrid, Gredos, págs. 482-84. [N. 
del T.. 
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LA ESCRITURA IBÉRICA 


Relativamente mejor conocida es la escritura ibérica, transmitida en 
numerosas inscripciones breves y en leyendas monetales que datan funda- 
mentalmente del siglo 111 a, C. y que se han encontrado en lugares muy aleja- 
dos entre sí. Las principales zonas de difusión de esta modalidad gráfica fue- 
ron el norte de España (especialmente el noreste) y la región costera meri- 
dional española (Cádiz, Málaga, Murcia); también se han descubierto ins- 
cripciones ibéricas en las islas Baleares y en el sur de Francia. Los más anti- 
guos monumentos escritos ibéricos son las planchas de plomo de Alcoy 
(Alicante) y Mula (Murcia), fechables en los siglos IV y 111 a. C. Estos ejem- 
plos muestran una particularidad del uso escrito ibérico: los textos ibéricos 
pueden ordenarse en líneas de forma regular, como en el plomo de Alcoy (il. 
280), y pueden exhibir también una disposición curvilínea de sus signos grá- 
ficos, como en el plomo de Mula (il. 281). En otros casos el trazado de la 
escritura puede cumplir funciones decorativas, como en una vasija proceden- 


te de Liria (Valencia; il. 282). 


(281) Plancha de plomo de Mula (Murcia) con inscripción ibérica (siglo 1 a. C.) 


IVNIKTIAN 
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(282) Vaso cerámico de Liria (Valencia) con motivos figurativos 
e inscripción ibérica 


El desciframiento de la escritura se vio dificultado por el hecho de que el 
ibérico, una lengua preindoeuropea, no se puede relacionar con ninguna len- 
gua conocida de la Antigiiedad o de tiempos modernos. Ahora bien, se supo- 
ne que restos de los semi-romanizados iberos emigraron desde el alto valle 
del Ebro a la zona montañosa del norte y allí fueron asimilados por la pobla- 
ción vasca. Esto significa que una parte —todavía no exactamente cuantifi- 
cable— del vocabulario vasco puede ser de origen ibérico. Las inscripciones 
ibéricas contienen muchos nombres cuya lectura permitió avanzar en el des- 
ciframiento de las equivalencias fonéticas de signos individuales (il. 283). 
Desde el punto de vista cronológico se pueden distinguir dos variedades de la 
escritura ibérica: una más antigua, llamada bástulo-turdetana, y otra más 
reciente, ibérica (Gómez Moreno, 1962). La diferenciación cronológica se 
corresponde con otra geográfica: la escritura bástulo-turdetana —que no hay 
que confundir con la escritura turdetana de la antigua Tartesos— procede del 
sur de España, la modalidad ibérica más reciente del Norte. La variedad meri- 
dional se lee de derecha a izquierda (como el fenicio y púnico) y la septen- 
trional de izquierda a derecha (como el griego). 


La comparación entre ambos sistemas de escritura (il. 284a) demuestra, por 
una parte, claras relaciones de dependencia recíproca entre los signos bástulo- 
turdetanos y los ibéricos; por otra parte, revela conexiones con escrituras más 
antiguas (fenicia, griega) que los iberos conocían gracias a sus contactos cul- 
turales en las regiones costeras de la Península Ibérica. Mientras que antes se 
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(283) La escritura de nombres ibéricos con sus equivalentes latinos y griegos 


MA YO x (o) i-L-di-r-da(-r) *lAégba (Tolomeo) 
IMNUWAH ba-i-to-l-o Barrovadv (Tolomeo) 
<rss4p ce-e-8-8-e Kíova (Polibio), Cissa (Livio) 
N P A i-a-ca "Iáxxa (Tolomeo) 


tenía a la escritura ibérica por un sistema alfabético puro, hoy en día se sabe 
que es un sistema mixto, con signos silábicos y otros que representan fonemas 
individuales (il. 284b). Los sonidos líquidos (1, r), los nasales (m, n) y los sil- 
bantes (s, $) se representan por medio de signos consonánticos individuales; en 
cambio, para otras consonantes (b, p, d, t, g, c/k) existen sólo signos silábicos: 
ba, be, bi, bo, bu; ta, te, ti, to, tu; ca, ke, ki, co, cu. No es seguro que, en su 
configuración original, la escritura ibérica fuera —por imitación del principio 
de la escritura consonántica fenicia— puramente consonántica, y que la nota- 
ción de vocales siguiendo el modelo griego, así como la utilización de signos 
silábicos, sean un añadido posterior (Friedrich, 1966, 124). El principio silábi- 
co quizá proceda de una vieja tradición gráfica caída en el olvido ya en la 
Antigiiedad y reconocible sólo de forma rudimentaria en la escritura ibérica. 
«En todo caso, uno tiene la impresión de que la escritura tiene ya una larga his- 
toria tras de sí y de que exhibe un elemento fenicio y griego fundido con un 
componente x, todavía desconocido y sin duda mucho más antiguo» (Jensen. 
1969, 284)". 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA GRIEGA 


A lo largo de la Antigiiedad la escritura griega se difundió por amplias 
zonas del mundo entonces civilizado. El griego se escribió, en diversas épo- 
cas, en casi todos los países ribereños del Mediterráneo, desde la península 
ibérica en el Oeste hasta Siria en el Este, desde el sur de Francia (Massilia) 


* Dada su importancia, sería conveniente recordar aquí que el alfabeto ibérico se utilizó tam- 
bién para escribir una lengua céltica (indoeuropea), el celtibérico, del que hay algunos impor- 
tantes y extensos testimonios epigráficos. Véase, por ejemplo, F. Villar, op. cit, pág. 489 sigs., y 
F. Beltrán et alii, El tercer bronce de Botorrita (Contrebia Belaisca), Zaragoza, 1996. [N. del T.]. 
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(284) Los signos de las variedades gráficas ibéricas (variedad 
meridional = bástulo-turdetana; variedad septentrional = escritura ibérica) 
comparados con los de la escritura fenicia y púnica 
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a) Cuadro comparativo 
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ba 

be 

bi 

bo (po, ho) 

bu 

da (ta) 

te (de) 

ti (dí, ¿li) 

to 

tu (du, llu) 

ca (ya) 

ce 

gi (ci) 

go (co) b) Signos silábicos de las variedades 
cu (gu) gráficas ibéricas 
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en el Norte hasta Cartago en el Sur. El griego es la más antigua lengua uni- 
versal de Europa, en el sentido moderno del término; ya antes de la expansión 
del latín, tenía una importancia intercontinental como lengua de comunica- 
ción y de cultura en regiones europeas, astáticas (hastael Cáucaso y el norte 
de la India) y en África (Egipto). Después tuvo que compartir con el latín su 
papel de lengua universal, aunque incluso en época romana el influjo griego 
siguió extendiéndose (hasta Nubia, en el interior de África). 

El griego y su escritura ostentan algunos «récords» notables; sólo algunos 
de ellos son generalmente conocidos, como por ejemplo su antiguo papel de 
lengua universal o el hecho de que la escritura griega sea el primer alfabeto 
cabal (con notación de consonantes y de vocales) de la historia de la escritu- 
ra. La hipótesis —apoyada en los conocimientos adquiridos por la investiga- 
ción reciente— según la cual la adopción del alfabeto consonántico fenicio en 
el ámbito lingitístico griego ya se había logrado en el siglo XI a. C. y así el 
alfabeto griego es la más antigua ramificación de la vieja escritura semítica, 
todavía no ha encontrado eco alguno fuera de los círculos especializados (ver 
cap. 6, A). Aludiremos aquí a otro récord del que sólo se cobra conciencia 
desde una perspectiva general y comparada del mundo de la escritura: el grie- 
go es la más antigua lengua escrita del mundo que siga estando hoy en uso 
(Haarmann, 1988, 13 sigs.). En este orden de cosas, la mayoría piensa en la 
lengua china con su milenaria tradición escrita. Los más antiguos testimonios 
escritos chinos que se pueden fechar con seguridad datan de después del año 
1380 a. C. (huesos oraculares del periodo Shang), o incluso de no antes del 
siglo xII1, según otra versión; pero el más antiguo sistema de escritura del 
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griego, el lineal B cretense, se utilizaba ya hacia el 1450 a. C. para escribir el. 
griego micénico. Después de que el lineal B cayera en desuso, la cultura 
escrita griega sobrevivió en la vieja Chipre por medio del sistema gráfico chi- 
priota silábico (a partir del siglo XI a. C.). Más tarde, a partir de Creta y del 
Egeo oriental se difundió la escritura alfabética, cuya tradición se cruzó en 
Chipre con la de la vieja escritura silábica (ver antes, «área de influencia de 
la cultura escrita de la Antigua Europa y el Mediterráneo primitivo»). 

El alfabeto griego fue a todas luces una tecnología extremadamente prác- 
tica, pues, si atendemos al número de derivados suyos, se cuenta entre los sis- 
temas gráficos más productivos del mundo. El itinerario de la escritura grie- 
ga en dirección al Oeste, es decir hacia Italia, ya se ha descrito en sus líneas 
maestras (ver cap. 6, pág. 311 sig.), y también se ha hablado de su influencia 
en el Mediterráneo occidental (ver supra sobre la escritura ibérica). Poco des- 
pués de que los propios griegos hubiesen recibido del Oriente Próximo el estí- 
mulo que les llevó a la escritura alfabética, este estímulo repercutió a su vez 
en una serie de pueblos del Asia Menor cuya evolución cultural se vio influi- 
da —con más o menos intensidad — por el mundo griego. Así encontramos 
ramificaciones de la escritura griega tanto entre los frigios y licios (indoeu- 
ropeos) como entre los lidios y carios (no indoeuropeos) (il. 285). 


LAS RAMIFICACIONES MINORASIÁTICAS DE LA ESCRITURA ALFABÉTICA GRIEGA 


a) La escritura frigia 


Los frigios emigraron —junto con otras tribus tracias— al Asia Menor en 
el siglo xt1 a. C., y allí fundaron en el siglo vin un reino con capital en Gordio, 
al suroeste de Ankara. La escritura frigia aparece como escritura alfabética 
autónoma en las inscripciones frigias antiguas de los siglos vil y vI a. C., 
mientras que las inscripciones neofrigias de los primeros siglos de nuestra era 
están escritas en lengua y escritura griegas. La escritura frigia antigua se ha 
derivado de una variedad del alfabeto griego occidental (il. 286). Esta moda- 
lidad gráfica es muy parecida a la escritura que aparece en la estela prehelé- 
nica de Lemnos, del siglo vi a. C. (il. 287). No se sabe con seguridad si la len- 
gua de la inscripción es etrusco o un dialecto tracio; el parecido de los signos 
gráficos apunta a una conexión con la escritura proto-tirrénica de los etruscos 
(ver cap. 6, A). 


b) La escritura licia 


Cabe suponer que en el siglo vi a. C. los licios adoptaron el alfabeto grie- 
go occidental en una variedad dórica (il. 288). Del total de 29 signos gráficos, . 


(285) Las regiones de Asia Menor en época pre-helenística (H-1 milenios a. C.) 
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sólo unos 17 se pueden derivar de forma indiscu- 
tible del griego; otros signos parecen apoyarse en 
el chipriota silábico, cuya influencia no hay que 
descartar. La mayoría de las inscripciones, entre 
ellas también algunas bilingiies licio-griego, 
datan de los siglos v y IV a. C. (il. 289); en leyen- 
das monetales la escritura licia se mantiene hasta 
aproximadamente el 360 a. C. 


c) La escritura lidia 


Los lidios fundaron un pequeño reino en Asia 
Menor. En el siglo vil a. C. se vieron envueltos en 
luchas con los cimerios (por el norte) y con los 
medos persas (por el este). A través de las colo- 
nias jónicas estuvieron en contacto con los grie- 
gos. Las pocas inscripciones lidias conocidas, en 
una modalidad gráfica propia (il. 288), se fechan 
en el siglo 1v a. C. (il. 290). Con la escritura lidia, 


de forma similar a lo que ocurre con el alfabeto . 


licio, se presenta la dificultad de la derivación de 
sus signos gráficos a partir del griego occidental; 
sólo 16 de sus 26 letras se pueden derivar de 
forma indiscutible, 


d) La escritura caria 


Abundan los mitos y leyendas relativos al ori- 
gen de los carios. Según Heródoto (I, 171), el 
nombre de este pueblo habría sido antes el de 
Léleges, y supuestamente habrían llegado al Asia 
Menor procedentes de Creta y de las islas 
Cícladas. Los centros culturales de los carios fue- 
ron Alinda, Halicarnaso, Milasa (hoy Milas), 
Alabanda y Labranda; en esta última se encontra- 
ba el centro religioso de Caria, con el santuario de 
Zeus Labrandeo («Zeus con la doble hacha»; il. 
291). Las inscripciones carias datan en su conjun- 
to del siglo vi a. C., procediendo, por lo demás, 


(286) Derivación del 
alfabeto frigio a partir 
del griego occidental 
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las menos de la propia Caria (il. 292). La mayoría de testimonios escritos se 
han encontrado en Egipto (graffiti de mercenarios carios en Abu Simbel, 
Abidos, Menfis, Silsilis, etc.). La escritura caria parece estar organizada de 
acuerdo con dos principios. Una serie de signos gráficos representan sílabas 
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(287) La estela de Lemnos (siglo vi a. C.) 
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y se parecen externamente a los signos del silabario chipriota (il. 293); otros 
signos se corresponden con fonemas individuales y con toda seguridad se han 
tomado prestados del griego occidental (il. 294). De este modo, la escritura 
del cario contiene un componente gráfico antiguo (escritura silábica por imi- 
tación del chipriota silábico) y otro más reciente (escritura alfabética por imi- 
tación de la griega); semejante carácter mixto lo conocemos, aparte de por el 
cario, por la escritura cuneiforme persa (ver «área de influencia del cuneifor- 
me») y por el ibérico (ver «área de influencia de la cultura escrita fenicia»). 

Aislada dentro del área de influencia de la escritura griega en Asia Menor 
queda la escritura sidética, cuyo uso estuvo circunscrito a la antigua ciudad 
de Side en Panfilia. La escritura sidética se encuentra en monedas y en unas 
pocas inscripciones sidético-griego (il. 295), Hasta hoy, nada concreto se ha 
podido saber sobre el origen y la difusión del sidético: está claro que también 
en la Antigúedad estaba aislado, pues el historiador griego Arriano (c. 95- 
c.175 d. C.), en su obra Anábasis de Alejandro (en la que se describe la cam- 
paña militar de Alejandro Magno contra Persia), señala que la lengua de los 
habitantes de Side divergía de todas las demás lenguas conocidas. 
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(288) Las escrituras licia y lidia comparadas con la variedad occidental 
del alfabeto griego 
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(289) Inscripción sepulcral bilingiie en licio y griego (siglo v a. C.) 
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Traducción del texto griego: «Este monumento lo hizo Sidario, Hijo de Parmenón, para sí 
y para su esposa y para su hijo Pibiales.» 


Traducción del texto licio: «Este monumento, quien (lo) construyó (es) Sideriya, el hijo de 
Parmena, para sí mismo y su propia esposa y el hijo Pubiele.» 


(290) Inscripción en lidio y griego (siglo Iv a. C.) 
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lidio: nannás bakivalis artimul 
griego: Navvas Arovvo1kAéos * Aptéuidi 
español: «Nannas, (hijo) de Dionisicles, (dedica esta estatua) a Ártemis.» 
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(291) Imagen de Zeus con la doble hacha en 
una moneda de plata del sátrapa (en persa, 
«protector del imperio») cario Pixodaro 


LA ESCRITURA GÓTICA 


En el siglo Iv d. C. una gran parte de los visigodos (godos occidentales) se 
asentó en la zona de la actual Bulgaria, y éstos fueron los primeros germanos 
a los que se cristianizó. La labor misional estuvo bajo la responsabilidad de 
un hombre cuya madre era una esclava cristiana procedente de Asia Menor y 
cuyo padre era un godo libre. La influencia de la madre hizo del hijo un cris- 
tiano, que como obispo de los godos fue conocido con el nombre de Ulfilas 
(Wulfila, 318-388). Ulfilas tenía una buena formación y dominaba el griego; 
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(292) Inscripción 
caria de Caunos 
(Caria meridional: 
siglo vi a. C.) 
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(293) Comparación de signos gráficos carios con signos del silabario chipriota 
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(294) La relación de la escritura caria con el alfabeto griego occidental 


Griego Occidental Cario 
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(295) Inscripción en sidético y griego 
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tampoco el latín le era desconocido. La elección de la escritura para la lengua 
gótica —a la que tradujo la Biblia— estuvo fundada, en sentido estricto, en 
razones religiosas; en sentido amplio, en una visión general del mundo. Había 
una serie de sistemas de escritura contemporáneos entre los que elegir, y entre 
ellos los más difundidos eran las escrituras griega y latina y el sistema de las 
runas germánicas. Ulfilas evitó las runas, y ello por buenas razones. «Si no 
recurrió a las runas, ya conocidas por entonces entre los.godos y con las que 
se asociaban muchas creencias y costumbres paganas, lo hizo sin duda de 
forma plenamente consciente; y aprovechando su familiaridad con las escri- 
turas de la cultura mixta greco-romana que en aquella época florecía a orillas 
del Mar Negro y en el norte de la península balcánica, creó un nuevo alfabe- 
to, adaptado a la situación fonética del gótico» (Jensen, 1969, 474). 

El inventario de signos de la escritura gótica se basa en su mayor parte en 
el alfabeto griego. Ulfilas tomó algunos signos de la escritura latina; tal es el 
caso de signos que representan sonidos ausentes en griego (q, h, j, f), además 
de los correspondientes a r y s. Sólo dos signos (para escribir u y 0) proceden 
de la escritura rúnica (il. 296). Al signo griego para /ps/ (y) se le asignó otro 
valor y representa el sonido p característico del gótico (pronunciado como la 
z española o la th sorda inglesa). El alfabeto gótico contiene 25 signos gráfi- 
cos; a ellos se añaden además dos signos numéricos adoptados del griego, los 
correspondientes a 90 y 900. El orden de sucesión de las letras del alfabeto 
gótico lo conocemos gracias al llamado manuscrito de Salzburgo-Viena (siglo 
Xx), en el que también se ofrecen los valores numéricos de los signos gráficos. 
La escritura gótica, en su calidad de escritura uncial, es un típico producto de 
su tiempo, pues la modalidad gráfica contemporánea más -difundida en el 
mundo de las letras cristianas era la uncial griega (del latín uncia = pulgada); 
supuestamente fue Jerónimo (c. 347-419) quien dio a las letras, relativamen- 
te grandes, el nombre de litterae unciales («letras de una pulgada de altura»). 
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(296) El origen de los signos de la escritura gótica 
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Este tipo de escritura griega en mayúsculas se utiliza desde comienzos del 
siglo 111 como escritura libraria; su zona de difusión originaria fue el norte de 
África, donde el cristianismo primitivo pudo desarrollarse mejor. En inscrip- 
ciones helenísticas del siglo 111 a. C. ya se encuentran precedentes de la escri- 
tura uncial. La difusión de esta escritura por el mundo de habla griega (il. 
297) se vio favorecida por el desarrollo paralelo de la uncial latina, que en su 
origen también tuvo su punto de partida en el norte de África. 


El más conocido de los manuscritos góticos en uncial es el Codex argenteus 
(il. 298), que ha recibido este nombre por el pergamino de color púrpura en el 
que se han escrito, con letras de plata y en parte de oro, partes de los cuatro 
Evangelios. No se sabe exactamente de qué época data el Codex argenteus. 
Probablemente el manuscrito procede de Italia, y en el siglo xv1 llegó a Werden 
del Ruhr, sin que se sepa por qué vías. Más tarde el códice aparece en Praga, 
de donde se lo llevaron en el año 1648 las tropas suecas al retirarse de la ciu- 
dad. El manuscrito estuvo por un tiempo en Holanda, hasta que en 1669 volvió 
a Suecia, a Upsala, en cuya Biblioteca Universitaria se conserva. Lo mismo que 
el Codex argenteus, la mayoría de los otros códices góticos también contienen 
partes de la traducción de la Biblia por Ulfilas. Estos manuscritos, entre los que 
se cuentan, además del Codex argenteus, el Codex Carlinus (Wolfenbúttel), los 
Codices Ambrosiani (Milán), el Codex Turinensis (Turín) y otros, se escribie- 
ron durante el periodo de dominio ostrogodo en Italia (493-555). En los docu- 
mentos de compra-venta de Nápoles (c. 550) nos encontramos con una forma 
cursiva de la escritura uncial gótica (ver cuadro 296). 


La cultura escrita gótica es una «rama muerta» de la tradición escrita grie- 
ga, así como también de los sistemas gráficos de las lenguas germánicas. De 
forma similar a lo ocurrido con la escritura rúnica, la gótica no sobrevivió a 
la evolución de la escritura en Occidente. Lo que se difunde en la Edad Media 
como «letra gótica» (escritura gótica minúscula, cursiva, bastarda y reticula- 
da desde el siglo x1t1, gótica mayúscula en el x1v) es una variedad gráfica en 
estilo gótico cuya base es la escritura latina. Así que esta letra gótica, aparte 
del nombre, nada tiene en común con la escritura gótica. 


LA ESCRITURA COPTA 


En Egipto, en la época en la que se creó la escritura copta, se daban con- 
diciones similares a las que presidieron la creación de la escritura gótica occi- 
dental y la literatura cristiana en ella redactada. La infhiencia cultural y 
lingúística griega tiene en Egipto una larga tradición. Se han encontrado ins- 
cripciones de época preclásica, como por ejemplo el texto en alfabeto jónico 
en una de las estatuas colosales del templo de Abu Simbel en el Alto Egipto, 
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(297) La escritura uncial griega del siglo 1v d. C. (texto del Codex Sinaiticus) 
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ATTANNSAR Y NÍNhIMI NAM? (298) Texto del padrenuestro 
yel hn M NAMQ() € IN* UIHA! pi nN en el Codex argenteus 
NASSNSPEINS' YAIRYAIYVIAGA 
YEINS' SYETINDIMINAGANANA 
AIRYAI” DARIENNSARANAQANASIN 
TEINANTIROANSOIMMAAARA' GAh 
ARAETONSHATEISKNAANSSIGA! 

HA SYASYEGANYEISARAETAMPAT 
SRNAAMNNSARAIM' GANNIBRIC 
CAISQNSTINERAISTNBNGA! ARAAN 
SEINNSARQHAMHANBIAIN' ONTG 
QEINAÍSTOINAANTARA)S Gáhbmafis 
GAN YyNAQYNSINAIYINS * AMEN ** 


que fue sin duda redactada por mercenarios griegos en el siglo vi a. C. (il. 
299). Pero fue sólo después de la campaña egipcia de Alejandro Magno y de 
que éste fundase la ciudad de Alejandría en el delta del Nilo (332-331 a. C.) 
cuando el helenismo se convirtió en una fuerza cultural de amplio alcance y 
efectos. Alejandría fue la capital de la dinastía helenística de los Tolomeos 
(323-30 a. C.) y uno de los más importantes centros de cultura griega de la 
Antigiiedad. 

El desarrollo de la cultura escrita griega en Egipto transcurrió durante 
siglos de forma paralela al de la lengua egipcia, que desde mediados del siglo 
vil a. C. predominaba en una forma evolucionada de la lengua escrita neoe- 
gipcia, su variedad demótica. El demótico se escribía en una variedad gráfica 
propia, que lleva el mismo nombre, y ésta fue la escritura usual más impor- 
tante hasta la expansión del cristianismo. Los textos demóticos están marca- 
dos por el estilo de una lengua documental y literaria que con el tiempo 
empieza a anquilosarse y a diferenciarse claramente de la lengua hablada 
cotidiana. Con la difusión de la doctrina cristiana en los siglos 11 y 111 creció 
la necesidad de decantarse por la lengua popular, de amplia circulación, como 
base de la lengua escrita. «Para poder servir de vehículo exitoso de la procla- 
mación de la fe y de la propagación de la Sagrada Escritura, se requería echar 
mano de la lengua hablada, no de una lengua literaria muerta; además había 
que dar con una escritura fácil de aprender. Esto significaba renunciar al sis- 
tema de escritura de venerable antigiedad en beneficio del alfabeto griego» 
(Stórk, 1981, 151). A ello hay que añadir que la escritura griega, indepen- 
dientemente de su valor práctico de uso como sistema alfabético, era en sí 
misma un símbolo de la mentalidad cristiana. 
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(299) Inscripción griega en alfabeto jónico en una estatua del templo de 
Abu Simbel (siglo Vi a. C.) 


Be5sINE OIEA Toe er SANTINANYA MATO E 
APAYTRE Ny ANTI TNY Amp TRI TOOLOKAoS 
¿NE ONAneonpEKE0DKIOSKk A VDE» O E y gorioTA Mos ,5 
E BANOPPOSOS0Bt E NOTA SIMTOAIUNTIOSA E PAS 
PREFDAMED pPrONÁ MOB OKAJMEAEROSOLAImo 


«Cuando el rey Psamético vino a Elefantina, los que iban con Psamético, hijo de Teoclo, escri- 
bieron esto. Navegaron y llegaron hasta más arriba de Cercis, hasta donde el río lo permitió. 
A los extranjeros los conducía Potasimto, a los egipcios Amasis. Esto lo escribió Arcón, hijo 
de Amébico, y Péleco, hijo de Eudamo. » 


La lengua popular de Egipto era el copto, que como lengua de comunica- 
ción diaria deriva directamente del neoegipcio, y no del demótico. El nombre 
«copto» procede, por mediación árabe (ár. gopt/qipt «egipcio»), del griego 
gyptios (yórrtios, abreviado de Aiyórrtios «egipcio»). La escritura copta, que 
aparece ya como sistema plenamente formado en los más antiguos monu- 
mentos de la segunda mitad del siglo 11, es en su base una derivación del alfa- 
beto griego (il. 300), y más concretamente se apoya en la forma de la escri- 
tura uncial (como también la gótica occidental). El valor práctico de esta 
escritura radicó, entre otras cosas, en que, a diferencia del demótico, también 
se podían consignar las vocales. Esto se reveló de gran utilidad para reprodu- 
cir los numerosos préstamos griegos que a lo largo del tiempo se habían adop- 
tado en la lengua egipcia diaria y cuya escritura en el sistema demótico era 
francamente incómoda. Por otra parte, la escritura griega carecía de signos 
para diversos sonidos del copto, así que se habilitaron en el alfabeto copto 
algunos signos adicionales (il. 301). El alfabeto copto consta de 25 signos de 
origen griego y de siete signos adicionales de origen demótico; de todos ellos, 
dos sólo se utilizan con valor numérico (ver los signos correspondientes a 6 
y 900). 

Si se comparan textos de diversas épocas de la literatura copta, se consta- 
ta que la forma de la escritura uncial griega sólo se conservó de forma estric- 
ta en los primeros tiempos (il. 302). Más tarde se hace patente en el uso escri- 
to del copto la afición a volutas y ornamentos, así como a la utilización de sig- 
nos de interpunción (il. 303). El modelo de esta nueva modalidad gráfica del 
siglo 1X es la tradición greco-bizantina contemporánea de la escritura minús- 
cula (il. 304). Entre los siglos 111 y v el copto sirve de lengua y de escritura de 
la literatura cristiana de Egipto, desarrollándose de forma independiente de la 
literatura demótica contemporánea. Cuando el cristianismo se convierte en 
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(300) El alfabeto copto comparado con la escritura uncial griega 


Valor Fquiva- Nombre Copto Uncial 
numérico lencia griega 
1 a alfa A A 

2 b, y veda B B 

3 2 gamma T T 

4 d dalda A A 

5 ¿ éje € € 

6 = sou A G 

7 z záda 7 L 

8 ¿ háda $H H 

9 t-h tutte e O 

10 ji jóda 6 4 
20 k kabba R K 
30 l lola A A 
40 m mej u nm 
50 n ni H N 
60 ks eksi ys 5 
70 ó ou O O 
80 P bej u Lu 
100 r rou P P 
200 s samma Cc Cc 
300 1 daú T Y 
400 i he Y Y 
500 p-h fi + + 
600 kh kij xx X 
700 ps ebsi * Y 
800 5 5 ul w 


900 E - PP 


Escritura, contacto lingúístico e intercambio cultural 473 


(301) Signos gráficos coptos de (302) Texto copto de la 
origen demótico Alta Edad Media 


númerico 


(9.€)5| sima 


+ A « 5D UY os (QE |Demórico 


ú dij 


religión oficial del país, la modalidad gráfica cristiano-copta arrumba defini- 
tivamente a la pagano-demótica. Hasta finales del siglo vil el copto dominó 
en solitario la situación lingilística egipcia, pero después cedió rápidamente 
terreno al árabe. Mientras la vida pública egipcia se islamiza y la escritura 
árabe se convierte en el medio más importante de la cultura escrita, la escri- 
tura copta se reafirma como instrumento de la minoría cristiana. En el siglo 
IX surgen las últimas obras originales de la literatura copta; a partir de enton- 
ces la lengua ya sólo se transmite como lengua sacra. El copto se habló hasta 
finales de la Edad Media y se mantuvo localmente hasta el siglo Xvi1; los últi- 
mos islotes lingiñísticos (en Qus y Nagádah) se disolvieron hacia finales del 
siglo xIx (Quibell, 1901). 


LA ESCRITURA NUBIA ANTIGUA 


En la Nubia medieval se repite lo que ya había sucedido siglos antes: la 
adopción de un sistema de escritura egipcio y su adaptación a una lengua 
autóctona. La tradición escrita meroítica (ver «área de influencia de la cultu- 
ra escrita egipcia») decae en el siglo IV y no encuentra continuadores; el pro- 
ceso de decadencia viene acompañado por un giro fundamental en la concep- 
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(303) Página de un manuscrito copto de finales del siglo 1x 


ve y Étias ASA 


(304) Escritura minúscula bizantina con iniciales en escritura uncial (miniatura del siglo 1x) 
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ción del mundo, como es el cambio de la cultura pagana a la cristiana. Los 
primeros estímulos proceden de Abisinia, cuyo rey cristiano (dinastía de 
Axum) había conquistado el reino meroítico ya antes del 350. Los lazos de la 
Iglesia cristiana de Nubia con Egipto se estrechan cuando, hacia mediados del 
siglo vI, el presbítero alejandrino Julián convierte a los nubios a la cristian- 
dad monofisita de cuño copto. La Iglesia copta había hecho tan poco caso 
como la armenia de las conclusiones del Concilio de Calcedonia (451 d. C.), 
según las cuales Jesucristo tenía dos naturalezas, una divina y otra humana. 
Las Iglesias orientales se aferraron a la doctrina de una naturaleza que reunía 
en sí lo divino y lo humano, esta doctrina llegó desde Egipto a Nubia. 

Pero en un primer momento se utilizó el griego como medio escrito de los 
cristianos nubios, como ya había ocurrido en Egipto entre los cristianos antes 
de que el copto se pusiera por escrito. En el transcurso del siglo vit se opera 
un cambio consistente en que el antiguo nubio asume funciones de lengua 
escrita. La lengua popular nubia se consigna en un alfabeto cristiano, el 
copto; pero la lengua escrita nubia antigua utiliza tres signos adicionales pro- 
cedentes de la cursiva meroítica, de modo que la versión copta de Egipto no 
es idéntica a la de Nubia (il. 305). Durante cerca de tres siglos florece en 
Nubia una literatura cristiana en la lengua popular autóctona, que no está 
emparentada con el meroítico. De forma similar a lo ocurrido con la escritu- 
ra jeroglífica egipcia, cuya tradición se conservaba en Méroe en una época en 
que en el propio Egipto ya había caído en el abandono, también la escritura 
copta se sigue utilizando en Nubia en un tiempo en que en Egipto ya no se 
redacta ningún tipo de literatura original en copto. En el sur de Nubia se han 
encontrado también inscripciones de época preislámica redactadas en nubio 
antiguo, pero escritas con letras griegas. En estos textos encontramos una 
serie de signos adicionales tomados del alfabeto meroítico (il. 306). 


(305) Signos adicionales de la escritura nubia antigua adoptados del 
alfabeto meroítico 


Ur PiJFo Pf. 


(306) Signos adicionales de origen meroítico en las inscripciones 
nubias meridionales 
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LAS ESCRITURAS ESLAVAS 


En el siglo 1x comienza en la península balcánica un proceso de creaciones 
gráficas que, con su motivación religioso-cultural y su relación con el mundo 
gráfico griego, parece como una repetición de lo ocurrido en el siglo Iv con la 
creación por Ulfilas de una escritura para el gótico. Las escrituras eslavas 
—la glagolítica, más antigua (del eslavo glagol «palabra») y la cirílica, más 
reciente— fueron creadas por misioneros basándose en el modelo de la escri- 
tura griega. Tras la partida de los godos occidentales (visigodos), la península 
balcánica había sido escenario de grandes movimientos de población. La situa- 
ción étnica se vio modificada sobre todo por la irrupción de tribus eslavas 
meridionales, que llegaron hasta el Adriático, Albania, Macedonia y el norte 
de Grecia; hasta en las cercanías de Salónica hubo asentamientos eslavos dis- 
persos. De allí partieron los hermanos griegos Constantino (llamado más tarde 
Cirilo, 827-869) y Metodio (muerto en 885) a su labor misional, que habría de 
llevarlos hasta Moravia, en la actual República checa. 

En la alta Edad Media el ámbito lingúístico eslavo estaba todavía poco 
diferenciado dialectalmente, y la variedad lingúística macedonia que Cirilo y 
Metodio conocieron cerca de su lugar de origen era comprensible sin más 
para los eslavos de Serbia, Croacia y Moravia. En el entonces principado de 
Moravia, donde vivían tribus eslavas occidentales, se introdujo en la liturgia 
la forma lingúística elegida para la labor misional. En los años sesenta del 
siglo Ix surgen las primeras traducciones de escritos eclesiásticos (partes de 
la Biblia, el Nomocanon o derecho canónico, etc.). La lengua en la que se 
consignaron los escritos cristianos recibe el nombre de antiguo eslavo ecle- 
siástico (Diels, 1963). En la investigación eslavística del pasado se utilizaba 
también el término «antiguo búlgaro», una variedad del eslavo meridional 
muy cercana al macedonio. Por otra parte, después de 1945 surgieron tensio- 
nes en la federación yugoslava debido al reconocimiento de los macedonios 
como nacionalidad autónoma y del macedonio como lengua nacional; y es 
que los búlgaros siempre han considerado el macedonio como un mero dia- 
lecto de su propia lengua. De ahí que en la investigación moderna se hable 
preferentemente de «macedonio antiguo», que es un término más preciso no 
sólo desde el punto de vista étnico-político, sino también en relación con la 
región de origen de la antigua literatura eslava eclesiástica. 

Cuando se habla de la escritura de las lenguas eslavas, la mayoría piensa en 
la escritura cirílica y en el ruso, que es sin duda el representante más conocido 
a nivel mundial de este grupo lingiiístico. Hoy en día las lenguas eslavas se 
escriben en dos alfabetos, el latino y el cirílico, El polaco, sorbio (en Lausitz, 
antigua RDA), checo, eslovaco y esloveno utilizan la escritura latina, mientras 
que la cirílica es el vehículo gráfico del macedonio, búlgaro, ruso, ruso blanco 
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y ucraniano. El serbocroata es un caso especial, pues se escribe con letras lati- 
nas en Croacia y Dalmacia y con letras cirílicas en Bosnia, Hercegovina, 
Montenegro y Serbia. La tercera modalidad gráfica que se utilizó para lenguas 
eslavas es la escritura glagolítica o glagólica, cuya Edad de Oro tuvo lugar en 
los primeros siglos que siguieron a la cristianización. La glagólica se usaba aún 
en Croacia en una época en que en Macedonia la cirílica dominaba de forma 
exclusiva los usos escritos; en la liturgia, el glagolítico se mantuvo en Croacia 
hasta tiempos modernos. La glagólica es la más antigua escritura eslava, y al 
mismo tiempo una modalidad gráfica histórica, pues en todos aquellos lugares 
en los que estuvo en uso durante la Edad Media, fue desbancada por el cirílico. 

A primera vista ya se constata que los signos de ambas modalidades gráfi- 
cas, glagólica y cirílica, tienen un aspecto totalmente distinto (il. 307). La escri- 
tura cirílica deja ver claramente en la forma externa de sus letras su dependen- 
cia de la escritura griega (ver infra). Mucho más complicada, en cambio, es la 
relación de la glagólica con un modelo gráfico griego. Dado que su origen no 
se puede elucidar de forma tan inequívoca como en el caso del cirílico, son 
muchas y variadas las hipótesis que se han emitido al respecto, como por ejem- 
plo la teoría de que la escritura glagolítica sería la continuadora de un alfabeto 
rúnico eslavo, que sin embargo está claro que nunca ha existido. Igual de espe- 
culativas son posiciones como la que defiende que la escritura latina de los esla- 
vos del Danubio habría servido de modelo, o la que supone que la glagólica fue 
una pura invención de Cirilo. Finalmente, también hay discusiones en relación 
con la cronología, y algunos quieren hacer derivar los signos de la glagólica de 
los de la cirílica. Ahora bien, la idea predominante en la investigación es que el 
alfabeto glagolítico surgió siguiendo el modelo de la minúscula griega contem- 
poránea. Esta modalidad gráfica griega (ver una muestra en il. 308) no sólo era 
la dominante en la práctica escrita bizantina de los siglos IX y X, sino que 
influyó también en tradiciones gráficas foráneas, como la copta en Egipto (ver 
supra). 

En el caso de algunos signos glagolíticos (por ejemplo para los sonidos g, 
d, k, m, n, p, t), la relación con la minúscula griega es clara, en muchos otros 
casos la derivación es problemática. Los signos difíciles de identificar se han 
intentado explicar bien como préstamos de otras fuentes, bien como combi- 
naciones de signos básicos. Esto es sin duda aplicable a casos en los que se 
trata de reflejar sonidos eslavos que el griego desconoce. «Cuando falta un 
sonido búlgaro en griego, se crean nuevos signos, y más concretamente 1. por 
modificación de otras letras, 2. por combinación de signos glagolíticos ya 
disponibles, 3, por combinación de signos griegos, 4. por adopción de signos 
procedentes de alfabetos foráneos, 5. por combinación de signos griegos con 
aquellos otros que se han tomado prestados» (Marguliés, 1927, 168 sigs.). La 
identificación de signos procedentes de escrituras no griegas (punto 4) es difí- 
cil; el único caso seguro de ello es el del signo para $, cuyo modelo fue la 


sritura, contacto lingiiístico e intercambio cultural 479 


(307) Cuadro comparativo de signos gráficos glagolíticos y cirílicos 
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Trans- 
cripción 


ESO O AE SAA 


Ju 


Equivalencia 


a 
b 
v francesa 
g£ 
d 
e 
jen fr. jour 
d + 2 francesa 
z francesa (s sonora) 
i 
i 
y esp. con fuerte fricación 


z española 
j 
0 
sh inglesa +1 
z alemana 
ch 
sh inglesa 
vocal indeterminada 
ruso H 
vocal indeterminada 
alemán dá, já, ¿ja? 
alemán úi, fú, ¿ju? 
alemán ja, já 
ye 
-in en francés vín (vocal nasalizada) 
-on en francés mon (vocal nasalizada) 
-ien en francés mien (vocal nasalizada) 
-ion en francés réunion (vocal nasalizada) 
x(ks) 
ps 
w, 6 ue francesa 
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(308) Texto antiguo-macedonio en escritura glagolítica 
(Codex Zographensis, siglo Xi) 
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semítica Sin (hebreo 4). El ductus, y con ello las formas de los signos gráfi- 
cos glagolíticos, son distintos en Macedonia y en Croacia: el tipo de escritu- 
ra macedonia antigua (búlgara antigua) es redondeado (il. 308), mientras el 
tipo croata (ilirio) es más bien anguloso (il. 309). Ambas versiones de la 
escritura glagolítica tienen en común el hecho de que los signos individuales 
no se unan entre sí por medio de ligaduras; esto distingue netamente a la 
glagólica de la escritura minúscula griega coetánea. 

Mucho más clara es la situación en el caso de la escritura cirílica, cuyo 
nombre es verdaderamente injustificado; y es que hoy se sabe que no fue el 
propio Cirilo quien desarrolló esta modalidad gráfica, que es más reciente que 
el glagolítico. Es seguro que una invención gráfica se remonta a Cirilo, pero 
se trata de la glagólica. Aunque la leyenda pone la variedad cirílica de la 
escritura eslava en relación con el apóstol de los eslavos, dicha variedad fue 
creada por uno de sus discípulos, Clemente de Ohrid (a orillas del lago de 
Ohrid, en la Macedonia occidental). La derivación de la cirílica a partir de la 
escritura mayúscula (uncial) griega contemporánea es patente, y la mayoría 
de signos gráficos cirílicos es de origen griego (il. 310). Algunos signos se 
han adoptado de la glagólica; en algunos casos se desconoce el origen de los 
signos, así en el caso del llamado signo «duro» ('b), del signo «blando» (b) 
y de las vocales nasales que todavía aparecen en eslavo eclesiástico. La ver- 
sión más antigua de la cirílica exhibe un ductus, llamado ustav, en el que cada 
letra individual tiene la misma altura y anchura (il. 311). Más tarde se desa- 
rrolla un ductus modificado, poluustav («semi-ustav»), en el que se ha aban- 
donado el viejo principio de equilibrio geométrico y una parte de los signos 
se escriben de forma netamente redondeada. Este ductus se encuentra muy 
pronto en manuscritos eslavos meridionales (il. 312), 
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(309) Misal con texto croata glagolítico y miniatura (1405) 
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(310) El origen de los signos gráficos cirílicos 


Escritura Equivalencia Origen Escritura Equivalencia Origen 
Cirílica Cirílica 


A griego Xx h griego 
B b Ye F 3 au) o griego 

B y griego Y c[=ts] arameo? 
Tr g griego Y c[=13] glagolítico 
A d griego w $ glagolítico 
€ e griego y $ elagolítico 
KK 4 glagolítico b 3 [ú)] ? 

3 dz, z ? b | y 

H i griego b B[i ? 

/ i griego aS é,jé > 

K k griego td ja 

A 1 griego H Ju 

M m griego H je 

N n griego AR £ (nas.) glagolítico 
O o griego DA e (nas.) ? 

f 1 griego FA Je (nas.) 

P r griego ros Jo (nas.) 

C s griego Jd [ks] griego 

S 5 griego y [ps] griego 
T t griego > [4] griego 
OY u griego V (úl) griego 
$ f griego 


Durante muchos siglos la cirílica se utilizó exclusivamente para escribir 
lenguas eslavas; pero en época moderna la escritura cirílica se ha difundido 
también entre gentes no eslavas. En el marco de la planificación lingúística 
soviética, el alfabeto cirílico fue transferido a un gran número de lenguas 
de nacionalidades que hasta entonces o no se habían puesto por escrito o 
habían utilizado otro sistema gráfico (por ejemplo el alfabeto latino o el 
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(311) La más antigua inscripción en cirílico: inscripción del zar Samuel en una 
lápida sepuleral a orillas del lago de Prespa (Macedonia occidental), año 993 
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YE: HN 
(312) Texto cirílico en un manuscrito eslavo meridional en poluustav (1345) 
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árabe). El hecho de que la cirílica haya provocado la creación de una serie 
de ramificaciones regionales demuestra la considerable capacidad de irra- 
diación de este sistema de escritura. Aunque no se pueda comparar ni de 
lejos con la irradiación y difusión de la escritura latina, también en el caso 
de la cirílica estamos ante un «área de influencia gráfica» autónoma (ver 


infra). 
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EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA ETRUSCA 


La difusión de la escritura alfabética griega en suelo italiano exhibe unas 
líneas evolutivas muy peculiares. La dinámica de irradiación de la escritura 
transmitida desde Grecia a las colonias griegas de la Magna Grecia es franca- 
mente limitada, si consideramos las derivaciones suditálicas del alfabeto grie- 
go en su restricción regional. Estas ramificaciones reciben también el nombre 
de escrituras adriáticas (cf. Jensen, 1969, 508 sigs.). Las escrituras adriáticas 
se han podido conocer gracias a inscripciones en diversas lenguas del sur de 
Italia, fechables entre los siglos v y 1 a. C. Según su antigiledad, estas ramifi- 
caciones de la escritura griega se pueden agrupar del siguiente modo: el alfa- 
beto presabélico (inscripciones sepulcrales del Piceno), el alfabeto de Novilara 
(inscripciones en piedra procedentes de la zona de Pesaro, en el Piceno), la 
escritura sícula (inscripciones de Centuripe; il. 313), el alfabeto mesápico (ins- 
cripciones procedentes de Calabria). El más antiguo de estos alfabetos (il. 314), 


(313) Inscripción en escritura sícula en el llamado vaso de Centuripe (siglo v a. C.) 
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(314) Las escrituras adriáticas 


ke] 
Q 


AAV| ABAMA | AAA 


TILA TA 
AV 


- e) 
00 u s a 
a) e | c Nn 
00 uy > a 
“lw 
c < o|c|.,je A) ey 
e aleje SlaaloiA 
A opt al > 
AS ES > Ñ o — 2 c< 5 a Se e |: a 
mm E E a|[w|FH|< 5% 
É Y) 10) =- ES Ss 
. Ss hd e a 


RF 


y 


ES] 


8 BE 
RFC 


M 
EEEEE 

IJ 
g88gHH 
K ok Ie 


a 
po] 

2 
= 

A 


re-sabéli 
AV. 
I1i? 
m650A 
LEER 
IKXKC 
Pb»b 
AVWV 


LA] 


tg 


486 Historia universal de la escritura 


la escritura presabélica, exhibe los atributos más arcaicos. Parece que esta 
modalidad gráfica se derivó originariamente del alfabeto proto-tirrénico, pero 
que luego experimentó el influjo de un alfabeto griego de tipo oriental. 

La difusión de todas las escrituras adriáticas (suditálicas) es limitada tanto 
espacial como temporalmente. El auténtico salto decisivo en suelo italiano — 
y más allá— se lo debe la escritura griega a la mediación etrusca. Es digno de 
mención el hecho de que los etruscos no hayan adoptado el alfabeto de los 
griegos de la Magna Grecia ni tampoco de los de Cime (Cumas), sino que el 
conocimiento de la escritura ya se lo trajeron consigo cuando emigraron a 
Italia desde el Egeo (ver cap. 6, A). Sin duda la ramificación etrusca de la 
escritura griega hubiese, por su parte, seguido siendo tan desconocida como 
cualquiera de los alfabetos adriáticos de no haberse convertido ella misma en 
el modelo de sistemas de escritura productivos. Sólo dos de ellos son real- 
mente conocidos fuera de los círculos de especialistas, la escritura latina y la 
escritura rúnica germánica (ver infra); pero junto a ellos surgió toda una 
serie de modalidades regionales que se pueden hacer remontar, todas ellas, al 
alfabeto etrusco. Si se considera la situación en Italia, es decir, sin tener en 
cuenta la irradiación de la escritura alfabética hacia el exterior (por ejemplo, 
en el ámbito lingiístico germánico), resulta que, por número de vástagos, la 
escritura etrusca es el sistema más productivo en suelo italiano, más incluso 
que el «alfabeto madre» griego en el sur de Italia. En estas viejas ramifica- 
ciones regionales (itálicas) del alfabeto etrusco se ha consignado, en los 
siglos anteriores al cambio de era, un corpus escrito relativamente considera- 
ble. Sin embargo, todas estas escrituras fueron poco a poco desplazadas por 
la modalidad latina, que a su vez es el más antiguo vástago del alfabeto etrus- 
co en Italia (ver cap. 6, pág. 317 sig.). 


LAS ANTIGUAS ESCRITURAS ITÁLICAS 


Algo más recientes son las escrituras umbra y osca, adaptadas para poner 
por escrito dos lenguas itálicas antiguas de origen indoeuropeo y estrecha- 
mente emparentadas entre sí (Vetter, 1953). Estas modalidades gráficas se 
derivaron del alfabeto etrusco en los siglos vI y Y a. C. (il. 315). En el alfa- 
beto umbro hay dos signos adicionales, a saber, el correspondiente a F (refle- 
jado como rs en grafía latina; este sonido F del umbro, una r llamada apical, 
era sin duda parecido al del checo) y el correspondiente a £ (€). En el alfabe- 
to osco se han añadido signos para los sonidos ¡ y u, que carecen de signos 
propios en etrusco. Aparte de los textos consignados en latín y en etrusco, la 
transmisión escrita del osco y del umbro es la de mayor volumen entre todas 
las lenguas regionales de la antigua Italia. El umbro se conoce bien gracias a 
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(315) Las escrituras osca, umbra y falisca y su relación con la etrusca 
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(316) Texto umbro de las Tablas Iguvinas (siglo tt a. C.) 


A :A13 :VINJIJOD 
ARALAR :0V4237A.31V 
VaYAQ8:AIV ALA YUMAT:12:40V10389A 
¿VIV:3QUVALVOAN:VOYCIALVI IU A 
30VAQV131:V 03:30VY0389A.1M30VU38 


30YY0I89A.VYVA:V YM Aaa 


«. €hvelklu feia fratreks . exoptationem faciat fratrex 

te kvestur, panta muta aut quaestor, quanta multa 

arferture sí. Panta muta fratru flamini sit. Quantam multam fratrum 
Atiieriu mestru karu, pure ulu Atiedorum maior pars qui illuc 
benurent, arferture eru pepurkur- venerint, flamini esse poposcerint 
ent herifi. etantu mutu arferture oporteat, tanta multa flamini 

si sit 


Traducción: «...que el superior o el cuestor propongan qué multa hay que imponer al sacerdo- 
te. Cuan grande sea la multa que exija la mayoría de los hermanos Atiedios que hayan acudi- 
do allí, tal sea el importe de la multa para el sacerdote.» 


(Versión latina tomada de A. Montenegro, Osco y umbro, Madrid, 1949, pág. 66.) 


(317) Inscripción dedicatoria osca (siglo 11 a. C.) 
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V. Aadirans V. eítiuvam paam 

vereiiaí Púmpañlanal trístaa- 

mentud dedet, eísak eftiuvad 

V. Viínikiis Mr. kvaísstur Púmp- 

atians trííbum ekak kúmben- 

nieís tanginud úpsannam ” 
deded, isídum prúfatted 


Traducción: «El dinero que V(ibius) Adiranus, (hijo de) V(ibius), ha dado en testamento a la 
liga juvenil pompeyana, con este dinero V. Vincius, (hijo de) M(ara), el cuestor pompeyano, ha 
hecho construir esta casa por decisión de la asamblea y la ha encontrado conforme.» 
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un largo texto ritual consignado en siete planchas de metal, las llamadas 
Tablas iguvinas (Devoto, 1962; il. 316). Algo más de la mitad de este texto 
está redactado en la escritura umbra autóctona, el resto en escritura latina. 
Este tipo de digrafía (utilización de dos sistemas gráficos) es raro, y apunta al 
influjo latino contemporáneo (siglo 11 a. C.). Los textos en escritura umbra, 
lo mismo que los escritos en alfabeto osco (il. 317), se leen de derecha a 
izquierda, otra característica que pone a ambas modalidades gráficas en cone- 
xión con la etrusca. 

La escritura falisca es igualmente una derivación directa del alfabeto 
etrusco, aunque externamente se parece mucho a la escritura latina arcaica 
(ver il. 315). El falisco es uno de los antiguos idiomas itálicos atestiguados 
epigráficamente; lingilísticamente es el más próximo al latín. Los faliscos 
vivían en el sur de Etruria y estaban bajo la influencia etrusca tanto en lo polí- 
tico como en lo cultural. El centro de la zona de asentamientos faliscos era 
Falerii (Falerios), pero también vivían faliscos. en Fescennium. Falerii fue 
destruida por los romanos en el año 241 a. C. y los faliscos se asimilaron en 
lo lingiístico a su pariente próximo, la lengua latina. A pesar del gran pare- 
cido que hay tanto entre ambas lenguas como entre ambas modalidades grá- 
ficas, el alfabeto falisco constituye un desarrollo autónomo de la escritura 
etrusca. Esto se constata, entre otras cosas, por la forma peculiar de los sig- 
nos correspondientes a a, f y h, aparte de los correspondientes a z y f, que 
muestran de forma inequívoca su dependencia de la escritura etrusca. Así que 
los alfabetos falisco y latino constituyen cada uno una ramificación propia, y 
se han desarrollado de forma paralela. La estrecha conexión con la escritura 
etrusca se manifiesta también en el hecho de que las inscripciones faliscas se 
lean mayoritariamente de derecha a izquierda; sólo dos de ellas se leen en 
sentido contrario. 


LAS ESCRITURAS ALPINAS 


La cultura escrita etrusca irradió también hacia el norte, hacia la región 
alpina, y así encontramos también una serie de vástagos gráficos en la anti- 
gua zona de asentamiento de tribus ilirias, ligures y celtas del norte de Italia. 
Estas escrituras alpinas se dividen en tres variedades principales: la escritura 
lepóntica (el alfabeto de Lugano), la escritura rética (alfabetos de Bolzano, 
Magre, Trento y Sondrio) y la escritura véneta (il. 318). Las regiones situa- 
das al norte de la llanura del Po eran ya en época prerromana zonas de con- 
tactos interculturales en las que las lenguas de la población autóctona estaban 
bajo influjo del etrusco o incluso influían en éste. Así se explica la abigarra- 
da mezcla lingúística que caracteriza a los textos noritálicos, la mayoría de 


(318) Las escrituras alpinas 
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los cuales datan de los siglos 111 al 1 a. C. Las inscripciones lepónticas mues, 
tran una base lingiística céltica con muchos elementos etruscos; el rético era 
presumiblemente una variedad del etrusco con fuerte influencia céltica. Los 
galos que vivían en el lado italiano de los Alpes (cisalpinos) utilizaban la 
escritura lepóntica, mientras los galos transalpinos, instalados en la región de 
las Galias históricas, habían adoptado el alfabeto griego sin modificarlo. La 
derivación de todas las escrituras alpinas a partir del alfabeto etrusco se reco- 
noce sin más por la ausencia de signos para las oclusivas sonoras b, d y g; a 
partir del siglo 11 a. C. se toman prestados los signos correspondientes de la 
escritura latina (ver supra), que por aquel entonces ya deja notar su influen- 
cia en los usos escritos del norte de Italia. 

La lengua de los vénetos, en el noreste de la antigua Italia, era indoeuro- 
pea y pariente cercana del ilirio. En la investigación de tiempos pasados no 
había acuerdo respecto a si la escritura véneta se remonta directamente a una 
variedad del alfabeto griego occidental o si se derivó del alfabeto etrusco. 
Pero las coincidencias con las demás escrituras alpinas (por ejemplo, ausen- 
cia de signos para b, d, g) son tan grandes que lo más verosímil es que la 
escritura véneta tenga su origen en la etrusca. Por lo demás, se puede rastrear 
la influencia de la cultura escrita griega en tiempos posteriores; en esta direc- 
ción apunta, por ejemplo, el signo adicional véneto para la 5 (0). Las inscrip- 
ciones vénetas más antiguas (tablillas votivas en bronce, procedentes de Este) 
datan del siglo v a. C.; la escritura discurre de derecha a izquierda. Una pecu- 
liaridad del uso escrito véneto es la separación de sílabas y palabras por 
medio de puntos; se desconoce la función de este sistema de puntuación, aun- 
que se supone que los puntos tienen el valor de signos acentuales (il. 319). 


LA ESCRITURA RÚNICA 


Durante mucho tiempo se tuvo a las escrituras alpinas por una «rama 
muerta» en la evolución de las escrituras alfabéticas, pues aparentemente 
habían dejado de tener significación alguna tras el avance de la escritura lati- 
na por el norte de Italia. En este siglo, la investigación que se ocupa de la 
escritura ha hecho un descubrimiento en virtud del cual, por el contrario, se 
atribuye a las escrituras alpinas un papel clave en la forja de un sistema grá- 
fico que estuvo una vez ampliamente difundido, pero que en el transcurso de 
la Edad Media fue eliminado por el alfabeto latino, a saber, las runas germá- 
nicas. Durante mucho tiempo se pensó que las runas habían surgido, siguien- 
do el modelo del alfabeto griego, en la región costera del Mar Negro habita- 
da por los godos, y que desde allí se habrían difundido hacia el norte. Esta 
hipótesis no es plausible porque los godos no conquistaron ciudades griegas 
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(319) Inscripción sepulcral véneta con separación de sílabas por medio de puntos 


Transcripción: e. xo nei. rkah iiuva. n. t£ah, en 
trad. latina: ego (sum) Nericae Juventiae. 


como Olbia y Tiras hasta el siglo 11 d. C., familiarizándose con la cultura 
griega en una época en la que otros germanos ya estaban utilizando la escri- 
tura rúnica. También es cronológicamente problemático hacerla derivar del 
alfabeto latino, pues la supuesta derivación de la escritura rúnica a partir de 
la escritura capital latina de los siglos 11 o 111 d. C., que habría sido obra de tri- 
bus germánicas meridionales en el Rin o en el alto Danubio, también resulta 
cronológicamente más tardía que las más antiguas inscripciones rúnicas 
(sobre la historia de la investigación ver Jensen, 1969, 556 sigs.). 

El camino hacia una aclaración del problema del origen de las runas sólo 
se empezó a despejar con la interpretación histórico-cultural y gráfico-tipoló- 
gica del documento más antiguo conocido hasta ahora en escritura rúnica 
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germánica. Esta primera inscripción rúnica se encuentra en un casco de bron- 
ce de Negau (Estiria) que se fecha en el siglo 11 a. C. (il. 320). La lengua es 
germánica, los signos gráficos son idénticos a los del alfabeto alpino. «En 
estos alfabetos hijos del etrusco y nietos del griego, en los que la influencia 
de la escritura latina se hizo cada vez más notoria, volvemos a encontrar par- 
ticularidades de la escritura rúnica y claras coincidencias, congruencias y 
similitudes en el inventario de signos» (Klingenberg, 1969, 177). El noruego 
C. Marstrander (1928) y el sueco-finés M. Hammarstróm (1929) formularon 
una hipótesis que lleva sus nombres y según la cual ya hacia el 300 a. C. tri- 
bus germánicas alpinas habrían tenido conocimiento de una versión alpina del 
alfabeto; el alfabeto rúnico, que desde comienzos de nuestra era estaba difun- 
dido por todo el mundo germánico, habría surgido siguiendo el modelo de la 
escritura alpina (il. 321). En la más antigua versión de la escritura rúnica ya 
aparecen los tres signos correspondientes a F, R y B, que se explican por un 
influjo temprano de la escritura latina en la alpina. 

Mientras que el alfabeto recibió este nombre por las dos primeras letras 
griegas (alfa y beta), el nombre de la escritura rúnica es futhark, basado en las 
seis primeras letras (F, U, TH, A, R, K). Hay que distinguir entre dos alfabe- 
tos rúnicos distintos: el antiguo futhark pangermánico, que consta de 24 sig- 
nos y estuvo en uso entre los siglos 1 y vi, y el futhark nórdico, más recien- 
te, que consta sólo de 16 signos y se utilizó entre los siglos IX y Xtl (11. 322). 
El más complejo de todos los alfabetos rúnicos fue el anglosajón, que com- 
prendía al principio 28 signos y más tarde se amplió a 33 (il. 323). Esta moda- 
lidad gráfica estuvo en uso hasta comienzos del siglo vin y se conoce gracias 
a unas 60 inscripciones procedentes de Inglaterra y la antigua Frisia (il. 324). 
Es evidente que en los primeros tiempos la escritura era preservada como un 
arte secreto por un pequeño círculo de maestros expertos en las runas, pues 
apenas tenemos unas 220 inscripciones en el alfabeto de 24 runas. Mucho 
más frecuente fue el uso del futhark nórdico, pues se han conservado más de 
5000 inscripciones (unas 3000 de ellas en Suecia) en este alfabeto más recien- 
te. Los hallazgos de inscripciones rúnicas se reparten por un enorme radio 
geográfico, que se extiende hasta Islandia y Groenlandia por el norte, 
Yugoslavia (Sarajevo) y las tierras bajas de Rumanía por el sur, la costa atlán- 


(320) Inscripción rúnica germánica en un casco de bronce procedente de Negau 
(siglo 1 a. C.) 


Aia A ¡JFITÍA Ya py 


harigasti teiwai «al dios Harigast» (Wotan) 
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(321) El alfabeto rúnico pangermánico (futhark antiguo) y su relación con las 
escrituras alpinas 
Runas Runas 
Signos gráficos Signos gráficos 


Sonido Signo alpinos Sonido Signo alpinos 


var. de 


S y F (latín) é 4 FP | 
“ n VA EN P K var. de B 


po BB ee YAX RA 
a R R $LÉ $2¿ 
, RR Ro tar) : PT XT 
K + BB BB ai 


tica por el oeste y el lago Ladoga y el curso del río Dniéper por el este; es 
decir, que se puede constatar la presencia de testimonios de la escritura rúni- 
ca dondequiera que haya habido asentamientos primitivos de tribus germá- 
nicas, así como en los lugares que más tarde alcanzaron en sus viajes los 
vikingos. 


El orden de sucesión de las letras del futhark es peculiar y no tiene parale- 
lo en ninguna otra escritura alfabética. También es evidente que los nombres 
de los signos gráficos son la expresión de un simbolismo germánico que el 
observador moderno no puede desentrañar. La nomenclatura es acrofónica: 
el sonido inicial del nombre se corresponde con el valor fonético del signo 
rúnico en cuestión. Los nombres de las runas se han conservado gracias a los 
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(322) El alfabeto rúnico nórdico (futhark reciente) 


runas 
danesas 
s. IX-XI 


A 


BB 
y? 


runas 


noruegas 
y Suecas 
s. 1IX-X 


y 
AN 


Equivalencia 


Nombre 


fe 


,hagall 


naud 
TSs 


ar 


sol 
tyr 


bjarkan 
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(323) El alfabeto rúnico anglosajón 


Nombre 


pa DS Signo 


feoh B B b beore 
u úr M e eh, eoh 
Pp p / porn dl RE ing 
y ó Ós PA m man 
R r rád P 1 lagu 
h Ke cén e d deg 
X lg | gru Ñ | ze ¿el 
P Pp w wynn S a ác 
RA] 2 hegl p e esk 
+ n nid Mm y Gr 
J i is Y éa | ¿ar 
$ J 3ér eS eo,to| tor,iar 
S e eoh, eow A q weord 
h Pp peoró A k calce 
Y z eolz al st stán 
Y s sigel XK € gar 
1 t tir 


llamados poemas rúnicos en versión nórdica o anglosajona, pero sólo para los 
signos del futhark reciente; por lo demás, también se puede reconstruir la 
forma de los nombres correspondientes a la escritura rúnica pangermánica 
(il. 325). De acuerdo con su significado, estos nombres guardan relación con 
fenómenos naturales, con animales, con plantas y con el mundo divino; esta 
forma particular de designar las letras recuerda a la nomenclatura celta para los 
signos de la escritura ogámica (ver «área de influencia de la escritura latina»). 
La relación con el mundo céltico queda patente también en la tradición según 
la cual las runas —lo mismo que los signos ogámicos— eran «misteriosas». La 
expresión «runa» (germánico común rúnó, antiguo nórdico Fún, antiguo inglés 
run, antiguo alto alemán runa, alto alemán medio rúne) significa «secreto, mis- 
terio», y tiene su correspondencia tanto fonética como semántica en el antiguo 
irlandés run («secreto, saber misterioso»). 
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(324) Inscripción 
en el llamado 
«cuchillo del 

Támesis» 
(siglo vid. C.) 


Las runas eran —+especialmente en la época más 
antigua— un medio esotérico de comunicación místi- 
ca; la idea de escribir en modo alguno se entendía 
como transmisión de información profana. El sentido 
de muchas inscripciones rúnicas sigue siendo oscuro, 
incluso en el caso de que se puedan traducir palabra 
por palabra. La lectura de runas no se debía entender 
en el sentido moderno de «leer», como asociación 
entre signos fonéticos y contenidos semánticos, sino 
que se trataba de un auténtico «descifrar», de una elu- 
cidación e interpretación de textos a varios niveles. 
Así, por ejemplo, en la inscripción que figura en la 
fíbula de plata de Charnay, en la antigua Borgoña, se 
exhorta al lector: rAp runaR pAR rAkinukutu («inter- 
preta (adivina) las runas, que proceden de potencias 
divinas»). Desorientados por la superficialidad de cier- 
tas lecturas, en tiempos pasados se supuso que las 
runas habían sido una escritura usual y que por medio 
de la lengua se habían expresado informaciones profa- 
nas. Un ejemplo de tales interpretaciones erróneas lo 
constituye la exegesis moderna de la inscripción que 
figura en uno de los cuernos de oro de Gallehus (en las 
proximidades de Tonder, Dinamarca), confeccionados 
en torno al 400 d. C. (il. 326). Krause (1966, 9) cuenta 
la «sencilla inscripción del artesano» entre los pocos 
textos rúnicos con «un sentido inequívocamente profa- 
no». Desde luego que con la sencillez del texto mismo 
nada hay que interpretar, pero si se tienen en cuenta 
tanto el simbolismo de los signos numéricos asociados 
con las letras, como la técnica compositiva de los dibu- 
jos y símbolos mágicos, son muchas las posiblidades 
que se le abren al intérprete para un entendimiento más 
a fondo del sentido. «El simbolismo numérico de los 
signos fonéticos aparece de forma virtuosista. A la dis- 
posición del observador del cuerno rúnico estaba el 
simbolismo numérico en los dibujos figurativos; podía 
contar claramente las TRECE sílabas de la inscripción 
o los signos rúnicos (dos veces TRECE) claramente 
marcados con doble trazo y cincelados en el anillo 
rúnico que rodea el cuerno de oro. Pero esta total y 
completa matematicidad de la inscripción rúnica es 
seguro que tampoco podía ni debía interesar nunca a 
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(325) Los nombres de las runas pangermánicas (reconstrucción) 


f *fehu «ganado, bienes muebles» 

u  *úruz «uro, toro salvaje (¿potencia masculina?)» 

b  *pburisaz «Thurse, ogro (poder inquietante y perjudicial)» 
a *ansuz «Ases (mitol.)» 

r *raido «viaje, paseo a caballo, coche» 

k  *kaunan? «llaga, enfermedad» 

g  *gebó «don» 

w  *wunfó «gozo, placer» 

h *haglaz, m, *haglan, n. «granizo (ruina repentina)» 

n  *naudiz «peligro, urgencia, coerción fatal» 

j *isaz, m, isan, n. «hielo» 

r *iéran «(buen) año» 

1 *iwaz «tejo» 

p  *perpó «¿un árbol frutal? (quizá préstamo del celta)» 
z(R) *algiz? «alce (¿defensa, resistencia?)» 

Ss *sowiló «sol» 

t *tiwaz «Tyr, cf. antiguo alto alemán Ziu (antes, el dios del cielo)» 
b  *berkanan «brote de abedul» 

e *ehwaz «caballo» 

m  *mannaz «hombre, persona» 

1 *laukaz «puerro (prosperidad)», quizá también *laguz «agua» 
ng *ingwaz «dios del año fértil» 

d *dagaz «día» 

o *obalan «propiedad heredada» 


nadie que no fuese un iniciado. Si ya la posibilidad de leer runas nos remite 
a la capa social superior de la época de las 24 runas, la capacidad de «leer» 
esta inscripción rúnica de hacia el 400 d. C. nos remite a un reducido o redu- 
cidísimo círculo de iniciados para los que este cuerno de oro, de muchas 
libras de peso y de valor inaudito, fue una vez un utensilio sagrado» 
(Klingenberg, 1969, 204). 

Las inscripciones rúnicas tienen extensiones muy diversas; las hay que 
constan de tan sólo uno o dos signos. Por otra parte, las inscripciones largas, 
en las que aparecen más de cien signos, son raras; esto sólo ocurre en tres ins- 
cripciones nórdicas primitivas, en piedra. En cambio el número de inscrip- 
ciones de cierta extensión en el alfabeto rúnico reciente es sustancialmente 
mayor. El texto rúnico más largo conocido hasta hoy, el que figura en la pie- 
dra de Rók, en el sur de Suecia, contiene unos 750 signos (il. 327). Por su 
contenido, este texto rúnico se inscribe dentro del género germánico de la 
poesía memorial; al mismo tiempo, la inscripción de la piedra de Rók es un 
destacado ejemplo de la calidad de la artística poesía en lengua nórdica. La 
práctica escrita del futhark reciente fue lo suficientemente flexible como para 
adecuar su contenido al cambio —de tan profundas consecuencias en las 
mentalidades— de la era pagana a la cristiana; en la fase tardía de la época 
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(326) Cuerno de oro de Gallehus (Dinamarca) con inscripción y motivos 
mitológicos (c. 400 d. C.) 


ekhlewagastir | holtijar | horna | tawido | 
«yo Hlewagastir | Holtijar | el cuerno | hice l» 


rúnica (a partir del siglo X) surgen también textos cristianos en futhark (ver 
ejemplos en cap. 1). Pero la utilización de las runas en la Escandinavia cris- 
tiana es un fenómeno de transición, y en el siglo x111 la escritura latina ya ha 
desbancado por doquier al alfabeto rúnico tradicional. 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA LATINA 


De todos los pueblos de la Italia antigua a los que los etruscos transmitie- 
ron impulsos culturales, los latinos —<que con orgullo se llamaban a sí mis- 
mos «romanos»— fueron los primeros en recibir los influjos foráneos y en 
acomodarlos a su propia cultura. Si pensamos en la transmisión de la escritu- 
ra alfabética (ver cap. 6, pág. 317 sig.), vemos que los romanos fueron los 
discípulos más diligentes de sus maestros etruscos, y en cuestión de unos 
pocos siglos la cultura escrita romana había desplazado a todos los alfabetos 
regionales de Italia, tolerando a su lado tan sólo la lengua culta griega, en 
tanto que vehículo cultural del mismo rango que el latín. Y es que en el 
corazón mismo del Imperio romano, en Roma, la educación y la civilización 
se expresaban en griego lo mismo que en latín. La expansión político-militar 
del Imperio Romano por todas las regiones de Italia y más allá de ella fue 
paulatinamente convirtiendo el influjo cultural de Roma en una presión asi- 
milatoria a la que también sucumbieron los etruscos. En lo que concierne a la 
difusión de la escritura latina, ésta desempeñó el papel de factor de unifica- 
ción cultural; aunque no en el sentido de que los romanos hayan incitado a los 
pueblos sometidos a utilizar el alfabeto latino para escribir sus lenguas regio- 
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(327) La piedra de Rók (Suecia) con el texto más largo que se conoce en escritura 
rúnica (siglo 1x) 


ñ A 

¿A 

; AUS 1 
TINA 
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nales: allí donde se dejó sentir el influjo político romano, el latín se convirtió 
en lengua oficial, y sólo en casos excepcionales se mantuvieron tradiciones 
escritas regionales (por ejemplo la tradición escrita púnica y numídica en el 
Norte de África). 

La verdadera importancia del alfabeto latino para el desarrollo de la escri- 
tura en Occidente se revela cuando, tras el colapso del Imperio romano, esta 
modalidad gráfica no sólo se mantiene, debido a la significación de la lengua 
latina culta y de su literatura, sino que además es adoptada por numerosos 
pueblos para poner por escrito sus lenguas maternas. Dicho de otro modo: el 
periodo de auténtico dinamismo en lo que respecta a derivaciones gráficas del 
alfabeto latino no comienza hasta época post-romana. Cuando, en el trans- 
curso de la Edad Media, los pueblos de la Europa occidental adoptan la escri- 
tura latina, ésta no es sólo un medio práctico de poner cosas por escrito, sino 
también el símbolo de prestigio de la más poderosa fuerza espiritual del 
mundo entonces civilizado: el Cristianismo. En Europa occidental la posición 
del alfabeto latino era indiscutida, mientras que en el Este rivalizaban entre sí 
las dos lenguas de cultura (griego y latín) y sus sistemas de escritura respec- 
tivos. A esta rivalidad en el Imperio romano de Oriente (Bizancio) se la ha 
llamado con razón «lucha de lenguas mundiales» (Zilliacus, 1935). Pero ya 
antes de la conquista de Constantinopla por los turcos en 1453 se perfilaba un 
debilitamiento de la cultura escrita griega en favor de la latina, un proceso 
que fue interrumpido por el avance de los otomanos por el sur de Europa. 

A pesar de la enorme presión civilizadora de la cultura latino-romana, en 
la época en la que el Imperio romano experimenta su máxima expansión terri- 
torial se desarrolla en la periferia noroccidental del dominio romano una cul- 
tura escrita autónoma. Entre las provincias romanas se contaba también 
Britania, cuyo frontera septentrional llegaba en tiempos del emperador 
Adriano (76-138 d. C.) hasta el sur de Escocia (línea Carlisle-Newcastle). 
Sólo la mayor de las islas británicas estaba bajo administración romana y 
sometida al influjo cultural directo del latín; sin embargo, la isla vecina, 
irlanda, quedaba fuera del dominio romano, y los irlandeses seguían aferra- 
dos a sus ritos célticos en una época en la que los celtas británicos —empa- 
rentados lingiísticamente con ellos— estaban ya cristianizados. El cristianis- 
mo se difundió por la provincia romana de Britania en el transcurso de los 
siglos 111 y tv, no llegando a Irlanda hasta tiempos post-romanos (siglo V). A 
pesar de su aislamiento en el marco del mundo romano, fueron muchos y 
variados los impulsos culturales que, procedentes de Britania y de las Galias, 
llegaron hasta los celtas de Irlanda, entre ellos el arte de la escritura. El alfa- 
beto latino era la encarnación misma de la escritura, ya que esta modalidad 
gráfica era la única en uso en aquella época en la Europa noroccidental. En 
Irlanda se repite un proceso de creación de una escritura similar al que había 
tenido lugar ya algunos siglos antes en el Norte de Africa; allí se había desa- 
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rrollado la escritura numídica apoyándose en la púnica, pero no como deriva- 
ción suya (ver «área de influencia de la cultura escrita fenicia»). 


LA ESCRITURA OGÁMICA IRLANDESA 


La versión irlandesa de la escritura, llamada ogham, (328) La escritura 
se apoya en el alfabeto latino de una forma parecida, sin ogámica 
adoptar directamente signos de aquél. La relación con 
el modelo latino se refleja, entre otras cosas, en el 
hecho de que la escritura ogámica sea un alfabeto cabal, 
en el que se consignan consonantes y vocales (il. 328). 
Esta escritura alfabética consta de quince consonantes 
(ordenadas en tres grupos de cinco) y cinco vocales. En 
las inscripciones, la línea central de la que parten los 
signos, o que éstos cruzan, es habitualmente el canto de 
un puntal de piedra. El origen del nombre ogham es 
oscuro, quizá tenga relación con el irlandés ogma. Se 
desconocen tanto la época en la que se creó esta escri- 
tura como su evolución; se ha conjeturado que en su 
origen fuese una escritura secreta de druidas celtas. «Se 
trata a todas luces de una escritura ceremonial, pues 
sólo se la encuentra en estelas dedicatorias y aparece en 
las leyendas relacionadas con ritos funerarios o emba- 
jadas secretas» (Dillon-Chadwick, 1966, 369). Los 
nombres de las letras, lo mismo que su orden de suce- 
sión, son completamente independientes del modelo 
latino. En la tradición irlandesa se les da a las letras 
nombres de árboles y de plantas (B beithe «abedul», € 
coll «acebo», D daur «roble», etc.). Este tipo de 
nomenclatura recuerda a la designación de los signos 
rúnicos germánicos, entre los que se encuentran igual- 
mente nombres de plantas (ver supra); en el caso de 
que hubiese algún tipo de relación histórica entre la 
escritura ogámica y el alfabeto rúnico, esta relación no 
se conoce con más detalle. 

Los más antiguos testimonios de la escritura ogámi- 
ca datan de la época precristiana de Irlanda (siglo Iv) y 
están redactados en una lengua arcaica. El irlandés de 
entonces conservaba todavía las sílabas finales. Una de 
estas inscripciones reza así en irlandés arcaico: 
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(329) Inscripción latín-irlandés en alfabeto latino y escritura ogámica 


JAGRANIFILI 
(VIN O TA 


La inscripción irlandesa: Sagramni maqi Cunatami, la latina: Sagrani fili Cunotami 
«(Tumba) de Sagran, hijo de Cunatam.» 


«DUMELI MAQI GLASICONAS NIOTTA COBRANOR(IGAS)» - «(La piedra de) 
Dumelos, hijo de Glasicu, sobrino de Cobránorix»; este texto, en el antiguo 
irlandés del siglo vi, se leería así: Dumil maice Glaschon niad Cobarnrig. 
En la propia Irlanda se han hallado unas 300 inscripciones, y otras 60 apro- 
ximadamente proceden de Gales, Escocia y de la isla de Man. La cultura 
escrita ogámica fue igual de flexible que la escritura rúnica y se adaptó a las 
nuevas circunstancias religiosas y mentales de la era cristiana. A partir del 
siglo V, la tradición irlandesa autóctona rivaliza con el poderoso representan- 
te simbólico del cristianismo, es decir, la escritura latina y su literatura. 
Parece como si la Irlanda medieval hubiera vivido una era de armonía cuan- 
do la escritura ogámica era un medio de igual valor que el alfabeto latino; a 
ello apuntan, entre otras cosas, las inscripciones bilingijes en ambos alfabetos 
(il. 329). En este ejemplo la escritura latina discurre, como de costumbre, de 
izquierda a derecha, mientras que los signos ogámicos se leen en sentido 
inverso; la dirección de la escritura ogámica no es fija, y unas inscripciones 
se leen en una dirección y otras en la contraria. 

Hasta el siglo vil se utilizan en Irlanda dos lenguas y dos sistemas gráfi- 
cos, la escritura latina para poner por escrito el latín y la ogámica para el 
irlandés. Pero después del 650 el alfabeto «importado» desplaza al autóctono, 
y a partir de entonces el irlandés se escribe exclusivamente en alfabeto lati- 
no. La peculiar forma de escribir que había en Irlanda hace que en la tempra- 
na Edad Media se acuñe un estilo gráfico propio, llamado «tipo irlandés»; 
este estilo se basa en la semiuncial latina del siglo v. «La semiuncial ha teni- 
do una importancia especial por el hecho de que, procedente de las Galias 
occidentales y meridionales, se la implantara con la cristianización en Irlanda, 
donde ya la encontramos a finales del siglo vi (en el llamado Salterio de . 
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(330) Estilo librario irlandés del siglo vin (texto latino del «Book of Lindisfarne») 
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(331) Escritura minúscula irlandesa del siglo vin (texto del Salterio de Salaberga) 


(332) Letra de imprenta irlandesa moderna 


Ómar mag yo do gnóderz Dio an Domán, go 
OTUS fé £ so1m-5em Mic, vo-cum, crió d'é Enero- 
esy enn,noé paced ré amujga, acc go mbiaó an 
beata mantonad erge, 
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Cathach de Dublín)» (Jensen, 1969, 521). En el transcurso del siglo vit, con 
el arrinconamiento del alfabeto ogámico, no sólo asistimos a la unificación de 
los usos escritos en Irlanda, sino también, al mismo tiempo, a una diferencia- 
ción en el uso de la escritura latina como tal. Y es que junto a la escritura 
libraria (il. 330) se desarrolla una escritura para el uso cotidiano, la minúscu- 
la medieval (il. 331). De este estilo gráfico surge una cursiva cuyas formas, 
en lo esencial, se han conservado desde la Edad Media (siglos X1/XH) hasta 
hoy (il. 332). 


LA ESCRITURA LATINA EN EUROPA 


El desarrollo de la cultura escrita en Irlanda ilustra de forma ejemplar los 
dos procesos básicos en la diversificación de la escritura latina. En primer 
lugar está el aspecto de la expansión geográfica de la cultura escrita latina. 
Traspasando los estrechos límites de la comarca del Lacio en que estaba ori- 
ginalmente difundido el latín, los dominios de la escritura latina se amplían a 
otras regiones de Italia y después siguen el proceso de expansión territorial 
del poder romano por la Europa occidental y central. Más tarde el alfabeto 
latino llega también, junto con el cristianismo, al Norté (Escandinavia) y al 
Este (Polonia, Bielorrusia). A esta expansión continuada podemos llamarla el 
proceso horizontal de diversificación. Junto a ello —y al mismo tiempo— la 
escritura latina se subdivide en diversos estilos gráficos, que unas veces se 
suceden cronológicamente unos a otros y otras veces se desarrollan de forma 
independiente, como modalidades regionales paralelas. Por ejemplo, la escri- 
tura capital romana de época imperial es más antigua que la llamada rústica, 
desarrollada a partir de aquélla; por otro lado, en el caso de la formación de 
una variedad anglosajona de la escritura minúscula estamos ante un desarro- 
llo paralelo a la minúscula carolingia, siendo acuñadas ambas en el siglo vit. 
Este fenómeno de diferenciación interna de estilos gráficos podemos descri- 
birlo cabalmente como proceso vertical de diversificación. Aunque sólo se 
tengan en cuenta las fases evolutivas más destacadas en la diversificación 
vertical de la escritura latina en Europa, el observador moderno que eche una 
ojeada a la historia se encontrará con una miríada de estilos gráficos especia- 
les (il. 333). 

De la época de los monumentos clásicos latinos conocemos la escritura 
capital o monumental romana (capitalis monumentalis), de cuyas formas se 
ha querido deducir, en el plano psicológico-gráfico, la aspiración de los roma- 
nos a la claridad y a lo rectilíneo (il. 334), una inferencia que no deja de sus- 
citar cierto reparo. «La capital es una combinación armónica de formas angu- 
losas (con líneas rectas y arqueadas) con trazos circulares, es decir, que es 
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(333) Fas 


Cursiva alemana s 18 


: 


Bastarda alemana s 18 


; 


Gourt hand s 16 


ee 


Cwilté s 16 
Financiére s 16 


; 


Bastarda cancilleresca s. 16 


A 


s evolutivas de la escritura latina en Europa occidental 


Cursiva latina s 
Egipcia s 19 
Grotesca s 19 


Bastarda inglesa s 


Antigua 
clasicista s. 18 


A 3 Round hand s. 
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17 


cancillerescas 16 4——S) Frakturs 16 Medieval s 16 
An Chancery hand s 17 
Bastarda s. 15 Te 
Cursiva góticas 15  ——) Schwabacher s. 15 Antiqua común 
Antigua versal Bátarde coulée s 17 
s 15 
Notulas 14 Gótico-antiqua s. 14 Redondilla s 16 
A A 
H 
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(334) Escritura romana monumental (detalle del Monumentum Ancyranum: 
siglo 1d. C.) 


(335) La rústica latina como escritura libraria cursiva (papiro procedente de 
Herculano, Carmen de bello Actiaco; siglo 1 d. C.) 
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(336) Inscripción de Pompeya en escritura cursiva latina 


O Nolive run lr Jm jar ord po 
NAM SEIS MIC GA Mio PESTE: CACA 


mx Mon y MÉNTA y10 ES ICE E-C ACA reA 
NoN Er krerurym Cul DNEMuipEeTT As 


«HOSPES ADHUC TUMULI NIMEJAS OSSA PREC / NAM SIVIS HUIC GRATIOR ESSE CACA 
/ VRTICAE MONUMENTA VIDES DISCEDE CACATOR / NON EST HIC TVTVM CVLV APE- 
RIRE TIBI» (Amigo, los huesos te ruegan que no mees aquí en el túmulo / Conque si quieres ser ama- 
ble con este que está aquí, ¡caga! / Tumbas de ortigas es lo que ves: lárgate, cagón / Es peligroso des- 
cubrir aquí tu culo.) 


reflejo tanto de una severidad moral como de un indulgente goce de la vida: 
voluntad y sentimiento, cuerpo y espíritu están aquí en perfecto equilibrio. 
Esta interpretación psicológico-gráfica o grafológica nos resulta por comple- 
to comprensible cuando consideramos que el florecimiento de la capital 
romana tiene lugar en tiempos de Augusto, Tiberio, Trajano, Adriano y 
Marco Aurelio, es decir, con los más grandes emperadores, más o menos 
entre la segunda mitad del siglo 1 a. C. y la segunda mitad del 1 d. C. Estos 
siglos fueron también la época dorada en la vida del Estado romano, que 
encontró en la capital clásica una expresión privilegiada» (Fóldes-Papp, 
1987, 180). Junto a la escritura capital, de carácter ante todo monumental, se 
desarrolla la rústica como escritura cursiva libraria (il. 335). Para el uso dia- 
rio se acuñó un estilo gráfico mucho más cursivo, una escritura «corriente» 
en el genuino sentido de la palabra (del lat. currere «correr»). Este estilo se 
forma poco antes del cambio de era, y los testimonios más antiguos los 
encontramos en papiros o en tablillas de cera. En las excavaciones de 
Pompeya se han encontrado numerosos graffiti (garabatos en las paredes) de 
contenido banal y vulgar, redactados igualmente en esta escritura cursiva (il. 
336). 

Para el desarrollo estilístico de la escritura latina en Europa occidental fue 
de gran importancia la minúscula carolingia, derivada de la semiuncial roma- 
na. Este estilo gráfico no sólo estuvo difundido en el Imperio franco de 
Carlomagno (742-814), sino también en los reinos menores que más tarde 
surgieron de aquél; de ahí que encontremos también la minúscula carolingia 
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(337) Detalle de 


l texto del Cantar de Hildebrand en minúscula carolingia (siglo 1x) 


en la cultura escrita alemana de la Alta Edad Media (il. 337). El final de la 
Edad Media está marcado por la modalidad de escritura gótica, a partir de la 
cual se desarrolla una gran variedad de estilos especiales, limitados en lo tem- 
poral y en lo espacial (il. 338). En la Europa meridional hay que destacar el 
despliegue paralelo de la escritura libraria italiana, cuyos comienzos se 
remontan al siglo x11. En tiempos del Renacimiento, la tradición italiana se da 
a conocer muy lejos de las fronteras de ese país, y se desarrollan una serie de 
estilos caligráficos (escrituras renacentistas) entre los cuales los de mayor 


(338) Variantes del estilo gótico (cf. il. 333) 


Srotiur ii RA 


GOGICO Hotuta 
Zeztura gotiche-Curjio 


Rotunda  Schwabacher 


(339) Texto veneciano en una variante primitiva de la antiqua (ley de patentes 
veneciana, año 1474) 


ifusión son variedades de la antigua (il. 339). Finalmente, la revolución téc- 
ica de la imprenta europea da paso al periodo moderno de las escrituras de 
nprenta. «La letra o tipo móvil, inventado por Gutenberg hacia 1440, y con 
l el arte de imprimir libros, que se va difundiendo sin pausa, acaba natural- 
tente por desplazar poco a poco a la escritura manual, Los centros de copia, 
into monásticos como seculares, se quedan sin su ocupación más importan- 
», el libro manuscrito. La gran cultura escrita de la Edad Media termina así 
acia el 1500. Esto no impide que en los siglos siguientes se confeccionen 
sporádicamente manuscritos de destacada calidad y valor artístico. Pero 
stos trabajos, primorosos como son, en modo alguno resisten la comparación 
on los de la Edad Media» (Stiebner/Leonhard, 1985, 51 sig.). 


LA ESCRITURA LATINA EN ASIA, AMÉRICA Y ÁFRICA 


En la Edad Moderna, la escritura latina se ha difundido por todos los con- 
.nentes del globo, ya sea desplazando a sistemas de escritura más antiguos 
zambio de escritura), ya siendo utilizada para poner por escrito lenguas hasta 
ntonces sólo habladas por los pueblos en cuestión (introducción de la escri- 
xra, alfabetización). Si nos fijamos en el proceso horizontal de diversifica- 
ión, el alfabeto latino es el sistema gráfico más productivo de todos los tiem- 
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pos. Las lenguas que se escriben en alfabeto latino pertenecen a las más diver- 
sas familias lingiiísticas y poseen sistemas fonológicos extremadamente dis- 
tintos. El maorí de Nueva Zelanda, una lengua polinesia, se basta con un 
mínimo de signos gráficos gracias a la sencillez de su estructura fonológica 
(ver cap. 3). En cambio la escritura del saamí o lapón (una lengua ugrofine- 
sa) con letras latinas resulta extremadamente dificultosa, pues la estructura 
fonológica de los dialectos lapones se cuenta entre las más complicadas del 
mundo (Guttorm/Holmberg, 1984-87). Entre las lenguas que utilizan el alfa- 
beto latino figuran muchas que, desde el punto de vista del centroeuropeo, 
resultan verdaderamente «exóticas», por ejemplo el esquimal de Groenlandia, 
el vietnamita (ver cap. 3), el havayano o el suahelí [swahili] del África sudo- 
riental. También en América, desde. los comienzos de la época colonial 
española (siglo xvi), la escritura latina se ha difundido a una gran cantidad de 
lenguas autóctonas. Un ejemplo de ello es el quechua, todavía hoy en uso 
desde el sur de Colombia hasta el norte de Chile. En tiempos prehispánicos el 
quechua, lengua de los incas, no se escribía; su entrada en la escritura se pro- 
dujo en tiempos del dominio colonial español, y bajo la influencia de la cul- 
tura escrita española, el alfabeto latino era la única alternativa gráfica (il. 
340). 

El mayor número de lenguas escritas en grafía de base latina no lo encon- 
tramos en Europa, tampoco en Asia o América, sino. en África, donde ya 
durante el periodo colonial se introdujo la escritura para más de 200 varieda- 
des lingiísticas. Comparado con el número total de lenguas de este continen- 
te, estimado en bastante más de mil (Fivaz/Scott, 1977, XXVID, esto es sólo 
una pequeña parte. A menudo los signos gráficos del alfabeto latino no bas- 
taban para reflejar con exactitud todos los fonemas de variedades lingiiísticas 
regionales, de modo que se desarrolló una serie de diversos sistemas para 
poner por escrito lenguas africanas. En los años 20 de este siglo el «Interna- 
tional Institute of African Languages and Cultures» elaboró propuestas para 
la unificación de las escrituras latinas, y hacia 1955 se crearon en el territorio 
colonial británico unas normas gráficas unitarias basadas en dichas propues- 
tas. En una conferencia de la UNESCO celebrada en 1966 el sistema gráfico 
se amplió a una serie de lenguas, y desde entonces el «alfabeto africano» se 
utiliza también para el mandinga, fulaní, tuareg, songái [songhai-zarma], 
hausa y canurí, «Un proyecto del International African Institute (1AD), comen- 
zado en 1979, se ha propuesto la tarea de recopilar todos los sistemas de escri- 
tura existentes en África para así alcanzar una base para una unificación real» 
(Reh, 1981, 547). 

La historia de la diversificación horizontal de la escritura latina no siem- 
pre ni en todas partes presenta el aspecto de una expansión y avance conti- 
nuados de sus dominios. Ha habido épocas y regiones en las que predominó 
el alfabeto latino y más tarde volvió a ser desplazado. Un ejemplo de ello es 
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(340) Poema en quechua con estrofa final en español 


LA MARIPOSA LA MARIPOSA 
Mariposaq rapritampis En la alita de una mariposa 
warma yanai escribimuwan me ha escrito mi querida. 
manaraqmi leyenichu Todavía no la he leído, 
paqta waqaimanpas nispa pues podría hasta llorar. 
picaflorpa rapritampis En la alita de un colibrí 
warma yanai cartamuwan me ha enviado mi querida una carta. 
manaraqmi qhawanichu Todavía no la he mirado, 
paqta llakiymanpas nispa pues podría entristecerme. 
palomita blanca, Palomita blanca, 

di la verdad di la verdad 

si me quieres si me quieres 

no me olvidas no me olvidas 


la evolución de los planes lingiísticos soviéticos, que en su fase primitiva 
estaban en íntima conexión con el ideal de los principios leninistas de políti- 
ca lingilística. Según Lenin, la difusión de la escritura latina entre los pueblos 
de la Unión soviética, fundada en 1918, significó la «Revolución en el Este». 
Igual que en Turquía, que cambió en 1923 al alfabeto latino, también en la 
Unión soviética este sistema gráfico debía convertirse, según la idea de 
Lenin, en el símbolo de una sociedad moderna. Hasta comienzos de los años 
30 hubo incluso planes para pasar también el ruso, el ruso blanco y el ucra- 
niano a escritura latina. Se crearon sistemas gráficos regionales para numero- 
sas lenguas no rusas; la grafía latina se adaptó a sus peculiaridades fonéticas 
—cuando así se requería— por medio de signos diacríticos adicionales o de 
letras suplementarias. Entre dichas lenguas se contaban, entre otras, el care- 
lio en la parte europea de la URSS (il. 341a), en la zona del Cáucaso el avaro 
(il. 341b) y en lo profundo de Siberia el buriato (il. 341c). Entre 1925 y 1938 
se utilizó el alfabeto latino, con diversas modificaciones, para 18 lenguas túr- 
cicas soviéticas (Isaev, 1979, 59); en esta grafía surgió una amplia literatura. 


H.* DE LA ESCRITURA.—17 
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Pero este continuo despliegue de lenguas soviéticas, viejas y nuevas, en escri- 
tura latina, se vio interrumpido en los años 30 cuando, en el marco del cen- 
tralismo estalinista, todos los sistemas latinos fueron reconvertidos al cirílico 
(ver infra). 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA CIRÍLICA 


La difusión de las escrituras eslavas (glagólica, cirílica) se vio especial- 
mente favorecida por la temprana consolidación política de los estados esla- 
vos en el siglo 1x. Ya durante la época misional (ver «área de influencia de la 
cultura escrita griega») surgió una literatura eslava en Moravia (zona del 
Reino de la Gran Moravia), así como en Macedonia y en Serbia (zona del 
Reino de Bulgaria). También el Reino ruso de Kiev desempeñó un papel 
importante como transmisor de escritura y de literatura, pues en su centro cul- 
tural (la ciudad ucraniana de Kiev) se copiaron y preservaron viejos manus- 
critos. La literatura en antiguo eslavo eclesiástico vivió su época dorada coin- 
cidiendo con la pujanza política del Reino búlgaro, en tiempos del zar Simeón 
el Grande (893-927), que se convirtió en un serio rival del Bizancio griego en 
la lucha por el control de la Europa sudoriental. «Es cierto que no poseemos 
ningún manuscrito búlgaro original de la época de Simeón, pero de ellos se 
sacaron copias en Kiev y en Serbia, y en todo caso Bulgaria sirvió de inter- 
mediaria para la penetración de la cultura bizantina en Rusia. En la iglesia de 
San Simeón en Preslav se han encontrado inscripciones de esta época, en alfa- 
beto glagolítico y cirílico» (Kovalevsky, 1964, 17). Preslav, en la Bulgaria 
oriental, era la capital del reino búlgaro y un centro de importantes contactos 
culturales greco-eslavos. 

La escritura cirílica no es el alfabeto más antiguo en el territorio de la 
URSS. Muchos siglos antes de que la escritura alcanzase el ámbito lingiiísti- 
co de los eslavos orientales, se crearon en Armenia y en Georgia (siglo v) sis- 
temas gráficos autóctonos, y también el alfabeto hebreo estuvo en uso, ya en 
el siglo vit, en el Imperio de los jázaros, convertidos al judaísmo, en la zona 
costera del Mar Negro y en el piedemonte caucásico (ver cap. 6, B). Hay una 
vieja tradición árabe según la cual los rusos habrían utilizado, ya en el siglo 
x, una escritura que nada tiene que ver con la glagolítica o la cirílica. 


En el siglo xix un orientalista de origen alemán, Ch. M. Fraehn, miembro 
de la Academia Rusa de Ciencias y profesor en Kazán, encontró el manuscrito 
de un escritor árabe poco conocido, Ibn-Abi-Yakub El-Nedim, en el que se 
informa sobre una escritura de uso entre los rusos. La obra de El-Nedim data 
de los años 987-88 y sus datos se refieren a la situación del siglo x. 

Fraehn (1836, 513) ofrece el pasaje en cuestión de El-Nedim con la siguien- 
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(341) El alfabeto latino para lenguas 
no rusas de la URSS (años veinte 
y treinta) 


(aa]A3]89[Cc[cs|ba]E=[A7 
Gghin| 15 [Kx| LM 
00|00|Pp|Re|Ss|5s| TeJu 
(vv[Yy[22122133]0e[ 3] 


a) Carelio 


|Aa|Bb|Cc|Ge[Dd Ee| Ft |Gg 
[Ha] ti | 4; [Kk] LI MnyNn|Oo 
Q9/Rr|ss [55/85]: Ti[uu| [ee|Po[Rr| ss] 55 [TeJUu[Vy 
Vylxx]xs]xx/22/7:/22) | [vyfze]2el | | | | | 


b) Avaro c) Buriato 


Aa|Bb|Cc| Cc Dd] Ee| Ft |Gg] 
Olq/Hh|Hh]iin] ti | 33 [Kx]Kx| 
|L1 | 1 | £1 Mm NnjOo| Pp[Qa]| 


te traducción: «La escritura rusa —Alguien en cuya palabra puedo confiar me 
contó que uno de los reyes de la montaña Kabk (es decir, el Cáucaso) le había 
enviado junto al rey de los rusos; ello le dio ocasión de constatar que éstos 
tenían una escritura, que practicaban por medio de incisiones en la madera. Se 
llevó de allí un pequeño fragmento de madera blanca, que puso en mis manos. 
En él había caracteres tallados que no sé si representaban palabras o letras ais- 
ladas. He aquí su reproducción: 


Pana tr 


Fraehn compara otro informe árabe, el de Ibn-Foslan, con la referencia de 
El-Nedim. En Ibn-Foslan se informa de que los rusos, todavía paganos por 
aquel entonces, con ocasión de los ritos funerarios escribían en un pedazo de 
madera el nombre del fallecido y el del rey. Por su aspecto externo, la muestra 
de El-Nedim recuerda al ductus de una de las escrituras alfabéticas del Asia 
anterior, quizá la siriaca. El origen de esta escritura precristiana entre los esla- 
vos orientales sigue sin aclararse hasta hoy, y tampoco se ha conservado 
ningún testimonio original. 


El itinerario de la escritura cirílica pasó por Bulgaria camino de Kiev, pri- 
mera estación de la literatura eslava oriental en la Rusia medieval. Por aquel 
entonces los dialectos eslavos orientales estaban lingúísticamente tan próxi- 
mos unos de otros que hasta el siglo x1v no se puede hablar de una literatura 
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(342) Página del Evangelio de Ostromir (1 056) 


5H perder 
en AE 
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él 


E gr ero | 
URESANTAFA ITA BARRA RTEAR 
MERHRITIEC AH CTENAACISVAR TA 


rusa en el este del país, una ucraniana en el sur y una bielorrusa en el oeste. La 
literatura eslava oriental de la Edad Media estuvo marcada por la impronta del 
eslavo eclesiástico; cosa que no es de extrañar, teniendo en cuenta su origen y 
estrecha conexión con la tradición meridional cristiano-macedonia (antiguo- 
búlgara). De la época de la literatura de Kiev —especialmente de los siglos XI 
y xti— datan los más antiguos monumentos eslavos orientales, el llamado 
Evangelio de Ostromir del año 1056 (il. 342), la Crónica de Néstor (escrita en 
1113 y conservada sólo en copias del siglo XIV) y la codificación legal de la 
Rússkaia Pravda («derecho ruso»), compilada en los siglos XI y XII. 

El año 1240 el reino de Kiev se derrumba ante el embate de los mongoles. 
y Kiev resulta destruida. La destrucción también la sufren casi todos los 
manuscritos medievales, de modo que sólo se ha conservado una pequeña 
parte de aquella literatura original que fuera tan rica (ver supra). En el nores- 
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te de Rusia, Nóvgorod consigue salir indemne; los dominios de esta impor- 
tante metrópoli comercial se ensanchan a partir de ahora en exitosas luchas 
(Alejandro Nevski, 1240-42) contra la Orden Teutónica en el Oeste y contra 
los suecos por el Norte. En esta época, en la que tanto los eslavos de Kiev (al 
sur) como los moscovitas (en el este) son vasallos de los mongoles, el poder 
político más relevante se desarrolla en torno al centro comercial que es Nóv- 
gorod, conocido también como oficina hanseática. A diferencia de los reinos 
eslavos surgidos hasta entonces, Nóvgorod era una ciudad-república, pareci- 
da a ciudades marítimas como Venecia o Dubrovnik (Ragusa) en el 
Adriático. Nóvgorod se convierte no sólo en un centro de intercambio de mer- 
cancías procedentes de todos los países soberanos, sino también en un centro 
cultural en el que se mezclan influencias de Escandinavia y de Europa occi- 
dental con la civilización cristiano-bizantina y con la herencia pagana de los 
eslavos orientales (Drevni Nóvgorod, 1985). 

En esta época se desarrolla en Nóvgorod una destacada cultura escrita 
regional cuyo rasgo peculiar consiste en que para la mayoría de testimonios 
escritos se han usado cortezas de abedul, un soporte utilizado también por los 
indios chipeva de la América nororiental para sus narraciones figurativas 
kekinowin (ver cap. 1). Tenemos conocimiento de esta llamada «literatura en 
corteza de abedul» desde que, en los años 50, arqueólogos soviéticos sacaron 
a la luz dichos testimonios (Zhukovskaia, 1959). Pronto quedó de manifiesto 
que los fragmentos escritos más primitivos encontrados en Nóvgorod no son 
más antiguos que los primeros testimonios de la literatura de Kiev. Aunque 
los documentos escritos en antiguo ruso de Nóvgorod no son las fuentes más 
antiguas de una literatura eslava oriental, se trata de una colección única de 
testimonios escritos, en los que podemos encontrar muchas referencias a los 
hábitos de vida y a la situación económica de una cuidad rusa de la Edad 
Media. «Pese a que, en conjunto, el estado de nuestras fuentes para la Edad 
Media rusa suele ser malo o en todo caso problemático, precisamente en el 
caso de Nóvgorod disponemos de una serie de documentos oficiales relativos 
a historia política y jurídica, así como de crónicas, conservadas, como es 
habitual, en papel o en pergamino. Pues bien, los documentos en corteza de 
abedul completan en parte dichos testimonios y en parte abren perspectivas 
totalmente nuevas, especialmente en lo que se refiere a la vida cotidiana» 
(Grothusen, 1969, 225 sigs.). Los fragmentos más antiguos escritos en corte- 
za de abedul datan del siglo x1; en los siglos siguientes este corpus escrito se 
hace más rico y variado. Cuando, hacia finales del siglo Xv, el Gran 
Principado de Moscú elimina militarmente a su rival Nóvgorod, la tradición 
escrita de esta ciudad llega también a su fin. 


La corteza de abedul como soporte gráfico apunta no sólo al hecho de que 
en Nóvgorod se prefiriese un material barato al caro pergamino, sino también 
a que la capacidad de leer y escribir no estaba restringida a un pequeño círcu- | 
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lo de escribas con una formación especial. Los textos escritos en corteza de 
abedul abarcan temas muy variados. En concreto se pueden distinguir: 1. tex- 
tos de la vida económica, como cartas de negocios y demás correspondencia 
comercial, 2. textos jurídicos (documentos, edictos, etc.) (il. 343a), 3. textos 
que aluden a la historia política, 4. textos de la vida cotidiana (il. 343b), 5. lite- 
ratura religiosa y de práctica eclesiástica (il. 343c), 6. textos destinados a la 
enseñanza. Los textos escritos sobre corteza de abedul son, sin excepción, muy 
breves. La lengua de todo este conjunto de textos de Nóvgorod es un eslavo 
oriental que con el tiempo exhibe cada vez más rasgos peculiares del antiguo 
ruso. Sólo un texto se aparta netamente de los demás en lengua rusa antigua; se 
trata concretamente de uno escrito en finés (il. 344). La relevancia especial de 
este texto radica en que es el más antiguo testimonio escrito en la historia de la 
lengua finesa (Haavio, 1964). 

Pese al entusiasmo inicial de los arqueólogos soviéticos relativo a posibles 
fragmentos de libros, no se ha encontrado ningún texto de tal longitud. Estas 
expectativas, por lo demás, no eran gratuitas, pues hay informes contemporá- 
neos que hablan de que también se escribieron textos de libros en corteza de 
abedul. «Ante todo, Josif de Volokolamsk (c. 1440-1515) informa de que los 
monjes del monasterio trinitario de San Sergio en Radonez —el monasterio 
más célebre del reino moscovita— habían sido tan pobres en el siglo xIv que 
habían escrito libros en corteza de abedul» (Grothusen, 1969, 217). En Rusia 
el pergamino era a menudo demasiado caro, incluso en épocas posteriores, y 
así todavía en los siglos XVII y XVIII se utilizaba corteza de abedul como sopor- 
te gráfico, especialmente en Siberia. La evolución gráfica de la cirílica se vio 
influida por este hecho, en la medida en que, al escribir sobre cortezas de abe- 
dul con un buril puntiagudo, no se daba ocasión a que las letras adoptaran for- 
mas cursivas o ligaduras. La «escritura incisa» de los textos en corteza de abe- 
dul conservó a lo largo del tiempo su forma angulosa, y las letras individuales 
no se ligaron unas con otras. 


El hecho de escribir en pergamino y en papel posibilitó la formación de 
una letra cursiva que, con sus ligaduras y sus volutas, contrasta abiertamente 
con la letra de imprenta (il. 345). El zar Pedro el Grande (1672-1725), entre 
cuyos ambiciosos planes se contaba el de «modernizar» el Estado ruso 
siguiendo el modelo de los países de la Europa occidental, también hizo que 
se reformase la escritura cirílica. Esta reforma gráfica, llevada a término por 
Elías Kopievich a finales del siglo xvt1, tuvo como consecuencia la simplifi- 
cación del inventario de signos y la unificación de las formas de las letras. 
Los própositos reformistas encontraron un apoyo fundamental en la creación 
de una forma gráfica unificada para la imprenta. El primer juego de signos 
gráficos cirílicos en la llamada erazhdanskaia (grazhdanskdia azbuka «alfa- 
beto ciudadano o burgués») se compuso en Amsterdam en 1708 por encargo 
del zar. Igualmente se reformó la escritura manual rusa, orientándose de aquí 
en adelante hacia las formas cursivas de la escritura latina de Europa occi- 
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(343) Textos escritos en corteza de abedul, procedentes de Nóvgorod 


«) Carta de Zhizomir a Mikul con motivo de un proceso judicial (docum. n.” 109, 
comienzos del siglo X11) 


b) Carta de Semion a su novia (docum. n.” 363; finales del siglo x1v) 


c) Oración vespertina cuyo texto se ha escrito en varios fragmentos de corteza de abedul (docum. n.? 419, finales del siglo X11) 
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(344) El más antiguo texto en le ngua finesa y escritura cirílica (una fórmula 
mágica medieval: docum. n.? 292) 
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«Flecha de Dios (rayo), tú tienes diez nombres. Esta flecha es propiedad de Dios. Dios, el 
juez. la dirige (la flecha).» 


dental. Se puede decir que con la grazhdanskaia y sus suplementos posterio- 
res (p. ej. los signos Á y > enel año 1735) surge una variedad rusa, autóno- 
ma, de la cirílica, cuyo elenco de signos se diferencia de la versión gráfica 
más antigua (il. 346). El alfabeto ruso moderno es el resultado de una refor- 
ma gráfica que llevó a cabo en mayo de 1917 el gobierno burgués interino de 
Kerenski —es decir, antes de la Revolución de octubre—. Con ello se da un 
paso más en la simplificación del alfabeto ruso, al sustituir V e I por MH, O por 
D y b por el signo E. Hasta entonces se escribía también el llamado signo 


(345) Escritura cursiva rusa (texto del año 1 630) 
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(346) El alfabeto cirílico moderno del ruso 


Letra de Equivalencia Escritura Nombre 
imprenta cursiva 

rusa rusa 
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Letra de Equivalencia Escritura Nombre 
imprenta cursiva 
rusa rusa 
UI u $ Ue Sa 
Du sus UY us stsa 
Signo R 
+ duro (endure- l tv) a 
cimiento) zna 
.l y LaS jery 
Signo blando mjahk 
le (ablandamiento t E al rá 
o palatalización) 
ee Ju F0so ju 
Aa ja A A ja 


(347) Signos especiales de la escritura cirílica para el ucraniano, búlgaro y serbio 
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duro (b) a final de palabra, una costumbre que igualmente se suprimió. 
Aunque Lenin —y también sus partidarios— impugnaron radicalmente el 
gobierno interino de Petrogrado, con todo adoptaron los resultados de la 
segunda reforma «burguesa» en la historia de la escritura en Rusia. 

Las demás lenguas eslavas que utilizan el alfabeto cirílico también han 
adoptado algunos signos regionales especiales en sus variedades gráficas, así 
el ucraniano, búlgaro y serbio (il. 347); la mayoría de signos especiales la 
encontramos en la variedad serbia del cirílico. Aunque el finés es la primera 
lengua no eslava que se puso por escrito en alfabeto cirílico (ver supra), el 
texto en corteza de abedul hallado en Nóvgorod constituye un fragmento ais- 
lado. Una tradición escrita continuada del finés no toma forma hasta más 
tarde, y más concretamente en el siglo xv1, con la traducción de textos bíbli- 
cos a cargo del obispo de Turku, Mikael Agrícola; esta tradición se decanta 
por el alfabeto latino (Haarmann, 1975, 163 ss.). El caso del rumano es el pri- 
mero en el que podemos hablar de una auténtica cultura escrita cirílica fuera 
de las comunidades eslavófonas. A partir de la segunda mitad del siglo x1v se 
encuentran esporádicamente expresiones y nombres rumanos en textos docu- 
mentales del búlgaro medio; entre los siglos xtv y xvi el búlgaro fue la len- 
gua cancilleresca y de la Iglesia en Rumanía y en Moldavia. El texto rumano 
más antiguo conservado y escrito en cirílico es una carta del boyardo Neacsu 
de Cimpulung al juez Benkner de Kronshtadt, que data del año 1521. La 
escritura cirílica siguió estando en uso para escribir el rumano hasta el siglo 
xix, desarrollando algunos rasgos peculiares (il. 348). En el año 1868 tiene 
lugar en Rumanía el tránsito a la escritura latina, mientras que en Besarabia 
(Moldavia), perteneciente al Imperio ruso, se sigue escribiendo en cirílico. 
Desde los años 20 de este siglo, en la Moldavia soviética se ha escrito el 
rumano moldavo —con éxito diverso y bajo la presión de orientaciones ide- 
ológicas cambiantes— unas veces en alfabeto latino y otras en cirílico. Desde 
finales de los años 50 el alfabeto cirílico fue obligatorio en la República 
soviética de Moldavia (Haarmann, 1978, 249 sigs.). Pero en agosto de 1989, 
en la era de la perestroika (reestructuración) y la glasnost (claridad, transpa- 
rencia), se decidió utilizar la escritura latina, como en la vecina Rumanía. 

Hasta la Revolución de Octubre, el cirílico sólo se utilizó para un pequeño 
número de lenguas no eslavas del Imperio ruso, por ejemplo para el ciriano y 
mordovo (a partir del siglo xvi). Las lenguas literarias que tenían un papel 
digno de mención al lado del ruso utilizaban —si hacemos abstracción del 
ucraniano y del ruso blanco— alfabetos propios: el georgiano (escritura geor- 
giana), el armenio (escritura armenia), el tártaro (escritura árabe), el estonio, 
letón y lituano en escritura latina. Después de 1918, durante un tiempo pare- 
ció como si el alfabeto latino se hubiese convertido en el instrumento más 
importante para las lenguas no rusas de la recién fundada URSS. En los años 
20 no sólo se pusieron por primera vez por escrito —basándose en la grafía 
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(348) El sistema gráfico cirílico para escribir el rumano 
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latina— numerosas lenguas nacionales hasta entonces sólo habladas; también 
antiguos sistemas gráficos (como el alfabeto árabe) fueron sustituidos por la 
escritura latina, por ejemplo en el caso del tártaro, uzbeco y de otras lenguas 
túrcicas (ver «área de influencia de la cultura escrita latina»). A esta campaña 
de latinización, que es característica del periodo más antiguo de la planifica- 
ción lingiiística soviética, animado por los principios leninistas de política de 
las nacionalidades, se renunció por doquier en el transcurso de los años 30. 
En lugar de la escritura latina, que estuvo en uso durante pocos años, se intro- 
dujo de ahora en adelante la cirílica (Isaev, 1979, 236 sigs.). Esta centraliza- 
ción de los sistemas gráficos soviéticos se llevó a cabo en diversos momen- 
tos, según las comunidades lingúísticas (il. 349). 

Hoy en día * el cirílico es el sistema de escritura más importante en la 
URSS. La mayoría de las 78 lenguas cultas de este estado multinacional se 
escriben en cirílico. Las culturas gráficas independientes, que no se han pasa- 
do al alfabeto cirílico, se han mantenido sólo en la periferia: las escrituras 
georgiana y armenia en el Cáucaso, la escritura latina en las repúblicas báiti- 
cas (así como para escribir el alemán entre los alemanes soviéticos del Asia 
Central), el alfabeto hebreo para escribir el yidis y algunas otras lenguas 
Judías (por ejemplo el judeo-georgiano y el judeo-tayiquí) y la escritura core- 
ana (hangul) entre la minoría coreana en Asia Central (Uzbequistán). La 
mayoría de ciudadanos soviéticos utilizan el cirílico, ya sea para escribir el 
ruso como lengua primaria o secundaria, ya para fijar por escrito su lengua 
materna no rusa. Esto es válido tanto para comunidades lingiiísticas con una 
población numerosa, como los ucranianos, bielorrusos o uzbecos, como para 
grupos lingiiísticos reducidos (por ejemplo los esquimales en la Siberia orien- 
tal, los lapones en la península de Kola o los curdos en la República soviéti- 
ca de Armenia). Las muchas docenas de lenguas que se escriben hoy en día 
en cirílico pertenecen a familias lingiiísticas muy diversas y tienen una estruc- 
tura fonológica que difiere grandemente de unas a otras. Así que no es sor- 
prendente que se hayan creado una serie de variedades regionales de la escri- 
tura cirílica cuyos signos especiales reproducen sonidos específicos de las 
lenguas regionales en cuestión (il. 350). 

Un desarrollo especial —y en muchos aspectos incomparablemente 
tenaz— es el que exhibe la cultura escrita de los caraimos [karaim], un pue- 
blo turco que, bajo el dominio del Kanato de los jázaros, se convirtió a la fe 
judía, fe que conservó también en las zonas en las que se asentó más adelan- 
te, en Ucrania (Galicha, Luck) y en Lituania (Vilnius, Panevejis, Trakai) (ver 
cap. 6, B); esto es válido también para los caraimos que se asentaron en 


$ Para todo este pasaje, téngase en cuenta que el original alemán está escrito antes de la desin- 
tegración de la URSS [N. del T.]. 
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(349) Difusión del cirílico y de otros sistemas gráficos entre las lenguas de la parte 
europea de la URSS 


Medio gráfico 
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Ruso blanco 
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Estonio 
Moldavo 
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desde 1939 
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Otros alfabetos 
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(350) Signos especiales en sistemas cirílicos para lenguas no rusas de la URSS 
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Polonia. Hasta los años 40 del siglo xx, el caraímico se consignó en diversas 
modalidades gráficas (il. 351). De entre ellas, la más antigua es la escritura 
hebrea, como símbolo de la religión judía; el alfabeto latino se utilizó en una 
variedad lituana y en otra polaca; el sistema gráfico comparativamente más 
reciente del caraímico es el cirílico de cuño ruso. Hoy en día los caraimos ya 
no utilizan su lengua literaria tradicional. Aparte del ruso, que desempeña en 
todas las regiones un imporante papel como lengua conductora de la «inter- 
nacionalización socialista», otras lenguas regionales como el lituano y el 
ucraniano tienen también su importancia entre los caraimos. 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA ÁRABE 


Hay pocas culturas escritas en el mundo que estén vinculadas a una men- 
talidad de base religiosa de una forma tan sólida y tenaz como lo está la árabe. 
El modelo de cultura árabe se basa en la correlación de tres factores funda- 
mentales: una religión (el Islam) — una lengua (el árabe) — un sistema de 
escritura (el alfabeto árabe). Si se considera la especial conexión de la reli- 
gión con la variedad lingiiística del árabe clásico, resulta que todos los com- 
ponentes de este patrón cultural son, en el genuino sentido de la palabra, 
sagrados. El elemento sacro es también la clave para comprender el exclusi- 
vismo con el que el Islam —y con él la lengua y escritura árabes— se difun- 
dió por ámbitos culturales no árabes. Mientras que, desde la Antigiiedad, la 
Biblia sé ha seguido traduciendo a nuevas lenguas y se han consignado tex- 
tos cristianos en una gran cantidad de sistemas gráficos, el árabe es la única 
lengua sagrada del Islam y la escritura árabe la única modalidad gráfica en 
la que se redacta literatura islámica. El Corán sólo es reconocido en su ver- 
sión árabe original; entre los musulmanes estrictos, las traducciones al 
alemán, inglés u otras lenguas carecen de autoridad. Sólo una de las lenguas 
universales de creación artificial, el esperanto, se acepta como lengua de tra- 
ducción. 

El modelo de cultura árabe se desarrolló en sus orígenes en el seno de la 
comunidad lingiiística árabe, pero muy pronto fue transferido a regiones de 
población no árabe, por ejemplo a Persia con su población irania (indoeuro- 
pea), a Egipto con los coptos camitas, al Asia Menor de los pueblos turcos, al 
interior de África, etc. La cultura escrita árabe está tan poco vinculada como 
el Islam a un grupo étnico determinado, diferenciándose de forma fundamen- 
tal, en este aspecto, de la comunidad cultural judía o armenia, para las que 
opera una cuádruple correlación de factores culturales definitorios: un pue- 
blo/una religión/una lengua (sagrada)/una escritura. En lo que respecta a la 
cultura escrita judeo-hebrea, por lo demás, la situación especial de la comu- 
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(351) Sistemas gráficos del caraímico 
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nidad lingiiística de los caraimos hay que considerarla como algo excepcio- 
nal (ver «área de influencia del cirílico»). Quizá sea precisamente la peculiar 
combinación del elemento sagrado —firme y exclusivo— con la libertad de 
movimientos sin barreras de nacionalidad aquello que confiere a la cultura 
islámica su sello inconfundible. 

Con su exclusivismo en el terreno de lo sagrado, la expansión islámica 
trajo consigo considerables restricciones para las culturas regionales no islá- 
micas. En Egipto, por ejemplo, a la comunidad de los coptos cristianos se le 
permitió subsistir sólo porque la Iglesia copta pudo asegurar su continuidad 
por medio de negociaciones con los árabes. Los soberanos musulmanes de 
Egipto se hicieron pagar esta concesión por medio de un tributo adicional 
impuesto a los cristianos («impuesto de religión»). También en otras regiones 
el Islam tuvo efectos destructivos en las culturas locales, y de forma general. 
Cuando los árabes penetraron en Nubia, las comunidades cristianas de esta 
zona se disolvieron rápidamente y la vieja cultura escrita nubia, floreciente en 
otro tiempo, se extinguió. No era sencillo asegurar la continuidad de la len- 
gua literaria nubia por medio de una «reconversión» que hiciera de ella el 
vehículo de la nueva cultura islámica; un traspaso de esta naturaleza era 
impensable. «Una traducción del Corán partiendo del árabe, la lengua de la 
revelación divina, no se planteaba en absoluto. De “ahí que, para las culturas 
marcadas por el Islam, la única lengua digna de ser estudiada fuera el árabe 
«clásico», la lengua en la que el ángel habló al profeta Mahoma. Lo cual, 
dicho sea de paso, en principio no significaba en modo alguno el menospre- 
cio de otras lenguas» (Wolff, 1981a, 19). 

Por otra parte, el Islam no era portador de prejuicios raciales, pues esta 
religión estaba abierta a los miembros de todos los pueblos. Con su libertad 
de movimientos no vinculada étnicamente, la mentalidad islámica permitió el 
despliegue de culturas regionales de pueblos no árabes marcados por el Islam, 
y la adaptación de la escritura árabe para poner por escrito lenguas no árabes. 
Esto era más que un mero hueco que se concedía a las culturas regionales. En 
muchas regiones no árabes en las que surgieron sociedades islamizadas se 
desarrolló una cultura escrita regional que, por un lado, incluía el árabe en 
tanto que lengua sagrada, vehículo de las ciencias y lengua literaria, y por 
otro lado permitía que lenguas cultas autóctonas desempeñaran una serie de 
funciones sociales en la vida pública y privada. Teniendo en cuenta la idea — 
de raíz religiosa— según la cual la escritura árabe era la más excelsa de las 
modalidades gráficas, es fácil de comprender que ésta sirviese para escribir 
lenguas regionales. Relativamente modestos se presentan los comienzos de 
una literatura en suahelí, para la que se introdujo la escritura árabe hacia 
mediados del siglo xvu1; los manuscritos más antiguos conservados datan de 
finales del siglo xviH. También el hausa, la más importante entre las lenguas 
del grupo chádico, después de ponerse por escrito por primera vez, tuvo un 
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ámbito de vigencia que ni de lejos se puede comparar con el del árabe. Muy 
distinto era el aspecto que ofrecía la situación de las lenguas regionales y 
árabe en Persia o en el Imperio otomano, donde también en las lenguas nacio- 
nales —además de en árabe— se compuso una rica literatura. 

De forma similar a lo que ocurre en el caso de otras modalidades gráficas 
importantes y de amplia difusión (p. ej. la escritura china, aramea, latina), la 
historia de la escritura árabe viene determinada por las tendencias evolutivas 
de su diversificación tanto vertical (es decir, interior-estilística) como hori- 
zontal (es decir, externa-territorial). Con el trasfondo de la utilización de ver- 
siones gráficas árabes más antiguas, como la angulosa escritura masq y la 
cursiva escritura má'il (ver cap. 6, B), que desde el siglo vil van siendo des- 
plazadas poco a poco por la cúfica, la innovación más importante y de mayor 
alcance en la historia de la escritura árabe es la creación de la escritura cur- 
siva clásica en el siglo X. «El propio visir Ibn Muqla (886-940 d. C.), activo 
en tiempos del califa abasí al-Muqtadir, era artista, calígrafo y autor; se le 
considera el inventor de la cursiva clásica. Su objetivo era la unificación de 
la imagen gráfica en el conjunto del Imperio árabe-islámico. Para el desarro- 
llo de sus escrituras se sirvió de los nuevos métodos científicos, utilizó 
medios geométricos como el círculo, la recta o el punto y tuvo en considera- 
ción el ritmo de los movimientos de la mano. Los modelos de letras elabora- 
dos por él se plasmaron en dos modalidades cursivas, tutut y nasji. Sus nor- 
mas siguen estando vigentes hoy día para el arte de la caligrafía de ambas 
escrituras. Sus discípulos crearon, basándose en la nueva caligrafía, un estilo 
corriente que hoy pervive en la letra de imprenta árabe» (Al Samman, 1988b, 
73). Por su parte, la escritura nasjí ha dado lugar a estilos regionales, espe- 
cialmente en las regiones orientales del ámbito cultural árabe. Desde el punto 
de vista histórico destacan el estilo persa nesta “lig (il. 352) y el estilo ta'lig 
utilizado en el Imperio otomano (il. 353). 

En las regiones occidentales (es decir, en el norte y el interior de África, 
en la península Ibérica), se desarrollaron en el curso de la Edad Media diver- 
sos estilos gráficos regionales cuyos vástagos perviven en época moderna. 
Estas variedades, históricas y recientes, de la escritura árabe se engloban bajo 
la denominación de escritura magrebí (ár. magribí «occidental»). En un prin- 
cipio había dos estilos regionales, uno forjado en el Norte de África entre los 
siglos vil y Xul (escritura fast, así llamada por la ciudad de Fez o Faz en 
Marruecos) y el otro en la España islámica entre los siglos x y XvI (escritura 
qurtubi, que recibe su nombre de la ciudad de Córdoba). Hasta la expulsión 
definitiva de los moros del Sur de España en el año 1609, la escritura qurtubi, 
que también recibe el nombre de escritura andalusí (por la región de 
Andalucía), estuvo en uso en suelo europeo. Más tarde este estilo desempeñó 
un papel importante en Marruecos junto a la escritura fasí. A partir de estas 
dos variantes principales de la escritura árabe occidental se desarrolló una 
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(353) El estilo turco ta'liq de la escritura nasji (texto y miniatura del siglo xy) 
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nueva forma cursiva, que está en uso como escritura magrebí moderna. Todas 
estas modalidades gráficas se remontan a una variedad histórica regional de 
escritura árabe, la escritura qairawáni. Esta forma gráfica recibe su nombre 
de la escuela (madrasa) islámica medieval de Qairawán (en la actual Tunicia), 
donde en el siglo vil tuvo su punto de partida la cultura escrita del Occidente 
—como continuación de la tradición gráfica oriental (escritura cúfica)]—. 

La España mora se convierte en la Edad Media en un destacado foco de 
irradiación cultural, importante no sólo para el desarrollo de la cultura árabe 
y de la historia de la escritura árabe en general, sino también para la transmi- 
sión del saber árabe a la Europa cristiana. «Las célebres escuelas árabes de 
Córdoba, Sevilla y Toledo atrajeron a estudiantes de muchos pueblos occi- 
dentales. En Toledo se fundó bajo el patrocinio del arzobispo Raimundo una 
escuela de traductores (1130) para traducir obras islámicas del árabe al latín. 
Esta actividad se extendió a lo largo de los siglos XI1, XIII y XIV. (...) En rela- 
ción con España no debemos olvidar el destacado papel de los judíos, que tra- 
dujeron muchas obras árabes al hebreo o al latín» (Al Samman, 1988a, 13). 
En España el árabe sirvió de lengua sagrada, literaria y científica. También las 
lenguas vulgares (románicas) de la península Ibérica se vieron sometidas a la 
intensa influencia de esta lengua de alta cultura. Con un trasfondo histórico- 
cultural semejante, resulta comprensible que los más antiguos testimonios 
escritos del español se hayan consignado en escritura árabe; se trata de estro- 
fas finales en español arcaico (jarchas) que los poetas árabes andalusíes 
añadían a sus poemas líricos escritos en árabe (moaxajas). Durante la época 
islámica también el portugués se puso repetidas veces por escrito en escritu- 
ra árabe (il. 354). 

La escritura ocasional del español y portugués en grafía árabe estuvo limi- 
tada al periodo de influjo cultural árabe. También tiene significación históri- 
ca la utilización del alfabeto árabe para reproducir el suahelí, para el que hoy 
en día se usa la escritura latina, En cambio, en otras regiones del mundo se 
siguen hasta hoy escribiendo lenguas no semíticas en escritura árabe, así el 
hausa en el África interior, el farsi (persa) en Irán o el urdú en India. Un sig- 
nificado histórico —a veces reciente— es el que tiene el alfabeto árabe en 
diversas regiones que pertenecieron al territorio de la URSS. El influjo islá- 
mico llegó hasta la Europa oriental de los tártaros, con su centro cultural de 
Kazán, a orillas del Volga. Hasta los años 20 de este siglo los tártaros del 
Volga y de Crimea escribieron sus lenguas maternas en escritura árabe. 
También en el Cáucaso, con su babélica maraña de lenguas, se hizo sentir la 
influencia árabe durante siglos. Un ejemplo «exótico» del papel desempeña- 
do por la escritura árabe en esta zona es el alfabeto creado en 1853 por Umar 
Bersej para el circasiano (adigué), una lengua caucásica (il. 355). 

En tiempos pasados toda el Asia Central fue una zona de floreciente cul- 
tura islámica y un destacado dominio de influencia de la lengua árabe; así era 
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(354) Ejemplo de texto portugués en escritura árabe (siglo xv1) 
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a) Texto original portugués en escritura árabe (aljamia) 


todavía a principios del siglo Xx. Hoy la escritura árabe tan sólo sigue en uso 
entre un pequeño grupo de clérigos islámicos cuyo centro espiritual-religioso 
tiene su sede en Tashkent. En cambio, la religión islámica ha seguido siendo 
hasta tiempos modernos un importante factor de identidad cultural. En las 
repúblicas ex-soviéticas asiáticas, ni siquiera la agresiva campaña antiislámi- 
ca de Stalin pudo extinguir el patrimonio cultural musulmán, de profundas 
raíces. Las mezquitas y escuelas islámicas destruidas por los estalinistas en 
los años 30 se han reconstruido y restaurado (Samarkand, 1986). Es cierto 
que muchos de los edificios históricos sirven como centros de exposiciones y 
museos, pero las mezquitas abiertas siguen atrayendo de forma regular a 
musulmanes creyentes. Una atracción especial para turistas occidentales —de 
la que las autoridades soviéticas, por razones fáciles de comprender, no 
hacían publicidad— es la congregación de musulmanes (ex-)soviéticos para 
la oración en alguna de las mezquitas de Samarcanda o de Bujara. Desde los 
tiempos de la islamización hasta la campaña de latinización en los años 20 de 
este siglo, la escritura árabe fue el medio más importante para la tarea de 
poner por escrito las lenguas autóctonas. Entre ellas se cuentan sobre todo 
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Juramento qe-faz o Turco cando comete 
algu"a g'rande coja 


Juro bor Deeux, bor Deeux, ber Deeux q!rivador do cóu e da 
téra e bor xu“ax xirconxtánxiváx fijifevix e sinfijifevix e bolo-meu 
borfeta Mofomede Almogtafa qe-btregó e firmou e moxtrró a 
fé qe-nóx otrox Mórox e Xalamó"ix qtrémox e bolo-"Alcoró 

5 e to-quváal está exqirito en arabigo a fé qe-nóx otrox témox e 
bolo-Xalteiro de Dafi e bulox Efanjelóx de Jesu Qrixto e 
bolox cento e vinte e quvátro borfetas de Deeux de qé Adao foi 
o birmeiro e bola alma do benino méu badre e bola fida de 
méux filox e bola mina cabega e bola exbida qe-eu jinxo eu 

to bormeto de fazer tal cója . 


b) Texto transliterado 


Juramento que faz o Turco quando comete 
algúa grande cousa. 


Juro por Deus, por Deus, por Deus criador do céu e da 
terra e por suas circunstáncias visiveis e invisiveis e polo meu 
Profeta Mofomede Almostafa, que pregou e firmou e mostrou 
a fé que nós outros Mouros 2 Salamóis cremos, € polo Alco- 
rom, e o qual está escrito cm ariábigo, a fé que nós outros 
temos, « polo Salteiru de Davi « polos Evangelhos de Jesu 
Cristo e polos cento e vinte quatro profetas de De:s, de que 
Adáo foi o primeiro, e pola alma du benino meu padre e 
pola vida de meus filhos e pola iminha cabega e pola espada 
que cu cinjo, cu prometo Je fazer tal cousa. 


c) Texto en ortografía portuguesa moderna 


lenguas túrcicas como el uzbeco, quirguiso y cazajo, en un segundo plano el 
tayiquí (pariente cercano del persa del Irán), así como algunas lenguas mino- 
ritarias. Es digno de mención el hecho de que la escritura árabe se conserva- 
se más tiempo que en ningún otro sitio entre una de las minorías lingiiísticas 
del Asia ex-soviética, a saber, entre los (unganos. Los dunganos son musul- 
manes chinos que hasta 1953 escribieron su lengua materna (una variedad 
dialectal del chino del norte) con letras árabes (Haarmann, 1986a, 55 sigs.). 
Hoy los dunganos —como la mayoría de los demás pueblos del Asia Central 
ex-soviética— escriben en cirílico. 
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(355) El alfabeto creado por ; da ; , pea 
lfe a p a Bersej para escribir el circasiano (adigué), con 
indicación : - a A 
€ Cquivalencias en escritura cirílica 
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EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA ARAMEA 


Si consideramos tanto el conjunto de ramificaciones directas (p. ej. la 
escritura pehleví en Persia) como de vástagos indirectos (p. ej. los sistemas 
de escritura indios) del alfabeto consonántico arameo, en una comparación a 
escala mundial resulta que éste es, después de la escritura latina, la modali- 
dad gráfica más productiva de la historia. El número de sistemas gráficos 
derivados directa O indirectamente del arameo asciende a no menos de 250, 
la mayoría de los cuales son alfabetos indios (ver «área de influencia de la 
cultura escrita india»). La dinámica de irradiación de la escritura aramea 
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—de forma similar al caso de la difusión del alfabeto griego— es un fenó- 
meno esencialmente histórico, del pasado (ver cap. 6, B). Con ello el proce- 
so de diversificación de la escritura aramea se diferencia del de la escritura 
latina, que también en época moderna desempeña un papel clave como medio 
para la estandarización de lenguas de pueblos diversos (ver «área de influen- 
cia de la cultura escrita latina»). 

Si nos fijamos en el número de lenguas que se escriben en una escritura 
derivada del alfabeto arameo y en la difusión territorial de los vástagos gráfi- 
cos de éste, resulta que este ámbito gráfico es el más destacado de Asia; esto 
es válido también para la época moderna. Y es que, aunque una serie de sis- 
temas gráficos de origen arameo ya sólo tienen significado histórico (p. ej. la 
escritura sogdiana), la mayoría se siguen utilizando hoy en día (p. ej. la escri- 
tura árabe). El proceso de diversificación de la escritura aramea ya se ha des- 
crito antes en sus fases evolutivas más importantes (ver cap. 6, B). Aquí lo 
ampliaremos haciendo alusión a su difusión por el interior de Asia, un largo 
viaje del alfabeto consonántico arameo que, pasando por el Asia Central, lo 
llevaría hasta Mongolia y Manchuria. Todos los sistemas gráficos de origen 
arameo utilizados en el Asia interior son históricos, considerados desde el 
momento actual; aunque algunas variedades de la escritura mongólica estu- 
vieron en uso hasta los años 20 de este siglo. 


La ESCRITURA MANIQUEA 


El nombre vincula esta modalidad gráfica con la secta gnóstica tardo-anti- 
gua de los maniqueos, cuyo ideario sincrético incluía también elementos de 
la religión cristiana y de la persa. El fundador de esta tendencia religiosa fue 
Mani (en persa Manes, en griego Manichaios, 216-276 d. C.), que se presen- 
taba a sí mismo como revelación definitiva al final de la serie de los grandes 
fundadores de religiones (Set, Buda, Zaratustra, Jesús). Mani, procedente del 
sur de Babilonia, emprendió en su juventud viajes por Persia, India y Turán, 
donde reunió adeptos a su doctrina. Cuando Sapor 1 (242-273) accedió al 
trono persa, se autorizó a Mani a que difundiera su doctrina, llamada mani- 
queísmo por el nombre de su fundador. Más tarde, con el sucesor de Sapor, 
Bahram 1 (274-277), Mani cayó en desgracia y fue ajusticiado por hereje. Los 
adeptos de las comunidades maniqueas fueron perseguidos y tuvieron que 
abandonar el país. Ya en el siglo 111 los maniqueos formaron potentes comu- 
nidades en Egipto, y en el siglo tv el maniqueísmo rivalizó con la Iglesia cris- 
tiana copta. En el Turquestán los refugiados maniqueos llegados desde Persia 
fueron recibidos con los brazos abiertos, y hasta el año 840 el maniqueísmo 
fue la religión oficial en esta región. El camino más largo fue el que llevó a . 
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(356) Los signos de la escritura maniquea 
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los maniqueos a China, donde pequeñas comunidades se mantuvieron hasta el 
siglo x1v. Vástagos tardíos del maniqueísmo en la Edad Media son los movi- 
mientos religiosos de los bogomilos en la Europa meridional (Bosnia y 
Hercegovina) y de los cátaros en el sur de Francia. 

Mani redactó una serie de escritos en lengua persa y aramea, en los que 
consignó las líneas básicas de su doctrina. De estos escritos sólo se han con- 
servado unos pocos fragmentos; los textos posteriores de la literatura mani- 
quea fueron redactados en diversas lenguas (en persa medio, en tocario, en el 
dialecto oriental del antiguo turco) y en diversos alfabetos. Todas estas varie- 
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dades gráficas recuerdan exteriormente a las de la escritura siriaca, y, más 
concretamente, unas a las de la variedad palmirena (ver cap. 6, B) y otras a 
las de la variedad nestoriana (ver cap. 6, B). La modalidad gráfica más impor- 
tante en textos maniqueos —encontrados la mayoría en el Turquestán orien- 
tal— es una cursiva (il. 356) que está próxima en grado sumo a la palmirena. 
Esta escritura cursiva, que va de derecha a izquierda, recibe el nombre de 
escritura maniquea. Dado que este tipo gráfico se ha encontrado también en 
vasijas de barro de Nippur, en la patria babilónica de Mani, queda claro que 
la escritura maniquea no se ha derivado directamente de la siriaca, sino que 
ambas modalidades constituyen desarrollos paralelos con base aramea. De los 
textos originales maniqueos, lo único que se ha conservado en cierta cantidad 
son fragmentos, y son muy pocos los manuscritos en buen estado (il. 357). 


LA ESCRITURA SOGDIANA 


Otra modalidad gráfica parecida a la siriaca fue la que se utilizó para con- 
signar textos budistas y cristianos en una lengua irania, el sogdiano. El sog- 
diano tiene su continuación en el yagnobí, cuyos hablantes viven al noreste 
de Bujara (Bogoljubov, 1966). Originalmente los sogdios habitaban grandes 
zonas del Asia Central, pero a partir del siglo 1 a. C. se vieron desplazados 
hacia el este por las migraciones de tribus turcas; a los sogdios que más tarde 
se asentaron en el noroeste de la India se los llamó también indo-escitas. Los 
textos más antiguos (cartas) datan del siglo 11 d. C., por lo demás la mayoría 
de los manuscritos son mucho más recientes. Aunque a la escritura sogdiana, 
que se lee de derecha a izquierda, se le ha puesto este nombre por su cone- 
xión con esta lengua irania, también se la utilizó para escribir el turco (il. 
358). Lo mismo que la maniquea, la modalidad gráfica sogdiana recuerda a la 
siriaca, aunque también en este caso hay que suponer que la fuente directa ha 
sido una variedad del alfabeto consonántico arameo (il. 359). 


LA ESCRITURA UIGUR 


Hoy en día la mayoría de los uigures, que hablan una lengua turca, viven 
en la región fronteriza de la China noroccidental; una pequeña parte de la 
población vive en el este del Kazajistán, en el lado ex-soviético. Este pueblo 
turco ha tenido, ya en el primer milenio d. C., un orden social diferenciado y 
un temprano reino cuyo centro político y cultural fue el oasis de Turfán. 
También la cultura escrita de los uigures es muy antigua y se puede seguir su 
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(358) Texto en lengua turca y escritura sogdiana 
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rastro desde la Edad Media: los manuscritos encontrados en el Turquestán 
oriental se cuentan entre los monumentos gráficos más antiguos de esta escri- 
tura (il. 360). De tiempos más recientes data el Kudatku bilik («sabiduría que 
hace feliz»), una obra de contenido moralizante, redactada en verso, escrita 
en torno al 1070 y atribuida a Yusuf Chass-Hashib (il. 361). La mayoría de 
textos uigures están escritos de derecha a izquierda, aunque también se 
encuentran algunos escritos de arriba abajo. La escritura en vertical es com- 
parativamente más reciente y ha tomado forma bajo influjo siriaco-nestoria- 
no (ver cap. 6, B). En la Edad Media la escritura uigur se contó entre las de 
más amplia difusión de Asia, pues ya en el siglo Xul la utilizaron los mongo- 
les con fines oficiales (documentos, decretos). Esta modalidad de escritura 
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(359) La relación de la escritura sogdiana con el alfabeto consonántico arameo 
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(360) Manuscrito medieval en escritura uigur, procedente del Turquestán (detalle) 


IN 
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estuvo en uso hasta el siglo xv en las cancillerías del Imperio mundial mon- 
gol (il. 362). 

A causa de su amplia difusión de antaño y de su significación histórica, la 
escritura uigur despertó pronto —en concreto, en la segunda mitad del siglo 
xvii — el interés de los estudiosos de la cultura. En los albores del siglo x1x 
se creía conocer el origen de esta modalidad gráfica, y se la hacía derivar de 
la variedad nestoriana de la escritura siriaca. Esta derivación parecía encon- 
trar un apoyo fehaciente en el hecho de que misioneros cristianos proceden- 
tes de Siria, pertenecientes a la confesión nestoriana, hubiesen cristianizado 
en el siglo vil a los uigures y les hubiesen transmitido su escritura. Pero los 
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(361) Pasaje del Kudatku bilik uigur (redacción manuscrita del siglo xv) 
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l. ne ió tas biliklik ej hakk ul jaqin kóziimdin jiragsín kóngúlke jagín. 2. baring bilkúliúk sen kiin ajdín 
jaruq neteklikke jeter kóngúl ókti joq, etc. 


«1. Conociendo todo lo interior y lo exterior, todo está claro para ti; alejado de mis ojos, estás cerca 
de mi corazón. 

2. Tu totalidad es ciencia, más clara que el sol y la luna; no hay espíritu ni alabanza que baste a des- 
cribirlo», etc. 


viejos textos procedentes del Turquestán exhiben muchas divergencias con 
respecto a la escritura nestoriana. Hoy se da por cierto que la escritura uigur 
se derivó de la sogdiana (il. 359). En la temprana Edad Media el sogdiano y 
su escritura característica tuvieron amplia difusión, e incluso se ha encontra- 
do una inscripción sogdiana del siglo ix en Qara Balgasun, en la Mongolia 
septentrional. También hay claros rasgos tipológico-gráficos que demuestran 
que la uigur deriva de la escritura sogdiana. Aunque la lengua uigur distingue 
entre p y b, así como entre k y g, estas oposiciones fonológicas —como en el 
caso del sogdiano— sólo se reflejan en la escritura mediante p y k. Además, 
la escritura sogdiana no tenía ningún signo para !, escribiendo en su lugar r; 
este uso gráfico todavía se puede reconocer en la escritura uigur, en la que el 
sonido | se marca añadiendo un signo diacrítico a la r. 


LAS ESCRITURAS MONGÓLICAS 


El papel histórico de la lengua y escritura uigures en el ámbito cultural 
mongol no se agotó en el hecho de que hasta el siglo xv estuvieran en uso 
como instrumento de la cancillería imperial. Ya en el siglo X111 hubo tentati- 
vas de utilizar la escritura uigur también para poner por escrito el mongol. El 
proceso de adaptación a la estructura fonológica del mongol fue largo y peno- 
so. Los comienzos de la adaptación gráfica se remontan al siglo xInI y están 
unidos al nombre del lama tibetano Sa-Skya Pandit, que fue huésped del Kan 
de los mongoles entre 1247 y 1251. El nombre del lama alude a su proceden- 
cia del monasterio de Sa-skya, pero su verdadero nombre era Kun-dga-rgyal- 
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(362) Variantes gráficas del uigur 
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mt'san dpal-bzan-po. Sa-skya Pandit se sirvió de la escritura uigur, en una 
versión modificada, para traducir al mongol textos budistas escritos en sáns- 
crito y en tibetano. El sobrino de Sa-skya Pandit, Phag-Pa, imprimió un nuevo 
giro a la adaptación gráfica al tratar de transferir al mongol la escritura tibe- 
tana —es decir, un alfabeto de origen indio (ver «área de influencia de la cul- 
tura escrita india»). Esta modalidad gráfica, derivada de la escritura de sello 
tibetana y llamada escritura passepa, fue introducida oficialmente por Kublai 
Kan, pero sólo estuvo en uso hasta el 1368, año de la caída de la dinastía Yuan 
(il. 363). 

Aunque la versión gráfica del propio Sa-skya Pandit no pudo imponerse, 
sus esfuerzos en pos de una adaptación no cayeron en saco roto. A modo de 
continuación de esta versión gráfica más antigua y todavía incompleta, el 
lama Tsordji Osir (nombre mongol de C*os-kyi'-od-zer) desarrolló un alfabe- 
to ampliado con cinco signos de la escritura tibetana, que recibe el nombre de 
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(363) Texto mongol en escritura passepa, año 1314 
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escritura galik (il. 364). Es posible que este nombre se haya tomado prestado 
del sánscrito (ka-lekha, «escritura de la serie ka»). En su forma original el 
alfabeto galik era muy complicado e incluía una serie de signos distintivos 
especiales para escribir préstamos procedentes de lenguas no mongólicas. El 
catálogo de signos se vio considerablemente reducido al escribirse con las 
mismas letras sonidos cercanos (por ejemplo p, ph y b por medio del signo 
básico para b). La consignación de vocales se corresponde con los usos escri- 
tos del uigur. En un principio esta versión simplificada del alfabeto galik sir- 
vió sólo para escribir el mongol. En la tradición escrita del mongol —<que se 
perpetuó hasta el siglo xx— se formaron diversos estilos gráficos, entre los 
cuales el más equilibrado es la llamada escritura lapidaria de los siglos xv 
y xvi (il. 365). Ñ 

Más tarde, el alfabeto galik en su versión simplificada se adaptó también 
para escribir otras lenguas mongólicas, concretamente el calmico y buriato 
(il. 366). La adaptación de la escritura mongol al sistema fonológico del cal- 
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(364) Los signos de la escritura galik mongólica y su relación con la escritura uigur 
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(365) Ejemplo de texto mongol del siglo Xx 


SS Apis Y Ma Ga) pai ps 
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mico se logró en el año 1648 gracias al lama Zaya Pandit (en realidad bLo- 
bzan-p'rin-las). También se habla de la forma de escritura «zaya-pandítica», 
que los calmicos que emigraron a la Europa oriental en el el siglo Xvi1 lleva- 
ron consigo hasta sus nuevas zonas de asentamiento en el bajo Volga y el pie- 
demonte del Cáucaso. Hasta 1924 la escritura mongólica estuvo en uso entre 
los calmicos de Europa, después se cambió a la cirílica. Entre 1931 y 1938 la 
planificación lingilística soviética experimentó con la escritura latina para 
escribir el calmico (il. 367 a); después de eso se logró cambiar de nuevo a la 
cirílica (il. 367 b). La rama buriata de la escritura mongólica no surgió hasta 
muy tarde, concretamente a comienzos del siglo xx. La creación de esta 
variedad gráfica regional también se remonta a la iniciativa de una sola per- 
sona, que fue el lama Agvan Dordjiev (nombre ruso de Nag-dban rDo-rje). 
Antes de la | Guerra Mundial se imprimieron algunos pocos textos en escri- 
tura buriata. Los trastornos políticos que siguieron a la Revolución de octu- 
bre de 1917 tuvieron profundas consecuencias también para los pueblos 
mongólicos. Más pronto o más tarde, la escritura autóctona cayó por doquier 
en desuso, siendo primero sustituida por versiones de la grafía latina y des- 
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(366) La escritura mongólica y sus ramificaciones 
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(367) Formas de escribir el calmico en la era soviética 
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a) El alfabeto latino 


1. DUATA 344 HUY VOJUBA, KYPTH Y3CA9A XYYPB. <. LMEGHA YC MOPNOA, HOSPHA 
1oepmy yc tapabua, Bynha reptom reci cyyxx anaz, Kumro tanan ryyhea kypoa 
MpB. 3. — HyAuua xasxax »o 6o/1an 690% u, MO 2H KHK4TH YCap yhax; ab, — PH KOJ9n 
MmTO 60p aahap, ÓytxaucH, mabpra yc ys, abaa byuihbea ers. 4. — Ho 60118. 
Xaeapur Ones xopx. 5. — llyiyu «en, amapan Ó09AJITO, KemHr pypacn tomn 6o0x? — 
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CyyB. 
yy (Bacqha Baarp. OxrpcH marks yum) 


b) Texto calmico moderno en escritura cirílica 


(368) Texto mongol en escritura cirílica 


1/ XH4IIWNHHT OATTAACAN JHIXYY OMUXAH TOBXHMIBI” €peMxXHA GONOBCPONLIH  CyPp- 
TyyaMñn axslax aHrH, TexHHK MIpramaÍñH Gonon Tycrai MIPT3IMAMÁH AYHA Cypryyamin 
CYParuHA, 1994 Cypryyamin 1—2 ayraap kypcuiiH O10yTHYyABIH OPOC XIMMHHÁ ApHa  Aanna- 
FHH XHU99NA TYCNAMM ÓOATOH ÓHUHS. 

Tyynuasx anóam yAanespuña raspeit ASPTIMIX OPoc x3MMHÁ nyryfinaurufñin com- 
COFTHHA, OPOCOOP APbM CYPaxbir xycc3H Óycah xYMYYC auHr/a2k ÓOJIOX ¿OM. 

XHus3n TyC ÓYpT TYxAÑH CIABIHP GASP TYTAM SPTOH XIPIFAITIAIT HAIBXTIA YT X3M- 
JSTHÁT OPUY YATBIH XAMTOFCHOGC PAAHA Y YA] CIAJBT Y HUIHX MATEPHAN, XApHauan  Aapma, xHAx 
naanraBap 3spruáAr opyylas. 

HuUIHX MatepHanaac OÑAroraoxryf yr xan43r rapsan toMb ÓHur33c xapax, Gar 
napaacaa acyyx sasnax xapartañ. Tyxañ Óypuiin coAB399 OPTOH XIPITAITAAIT  MAIBXTIA 
yr xa11arkár cañH TOFTOOK RPHamAaa x3psrisx cypaxaac ranHa  xapuHduah  APHamyyiur 
YHuUMK UIIAUIZH 99P XOOPOHAOO APHMUAX, ÓC TIAFIDPTIA TOCOSTIÓ APHA JOXHOH  APHA- 
UAXx 39pr39p ÓHe 132k axmanax Hb uyxan. Hp 6añk APbaK CypHa raxar. 

Vánms2c apo cypaxtiH TyIA Apburaaa! 

Y yA TOSXHMABIT UaauHa cañp y y2ax taaap yHunmru Ta ÓyxH99C YH3TIA 30810.1- 
re9 aBHa F3A39rT uTram 6añna. 


pués del alfabeto cirílico. Desde 1938 los calmicos (o calmucos) y buriatos 
escriben en cirílico; en los años 40 el cirílico se va imponiendo también en 
Mongolia, donde en 1950 se lo declara escritura oficial de la República 
Popular de Mongolia (il. 368). 
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(369) Signos adicionales de la escritura manchú 
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LA ESCRITURA MANCHÚ 


La escritura manchú es un ejemplo de que la escritura mongólica no ha 
estado restringida a las lenguas de los pueblos mongoles. El manchú pertene- 
ce a las lenguas tungusas, y como lengua escrita desempeñó hasta mediados 
del siglo xvm un papel destacado tanto en 
Manchuria como en China. En el siglo XI!1, en 
el Imperio manchú se adoptó el mongol como, 
lengua cancilleresca y se lo escribió en las ver- 
siones gráficas que estaban en uso en la propia 
Mongolia (ver supra). Desde comienzos del 
siglo XvII se sucedieron los esfuerzos por desa- 
rrollar a partir de la escritura mongólica un 
alfabeto autóctono con el que escribir el 
manchú. El proceso de adaptación de la escri- 
tura a la compleja estructura fonológica de esta 
lengua fue largo y penoso, y sólo en 1632 con- 
siguió el erudito Da-Hai dar forma a una moda- 


a 
lidad gráfica manchú independiente (il. 366). É 


9 Y y 


YH 


Dado que el manchú sufría desde la Edad 
Media un intenso influjo chino, se introdujeron 
signos adicionales especiales para reproducir 
préstamos chinos (il. 369). 

Lo mismo que de todas las variedades gráfi- 
cas mongólicas, también es característico de la 
escritura manchú la disposición en vertical (il. 
370). Esto, por otra parte, no se explica por 
influencia china, como podría pensarse, pues la 
ordenación de los renglones en chino discurre 
de derecha a izquierda, mientras que los ren- (370) Texto manchú en 
glones de la escritura mongólica y manchú se escritura vertical 
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leen de izquierda a derecha. Aparte de esto, cuando se lee un texto se lo hace 
girar 90 grados de modo que los renglones quedan en horizontal, leyéndose 
de derecha a izquierda. Esta forma de escribir se corresponde con la uigur 
antigua, que a su vez surgió por imitación de la dirección gráfica de los tex- 
tos siriaco-nestorianos (ver supra). 


LA ESCRITURA PALEO-TURCA (SIBERIANA) 


El atributo «paleo-turco» remite a la forma lingilística de los textos, que 
datan de la temprana Edad Media, mientras que «siberiana» alude a los luga- 
res en que se hallaron las inscripciones en piedra, en los valles fluviales del 
Orjon (afluente del Selenga, que desemboca en el lago Baikal), Talas, Yeniséi 
y Obi (Gabain, 1941). La mayoría de las inscripciones se encontraron a ori- 
llas del Orjon, en las proximidades de las ruinas de Karakorum. Aunque la 
escritura utilizada exhibe variaciones regionales, es fácil reconocer que se 
trata del mismo tipo gráfico. Hay que distinguir aquí entre una variedad de las 
antiguas inscripciones en piedra de las riberas del Orjon (principios del siglo 
vi d. C.) y una modalidad de las más recientes inscripciones del Yeniséi 
(segunda mitad del siglo vi) (il. 371). En el Turquestán oriental también se 
han encontrado fragmentos de manuscritos con esta escritura de aspecto rúni- 
co, de donde hay que deducir que la «escritura rúnica» paleo-turca también 
se utilizó como escritura libraria. La evolución histórico-política de las tribus 
turcas, que en la temprana Edad Media estaban asentadas en la Siberia meri- 
dional, es decir en la periferia del mundo cultural chino, está estrechamente 
vinculada con la historia de China. Esto resulta patente en varios aspectos, 
por ejemplo, en una inscripción en piedra fechable en el año 732 y hallada a 
orillas del Orjon (il. 372). La inscripción figura en una estela dedicada por el 
emperador chino al príncipe turco Kiil-tigin. Aparte de la relación que tiene 
el contenido con China, también se hace notar el influjo chino en la dirección 
de la escritura: el texto está escrito de arriba abajo y de derecha a izquierda, 
imprimiendo a las letras un giro de 90 grados. 

El danés V. Thomsen logró en 1893 el desciframiento de la escritura sibe- 
riana y determinó que la forma lingiiística era paleo-turco, pero hubo también 
otros investigadores, como por ejemplo V. V. Radloff (1894), que hicieron 
madrugadores esfuerzos por leer las inscripciones. En lo que respecta al ori- 
gen de la escritura paleo-turca, Thomsen pensó primero en una ramificación 
directa del alfabeto arameo; pero cuando, a principios del siglo Xx, los hallaz- 
gos de manuscritos permitieron conocer mejor las formas más antiguas de la 
escritura sogdiana, pronto se constató que esta modalidad gráfica es la fuen- 
te de la escritura siberiana. Estamos autorizados a pensar en una derivación 
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(371) Las variedades de la escritura siberiana (paleo-turca) 
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372) Inscripción en piedra paleo-turca procedente del valle del Orjon (732 


y 


( 


ice 
NACUA IIA: Ati NEOinR ds TAS 
dee VIVA dde qe LdA y PA A NA POCA 
AR NEO E TI NAS 
PALTA IAEA AED 
Ano CRT E eE EN 
AE SS 
ds 
Sede AAA 
andrade aer abre NGN 
OUEN IAN WIR EAA e A 
dy 


SS TT 
WIP RANA EIA Er GH cc 
INN A SITE ARE RTS AIR pare 
DIAY: NET add CLIMA E CO ld EN poe EA SAD 
NADAN OR RA Cc ir cae “ETS 
TAO pr O CONEA 

: : AMAIA NR: e 
AD Eater oo Da ALE Ati C 80 b 


Escritura, contacto lingúístico e intercambio cultural 557 


(373) Inscripción húngara en «escritura incisa», procedente de Estambul 
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muy temprana, pues el elenco de signos se ha visto ampliado con cerca de 20 
signos adicionales para reproducir con más exactitud fonemas turcos, lo que 
apunta a un largo proceso de adaptación. La escritura siberiana reviste un 
interés especial para la historia general de la escritura en virtud de su preci- 
sión en la reproducción de fonemas; sin embargo, históricamente tuvo una 
importancia reducida. Está claro que ni siquiera estuvo cien años en uso; ya 
a comienzos del siglo 1x los turcos de la Siberia meridional y del Asia Central 
utilizan fundamentalmente la escritura uigur (ver supra). Donde primero se 
abandonó la escritura siberiana fue en el valle fluvial del Orjon, donde ya en 
el año 784 se escribió la primera inscripción paleo-turca en piedra y en alfa- 
beto uigur. 


LA ESCRITURA PALEO-HÚNGARA 


Una de las modalidades gráficas más misteriosas hasta el día de hoy es la 
llamada escritura paleo-húngara, históricamente vinculada con el grupo 
humano de los Székler de Transilvania (Siebenbiirgen). En el siglo xvi se die- 
ron a conocer muestras de esta escritura, entre ellas una inscripción encon- 
trada por un viajero húngaro en Estambul (il. 373). Especial importancia 
reviste una compilación del inventario de signos paleo-húngaros, el llamado 
alfabeto de Nikolsburg, que figura en una hoja de pergamino en un libro del 
año 1483 impreso en Núremberg, y que contiene un total de 45 signos (il. 
374). También aquí encontramos la importante alusión a los Székler y al 
hecho de que los signos gráficos se grababan en la madera: «littere ( = litte- 
rae) Siculorum quas sculpunt vel cidunt ( = caedunt) in lignis». También se 
ajusta a esta descripción el nombre húngaro de la escritura, rovás-irás «escri- 
tura incisa». En una iglesia de la localidad transilvana de Csikszentmiláhy se 
encontró una inscripción de cierta longitud, pero su lectura es díficil y por 
ello su contenido sigue sin determinarse (il. 375). 

La datación de los breves textos en escritura paleo-húngara no es en modo 
alguno segura, y las conjeturas oscilan entre la primera mitad del siglo Ix y 
los comienzos del X1!. Ya antes del desciframiento de la escritura siberiana 
(ver supra) se puso a la escritura incisa paleo-húngara en conexión con aqué- 
lla. Pero en este orden de cosas hay que poner de relieve que el parecido for- 
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(374) Los signos de la escritura paleo-húngara según el alfabeto de Nikolsburg 
(año 1483) 
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mal externo sólo es demostrable sin sombra de duda en el caso de trece sig- 
nos (compárese il. 374 con il. 371). Por lo demás, la escritura siberiana pare- 
ce ser la única que podría asociarse con la escritura incisa de los Székler, que 
a su vez está completamente aislada en la Europa central. La suposición de 
que la escritura incisa de los húngaros de Transilvania pudiese haberse deri- 
vado de la escritura paleo-turca de Siberia se ve apoyada por el hecho, com- 
probado históricamente, de que hubo una emigración común de tribus turcas 
(entre otras los Ongur, de donde el nombre de Hungría) y de grupos de tribus 
húngaras (siete tribus y los Székler como octava) desde la estepa rusa meri- 
dional hasta la cuenca del Danubio. Las divergencias entre ambos sistemas de 
escritura podrían explicarse por la circunstancia de que la escritura paleo- 
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(375) Inscripción eclesiástica procedente de Transilvania en «escritura 
incisa húngara» 
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turca fuese transmitida a los Székler por los cabaros turcos —más tarde hun- 
garizados— y los jázaros (ver cap. 6, B), con los que los húngaros estuvieron 
en estrecho contacto. Es claro que los Székler sólo utilizaron la escritura inci- 
sa para uso interno de su tribu, pues desde la cristianización, a finales del 
siglo 1X, el único medio escrito de los húngaros fue el alfabeto latino, con el 
que al principio se escribía sólo el latín y más tarde se escribió también la len- 
gua popular (húngaro). 


EL ÁREA DE INFLUENCIA DE LA CULTURA ESCRITA INDIA 


La denominación de este ámbito gráfico como «indio» lo asocia involun- 
tariamente con el de la vieja civilización del Indo (ver supra). Pero lo único 
que tienen ambos en común es el criterio geográfico: se trata de modalidades 
gráficas que toman forma en regiones del subcontinente indio y se utilizan 
sobre todo en él. Por lo demás, históricamente no hay ningún tipo de relación 
entre las escrituras de los dos ámbitos culturales, habida cuenta de que el alfa- 
beto de base indio —es decir, las variedades de las escrituras carostí y 
brahmí— hay que hacerlo derivar de una fuente de fuera de la India, a saber, 
la escritura alfabética aramea (ver cap. 6, pág. 359 sig.). Desde una perspec- 
tiva histórica, el ámbito de la cultura gráfica india constituye la extensión más 
productiva del arameo (ver supra). Considerado en sí mismo, por su número 
de ramificaciones el ámbito de la cultura gráfica india figura en segundo lugar 
detrás del de la latina (ver supra), el más productivo en la historia de la escri- 
tura. 

Todas las escrituras indias surgidas desde el cambio de era se remontan al 
alfabeto brahmí, mientras que la escritura carostí no ha tenido epígonos 
(Gaur, 1984, 107 sigs.). Tipológicamente las escrituras indias se pueden cla- 
sificar en dos grandes grupos, uno septentrional y otro meridional. Las moda- 
lidades gráficas del grupo septentrional están difundidas sobre todo entre las 
comunidades lingiiísticas indoarias, mientras que las escrituras meridionales 
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sirven de forma predominante para escribir lenguas drávidas (es decir, no 
indoeuropeas) (il. 376). Actualmente se reconocen oficialmente en la admi- 
nistración india catorce lenguas y diecinueve escrituras. 


EL GRUPO SEPTENTRIONAL DE ESCRITURAS INDIAS 


Ya en época temprana se desarrolla en el norte de la India un uso escrito 
regional. Del siglo 1 d. C. se han conservado inscripciones en escritura kusan 
en templos rupestres budistas. De la zona noroeste (Ujjayini, hoy Ujjain) y 
oeste (Decán, Malva, Gujarat) conocemos la escritura kSatrapa gracias a 


(376) Los sistemas gráficos indios 
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a) Ramificaciones gráficas indias 
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b) Muestras de escrituras 


monumentos del siglo 11. Estas modalidades gráficas, que se han formado 
como variedades de la antigua escritura brahmí, estuvieron poco tiempo en 
uso. Otra variante es la escritura gupta, documentada epigráficamente por pri- 
mera vez en el siglo 1v (il. 377), y que es el resultado de una reforma de la 
escritura brahmí en tiempos de la dinastía Gupta de Magadha. La escritura 
gupta alcanzó importancia suprarregional, y basándose en ella surgieron nue- 
vas variedades cursivas regionales. Entre éstas se cuenta la escritura saca 
(gupta cursiva del Asia central), que fue además la modalidad en la que se 
consignaron en el siglo vit textos en lengua tocaria (il. 378). Los uigures del 
Asia Central utilizaron diversas modalidades gráficas, tanto la escritura lla- 
mada uigur, derivada de la sogdiana y de la que ya se habló (ver supra), como 
también una variante del alfabeto gupta (ver il. 377). Otra variedad gráfica, 
«caracterizada por cuñas en los trazos verticales de las letras» (Jensen, 1969, 
365), es la escritura siddhamátrka, cuyos testimonios —inscripciones en pie- 
dra, manuscritos de hoja de palma— datan de los siglos v1 y VII (ver il. 377). 

La derivación alto-medieval más importante de la escritura gupta es la 
escritura nagari, surgida en el noroeste de la India en el siglo vit; a partir del 
siglo x1 esta modalidad gráfica recibe el nombre de devanágart (significado 
poco claro, quizá «escritura de la ciudad de los dioses»). Pronto se difunde a 
escala interregional y durante la Edad Media se convierte en la variedad grá- 
fica más importante de la India (il. 379). En la región de Bombay surgió una 
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(377) Alfabetos indios septentrionales (1) 
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variedad especial de la devanágari, la llamada escritura modi, con la que se 
escribe la lengua maratí (ver il. 377). La devanagari se ha utilizado para escri- 
bir una serie de lenguas diversas; su uso para la literatura en sánscrito 
demuestra la importancia histórica de esta modalidad gráfica (il. 380). En 
tiempos modernos, el papel suprarregional de la devanagari se manifiesta en 
el hecho de escribir también con ella el hindí. El hindí figura entre las lenguas 
literarias más importantes de la India, sirve de lengua escrita a más de 30 
millones de personas y es una de las quince lenguas nacionales del país reco- 
nocidas oficialmente. Otras lenguas indoeuropeas —es decir, emparentadas 
con el sánscrito e hindí— que utilizan la devanagari son por ejemplo el rayas- 
taní [marwari], el nepalí y el cumauní; a otras familias pertenecen el ho y el 
mundarí (lenguas munda), el gondí y el curuj (lenguas drávidas). 


(378) Los signos de la escritura tocaria 
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(379) La escritura devanagari 
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(380) Texto sánscrito en escritura devanagari (Dharmasástra de Yajñavalkya Il, 1) 


AARAS MARCRAEO: AE 
SERA A 


vyavaharánnrpah pasyedvidvadbhirbrakhmanaih saha | 
dharmasistrinusarena krodhalobhavivarjital || 


«El rey debe examinar los procesos con brahmanes expertos, según lo prescrito en los 
libros de derecho, libre de ira y de interés (sine ira et studio).» 


También por el extremo septentrional de la India, en el piedemonte del 
Himalaya («parajes de la nieve») y en sus regiones montañosas, se han difun- 
dido vástagos de la escritura brahmí (il. 381). Entre ellos se cuenta la escri- 
tura $arada, conocida desde el siglo vi, en el Punjab nororiental y en 
Cachemira, a partir de la cual evolucionó la escritura cachemira, utilizada 
también en la imprenta. En el norte del Punjab toma forma la escritura takri, 
que se ramifica a su vez en diversas variedades regionales. De la escritura 
landá es de especial interés la variedad más antigua (khudawadi) por carecer 
de notación de vocales; con ello la khudawádi exhibe un estadio evolutivo 
que es característico de la vieja escritura consonántica semítica. Es seguro 
que esto no es reflejo de una evolución independiente de la escritura brahmí; 
más bien hay que suponer que la ausencia de signos vocálicos se debe a una 
pérdida secundaria de esta modalidad gráfica. La versión moderna de la escri- 
tura landaá (sindí), surgida a raíz de una reforma gráfica en 1868, consigna las 
vocales. La escritura multani —así llamada por escribirse en ella la lengua 
multaní, pariente del penyabí— tampoco reproduce las vocales, resultando 
así tipológicamente similar a la vieja escritura landa. En la forma de las letras 
de la escritura gurmukhi —derivada de la landa y utilizada para consignar los 
textos religiosos de los sijs— salta a la vista la influencia de la devanagari. 

En la segunda mitad del siglo X1 se perfila en el noreste del subcontinente 
indio, diferenciándose del tipo nagari, una modalidad gráfica especial, la 
proto-bengalí, cuya inscripción más antigua se fecha en el año 1080 (il. 382). 
Durante algunos siglos se utiliza esta variedad regional en Bengala, Nepal y 
Orissa. Hacia finales del siglo xiv surge de ella la escritura bengalí, en la que 
no sólo se escriben lenguas indoeuropeas como el bengalí o el asamés, sino 
también lenguas de la familia tibeto-birmana (p. ej. garo, bodo, manipurí) y 
el santalí (lengua munda) (il. 383). Por su parte el alfabeto bengalí ha sido el 
punto de partida de otros vástagos gráficos, como la escritura oriya para 
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(381) Alfabetos indios septentrionales (11) 
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(382) Alfabetos indios septentrionales (111) 
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(383) Texto bengalí en escritura bengalí 
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(384) Texto en escritura oriya 
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(385) Texto en escritura guyaratí 
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escribir el oriya (il. 384), la escritura guyaratí para la lengua del mismo nom- 
bre (il. 385), la escritura kaithi usual en Bengala y además la escritura mani- 
purí, con la que antes se escribía en Birmania la lengua de los meitéi [meit- 
hei] (en su lugar es hoy habitual la escritura bengalí). 

El camino que llevó a la escritura —y más concretamente a una modalidad 
cercana al tipo nagari— hasta el Tíbet pasó por el Turquestán, pues los 
manuscritos tibetanos más antiguos, de los siglos vil y 1X, proceden de 
monasterios de dicha región (Scharlipp, 1984). En este sentido, la investiga- 
ción moderna disiente de la vieja tradición de los tibetanos, según la cual la 
escritura llegó directamente de la India al Tíbet. El tibetano se diferencia de 
las lenguas indoeuropeas y drávidas en muchos aspectos. Lo mismo que len- 
guas sino-tibetanas emparentadas con él, como el chino, siamés y birmano, el 
tibetano distingue diversas alturas tonales (ver cap. 4 sobre el chino). De 
forma parecida a lo que ocurre en los usos gráficos chinos, los tonos quedan 
sin consignar en la escritura tibetana, mientras que en siamés y en birmano 
las diferencias tonales hallan su reflejo en la escritura. Otra peculiaridad de la 
escritura tibetana es el hecho de marcar el fin de sílaba por medio de un punto 
alto (tibet. tsheg). La escritura tibetana tiene dos modalidades básicas, la 
escritura libraria y de imprenta (tibet. dbu-éan «con cabezas») y la cursiva 
(tibet. dbu-med «sin cabezas»). La cursiva se diversifica más, concretamente 
en un estilo utilizado como escritura cancilleresca (tibet. tshugs-rin) y en la 
modalidad llamada akhyug-yig (il. 386). En las muestras se distinguen las 
profundas divergencias entre los distintos estilos gráficos (il. 387). 
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(386) Variedades de la escritura tibetana 
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Hay dos ramificaciones de la escritura tibetana que se utilizan para escri- 
bir lenguas no tibetanas. La más importante de estas modalidades derivadas 
es la escritura passepa —ya mencionada en relación con las escrituras 
mongólicas (ver il. 363, pág. 548)—, que fue desarrollada por el lama Phag- 
Pa (chino P*a-si-pa, tibet. *Aphags-pa-blo-gros-rgyal-mthsan) partiendo de la 
escritura de sello tibetana (ver il. 387 b); la escritura passepa sirvió en los 
siglos XI! y XIV para escribir el mongol. Mientras que la escritura passepa se 
derivó de la variedad dbu-¿an, la escritura lepcha o rong se remonta al esti- 
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(387) Muestras de estilos gráficos tibetanos 
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lo dbu-med. En ella se escribe la lengua de los lepcha (rong), la mayor parte 
de los cuales vive en Sikkim (il. 388). Según la tradición, el sistema de sig- 
nos de esta modalidad habría sido elaborado por un rey de nombre Phyagrdor 
hacia 1720. Mencionaremos aquí otros dos vástagos más de la escritura tibe- 
tana: la escritura bruza, utilizada por los adeptos de la secta anti-budista Bon, 
y la escritura nevarí, en la que se consigna literatura no budista en la lengua 
de mismo nombre (a diferencia de ello, los nevari [(newari] budistas del Nepal 
se sirven de la devanagari). 

Hay que considerar como un ámbito gráfico propio el grupo de ramifica- 
ciones medievales de la vieja escritura brahmí englobadas en la denomina- 
ción conjunta de «escrituras pali» (Jensen, 1969, 379 sigs.). Pali es el nombre 
que recibe la lengua india media en la que se escribió la mayor parte de la 
antigua literatura canónica budista. Se supone que este corpus de escritos 
—Cuyos textos originales no se conservan y cuyo contenido sólo se conoce 
por copias posteriores— se consignó en una variedad de la escritura brahmí. 
Pero, aparte del pali, también el sánscrito clásico y uno de los prácritos noroc- 
cidentales sirvieron de vehículo a la literatura budista más antigua. También 
se ha encontrado un texto budista (Dhammapada) escrito en el alfabeto 
carostí (Elizarenkova/Toporov, 1976, 17). De modo que la expresión «escri- 
turas pali» es una especie de categorización provisional y sólo se refiere a la 
orientación histórica principal de la evolución gráfica vinculada con la litera- 
tura budista. El canon budista, llamado Tipitaka («tres canastos del derecho 
(canónico)»), fue probablemente compilado ya en el siglo 111 a. C.; la redac- 
ción más antigua conocida procede de Ceilán (en cingalés Sri Lanka) y se 
puso por escrito durante el mandato del rey Vattagamani, en el año 80 d. C. 

El hecho de que la redacción más antigua del canon budista proceda de 
Ceilán es claro indicio de lo que fue la evolución histórica del budismo en el 
sudeste asiático. Sólo en sus comienzos puede considerarse esta confesión 
como un fenómeno típicamente indio. En el transcurso de la Edad Media 
(entre los siglos vi y xt1) el budismo se vio desplazado del país indio y, en 
lugar de difundirse allí, lo hizo por los países vecinos: Ceilán, Birmania, 


(388) Texto de la lengua rong en una variedad de la escritura tibetana 
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(389) Alfabetos indios septentrionales (1V) 
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(390) Texto e ] d á 
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(391) Inscripción siamesa antigua, año 1283 
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(393) La escritura camboyana moderna (escritura jemer) 
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a) Los signos consonánticos y vocálicos 
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b) Texto 


Tailandia y Camboya, Asia Central, China, etc. Con la doctrina religiosa viajó 
también la escritura, y en aquellas regiones en las que las lenguas autóctonas 
todavía no se escribían, el alfabeto pali sirvió de orientación para la creación 
de un sistema gráfico (il. 389). La variedad regional más antigua de este alfa- 
beto, llamada en birmano kyok-t3a, «escritura en piedra» (también «escritura 
pali cuadrada»), se conoce por inscripciones birmanas del siglo XI. Las formas 
de las letras de esta escritura en piedra se apartan ya en muchos aspectos de la 
escritura libraria pintada y de la llamada escritura redonda tbirmano tsa-lonh), 
que se grababa en hojas de palmera (il. 390). Parecida a las variedades birma- 
nas primitivas es la modalidad gráfica con la que los brahmanes del interior de 
Chittagong (Bangladesh) escriben el dialecto ¿akma del bengalí. 
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(394) Alfabetos indios septentrionales (V) 
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AUJEN AUNAR (395) Texto en escritura javanesa 
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lingilísticas que son para los javaneses una 
guía con la que hablar y escribir la lengua 


AUMLKUN javanesa, a eso se llama “gramática javane- 


sa”.» 


La escritura pali cuadrada fue el punto de partida para el antiguo sistema 
gráfico siamés (antiguo tai; il. 389), cuyo estilo cursivo fue introducido en el 
siglo xI11 por el rey Ram Khomhéng de Sukhothai (il. 391). La estructura 
fonológica del siamés se ha transformado desde la Edad Media, y también la 
escritura se ha adaptado a los cambios (il. 392). La tradición gráfica de la 
Camboya histórica (hoy Campuchea) se remonta hasta el siglo vin. La vieja 
forma de escritura (aksar mul) se utilizó sobre todo para escribir textos en pali 
y sánscrito; la escritura moderna (aksar ¿rieng) se ha adaptado a las particu- 
laridades fonológicas del camboyano (jemer) (il. 393). También datan de la 
Edad Media las ramificaciones de la escritura pali cuadrada destinadas a 
reproducir el lao o laosiano (escritura laos) y el mon (lengua de los pegú). 
Esta última modalidad gráfica, llamada también alfabeto peguano, fue el ori- 
gen de un vástago histórico, el alfabeto ahom. Esta escritura la utilizaron los 


(396) El sistema gráfico buguinés 
7/4 Ka, Ss. A Da, ADKa, A) 
Pa, Q Ba, N/ Ma, AY MPa, MN Ta NY Da. JA 
Na, ¿DNRa, ya. (Osa, IUAÑa, HO ÑCA, LN 
Ya, Ra, MiLa, /MiWa, Y sa, /MÁQa, 00 


Notación vocálica; ejemplo con la consonante L(a) 


ra la 5yL. “AL, WALe Mo, 77 Lo 


Los signos diacríticos reciben en buguinés el nombre de «ána '-súra», «hijos de la escritura» 
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(397) El sistema gráfico del cingalés 
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ahom, que tras su migración a Assam en 
el siglo xu1 fundaron allí un reino; el 
alfabeto ahom estuvo en uso hasta el 
siglo xvi, cayendo después en el olvi- 
do (il. 389). 

Las ramificaciones más orientales de 
la escritura pali cuadrada llegan hasta el 
área lingiiística malaya (De Casparis, 
1975) (il. 394). Los testimonios más 
antiguos de este ámbito gráfico son los 
textos medievales en lengua kavi 
(javanés antiguo), del siglo vin. El nom- 
bre (javanés basa kavi «lengua de los 
poetas») alude a la función del javanés 
antiguo como lengua literaria, con un vocabulario y estilo fuertemente influi- 
dos por el sánscrito. De la escritura kavi se ha derivado la modalidad gráfica 
javanesa moderna (il. 395), así como las escrituras maduresa y balinesa. La 
vieja escritura kavi es igualmente el punto de partida de una serie de escritu- 
ras regionales de Sumatra, concretamente de los tipos reyango [redZang], 
lampong y battak, aunque el estilo gráfico de Sumatra resulta netamente 
divergente. Ello se explica, al menos en parte, por las peculiaridades del 
soporte gráfico utilizado por los battak. «Está fuera de duda que las peculia- 
res formas de las letras battak se explican en gran medida por el especial 
soporte gráfico. Y es que hasta época moderna los battak utilizan cortezas de 
árbol alisadas y teñidas de rojo, sobre las que escriben con una tinta parecida 
a un barniz; el soporte tuvo que llevar a una simplificación y linearización de 
los signos» (Jensen, 1969, 387). También las modalidades gráficas de las 
Célebes (macasarés y buguinés, il. 396) y algunos alfabetos históricos, hoy 
fuera de uso, de las Filipinas (p. ej. la escritura bisaya en Leyte, Cebú y otras 
islas, además de la escritura tagala en Luzón) retrotraen sus orígenes a la 
mediación de la escritura kavi medieval procedente de Sumatra. 
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(398) Texto en escritura cingalesa 


3 mesdi qaíá «¿Qin mOcod SAA 09 ¿Ya com- 
ds Isaias caer 4390 gd evo 008 q». 
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(399) Variantes de la escritura cingalesa en las Maldivas 
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Dentro de las escrituras pali septentrionales ocupa una posición especial la 
escritura cingalesa, que ha evolucionado a partir de la tradición escrita budis- 
ta de Ceilán (il. 397). Se dice que Mahinda, el hijo del rey Asoka (ver cap. 6, 
pág. 361), llevó el budismo a Ceilán y convirtió a la población local. Los cin- 
galeses, que hablan una lengua indoaria, han conservado la fe budista desde 
el siglo 111 a. C. hasta hoy. Las inscripciones más antiguas están escritas 
todavía en una variedad de la escritura brahmí; se trata de inscripciones en 
cuevas o en la roca, es decir, de monumentos pétreos. La costumbre de escri- 
bir sobre hojas de palmera se adoptó de la India en la Edad Media; el manus- 
crito indio en hoja de palmera más antiguo que se conserva data del siglo vil. 
Esta tradición gráfica se convierte en Ceilán en una destacada tendencia de la 
caligrafía cingalesa. «Tuvo un lugar destacado la caligrafía en hojas de pal- 
mera, que se secaban, se alisaban con piedras o conchas y se cortaban. Las 
letras se grababan con un cálamo y se coloreaban con hollín.» (Barthel, 1972, 
361). La escritura cingalesa, tal como la conocemos hoy (il. 398), tomó forma 
en el transcurso de los siglos 1X y x. El testimonio más antiguo de esta moda- 
lidad gráfica es una inscripción del año 939. En Ceilán la escritura cingalesa 
no evolucionó en el aislamiento, pues las formas de las letras exhiben una 
influencia inequívoca del alfabeto grantha del sur de la India (ver infra). En 
las islas Maldivas, al sur, estuvo en uso hasta este siglo una variedad del alfa- 
beto cingalés (il. 399). 
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(400) Alfabetos indios meridionales 
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(401) Detalle de una inscripción de Cálukya, comienzos del siglo vi 
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EL GRUPO MERIDIONAL DE ESCRITURAS INDIAS 


La población drávida del sur y oeste de la India evolucionó cultural y 
lingúísticamente de una forma distinta a los pueblos indoarios (no emparen- 
tados con ellos) del norte del país; ello puede explicar que en el sur se haya 
constituido un ámbito gráfico propio. Los sistemas gráficos del grupo meri- 
dional se utilizaron y siguen utilizándose hoy día sobre todo para escribir len- 
guas drávidas. Históricamente, las raíces de un desarrollo peculiar de las 
escrituras meridionales se pueden rastrear hasta las inscripciones rupestres de 
Amaravati, Seven Pagodas y otras localidades, fechables en la época que va 
desde el siglo 1 a. C. hasta el 11 d. C. Durante la Edad Media están en uso 
diversas formas de transición fuertemente influidas por las del norte de la 
India; entre ellas se cuentan la efímera modalidad gráfica occidental (del 
siglo v al 1x) y el llamado tipo kalinga, más reciente (siglos vil al Xt1). La 
modalidad gráfica india central del siglo v es el primer alfabeto que se puede 
incluir de forma inequívoca en el grupo meridional (il. 400). Los pequeños 
rectángulos en forma de cajón que figuran en el extremo superior de las letras 
han hecho que esta modalidad gráfica reciba también el calificativo inglés de 
«box-headed» («con cabeza de caja»). 
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(402) Texto canarés 
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(403) Muestra de telugú 
SS L Ios mg Sin Hola. TIert IST 
oa A SS A ETOS 
3H) Ig SAS TI des sa don DAA 


Tanto el tipo gráfico de las inscripciones de Kadamba (siglos V-VI) como 
el de las inscripciones de Cálukya (siglos v11-X) han tenido continuidad histó- 
rica (il. 401); concretamente, a partir del segundo tipo ha tomado forma en el 
transcurso del siglo X la escritura canaresa antigua, que a su vez se perpetúa 
en las variedades modernas de la escritura canaresa (o carnática), así como en 
las de la escritura telugú (ver il. 400 para la evolución de la forma gráfica). 
Sin duda la escritura canaresa antigua debe su persistencia al hecho de haber 
tenido ya en la Edad Media vigencia suprarregional y haberse utilizado para 
escribir diversas lenguas. Aunque las formas de las letras individuales se 
parecen mucho, el ductus del moderno canarés (il. 402) resulta claramente 
divergente respecto del de los textos en telugú (il. 403). También la escritura 
grantha experimentó una difusión suprarregional, siendo sus testimonios más 
antiguos aquellos que proceden de los reinos indios meridionales de Cera 
(siglos v-v11) y Pallava (siglo vi). A partir del siglo xt1 la vieja escritura 
grantha (antiguo grantha) se divide en una rama oriental (grantha propia- 
mente dicho) y un vástago occidental, la escritura malabar [malayalam] (il. 
404). Esta última modalidad gráfica sirvió para escribir el sánscrito en el sur 
de la India y se sigue utilizando hoy en día para poner por escrito tanto el 
malabar como la lengua tulú, emparentada con él. 
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(404) Texto en malabar 
MANO ABARINMIW ara aña 
lean ana. muay Casar A) 
eos jac enmsaan ama. AAA 
Meg MINA MANASIAR. CSIAMATN Baaños. 


El tamil se viene usando desde la alta Edad Media como lengua escrita, y 
su sistema gráfico más antiguo es un alfabeto de origen septentrional (Gaur, 
1984, 111 sigs.). En el transcurso de los siglos vHI y 1X se constituye una 
modalidad gráfica autóctona que acusa una intensa influencia del tipo grant- 
ha. Este alfabeto tamil primitivo está documentado epigráficamente a partir 
del 740. Si se compara la escritura tamil con otras modalidades gráficas meri- 
dionales, salta a la vista que no hay signos gráficos para reproducir las oclu- 
sivas aspiradas (p. ej. kha) o sonoras (p. ej. ba); estos sonidos se expresan por 
medio de los signos para las consonantes sordas correspondientes (p. ej. kha 
con el signo para ka, ba con el signo para pa). Tampoco los sonidos sibilan- 
tes —la mayoría de los cuales faltan en tamil— se consignan en la escritura. 
En conjunto, el sistema fonológico del tamil está menos diferenciado que el 
de otras lenguas drávidas (Andronov, 1987, 9 sigs.), de ahí que el inventario 
de signos sea también más reducido (il. 405). Una modalidad gráfica esen- 
cialmente histórica es el vatteluttu («escritura redonda»), un estilo gráfico 
cursivo que evolucionó en estrecho contacto con la escritura tamil (ver il. 
400). El vatreluttu se conoce por inscripciones fechables a partir del siglo vin, 
y hasta el siglo xv este sistema gráfico sirvió para la redacción de documen- 
tos (il. 406). A partir de esa época aparece en contadas ocasiones, aunque los 
musulmanes del norte de la Costa de Malabar han utilizado la escritura 
vatteluttu para escribir el malabar hasta el siglo Xx. 


EL ÁMBITO CULTURAL DE LAS ESCRITURAS AMERICANAS 
PRECOLOMBINAS 


Hace mucho tiempo que se sabe que los mayas y aztecas edificaron una 
civilización altamente desarrollada y que dispusieron de una de las tecno- 
logías civilizadoras más importantes: la escritura. Sin embargo, sólo en los 
últimos decenios ha conseguido la investigación americanista alumbrar en la 
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(405) La escritura tamil moderna 
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a) El catálogo de signos 
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(406) Inscripción vatteluttu de finales del siglo x 


mítica oscuridad que rodea el origen de la cultura escrita en Mesoamérica. Hoy 
sabemos que no sólo los mayas y aztecas poseyeron la escritura, sino que tam- 
bién una serie de otros pueblos participaron igualmente de la cultura escrita (il. 
407). Sus comienzos se remontan al florecimiento de la cultura olmeca, que se 
fecha aproximadamente entre el 1000 y el 300 a. C. (il. 408). Aunque la data- 
ción de los monumentos escritos primitivos es problemática, se supone que en 
la primera mitad del 1 milenio a. C. el sistema de escritura olmeca ya estaba 
formado (il. 409). En los últimos siglos antes del cambio de era la cultura 
escrita olmeca vivió un temprano florecimiento, contemporáneo de la civiliza- 
ción griega y romana en Europa. Pero las primeras inscripciones fechadas con 
seguridad no las encontramos hasta el siglo 1 a. C., en la fase tardía de la cul- 
tura olmeca (il. 410). «Dentro de la escultura monumental hay que mencionar 
las estelas, que representan un estilo totalmente distinto, más barroco. La lla- 
mada estela C de Tres Zapotes se ha hecho famosa por sus cifras esculpidas en 
uno de los lados con el método de líneas y puntos; designan el año 31 a. C., la 
fecha escrita más antigua de América» (Bodrogi, 1981, 53). 

De la tradición gráfica olmeca se derivan tres ámbitos de escritura distin- 
tos, cuyo proceso de diversificación sigue caminos diversos ya en el siglo 111 
a. C. En el periodo clásico de las grandes culturas mesoamericanas (siglos 111- 
x d. C.) hay que distinguir tres culturas gráficas: 


- la escritura jeroglífica de los mayas (cultura de las tierras bajas); 

- el sistema de escritura de los zapotecas en el sur de Méjico (Monte Albán, 
Oaxaca); 

— la cultura gráfica de Teotihuacán en el valle de Méjico. 


(407) Distribución de centros de cultura precolombinos en América Central 
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(408) Fases evolutivas de las culturas precolombinas de América Central 


MAYAS 


Cultura de [La Vente 
(500-100) 


Cultura Zapoteca 


Culcullco 
Cultura de Teotihuacán (400 a.C.-1000 d.C.) 
(500.2.c:-200 8.6) (200 a.C.-800 d.C.) Cultura de Tajín 


Culture 
(1324-1823) 


Conquista de Tayasale (1097) 


Los mayas estaban muy próximos de los olmecas en lo cultural y en lo 
ingúlístico. Quizá ello explique que la escritura jeroglífica de este pueblo sea 
an parecida a la de los olmecas. El testimonio escrito más antiguo de la cul- 
ura maya es una estela de Tikal, en la actual Guatemala, cuyas indicaciones 
ronológicas apuntan al año 292 d. C. (ver cap. 4, il. 107, pág. 211). 

También procede de Tikal el segundo testimonio más antiguo de la cultu- 
a escrita maya, la llamada placa de Leiden, un colgante de jade decorado e 
nscrito, cuyos datos del calendario corresponden al año 320 d. C. (il. 411). 
in las esculturas pétreas de los mayas es frecuente que aparezcan motivos y 
omposiciones figurativas en una relación decorativa con signos gráficos. 
Así, por ejemplo, en la placa de Leiden la decoración figurativa (véase la 
epresentación de una divinidad en el anverso) aparece separada por una 
uperficie de la parte inscrita (ver las indicaciones cronológicas en el rever- 
0); lo que no impide que ambas caras constituyan, como obra de arte y como 
nonumento escrito, una unidad estética. En el caso del célebre «relieve del 
ugador de pelota» (il. 412) es más estrecha la relación que se establece entre 
a figura esculpida y los signos gráficos de tipo jeroglífico. Esta tradición 
onsistente en asociar motivos figurativos y elementos escritos —conocida en 
odas las culturas escritas de la Antigiiedad, incluida la clásica— también la 
ncontramos entre zapotecas, mixtecas y aztecas. 
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(409) Figura de arcilla del periodo olmeca con glifos perforados (1000-500 a. C.) 


590 Historia universal de la escritu 


(410) La estela C de Tres Zapotes con signos numéricos olmecas 


(411) Colgante de jade decorado e inscrit 
(placa de Leiden), del año 320 d. C. 


8 Baktun 
14 Katun 
3 Tun 
1 Uinal 
12 Kin 
8 Baktun = 8 Xx 144.000 Días . 1.152.000 Días 
14 Katun = 14 x 7200 Días . . 100.800 Días 
3 Tun = 3x360Días_ . . 1.080 Días 
MUinal = 1Xx20Días . . . 20 Días 
12 Kin =12x 1lDíass . . . 12 Días 


1.253.912 Día: 


a) Anverso b) Reverso 


¡scritura, contacto lingúístico e intercambio cultural 591 


(412) Medallón de piedra de Ratinlixul (Guatemala), de hacia el 750 (relieve del 
«jugador de pelota») 


Paralelamente a la civilización de los mayas se desarrolla en Méjico el 
mbito cultural de los zapotecas. Desde aquí el conocimiento de la escritura 
lega hasta los toltecas, en el siglo IX, y más tarde a los aztecas y mixtecas. 
-ontemporáneamente al uso escrito de los mayas, también en el antiguo 
éjico se utiliza la escritura al servicio del ritual asociado al calendario. Los 
aonumentos escritos más antiguos son estelas inscritas del periodo 1 de 
fonte Albán y Oaxaca (il. 413). La cultura escrita azteca es el ámbito gráfi- 
o más reciente de la América precolombina. No comienza hasta el siglo XIV 

su continuidad natural se ve interrumpida por la conquista española de 
féjico. Pero varios decenios después de la legada de los europeos en 1519, 
1 escritura azteca aún fue utilizada en forma fonetizada por los misioneros, 
on fines docentes (ver cap. 4); aunque el uso gráfico colonial es en muy gran 
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(413) Signos de la escritura jeroglífica 
zapoteca, primera mitad del I milenio d. C. 


Sol” 
“Cielo” 
Signo que indica el final de 
una inscripción 
a) Estela de piedra inscrita, b) Algunos signos gráficos 
Monte Albán (1) zapotecas 


medida «no azteca», y no se lo puede valorar como una continuación natural 
de la tradición autóctona. Aunque los jeroglifos aztecas se distinguen clara- 
mente de la escritura maya (ver cap. 4, il. 110: signos de los días entre mayas 
y aztecas), hay que dar por sentado que también este sistema gráfico se 
remonta en sus orígenes a la tradición escrita olmeca. 

Para los aztecas la ciencia del calendario era tan importante como para los 
mayas, y muchos monumentos escritos tienen una relación directa o indirec- 
ta con ella. En ambas culturas se distingue entre un sistema ritual de cómpu- 
to relacionado con el ciclo anual religioso (llamado tonal-pohualli por los 
aztecas y tzolkin por los mayas) y otro «ciudadano», que se correspondía con 
una especie de calendario solar; el nombre de este último era xihuitl entre los 
aztecas y haab entre los mayas. El uso de los signos gráficos para unidades 
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de cómputo y del calendario presenta una particularidad en los monumentos 
escritos aztecas. «Mientras que en los manuscritos las fechas jeroglíficas son 
casi siempre fáciles de interpretar, pues en la mayoría de los casos figuran en 
series en las que se cuentan todos los días o años, de modo que es claro su 
significado de indicación temporal —los aspectos simbólicos no son relevan- 
tes—, la interpretación de fechas jeroglíficas en esculturas de piedra y otras 
obras de arte resulta difícil. Dado el carácter cíclico del calendario (todo nom- 
bre de día se repetía cada 260 días, todo nombre de año cada 52 años) y la 
multiplicidad de interpretaciones que suscitan las inscripciones, no se pueden 
hacer afimaciones categóricas» (Umberger, 1986, 129). 

En lo que a la creación de una escritura original se refiere, América fue 
una rezagada. Cuando se crearon y utilizaron en Mesoamérica los jeroglifos 
olmecas, hacía mucho tiempo que de las escrituras originales del Viejo 
Mundo se habían derivado sistemas gráficos regionales y diversificado ámbi- 
tos territoriales de cultura escrita. El periodo de diversificación de modalida- 
des gráficas regionales en Méjico —zapoteca, maya, azteca, etc.— coincide 
con la época en que la escritura alfabética era ya el sistema de escritura más 
importante en el Viejo Mundo, La escritura en la antigua América estaba 
inmersa en el trance evolutivo que lleva de un sistema logográfico a otro 
fonográfico, cuando fue abruptamente interrumpida. Aunque sólo se puede 
especular respecto a cómo habría podido ser el futuro de las escrituras paleo- 
americanas, no parece nada descarriado suponer que, tarde o temprano, tam- 
bién aquí se habría desarrollado una forma de escribir práctica, basada en la 
reproducción fonética; los sistemas gráficos paleo-americanos no eran ni más 
ni menos apropiados para ello que los del Viejo Mundo. Los conquistadores 
españoles —y los representantes del clero que los acompañaban— no estaban 
en condiciones de comprender semejantes cuestiones. En la primera embesti- 
da de la conquista y en la (anti)cristiana «operación de limpieza» que siguió, 
se destruyeron la mayoría de las instituciones culturales de Méjico. 

Los sacerdotes católicos, que se esforzaron celosamente por aniquilar los 
documentos escritos mejicanos por considerarlos «obra del diablo», no com- 
prendieron que también en otro aspecto las culturas regionales mejicanas se 
encaminaban hacia un estadio evolutivo que no se diferenciaba mucho del del 
Viejo Mundo. En la fase tardía de la religión azteca —que en sus orígenes 
estaba organizada de una forma puramente politeísta— aparecen tendencias 
claramente monoteístas; Tloque Nahuaque, al que estaban subordinados 
todos los demás dioses, es una especie de abstracción teológica que un euro- 
peo puede identificar con la idea de un ser supremo. También la mentalidad 
de las personas exhibe tendencias parecidas en el Viejo y Nuevo Mundo. «La 
jerarquía de los santos cristianos, con su reconocimiento implícito de estatus 
y autoridad, está muy cerca del espíritu con el que los aztecas consideraban a 
sus dioses» (Vaillant, 1965, 180). Cuando finalmente los españoles empeza- ' 
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ron a interesarse por las culturas precolombinas de Méjico, éstas estaban ya 
extinguidas y sólo podían reconstruirse de forma fragmentaria. Por ello, tam- 
bién la exposición de la historia de la escritura mejicana ha de quedar para 
siempre incompleta y fragmentaria. 


PANORAMA FINAL 


La historia de la escritura y de la cultura escrita comienza hace más de 
7000 años en el sureste de Europa. Por aquel entonces brillaba en el Oeste la 
luz de una primitiva civilización que conocía el uso de la escritura (ex 
Occidente lux). La escritura antiguo-europea tiene su continuación en el área 
de cultura escrita antiguo-mediterránea, cuyos centros fueron Creta y Chipre. 
En el siglo Iv a. C. todavía se escriben en Chipre textos en la escritura silábi- 
ca chipriota, el último sistema gráfico antiguo-mediterráneo, que rivalizaba 
por entonces con el alfabeto griego y había finalmente de ceder ante él. Así 
termina una época de varios milenios de duración durante la cual estuvieron 
en uso sistemas gráficos de origen europeo. Mucho antes de que la escritura 
alfabética fenicia llegase a Europa, este continente tenía su propia tradición 
escrita, más antigua que la del Antiguo Oriente, que comienza su andadura en 
el viejo Sumer hacia finales del IV milenio a. C. La luz procedente de una alta 
cultura del Este (ex Oriente lux) empezó a alumbrar en un tiempo en que la 
civilización antiguo-europea ya estaba inmersa en un proceso de cambio radi- 
cal. Los sistemas gráficos de la Antigua Europa y de las culturas mediterrá- 
neas antiguas no sobrevivieron a la Antigiiedad clásica, como tampoco lo 
hicieron las modalidades gráficas del Antiguo Oriente; lo mismo se puede 
decir de los sistemas gráficos autóctonos de Egipto. Las viejas culturas escri- 
tas de Europa, Asia Anterior y África son sustituidas por doquier por un tipo 
gráfico «revolucionario», el alfabeto. 

En una visión de conjunto de todos los sistemas gráficos del mundo, llama 
la atención la gran variedad de escrituras alfabéticas. El alfabeto es en térmi- 
nos absolutos la modalidad gráfica más productiva, y el número de escrituras 
alfabéticas individuales supera de lejos al de todos los demás sistemas gráfi- 
cos jamás creados. En ocho grandes áreas de cultura gráfica, la fenicia, grie- 
ga, etrusca, latina, cirílica, árabe y aramea, han surgido centenares de varie- 
dades y adaptaciones de alfabetos. Si prescindimos de países como China, 
Japón y Corea, con su evolución especial en lo que a la historia de la escritu- - 
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ra se refiere, el alfabeto es vehículo de cultura en todas las civilizaciones 
modernas. Hay muchas razones para pensar que la evolución de la cultura 
cristiana europea y de la árabe islámica ha dependido de la utilización de una 
escritura alfabética. Partiendo de esta realidad histórica, ha habido estudiosos 
occidentales que han sacado la conclusión (equivocada) de que el alfabeto es 
la clave misma del progreso de la civilización. Esta forma de ver las cosas se 
basa en una mala comprensión del rendimiento cultural de los sistemas gráfi- 
cos, pues el alfabeto no es el único vehículo moderno de cultura. 

En este libro se ha ofrecido abundante documentación que prueba que un 
sistema de escritura no se difunde tanto porque sea «práctico» —cualquiera 
que sea la definición que quepa dar de este concepto—, cuanto por el presti- 
gio cultural del que goza. Es decir, que la vitalidad de una modalidad gráfica 
la determina, antes que nada, la autoridad cultural y política de la comunidad 
cuyos miembros se sirven de ella. El éxito del alfabeto y su contribución al 
proceso por el que Europa evolucionó hasta convertirse en una sociedad 
industrializada, se basan en la combinación entre el prestigio cultural de esta 
modalidad gráfica y su utilidad práctica. El área de la cultura escrita china, 
con su evolución peculiar, le abre los ojos al observador occidental y le hace 
ver que un modo de escritura que se cuenta entre los más incómodos y técni- 
camente costosos de la historia de la escritura ha afirmado su papel de vehí- 
culo cultural en plena era del ordenador. Esto sólo puede causar sorpresa a 
quien no tiene en consideración el vínculo que une un sistema gráfico con la 
identidad cultural de la comunidad lingúística en cuestión. 

Hasta la primera mitad del siglo xx la escritura fue el medio más impor- 
tante de manipulación de información en todo el mundo. En cambio, la segun- 
da mitad del siglo está totalmente bajo el signo de un cambio fundamental: la 
manipulación de informaciones se ha trasladado cada vez más hacia sistemas 
no escritos. El apabullante desarrollo de la tecnología informática ha supera- 
do en pocos años las posibilidades de la escritura, que se habían acrecentado 
a lo largo de muchos siglos, y hoy su rendimiento en la manipulación de datos 
es mayor de lo que nunca podría estar al alcance de aquélla. Ha habido filó- 
sofos pesimistas de la cultura que han profetizado la ruina de la cultura escri- 
ta, un juicio sobre la evolución futura en el que —como en todo lo que es pro- 
ducto del pesimismo— hay más parte de lamento emocional que de observa- 
ción realista. Ha habido espíritus humanísticos de muy cortos alcances que 
han llamado a una cruzada contra el mundo de los ordenadores, algo que es 
tan ingenuo como falto de realismo. Ironía de la Historia: muchos de los argu- 
mentos que hoy se presentan contra la informática y en defensa de la cultura 
escrita fueron esgrimidos en la Antigiiedad por Platón en contra de la escri- 
tura y en defensa de la tradición oral (Ong, 1982, 79 s.). La cultura escrita se 
impuso cada vez más, pero ello no significó que se renunciara a la tradición 
oral del arte narrativo. También en el siglo xx se sigue yendo al teatro, y la 
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palabra hablada no ha perdido un ápice de su atractivo. Así que Platón no 
tenía razón con sus advertencias. 

Uno no puede detener el reloj de la Historia, ni tampoco invertir su mar- 
cha. Ya no se puede erradicar del planeta el logro técnico que supone la mani- 
pulación electrónica de datos, pues se ha acoplado de forma flexible y se ha 
vuelto imprescindible. Además, tampoco es que la informática, con su utili- 
dad práctica de manipulación y almacenamiento electrónicos de datos, esté en 
conflicto con los logros culturales de la escritura. El hombre, cierto es, ha 
inventado sistemas de fijación no escrita de datos, pero sigue necesitando la 
escritura para suministrar estos datos y hacer disponibles las informaciones 
adquiridas. El hombre se comunica con el ordenador a través del teclado de 
su terminal, y un contenido informático debe estar redactado en un sistema 
gráfico comprensible para el usuario humano. Ningún analfabeto puede pro- 
gramar un ordenador o utilizarlo para escribir. Así que, en nuestra época alta- 
mente tecnificada, el alfabeto es tan imprescindible como lo ha sido desde los 
tiempos en que surgió, hace miles de años. Nadie puede discutir que hoy en 
día la cultura escrita experimenta un profundo cambio en lo que a sus fun- 
ciones y ámbito de aplicación se refiere. Por más que a veces parezca que la 
escritura ha agotado su potencial de rendimiento y que traspasa cada vez más 
funciones prácticas a la manipulación mecánica de datos, debe uno ser cons- 
ciente de la simbiosis entre escritura y mundo informático. 

A la vista de este proceso de cambio, lo oportuno no es dejar que las emo- 
ciones nos enturbien el panorama de futuro, sino esforzarse positivamente por 
crear un equilibrio razonable entre las funciones civilizadoras de la manipu- 
lación no escrita de datos y los logros culturales de una transmisión de infor- 
maciones ligada a la escritura. De la rica tradición de la cultura escrita nada 
se pierde, a no ser que el hombre se muestre incapaz de conservar su heren- 
cia cultural también en los momentos de cambio profundo. Por eso, los ene- 
migos de la cultura escrita moderna no son los ordenadores, sino quienes 
carecen de la flexibilidad necesaria para adaptar la tecnología moderna a su 
modo de vida y servirse de ella de forma razonable (¡y no al revés!); quienes, 
inmersos en una ideología de progreso tecnológico ciego, tachan de exagera- 
dos los logros de la cultura escrita y con ello se engañan a sí mismos; o quie- 
nes, sumidos en una indiferencia negadora de la cultura, no encuentran una 
relación coherente con las tradiciones de su propia civilización. Quizá este 
libro contribuya a fomentar una conciencia cultural sobre el papel civilizador 
de la escritura en la Historia y en el presente, y también a fortalecer la con- 
fianza en las posibilidades de rendimiento futuro de este vehículo de cultura. 
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indoeuropeas, lenguas, 178. 

Isla de Pascua, escritura de la, 202 sig., 
425. 

itálicas antiguas, escrituras, 486 sig. 


japonés, 13, 123, 426 sig. 

jeroglífico, principio del (Rebus, transfe- 
rencia fonética) 

- en la escritura azteca, 219, 222. 

- en la escritura china, 196 sig. 

- en la escritura sumeria, 166 sig. 

judías, lenguas, 339. 


katakana, 124, 427 sig. 
kekinowin, 39 sig. 


latino, alfabeto, 13, 124, 317 sig., 499 sig. 

licia, escritura, 457. 

lidia, escritura, 459. 

lihyánica, escritura, 351. 

lineal A, 18, 54, 89 sig., 265 sig., 270, 
275, 287, 394, 

lineal B, 13, 261 sig., 287, 394, 457. 

logografía, 159 sig., 161 sig., 185 sig., 
241. 

logograma, 222 sig. 

loló, escritura de los, 437. 


malabar, 178, 583. 

maltés, 127 sig. 

manchú, escritura, 553 sig. 

mandea, escritura, 329. 

maniquea, escritura, 539 sig. 

man'yógana, 427. 

maorí, 123. 

masq, escritura, 343, 532. 

mayas, jeroglifos, 147 sig., 154 sig., 206 
sig., 588 sig. 

m4'il, escritura, 343, 532, 

meroítica, escritura, 420 sig., 473. 

miao-tse, escritura de los, 438. 

mnemotécnica, 30 sig., 69. 

moabita, 290. Ñ 

mongol, 437, 548. 

mongólicas, escrituras, 546 sig. 

moso, escritura, 439 sig. 
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nabatea, escritura, 325. 

narración por imágenes, 31 sig., 54 sig. 
nasji, escritura, 344 sig., 532. 
nestoriana, escritura, 327. 

no rusas, lenguas (de la URSS), 524 sig. 
Nom, 129. 131. 

nubia antigua, escritura, 473 sig. 
numídica, escritura, 444 sig. 


ogámica, escritura, 502 sig. 
olmeca, escritura, 586, 588. 
osca, escritura, 486 sig. 


paleo-húngara, escritura, 557 sig. 

paleo-turca, escritura, 554 sig. 

pali, escrituras, 572 sig. 

palmirena, escritura, 325 sig. 

passepa, escritura, 547, 570. 

pehleví, escritura, 356 sig., 379. 

persa, escritura cuneiforme, 411 sig. 

pictográfica, escritura, 16, 151 sig., 159, 
162 sig. 

piedras figurativas (Escandinavia), 31 sig. 

pinturas rupestres, 22 sig. 

prácritas, lenguas, 361. 

púnica, escritura, 442 sig. 


gidan (ki-tan), escritura de los, 439. 
quechua, 512. 

quipu (nudos), 60 sig. 

Quoc Ngu, 131, 132, 134. 


rongorongo, 203 sig. 

rumano, 524, 527. 

fúnica, escritura, 18, 35, 491 sig. 

- Futhark antiguo, 493 sig. 

- Futhark reciente, 493 sig. 

- runas anglosajonas, 493. 

ruso, 514 sig., 524 sig. 

ruzhen (ju-chen), escritura de los, 439. 
sabea, escritura, 351. 

safaítica, escritura, 349. 

samaritana, escritura, 331 sig. 
sánscrito, 564. 

segmental, escritura, 147, 227, 228 sig. 


selección léxica, principio de 

- en la escritura del Indo, 179. 

- en la escritura jeroglífica cretense, 180. 

- en la escritura sumeria, 166, 241. 

sello, escritura de (china), 197. 

semíticas, lenguas, 243, 302. 

serbio, 524. 

sidética, escritura, 460. 

silabarios o escrituras silábicas, 17, 18, 
158, 227, 240, 287. 

simbólica, técnica, 52 sig. 

Sinaí, escritura del, 295 sig. 

siriaca, escritura, 325 sig. 

sogdiana, escritura, 541. 

sumerio, 17, 18, 77, 100 sig., 151 sig., 
162 sig., 179, 240 sig. 


tamil, 178, 584. 

tamúdica, escritura, 349. 

tangutos o xi xia, escritura de los, 439. 
telugú, 178. 

tibetana, escritura, 569 sig. 

tibetano, 437. 

tifinagh, véase bereber 

tocaria, escritura, 562. 

turdetana, escritura, 449 sig. 


ucraniano, 524, 526. 

ugarítica, escritura cuneiforme, 408 sig. 
uigur, 437. 

uigur, escritura, 541 sig. 

umbra, escritura, 486 sig. 

uncial, escritura (griega), 466, 471, 480. 
urartea, escritura cuneiforme, 408. 


vai, escritura, 285. 
vietnamita, 128 sig. 
VinCa, cultura de, 75 sig. 


wampum, 39 sig. 


yao, escritura de los, 439. 
yidis o yidish, 339. 


zapotecas, jeroglifos, 586, 591. 
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